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§IV. 

SOBRE  PATRONA  rO  Y  PROVISION 

DE  CURATOS. 
DECLARACION  DEL  PATRONATO. 

Exposición  del  Illmo,  Sr,  D,  Francisco  Pablo 
Vázquez,  obispo  de  la  Puebla,  al  Sr.  presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  Mejicanos^  so- 
bre la  ley  del  Patronato  dada  por  el  con- 
greso general  de  la  Union, 

x'AO.  Sr. — Mucho  antes  de  lo  que  yo  espe- 
raba, se  ha  ofrecido  la  ocasión  de  invocar  la 
delicadeza  cristiana,  la  justificación  y  notoria 
integridad  de  V,  E.,  á  fin  de  que  se  contengan 
Ips  funestos  resultados  que  indudablemente  ha- 
bia  de  tener,  si  llegara  á  sancionarse  el  último 
decreto  del  congreso  general,  por  el  que  se  de- 
clara inherente  y  radical  en  la  nación  mejica- 
na el  Patronato  de  sus  iglesias,  condenánJose 
á  un  largo  destierro,  y  mandánd(»se  ocupiír  la^ 
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temporalidades  de  sus  beneficios  á  los  obispos 
y  sacerdotes  que  con  actos  positivos  contradi- 
gan de  alguna  manera  esta  inaudita  declara- 
ción. 

Ella  es  un  pronunciamiento  ruidoso  contra 
la  suprema  autoridad  divina  del  romano  pon- 
tífice; es  el  primer  grito  de  un  cisma,  que  si  no 
se  sofoca  en  su  nacimiento,  hará  llorar  sin  con- 
suelo á  los  mejicanos  que  hoy  viven  y  á  su  mas 
remota  posteridad;  es,  en  fin,  una  bien  conoci- 
da alarma  de  la  mas  osada  impiedad,  que  tien- 
de visiblemente  á  trastornar  el  orden  gerárqui- 
co  de  nuestra  Iglesia,  y  á  destruir  hasta  sus  fun- 
damentos la  religión  nacional,  que  á  costa  de 
tantos  sacrificios,  afanes  y  copiosas  lágrimas  he- 
mos podido  conservar  en  medio^  de  las  guerras 
civiles  y  convulsiones  políticas  de  este  desgra- 
ciado pais,  Los^  autores  de  aquel  proyecto, 
verdaderamente  cismático,  han  conocido  muy 
bien  que  la  parte  sana  de  nuestro  clero,  los  pre- 
lados y  sacerdotes  que  tengan  honra  y  concien- 
cia, sufrirán  el  despojo  do  sus  bienes,  la  expor^ 
tacíon  y  la  misma  muerte,  antes  que  sujetarse 
á  una  ley  diametralmente  contraria  á  los  mas 
santos  y  venerables  de  su  estado  y  profesión; 
que  en  lugar  de  estos  ministros  virtuosos  y  edi- 
&5antes,  solo  quedarán  refractarios  inmorales 
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y  escandalosos;  y  que  dejando  en  sus  manos  el 
depósito  de  la  doctrina,  con  el  difícil  gobierno 
de  la  Iglesia  uiejicana,  nada  será  mas  á  propó- 
sito  para  la  revolución  que  meditan  en  mate- 
rias religiosas,  y  para  hacer  que  desaparezca 
(como  se  explica  uno  de  ellos)  \^  farsa  de  Jesu- 
cristo. No  son  estos  temores  pánicos  ni  vanas 
declamaciones:  los  mas  sagrados  deberes  del 
báculo  pastoral,  que  aunque  indigno  llevo  en 
mis  manos,  me  precisan  á  hablar  así.  Voy  á  ma- 
nifestar á  V.  E.  que  la  declaración  referida  so- 
bre Patronato,  anuncia  sin  disimulo  una  triste 
separación  de  la  Silla  apostólica,  un  desórden 
general  en  todo  el  cuerpo  eclesiástico,  y  con 
esto  la  ruina  inevitable  de  nuestro  culto  cató- 
lico. Eátc  no  puede  subsistir  sin  que  todos  y 
cada  uno  de  sus  miembros  se  hallen  íntima- 
mente unidos  con  su  cabeza,  y  esta  cabeza  es 
el  Papa,  cuya  potestad  soberano,  si  se  despre- 
cia una  vez,  se  rompen  todos  los  diques  de  la 
unidad,  abriéndose  un  ancho  portillo  al  cisma 
y  á  la  escisión.  Pero  declararse  una  nación  por 
sí  y  ante  sí  patrona  de  sus  iglesias;  prepararse 
con  esta  declaración  á  disponer  de  los  obispa- 
dos, de  las  prebendas  y  parroquias;  hacerlo  con 
festinación  y  enteramente  á  su  arbitrio,  sin  in- 
terverxion  alguna  de  ios  obispos,  sin  audiencia 
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de  los  interesados,  sin  examen  el  mas  pequefiu 
de  las  opiniones  públicas,  y  lo  que  es  mas,  sin 
consultar  para  ello,  ni  correr  una  caravana  al 
sumo  pontífice,  supremo  administrador  de  aque- 
llos beneficios  y  padre  universal  de  todos  los 
ñeles,  es  el  extremo  de  la  arbitrariedad,  y  un 
rompimiento  visible  con  la  Silla  de  San  Pedro. 

La  comisión  del  senado  que  extendió  su  dic- 
támen  sobre  la  materia,  ha  querido  establecer 
para  salir  del  escollo,  que  el  Patronato  es  un  de- 
recho meramente  temporal,  y  así  lo  han  dicho 
también  alíennos  autores  inexactos,  de  los  que 
hoy  se  leen  exclusivamente;  pero  esta  es  una  de 
las  necedades  en  que  han  excedido  los  canonis- 
tas modernos  á  los  antiguos  fiilósofos  del  vano 
y  ridículo  peripalo.  El  Patronato  tiene  por  ob- 
jeto proveer  á  las  iglesias  de  sacerdotes,  y  nom« 
brar  á  los  pastores  que  deben  apacentar  el  re- 
baño de  Jesús;  el  Patronato,  digámoslo  así,  tie- 
ne que  entrar  por  su  misma  naturaleza  en  lo 
interior  del  Santuario,  para  intervenir  en  el 
nombramiento  y  colocación  de  sus  ministros: 
¿y  no  será  espiritual.''  ¿no  estará  sujeto  á  las  ór- 
denes del  primer  custodio  del  templo  de  la  re- 
ligión.^ 

Ni  el  Zegerus  conciliorurriy  como  le  llamó  el 
Jansenismo,  ni  Bernardo  Van-Espen,  que  fué 
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tan  contrario  al  Papa,  y  puso  la  Iglesia  de 
Utreclit  en  horrible  convulsión,  dejó  de  recono- 
cer esta  espiritualidad  del  derecho  de  Patrona- 
to, calificando  simoniaca  la  venta  que  se  haga 
de  él  simple  y  absolutamente.  „Hinc  uno  con- 
sensu  concludunt  inleiyretes  (dice  este  escritor 
irrecusable,  núm.  30,  tít.  8.°  secc.  3.^  pág.  3/  de 
su  derecho  Qc\QÚk^ÚQ,o)  jus  patronal us  per  se 
ac  simpliciter  vendió  aut  cum  alio  temporali  ju- 
ra commutare  nonposse^  ipsamque  aUenationem 
tanquam  simoniacam  esse  irrita?n."  Y  con  esto 
cae  por  tierra  el  inicuo  argumento  de  que  usó 
la  comisión,  pareciéndole  un  Aquíles;  pues  el 
Patronato  no  se  vende  nunca,  hablando  con 
propiedad,  sino  que  pasa  al  comprador  como 
accesorio  del  fundo  á  que  está  anexo,  y  sin  re- 
lacion  alguna  con  el  precio  estipulado.  ^.Unde  in 
huiusmodí  venditione fundí  (continúa  el  mismo 
autor  al  núm.  32)  cui  jus  patronatus  adhaeret 
pretium  valore  ipsius  fundí,  sine  respectu  ad 
ipsum  jus  patronatus  responderé  dehet,  ut  i  ta 
appareat  jus  patronatus  non  vendí,  nec  preiio 
esti?nari;  sed  simpliciter  tanquam  fundí  vendíti 
accesoríum  transferrí.'*  Dedúzcase  ahora,  y  di- 
ga la  comisión  si  pudiera  caber  tanto  escrúpu- 
lo ó  temor  de  simonía  en  un  derecho  como  ella 
supone  meramente  profano  y  temporal. 
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El  no  es  otra  cosa  que  un  privilegio prero- 
gativa  mas  ó  menos  extensa,  que  la  Iglesia  mis- 
ma concede  á  los  que  fundan  ó  dotan  sus  sa- 
grados templos,  manteniendo  en  ellos  el  culto 
y  los  ministros,  y  que  envuelve  por  lo  común  la 
facultad  de  nombrar  á  estos  con  sujeción,  sin 
embargo,  al  examen  y  aprobación  del  pontífice, 
del  obispo  ú  otro  colador  ordinario.  Si  la  Igle- 
sia, pues,  lo  concede  cuando  así  le  parece  jus- 
to; si  lo  limita  ó  amplia  según  los  méritos  ó  sa- 
crificios del  protector  ó  patrono,  y  si  el  gobier- 
no de  este  precioso  derecho  se  reserva  exclu- 
sivamente el  juzgar  de  la  presentación,  confir- 
marla ó  reprobarla  según  convenga  y  lo  dicte 
la  ley  canónica,  ¿todavía  quedará  valor  para 
decirnos  que  el  Patronato  es  puramente  civil, 
que  la  nación  y  sola  ella  debe  arreglar  su  ejer- 
cicio, y  que  la  Iglesia,  no  menos  soberana  é  in- 
dependiente en  su  línea,  ha  de  ser  en  esta  ma- 
teria, que  tan  de  cerca  le  toca,  una  simple  es- 
pectadora, mejor  diré,  una  vilísima  esclava  de 
la  autoridad  temporal? 

Reconociendo,  á  mas  no  poder,  la  fuerza  de 
esíe  discurso  los  autores  de  que  hablé  arriba, 
escriben,  insinúan  ó  murmuran  entre  dientes, 
que  una  vez  concedido  por  nuestras  leyes  ca- 
nónicas el  derecho  de  Patronato  á  cualquiera 
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que  sea /undador  y  dotador  de  una  iglesia,  con 
el  hecho  solo  de  fundar  esta  ó  dotarla,  y  sin 
mas  declaración,  debe  fungir  de  patrono  y  en- 
trar en  el  ejercicio  de  sus  privilegios,  naciendo 
de  aquí  Id  inherencia  ó  radicación  de  aquel  de- 
recho en  las  naciones  ó  soberanos  católicos  que 
con  tanta  liberalidad  mantienen  el  culto  y  los 
ministros  en  todo  su  territorio;  pero  que  esto 
sea  un  despropósito,  cavilación  ó  travesura  de 
ingenio,  nadie  dejará  de  palparlo,  aunque  ten- 
ga pocas  nociones  en  ambas  jurisprudencias. 
Las  leyes,  hablando  en  general,  no  tienen  efec- 
to ni  aplicación  alguna  á  casos  particulares,  si 
si  esta  no  se  llega  á  hacer  por  la  autoridad  res- 
%  pectiva:  en  asuntos  temporales  por  la  civi!,  y 
en  los  espirituales,  como  el  Patronato,  por  el 
Papa,  el  obispo  ú  otro  prelado  eclesiástico. 
Manda  una  ley,  por  ejemplo,  que  quien  denun- 
cie un  contrabando  tenga  la  tercera  parle  del 
valor  de  sus  efectos;  mus  no  lo  tendrá  por  cier- 
to miéntras  no  siga  por  sus  trámites  el  juicio 
del  decomiso,  se  califique  la  denuncia  como  he- 
cha en  debida  forma,  y  se  aplique  por  el  jue<z 
el  importe  de  a(|uel  tercio.  Manda  otra  ley, 
verbigratia,  (jue  muriendo  un  ciudadano  sin 
haber  hecho  testamento,  le  sucedan  sus  con- 
sanguíneos hasta  el  cuarto,  quinto  ó  décmio 
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grado:  si  se  verifica,  pues,  la  muerte  de  un  m- 
lestado,  y  deja  un  primo  ó  sobrino,  no  podrá 
este  por  sí  solo,  aun  en  fuerza  de  dicha  ley, 
coger  los  bienes  mortuorios:  será  menester  que 
se  presente  ante  el  magistrado  público,  que  dé 
información  jurídica  de  su  parentesco  con  el 
difunto,  y  que  aquel  en  consecuencia  (medita- 
das las  circunstancias  del  hecho  y  de  la  perso- 
na) lo  declare  definitivamente  heredero  ab  in- 
iestato. 

Esto  que  así  se  practica  y  vemos  todos  los 
dias  con  respecto  á  las  leyes  civiles,  sucede 
también  con  las  canónicas,  y  muy  particular- 
mente con  las  del  Patronato.  No  basta  la  dis- 
posición general  sobre  fundadores  ó  dotadores 
de  iglesias,  para  que  un  particular  cuando  fun- 
da ó  dota  alguna  se  declare  patrono  por  sí  mis- 
mo, y  entre  á  gozar  los  privilegios  que  la  ley 
ha  concedido;  es  preciso  ante  todas  cosas  que 
la  autoridad  legitima,  la  autoridad  eclesiástica, 
examine  con  detenimiento  si  la  fundación  de 
que  se  habla  es  verdadera  ó  fantástica;  si  la  do- 
tación es  generosa  ó  notablemente  mezquina; 
si  se  establecen  condiciones  ó  contrarias  á  otras 
leyes  6  demasiado  gravosas;  y  en  fin,  si  la  per- 
sona es  tal,  que  pueda  sin  embarazo  ejercer 
aquel  Patronato,  pues  hay  muchas  (como  los 
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hereges)  á  quienes  no  se  les  concede,  ó  conce- 
dido se  les  quita,  aunque  hagan  raas  fundacio- 
nes que  el  emperador  Constantino. 

Si  se  trata  de  un  soberano  temporal  que  se 
juzga  con  derecho  á  tener  esta  prerogativa,  nos 
hallamos  en  el  mismo  caso,  porque  él  se  sujeta 
á  la  Iglesia  en  asuntos  espirituales,  así  como 
ella  lo  acata,  reverencia  y  obedece  en  las  ma- 
terias civiles;  si  se  trata,  vuelvo  a  decir,  de  un 
soberano  cualquiera  en  república  ó  monarquía, 
que  aspira  á  ser  un  patrono,  se  entra  también, 
y  debe  entrarse  en  el  examen  prolijo  de  sus 
méritos  religiosos  :  se  examina  y  debe  exami- 
narse si  protege  el  culto  católico,  ó  si  por  el  con- 
trario lo  abandona,  lo  ve  con  indiferencia  ó  lo 
deja  perseguir  por  escritores  impíos,  dándoles 
tal  vez  la  mano  ó  propagando  sus  escritos.  Se 
examina  también  si  este  soberano  ha  fundado 
las  iglesias  y  mantenido  su  culto  por  un  estre- 
cho deber  de  su  profesión  cristiana,  ó  solo  por 
un  impulso  de  su  amor  y  beneficencia  :  si  cui- 
da y  ampara  como  debe  la  decente  manuten- 
ción de  sus  sacerdotes,  ó  si  tal  vez  los  deja 
mendigar  un  triste  pan  de  amargura  entro  las 
mezquindades  y  odiosas  contradicciones  de  al- 
gunos pueblos;  finalmente,  si  hace  cumplir  el 
sagrado  precepto  de  los  diezmos,  ó  mas  bien 
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se  lo  limita  en  unas  partes,  lo  deja  abolido  en 
otras,  y  en  todas  por  ley  ó  por  abuso  le  retira 
la  coacción  civil,  sin  la  cual  es  del  todo  inútiL 

Protesto  delante  de  Dios  que  al  escribir  es- 
tas líneas  no  me  propongo  por  objeto  ofender 
á  persona  alguna,  ni  mucho  ménos  á  la  nación 
mejicana,  cuya  inmensa  mayoría  ,  eminente- 
mente piadosa,  es  acaso  por  este  camino  la  que 
mas  favor  merece  de  parte  del  sumo  pontífi- 
ce. Pero  Su  Santidad,  que  está  viendo  nuestros 
periódicos  en  que  ya  se  ataca  el  dogma;  las  le- 
yes ó  acuerdos  de  algunos  estados,  en  que  se 
quieren  derogar  los  puntos  mas  esenciales  de 
la  discipinia:  ias  proposiciones  de  varios  dipu- 
tados que  llevan  todo  el  carácter  de  un  fatal 
pronunciamieriífl  contra  la  religión  de  nuestros 
padres;  Sü  Santidad  que  ve  todo  esto,  y  lo  lée 
en  papeles  de  Méjico,  ¿no  temerá  justamente, 
no  llorará  sin  consuelo  sobre  la  ruina  y  disolu- 
ción de  un  pueblo  ántes  tan  católico?  Y  en 
este  estado  tan  doloroso  de  los  hijos,  no  ménos 
que  del  padre,  ¿este  padre  y  pastor  supremo  no 
merecerá  que  se  le  informe,  que  se  le  desen- 
gañe, que  se  le  haga  conocer  el  verdadero  pun- 
to de  vista  que  tienen  nuestros  negocios?  Si 
tenemos  juicio  y  atención,  si  le  pedimos  con  fi- 
lial reverencia  lo  que  él  solo  nos  puede  otor- 
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gar,  ¿dejará  de  extender  hacia  nosotros  una 
mano  consoladora  para  colmarnos  generosa, 
mente  de  gracias  y  beneficios'?  No,  no  dejará 
de  hacerlo,  no  nos  negará  cosa  alguna  de  cuan- 
to queramos  pedirle;  pero  ha  de  ser  por  este 
camino,  el  del  convenio  y  la  súplica,  pidiendo 
y  no  arrebatando;  rogándole  al  Santo  Padre, 
no  disponiendo  por  nosotros  mismos  lo  que  es 
de  otra  potestad.  Esa  inherencia  ó  radicabi* 
lidad  que  se  supone  al  Patronato  con  respecto 
á  la  soberanía,  es  un  sueño  de  novadores  que 
no  merece  el  trabajo  de  una  seria  impugna- 
ción. Ninguna  cosa  puede  ser  inherente  ó  ra- 
dical en  otra  cuando  nacen  ambas  o  mueren 
en  diversos  tiempos.  Un  príncipe  ó  pueblo 
gentil,  no  por  eso  deja  de  ser  soberano  é  inde- 
pendiente; pero  no  podrá  ser  patrono  aun  de 
sus  iglesias  católicas  miéntras  él  no  lo  sea  tam- 
bién, y  se  convierta  á  la  fe.  lié  aquí  á  la  so- 
beranía naciendo  ántes  que  el  Patronato.  Por 
el  contrario,  un  rey  ó  nación  católica  que  lle- 
gue á  prevaricar  mudando  de  religión,  sm  de- 
jar de  ser  soberana,  dejará  de  ser  patrona  aun 
respecto  de  aquellos  templos,  iglesias  ó  monas- 
terios que  conserven  su  antiguo  culto;  y  hé  aquí 
el  patronato  muriendo  ántes  que  la  soberanía. 
Con  efecto,  el  Patronato  se  pierde,  entre  otros 
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motivos,  por  haber  caido  en  heregía  el  prínci- 
pe ó  soberano,  y  por  meterse  á  ocupar  los  bie- 
nes ó  rentas  eclesiásticas  en  lugar  de  proteger- 
las ,Quacumque  dignitate  etiam  imperiali, 

aut  regalipraefulgeat  (dice  el  concilio  de  Tren- 
te, cap.  1 1  sesión  22  de  Reformatione)  si  ejus- 
dem  ecclesiae  patronus  fuerit,  etiam  jure  pa- 
tronatus  ultra  praedictas  poenas  eo  ipso  pri- 
vatus  existat.^'  Ahora  bien,  lo  que  es  inhe- 
rente ó  radical  de  una  cosa  no  se  puede  per- 
der jamas  sin  que  se  pierda  ella  misma;  no  pue- 
de vivir  una  planta  si  se  le  arranca  su  raiz  ó 
lo  que  está  con  ella  unido. 

Por  eso  el  cardenal  Gonzalvi,  ministro  de 
estado  de  Pió  Vil,  en  la  nota  diplomática  que 
en  septiembre  de  1821  dirigió  á  los  protestan- 
tes de  la  confederación  de  Alemania,  les  dice 
con  toda  claridad,  y  con  la  expresión  de  muy 
notorio,  que  Su  Santidad  no  reconoce  tal  dere- 
cho (el  de  Patronato)  aun  en  los  soberanos  ca- 
tólicos, como  derecho  inherente  á  la  corona, 
y  que  por  lo  mismo  mucho  menos  podrá  reco- 
nocerlo en  príncipes  ó  estados  protestantes  por 
ser  un  principio  general;  y  vuelve  á  decir  muy 
notorio :  „Qíie  los  cristianos  que  están  fuera 
de  la  Iglesia  no  pueden  gozar  el  derecho  de 
Patronato  que  Ja  Iglesia  CONCEDE  sola- 
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mente  á  los  católicos.'^  Por  eso  también  el  au- 
tor de  las  Memorias  históricas  sobre  los  nego- 
cios eclesiásticos  de  Francia  durante  los  prime- 
ros años  del  siglo  XIX,  examinando  en  eltom. 
3,  pág.  180,  el  proyecto  que  formó  Luis  XVIII 
sobre  renovación  del  concordato  entre  el  su- 
mo pontífice  León  X  y  el  rey  Francisco  I,  al 
ver  aquellas  palabras  del  primer  artículo .... 
en  virtud  del  derecho  inherente  á  la  corona  y 
(palabras  que  corrigió  el  mismo  Luis,  y  explicó 

en  sentido  muy  recto)  ,se  hizo  observar, 

dice,  que  si  el  citado  derecho  fueia  en  efecto 
un  privilegio  inherente  á  la  soberanía,  no  de» 
herían  gozarlo  solamente  los  soberanos  católi- 
eos,  sino  que  también  locaría  á  los  príncipes 
separados  de  la  comunión  romana,  y  aun  ai 
Gran  Turco,  con  respecto  á  las  iglesias  situa- 
das en  Turquía  y  Asia  ;  pero  sin  duda  no  es 
así,  porque  Bossuet  y  Fleuri  (adviértase  que  es- 
toa  dos  sabios  no  son  nada  ultramontanos)  y 
lodos  los  defensores  de  nuestras  libertades  re- 
conocen que  el  nombramiento  de  obispos  he- 
cho por  el  rey  no  es  otra  copa  que  una  conce- 
sión del  papa,  autorizada  por  el  consentimien- 
to tácito  de  toda  la  Iglesia.''  La  comisión  pa- 
ra salir  de  este  escollo,  ó  quizá  para  dar  otro 
avance  en  el  proyecto  de  cisma,  ha  querido 
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fundar  su  intención  hacinando  muchos  textos  á 
fin  de  probar  con  ellos  que  en  siglos  muy  re- 
motos de  la  Iglesia  el  pueblo  era  quien  hacia 
el  nombramiento  de  obispos.  Esta  cuestión 
es  muy  disímbola  de  la  del  Patronato,  y  solo 
se  ha  confundido  con  el  fin  que  ya  indiqué. 
Con  relación  á  ella,  baste  decir  lo  primero,  que 
el  pueblo  no  hacia  la  elección,  sino  que  la  pre- 
senciaba; no  era  juez  del  nombramiento,  sino 
testigo  de  la  conducta  ó  aptitud  del  postulado 
ó  electo.  Esta  opinión  se  funda  bien  en  las 
palabras  de  S.  Cipriano  :  f^Episcopus  deliga- 
tur  plebe  presente;"  y  la  lleva  Pedro  de  Marca 
(que  tampoco  fué  ultramontano,  y  sí  muy  gran- 
de erudito)  en  el  lib.  8.  ^  2.  de  Concordia  sa- 
cerdotii. 

Pero  prescindiendo  de  ella,  y  dando  por  con- 
cedido que  el  pueblo  hiciera  por  sí  las  eleccio- 
nes de  los  obispos  en  la  antigüedad  atrasada, 
en  los  siglos  posteriores  se  ha  desterrado  para 
siempre  método  tan  peligroso,  en  que  la  intri- 
ga, el  fraude,  la  ignorancia,  el  espíritu  de  par- 
tido, todos  los  funestos  desórdenes,  por  lo  co- 
mún inseparables  de  una  ciega  multitud,  daría 
lobos  ul  rebaño  en  vez  de  darle  pastores.  No, 
no  verémos  jamas  estas  juntas  populares,  funes- 
tas V  escandalosas  en  asuntos  eclesiásticos.  Ni 
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el  papa  reinante,  ni  ninguno  de  sus  sucesores 
consentirán  en  que  se  mude  la  actual  discipli- 
na de  elecciones,  tan  venerable  como  la  anti- 
gua; pero  mucho  mas  provechosa,  benéfica  y 
saludable  en  las  circunstancias  del  tiempo  y  la 
cristiandad.  Consentirán,  si,  en  el  Patronato: 
consenlii'án  en  la  regalia  preciosa  de  que  nom- 
bre nupstro  gobierno  los  obispos  y  ministros 
de  sus  iglesias;  pero  será,  como  ya  dije,  por  de- 
claración pontificia,  no  por  una  ley  nacional; 
no  por  la  sola  voluntad  de  nueptras  cámara?, 
sino  por  entrevista  y  convenio  con  el  Pastor 
universal. 

La  comisión  aborrece  estos  convenios  y  con- 
cordatos con  la  Silla  apostólica;  pero  entre  dos 
soberanos  que  no  reconocen  superior  ni  de- 
penden el  uno  del  otro,  ¿cómo  se  podrán  arre- 
glar sus  recíprocos  derechos,  si  no  intervienen 
convenios  y  amistosas  entrevistas? 

La  nación  se  considera  con  méritos  para  ob- 
tener el  Patronato:  no  entraré  en  esta  cuestión; 
pero  la  Iglesia,  examinando  aquellos,  y  resol- 
viéndose á  otorgar  este,  tiene  que  despojarse 
aunque  con  gusto,  quizá  de  la  mas  preciosa  de 
todas  sus  libertades.  ¿Para  un  negocio  tan  ar- 
duo y  de  tanta  reciprocidad,  no  hn  de  prece- 
der la  concordia?  ¿todo  lo  hará  la  nación,  v  la 

ToM.  IIL  2 
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Iglesia  tendrá  que  callar  recibiendo  á  querer 
ó  no  las  leyes  de  aquel  contrato?  Esto  seria 
lo  mismo  que  si  la  nación  inglesa  ó  cualquiera 
otra  de  Europa  reglamentara  su  comercio  con 
Verarruz  y  Tampico,  sin  contar  para  nada  con 
el  gobierno  mejicano,  ó  con  sus  ngenles  di- 
plomáticos. 

Los  concordatos  de  nn  soberano  con  otro, 
son*  por  decirlo  así,  el  único  idioma  con  que 
se  hablan;  son  el  solo  medio  que  tienen  para 
sus  mutuos  auxilios,  y  léjos  de  degradarlos  sir- 
ven de  establecer  la  paz,  de  consolidar  la  amis- 
tad entre  ambos  gobiernos,  de  socorrerse  á  la 
vez  en  sus  neceí^idades  y  apuros.  La  antigua 
Roma,  tan  poderosa  y  opulenta,  no  tuvo  por 
deshonor  hacer  tratados  amistosos  con  el  pue- 
blo judío,  con  su  pobre  gobierno  de  los  Maca. 
beos.  Esnnrta,  poderosa  también,  y  no  ménos 
ilustradr-,  se  prestó  sin  degradación  á  dar  este 
mismo  paso  con  uno  de  aquellos  caudillos;  pe- 
ro los  concordatos  con  la  Silla  de  S.  Pedro 
tienen  murho  mas  de  noble;  ellos  no  son  los 
tratados  He  un  extraño  con  otro,  ni  aun  de  un 
amigo  con  otro  am!go,  sino  de  una  multitud  de 
hijos  menesterosos  que  van  á  pedir  el  socorro 
y  son  recibidos  con  ternura  por  el  Padre  co- 
mún de  la  cristiandad. 
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Se  engaña  mucho  la  comisión  al  decir  que 
abusan  los  papas  de  esta  clase  de  compromisos, 
y  que  en  ellos  mas  bien  rebajan  que  estable- 
cen ó  consolidan  los  intereses  nacionales.  I^os 
soberanos  Pontífices  son  por  el  contrario,  libe- 
rales y  eminentemente  generosos  con  las  na- 
ciones católicas,  y  como  salven  la  religión,  co- 
mo queden  en  su  vigor  los  puntos  mas  esen- 
ciales de  la  disciplina  eclesiástica,  derraman  á 
manos  lienas  el  favor  y  la  caridad  sobre  los 
pueblos  cristianos.  Buena  prueba  tenemos  de 
esto  en  el  inmortal  y  nunca  bien  alabado  Gre- 
gorio XVI,  que  reina  en  la  actualidad,  quien 
dejando  toda  consideración  política  ó  tempo- 
I  ral,  sobreponiéndose  al  influjo  y  preponderan- 
cia del  rey  de, España,  y  solo  poniendo  los  ojos 
en  las  necesidades  espirituales  de  nuestra  re- 
pública, le  dió  obispos  á  todo  su  contento,  nom- 
brando sin  embarazo,  sin  la  menor  demora, 
sin  mudanza  ni  restricción  alguna  las  mismas 
ocho  personas  que  le  propuso  el  gobierno;  he- 
cho á  la  verdad  glorioso,  que  deberia  eterni- 
zar la  gratitud  mejicana,  porque  anticipándose 
á  sus  deseos,  le  dió  esta  vez  sin  convenio  lo 
I  que  teme  la  comisión  ó  finge  temer  que  ne- 
garía por  medio  de  un  concordato. 

|Admirable  contradicción  de  lo?  que  ven  con 
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desafecto  á  la  corle  de  los  cristianos!  Unos  de- 
sean los  concordatos,  porque  solo  con  ellos  se 
pue<le  contener  el  exceso  de  los  papas:  „HiS 
euuidem  concordatiSf  dice  Febronio,  aliquo  mo* 
do  circumcidebantur  excessivae  rcservationes^ 
exactionesque  romanaeJ^  Otros  quieren  que  no 
los  haya,  porque  en  lugnr  de  una  gracia  sue- 
len ser  una  usurpación  de  parle  del  sumo  poii» 
tífice.  „Los  concordatos,  dice  un  Vargas  rila- 
do por  la  comirion,  son  tratados  en  que  el  pa- 
pa quila  lo  que  parece  que  da.^'  Y  liene  aquí 
V.  E.  un  par  de  doctrinas  ó  sapientísimas  má- 
ximas bien  acordes  entre  sí:  una  contra  los  con- 
cordatos,  otrcen  f;>vor  de  los  mismos;  pero  di- 
rigidas ambas  con  perfecta  uniformidad  á  za» 
herir  y  despedazar  el  crédito  de  ios  pcipas.  Tal 
es  el  estilo  de  que  usan  los  enemigos  de  la  re- 
ligión; la!  el  fi  1  á  que  se  encaminan,  aunque 
por  sendas  contrarias,  tortuosas  y  pestilentes. 

Por  la  cond  icta  de  Gregorio,  con  respecto 
é  los  mejicanos,  hem<'S  visto  cuan  infundados 
son  'os  temores  de  dicha  comisión,  en  orden 
á  negativa  ó  falla  de  franqueza  por  parte  de  su 
San  idad;  pero  son  mucho  mis  fantásticos  cuan- 
do lecela  ó  afirma  que  un  concordato  de  Mé- 
jico con  la  Santa  Sede,  seria  contra  el  esplen- 
dor y  iJigüidad  nacional,  especie  que  también 
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se  dijo  por  cierto  g obernuriur  dtj  uno  de  núes» 
tros  estados,  pidietido  como  pidió,  que  no  vol» 
viera  a  repetirse  la  humilla  ote  escena  de  pros- 
ternarse la  nación  ante  el  (  hispo  de  Roma, . 
¡Oia!  ¿conque  es  humillación,  es  mengua  de  la 
república  entraren  coniestacioneá  con  la  Silla 
de  íS.  Pedro/  Digan,  pues,  los  que  asi  se  expli- 
can si  reconocen  al  obispo  romano  como  pontí- 
fice universal  de  todo  el  pueblo  católico:  si  ellos 
responden  que  sí,  los  veremos  inconsecuentc^s; 
pues  no  dirían  (>tro  tanto  ni  formarían  este  es- 
ciúpulo  sobie  el  honor  nacional,  si  se  liablase 
de  unos  tratados  con  el  rey  de  los  Países  Ba- 
jos, el  de  Francia  ó  Ini^íaterra;  pero  si  respon- 
den que  no,  si  niegan  al  sumo  pontífice  el  ca- 
rácter de  padre  común  y  gcíc  de  los  cristia- 
nos, ya  los  tendremos  refractarics  y  evidente- 
mente cismáticos;  ya  tocarém-  s  con  la  mano 
aquella  funesta  escisión  que  dejé  anunciada  á 
V.  E.  desde  que  empecé  el  discurso. 

Para  librarse  de  esia  nota,  y  decir  no  olist  in- 
te, que  di^gradaria  á  la  nación  el  capitidar  ron 
el  papa  sobre  el  Patronato  eclesiástico^  sobre 
el  modo  ds  proveer  obispados  y  beneficios,  es 
indi>pensable  ignorar,  ó  lo  que  es  un  concor- 
dato, ó  lo  que  nos  dice  la  hifctoria  con  relac¡<  n 
á  este  punto.  Aquel  no  es  otra  cosa  que  un 
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contrato  entre  reyes  y  naciones,  igualmente  so- 
beranas é  independientes,  parecido  en  gran  ma- 
nera, aunque  mas  noble  sin  duda,  á  los  que  se 
hacen  comunmente  entre  individuos  particula- 
res; porque  no  mandando  cada  uno  en  la  volun- 
tad del  otro,  y  teniendo  que  arreglar  negocios 
de  interés  mutuo,  es  preciso  que  se  conven- 
gan y  capitulen  sobre  ellos.  V.  E.  mismo,  por 
medio  de  su  mayordomo,  conira'a  todos  los 
dias  con  el  sastre  ó  zapatero:  ¿y  se  drgrada  por 
esto?  ¿se  deslustra  ó  apaga  el  esplendor  de  la  si- 
lla presidencial?  Seguramente  que  no;  y  esto 
es  lo  mismo  que  sucede,  aunque  con  mayor  lu- 
cimiento, aparato  y  dignidad  al  capitular  en- 
tre sí  dos  ó  mas  principes  supremos  ó  naciones 
soberanas:  por  medio  de  sus  agentes  exponen 
sus  quejas  con  moderación,  manifiestan  sus  pre- 
tensiones con  finura  diplomática,  y  después  de 
considerarse  el  uno  al  otro  con  atenciones  re- 
cíprocas, dejan  arreglado  el  comercio,  conso- 
lidada la  paz,  fijados  los  límites  ó  confines  ter- 
ritoriales, y  concluidos  otros  asuntos  de  no  me- 
nor importancia,  que  serian  sin  ese  medio  el 
gérmen  de  la  discordia  entre  ios  dos  contra- 
tantes. Este  acto,  lejos  de  producir  humillación, 
°  es  acaso  el  mas  respetable  y  augusto  que  se  ve 
sobre  la  tierra:  es  la  visita  que  se  hacen  entre 
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sí  los  príncipes,  los  soberanos,  ¡as  naciones  de 
todo  el  globo;  es,  para  servirme  ae  la  fábula, 
iinágen  de  aquella  junta  que  quiso  celebrar  .Jú- 
piter con  las  otras  divinidades  en  las  aulas  del 
Olimpo. 

Cuando  se  f  «rma  este  tratado  con  el  suce- 
sor de  S.  Pedro  en  materia  de  su  resorte,  des- 
cubre, como  ya  indiqué,  una  escena  mas  paté- 
tica, y  á  la  verdad  mas  írjoriosa:  porque  sin  per- 
der un  punto  de  la  dignidad  de  ¡os  otnís,  es  el 
ósculo  de  un  padre  dado  con  toda  ternura  á 
sus  hijos  muy  amados:  es  un  abrazo  del  verda- 
dero Dios  por  medio  de  su  vicario  á  los  fieles 
que  lo  adoran.  ¿Será,  pues,  una  vileza,  será 
una  humillación  de  !a  república  mejicana  el 
ocurrir  al  santo  Padre  para  arregnir  su  Patro- 
nato eclesiástico,  la  provisión  de  sus  mitras,  y 
otros  asuntos  do  igual  naturaleza?  ¿Qué  clase 
de  ilustración  es  la  nuestra  que  en  trece  años 
ha  podido  exceder  á  cuanto  supieron  y  practi- 
caron en  muchos  siglos  los  pueblos  lo  ios  de 
Europa?  ¿Se  ignora  que  aquc  Has  naciones  res- 
petables y  sus  espléndidos  tronos  entraron  sin 
degradarse  en  repetidos  concordatos  con  el 
Pastor  universal,  para  ordenar  los  negocios  de 
sus  respectivas  iglrsuis?  ^  Se  ignora  oue  los  hi- 
cieron en  Espuña  los  Felipes,  los  Fernandos  y 
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\os>  Cárlos:  en  Alemania  los  Othones  y  Federi- 
cos; en  Francia  un  Enrique  V,  un  Francisco 
1,  y  aun  el  famoso  Luis  XIV?  ¿Se  ignora  que 
aun  el  mismo  Cario  Magno  sin  envanecerse 
por  su  gloria  hizo  un  concordato  de  estos  con 
el  pontífice  Adriano?  ¿Pero  qué  digo,  ó  por 
qué  me  remonto  á  tan  vieja  antigüedad?  ¿Se 
quiere  ó  puede  ignorarse  que  Napoleón  Buona- 
parte  al  salir  casi  divinizado  de  Marengo,  pi- 
dió el  Patronato  de  las  iglesias  de  Francia  co- 
mo primer  cónsul  de  su  república,  celebró  tra- 
tados sobre  este  y  sobre  otros  puntos  de  igual 
resorte  con  el  gran  papa  Pío  Vil?  ¿Serémcs 
mas  ilustrados  que  Manuel  Eretet  y  Estevan 
Bernier,  consejeros  de  Napoleón,  al  arreglar 
este  asunto?  ¿O  excederémos  en  poder,  esplen- 
dor y  magnificencia  á  aquel  genio  singular  que 
llegó  á  ser  rey  de  reyes,  y  el  arbitro  de  la  Eu- 
ropa? Ella  se  reirá  de  nosotros  al  saber  nues- 
tras vanidades;  pero  se  re«rá  mucho  mas  al  ver 
en  ese  diclámen  de  la  comisión  de!  senado,  que 
la  nación  mejicana  recobra  su  Patronato  per^ 
dido  áníes  de  su  conquista,  y  mucho  antes  de 
su  conversión  en  julio  de  I5C8.  ¡Santo  Dios-! 
¿Y  qué  Patronato  pudiera  tener  entónces  Mé- 
jico gentil  é  idólatra?  ¿El  del  templo  de  Huitzi* 
^opuchtli?  ¿el  de  aquellos  sus  sacerdotes  carni- 
ceros é  infernales? 
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A  esta  risa  sin  embargo  de  los  pueblos  euro- 
peos, corresponderá  sin  medida  e'  llamo  y 
consternjicion  de  los  pueblos  mejicanos.  Al  de- 
clarárseles radical  un  derecho  tan  finíástico, 
que  no  tiene  ser  alf^uno  miéntras  no  le  conce- 
da ó  confirme  el  soberano  fiontífi;  e,  ellos  se  ve- 
rán scparad«)S  de  la  única  r?  iz  fecunda,  del  cen« 
tro,  del  solo  ma  ianlial  que  tiene  su  religión. 
Los  obispos  y  sacerdotes  arregladas  se  opon- 
drán con  frente  de  bronce  al  cii'nnlimiento  de 
una  iey  que  es  un  grito  de  sedición  contia  la 
Silla  epostólica,  y  el  primer  clamor  de  un  cis- 
ma: ellos  sufriján  la  p/ision.el  d^?siierro,  la 
muerte  misma  áotcs  que  consentir  6  disiínu- 
lar  esta  horrible  prevaricación.  Los  fi  :les  del 
estado  secular  qua  no  hubieren  renegado  de  la 
piedad  de  sus  padres,  se  desterrarán  también^ 
se  esconderán  en  las  selva?,  ó  morirán  de  me- 
lancolía con  tan  funesta  catástrofe:  los  minis- 
tros perversos,  los  infames  prevaricadores  de 
la  santidad  de  su  estad»^,  devorarán  como  per- 
ros las  reliquias  del  Santuario,  y  la  religión 
adorr.hie  de  Jesucristo,  teniendo  el  mi¿mo  de- 
lito que  sus  fieles  dispensadoreí!,  saldrá  junta- 
mente con  ellos  á  sufrir  un  destierro  eterno  de 
la  nación  mejicana. 

Estos  son,  Sr.  Eiaio.,  los  males  que  se  se- 
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guirán  de  la  ley  de  patronato  si  liega  á  ser 
promulgada.  Yo  los  anuncio  á  V.  E.,  con  to- 
do al  candor,  sinceridad  y  franqueza  que  debe 
tener  un  obispo  en  materia  tan  importante  del 
oficio  p  istoral.  Como  ofrecí  á  V.  E.  en  mi  no- 
ta de  22  del  corriente,  no  ceso  de  pedir  á  Dios 
que  derrame  sus  luces  y  beneficios  sobre  el  ge- 
fe  sUjvremo  de  la  república,  á  quien  toca  con 
algún  vínculo  promover  sus  ventajas  tempora- 
les, y  proteger  la  pureza  de  s  i  religión;  mas 
hoy  pido  singularmente  al  Autor  de  lodos  les 
bienes,  que  no  peim'ta  obscurecer  á  V.  E.  la 
gloria  de  su  gobierno  con  la  sanción  de  una  ley 
que  dictó  el  espíritu  del  erroi  en  el  fondo  de 
sus  tinieblas;  y  que  el  caudillo  mas  afortunado, 
el  mas  querido  jamas  de  la  nación  mejicana, 
no  corresponda  á  este  amor  con  llevarla  por 
aquel  medio  al  colmo  de  las  desgracias.  Díg» 
nese  el  cielo  escucharme:  dígnese  dar  á  V.  E. 
el  inefable  consuelo  del  buen  cristiano,  que  es 
el  asegurar  con  sus  obras  los  bienes  de  la  eter- 
nidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puebla 
de  los  Angeles  30  de  mayo  de  1833. — Exmo. 
Sr. — Francisco  Pablo,  obispo  de  la  Puebla. 
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EXPOSICION 

Del  lUmo.  Sr.  D,  Juan  Cayetano  Portugal, 
obispo  de  Mickoacan, 

Exmo.  Sr. — I^os  señores  gobernadores  que 
nombré  para  el  despacho  de  los  negocios  de  la 
diócesis  durante  mi  visita,  tuvieron  los  f  ode- 
res  necesarios  para  dirigirse  á  ese  suprt  mo  go- 
bierno, suplicándole,  en  unión  del  vei.erable 
cabildo  meíropoliiano,  hiciera  observaciones  al 
acuerdo  de  las  cámaras,  que  afirma  residir  en 
la  nación  el  derecho  de  arreg'ar  e¡  Patronato. 
— No  diria  mas  contestando  la  nota  de  V.  E. 
de  9  del  corriente,  si  no  juzgara  muy  oportuna 
esta  ocasión  para  manifestar  q»ie  mis  particu- 
lares sentimientos  en  ese  negocio  de  trascen- 
dencia infinita,  son  y  fueron  siempre  los  mis- 
mos que  han  declarado  j  a  los  otros  prelados  y 
los  cabildos  de  nuestra  Iglesia  mejicana.  La 
circunstancia  de  hallarme  en  lo  mas  retirado  de 
la  Sierra,  cuando  con  celeridad  fué  promovido 
asunto  de  tanta  magnitud,  hizo  que  yo  no  pu- 
diera hablar  á  tiempo.    Lo  hugo  ahora. 

V.  E.  me  conoce  bien;  me  conoce  del  mismo 
modo  el  Exmo.  Sr,  vice-presidente,  y  la  pane 
activa  que  tomé  cuando  se  agitó  er.  la  legisla- 
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tura  general  de  Szl  el  miámo  negocio  de  Pa- 
tronato, fué  muy  notoria;  así  es  que  el  gobier- 
no no  verá  en  mí  en  esta  vez  sino  la  perseve- 
rancia inmudable  de  mis  principios.  Hoy  di- 
ga lo  mismo  que  dije  en  la  tribuna  nacional:  el 
darse  pastores  la  I^^iesia,  es  atribución  exclusi- 
vamente propia  de  &u  gobierno  espiritual.  A 
ella  no  puede  llegar  la  soberanía  de  las  nacio- 
nes, aunque  sea  cnuy  amplia,  porque  es  de  otro 
órdon.  Lo  temporal  nada  tiene  que  ver  con  lo 
espiritual,  ni  lo  espiritual  con  lo  temporal.  Es 
confunHir  lo  uno  con  !o  otro,  considerar  los 
asuntos  de  religión  como  asuntos  de  política.  Es 
•ignorar  la  naturaleza  de  las  cosas,  figurarse  tan 
puesto  en  orden  separar  á  Méjico  del  Padre 
común  de  los  fieles,  como  emanciparlo  de  su 
antjg'ja  metrópoli.  La  verdadera  Iglesia  es 
una,  y  las  naciones  son  muchas,  y  pueden  ser 
mas.  Todo  esto  tuve  la  honra  de  probar  en  la 
cámara  de  diputados  con  razones  que  no  pue- 
den ocultarse  á  V.  E. — También  expuse  á  la 
misma  asamblea  mis  principios  religiosos  con 
el  celo  que  me  inspiraba  el  temor  de  que  nues- 
tra revolución,  comenzada  en  ^slO  y  todavía 
no  terminada,  pasara  por  los  trámites  que  pa- 
san todas  las  revoluciones,  á  saber,  por  el  furor 
de  sacudir  hasta  el  yugo  de  la  religión,  y  hacer- 
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nos  unos  incrédulos,  y  otros  cismátiros.  Miá 
principios  íle  que  hablo  son  estos.  1."  Por  la 
discipMna  eclesiástica  universal,  hoy  vidente,  al 
puntífioe  romano,  por  la  solicitud  que  debe  á 
toda  la  iglesia,  toca  dar  obispos  á  las  diócesis. 

Nadie  tiene  derecho,  cualquiera  que  sea  el 
fundamento  que  alegue,  paia  hacer  el  nonnbra- 
miento  de  obispo?,  si  no  goza  de  este  derecho 
por  la  Santa  Sede  apostólica.  3."  No  son  legíti- 
mos ministros  de  la  predicación  y  sacramentos, 
los  que  no  son  ordenados,  ni  enviados  según 
esta  disciplina  hoy  vigente.    4.°  Separarse  de 
esta  disciphna  es  hacer  un  cisma,  es  salir  de  la 
unidad  de  la  Iglesia  católica.  5.°  La  verdadera 
Iglesia  que  es  la  católica  romana,  de  tal  suerte 
es  una,  que  fuera  de  ella  no  hay  salvación. — De 
estos  principios  los  trrs  primero?  son  verdades 
prácticas,  pues  ellos  explican  lo  que  hoy  se  ob- 
serva religiosísimamente  en  toda  la  Iglesii  ca* 
tólica,  y  no  de  pocos  dias  á  esta  parte  sino  d'^  s- 
de  muy  al  principio  del  siglo  1(5,  esio  es,  desde 
que  fué  abolida  para  los  franceses  la  pragmáti- 
ca de  Burges  que  tenia  inserto  el  decreto  del 
concilio  Basiiiense,  el  cua¡  habia  re>tablerido 
las  elecciooes  que  las  iglesias  hacian  de  bug 
ob'spos. — El  cuarto  principio  asentado  es  la 
deliíiicion  de  la  cosa,  y  tan  clara  como  decir, 
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que  separarse  alguno  de  nuestros  estados  de  ia 
subordinación  que  por  la  carta  se  manda  tener 
con  los  poderes  generales,  sena  romper  nuestra 
unidad  nacional. — El  quinto  es  una  verdad  tan 
cierta,  que  ella  consta  de  los  nombres  que  dan 
á  la  Iglesia  las  santas  Escrituras,  de  las  figuras 
con  que  fué  designada  antes  que  la  establecie- 
ra nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de  testimonios 
clarísimos  de  los  santos  Padres. —  Si  estos 
fueron  mis  principios  en  la  cámara  de  827,  de 
ellos  no  me  apartaré  hoy  ni  un  punto,  porque 
pesan  ahora  sobre  mí  obligaciones  mas  sagra- 
das, y  responsabilidades  mas  terribles  que  las 
que  tuve  siendo  diputado:  ya  V.  E.  entenderá 
que  h  ibiO  de  los  deberes  que  Dios  me  ha  im- 
puesto, y  de  la  cuenta  que  le  he  de  dar  de  las 
almas  que  q'H^'0  confiar  á  mi  cuidado. — Para 
los  ef  eos  que  puedan  convenir,  he  manifesta- 
do á  V.  E.  las  lazones  fundamentales  en  que 
apoyaré  siempre  mi  conducta  religiosa.  Mi 
conducta  como  súbdito  y  ciudadano,  si  por  des- 
gracia llegare  á  publicarse  como  ley  el  acuer- 
do de  las  cámaras,  será  sufrirlo  todo  primero 
que  hacer  tnicion  á  mi*?  deberes  olvidando 
aquellos  principios. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Morelia  16  de  agosto  de  1833. — 
Juan  Cayetano,  obispo  de  Michoacan. — Exmo. 


y  Provisión  de  Curatos.  31 
Sr.  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos Dr.  D.  Miguel  R  ^mos  Arizpe. 

A  cr  n^ecucncia  de  estas  comunicaciones  hi- 
zo el  gobierno  júreseme  á  las  cámaras  el  peli- 
gro  que  podia  traer  la  expedición  del  decreto 
sobre  Patronato,  y  se  suspendió. 

PRIMERA  LEY 

Sobre  provisión  de  curatos. 

En  17  de  diciembre  de  1833  se  publicó  la 
siguiente  ley: 

Art  1."  Se  proveerán  en  propiedad  todos 
los  curatos  vacantes  y  que  vacaren  de  la  re- 
pública, en  ¡ndivif'uos  del  clero  secular,  obser- 
vándose precisamente  la  forma  y  tiempo  que 
prescriben  las  leyes  24,  35  y  48  tít.  6  .  Iib.  l'^. 
de  la  Kecopi'acinn  de  Indias.  2\  Se  suprimi- 
rán las  sacristías  mayores  de  todas  las  parro- 
quias, y  los  que  actualmente  las  sirven  seráa 
atendidos  en  la  prí>v!sion  de  curatos.  S\  Lns 
concursos  que  actua'meute  llevaren  do<5  ó  mas 
meses  de  abiertos  para  proveer  los  curatos 
vacantes,  deberán  estar  concluido*!  der  tro  de 
sesenta  dias,  contados  desde  la  publicación  de 
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esta  ley.  4°.  El  presidente  de  la  república,  en 
el  Distrito  y  Territorios,  y  el  gobernador  del 
estado  donde  esté  situada  la  iglesia  parroquial, 
ejercerán  las  atribuciones  que  las  referidas  le- 
yes concedian  á  los  vireyes,  presidentes  de 
las  au  iiencias  ó  gobernadoresy  pudiendo  de- 
volver la  terna  todas  las  veces  que  los  pro- 
puestos en  ella  no  fueren  de  su  satisfacción, 
5°.  Los  reverendos  obispos  y  gobernadores  de 
los  obispados  que  faltaren  á  lo  prevenido  en 
esta  ley,  sufrirán  una  mulla  de  quinientos  á 
seis  mil  pesos  por  primera  y  segunda  v«z,  y  por 
la  tercera  serán  extrañados  de  la  república  y 
ocupadas  sus  temporalidades,  6°,  La*  multa 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  designa- 
rá y  llevará  á  efecto  por  el  presidente  de  la 
república,  con  respo-^to  á  los  curatos  del  Distri- 
to y  Territorios,  y  en  cuanto  á  los  de  los  esta- 
dos por  sus  respectivos  gobernadores;  ingre- 
sando sus  productos  en  el  tesoro  público  á  fa- 
vor de  la  federación  ó  estados,  según  la  dis- 
tinción que  se  prescribe  en  este  artículo,  y 
debiéndose  invertir  en  los  establecimientos  de 
instrucción  pública. 

A  su  recibo  dieron  los  señores  obispos  y 
cabildos  las  siguientes  contestaciones. 
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COx\TEST  ACION 
Del  señor  obispo  de  Michoacan  al  señor  secre- 
tario de  negocios  eclesiásticos  sobre  el  decre^ 
to  de  17  de  diciembre  de  1833. 
Exmo.  Sr. — Yo  protesto  á  los  supremos  po- 
deres de  la  república  toda  mi  obediencia  en  las 
cosas  civiles  y  mi  mas  profunda  sumisión  en 
las  cosas  también  civiles.  Mas  el  decreto  de 
17  de  este  mes  que  V.  E.  me  comunica,  tiene 
por  objeto  disponer  lo  que  pareció  á  las  cáma- 
ras y  al  gobierno  en  ciertos  puntos  que  son 
propios  del  régimen  espiritual  de  la  Iglesia  me- 
jicana. Los  sacristanes  mayores  son  mmistros 
del  culto,  encargados  por  nuestro  Concilio  ter- 
cero Mejicano  del  ornato  y  decencia  de  las  par- 
roquias, que  son  la  casa  de  Dios.  Los  párro- 
cos son  los  pastores  de  segundo  orden,  puestos 
en  la  Iglesia  para  administrar  á  los  fíeles  los 
santos  sacramentos,  y  predicarles  el  reino  de 
los  cielos.  Quitar,  pues,  ó  poner  párrocos  y 
sacristanes,  pr  oveer  sus  vacantes,  y  diciar  el 
modo  y  tiempo  de  hacerlo,  todas  son  funciones 
exclusivamente  propias  de  la  autoridad  que 
preside  y  gobierna  á  las  iglesias  particulares, 
que  es  la  episcopal.  Cuanto  concierne  á  esas 
funciones,  asi  como  las  obligaciones  de  los  mi- 
ToM.  III.  3 


34  Sobre  Patronato 

nistros  que  las  desempeñan,  todo  está  prescri- 
to en  el  concilio  general  de  Trento,  y  en  el 
nuestro  provincial  tercero  Mejicano.  Las  le- 
yes de  Indias  que  cita  y  manda  observar  el 
decreto  comunicado,  no  podrán  tener  lugar  has- 
ta que  el  papa,  haciendo  confíanza  de  los  ma- 
gistrados supremos  de  la  república,  les  conce- 
da tener  parte  en  el  régimen  de  esta  porción  de 
la  Iglesia  universal  que  Dios  encomendó  á  su 
vigilancia  en  la  persona  del  Príncipe  de  los 
apóstoles,  de  quien  es  sucesor.  Sin  esta  gra- 
cia apostólica  los  obispos  católicos  no  podemos 
recibir  leyes  de  la  potestad  temporal  para  el 
gobierno  de  nuestras  diócesis.  La  causa  de  la 
Iglesia  se  versa  en  este  asunto;  porque  si  las 
potestades  de  la  tierra,  sin  mas  título  que  su  so- 
beranía tienen  derecho  para  limitar  y  regla- 
mentar la  jurisdicción  de  los  obispos,  de  divina 
que  es  la  Iglesia,  se  presentaría  luego  con  eí 
carácter  inconstante  y  perecedero  de  una  co- 
sa civil  y  meramehte  humana.  El  Espíri- 
tu Santo  no  puso  mas  que  obispos  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios,  y  nada  íes  encomendó  á  las 
potestades  civiles:  se  apartaría,  pues,  de  la  Igle- 
sia de  Dios  la  Iglesia  particular  que  para  re- 
girse recibiese  leyes  de  las  potestades  civiles, 
riadas  sin  mas  derecho  que  el  de  su  soberanía. 
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Los  príncipes  y  magistrados  de  las  naciones 
desde  Constantino  el  Grande,  se  esmeraron  al- 
gunas veces  en  proteger  la  Iglesia  de  Dios, 
quiero  decir,  en  añadir  á  las  obligaciones  de 
conciencia  que  ella  impone  por  derecho  divi- 
no, las  obl  gaciones  civiles,  y  en  honrar  á  sus 
ministros,  que  ciertamente  no  necesitan  para 
el  santo  desempeño  de  sus  deberes,  sino  de  la 
reverencia  debida  á  sus  virtudes,  á  la  santidad 
de  su  carácter  y  á  la  piedad  de  los  fieles;  y  la 
Iglesia,  en  recompensa  de  esas  honras  y  pro- 
tecciones, ha  permitido,  tolerándolo  al  princi- 
pio los  pastores  de  las  iglesias  particulares,^y 
concediendo  gracias  apos  óticas  después  el  Pas- 
tor universal,  el  que  los  príncipes  tengan  algu- 
na parte  en  la  elección  de  obispos,  y  en  algu- 
nas otras  cosas  relativas  al  gobierno  de  las  dió- 
cesis, que  por  derecho  divino  toca  á  los  pasto- 
res.   Las  leyes  de  la  Recopilación,  citadas  en 
el  decreto,  partieron  de  esas  gracias  y  autori- 
zaciones apostólicas;  los  Estados-Unidos  Meji- 
canos todavíu  no  las  han  recibido;  no  pueden, 
pues,  mandar  que  aquellas  se  observen,  ni  dar 
decretos  como  el  que  se  me  ha  comunicado. 
>Si  los  dan  solamente  con  el  titulo  de  su  sobe- 
ranía, y  obedeciéramos  los  obispos,  la  Iglesia 
mejicana,  de  católica  y  divina  que  hasta  hoy 
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es,  se  cambiarla  en  una  Iglusia  como  la  angli- 
cana.  Se  agrandarían,  es  verdad,  las  atribu- 
ciones de  la  soberanía  nacional;  mas  una  Igle- 
sia como  la  anglicana  no  es  la  Iglesia  que  esta- 
bleció el  Hijo  de  Dios;  y  yo  por  conservar  la 
parte  que  me  ha  confiado  de  este  su  sagrado 
depósito,  del  que  me  ha  de  lomar  cuenta  en  su 
tribunal,  ante  el  que  todos  comparecerémos, 
sufriré  con  gusto  el  hambre  y  la  desnudez,  y 
todo  género  de  trabajos,  quiero  decir,  el  ex- 
trañamiento de  la  república  y  la  ocupación  de 
temporalidades,  de  que  habla  el  art.  5  del  de- 
creto comunicado. — Aseguro  á  V,  E.,  y  no  du- 
do lo  creerá,  pues  me  conoce  bien,  que  no  me 
anima  el  espíritu  de  partido  que  jamas  he  pro- 
fesado, ni  una  obstinación  ciega,  sino  el  dictá- 
men  de  mi  conciencia  cristianam^jnte  ilustrada. 
Treinta  y  cuatro  años  ha  que  estudio  las  cien- 
cias eclesiásticas:  comencé  en  las  instituciones 
y  elementos  de  las  escuelas,  y  continué  des- 
pués en  las  fuentes  purísimas  y  riquísimas  de 
esta  ciencia,  que  son,  como  V.  E.  sabe  muy 
bien,  las  santas  Escrituras,  los  Padres,  los  con- 
cilios y  la  historia  de  la  Iglesia;  y  el  fruto  de  mi 
constante  aplicación  en  este  particular  es  ver 
que  los  que  dan  á  la  soberanía  de  las  naciones 
el  pretendido  derecho  de  Patronato,  raciocinan 
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sobre  principios  falsos,  porque  ignoran  los  vcr- 
díiHerí)s.  Para  hallar  la  verdad,  y  juzgar  con 
acertó  en  este  negocio,  se  debe  remontar  has- 
ta el  origen  del  cristianismo,  y  seguir  á  la  Igle- 
sia por  todos  los  siglos  trascurridos.  No  los 
hachos  de  una  época  aislada,  y  de  una  ú  otra 
iglesia  particuiar,  ^ue  son  los  principios  falsos 
sobre  que  racn)cinan  los  que  dan  á  la  sobera- 
nía de  las  naciones  el  derecho  de  Patronato, 
sino  los  hechos  de  todos  los  siglos  y  ios  usos  de 
toda  la  Iglesia  universal,  que  son  los  verdade- 
ros principios  en  t  sie  asunto,  hacen  conocer 
las  liberta  les  y  divinos  derechos  con  que  la 
Iglesia  nació  y  existió  en  sus  mas  bellos  dias, 
y  las  reclímnciones  qu2  después  de  aquellos 
dias  de  gloria,  aunque  de  sangre,  ha  hecho  cons- 
tantemente en  s"s  concilios  generales  y  parti- 
culares contra  los  excesos  del  poder  de  los 
príncipes  que  usurpaban  aquellos  divinos  dere- 
chos, y  la  estorbaban  el  ejercicio  de  sus  liber- 
tades.— Por  todo  lo  expuesto  me  veo  por  con- 
ciencia en  el  caso  de  resistir,  como  en  efecto 
resisto,  el  decreto  que  V.  E.  me  ha  comunica- 
do con  fecha  17  de  este  mes;  y  lo  d'go  á  V.  E, 
con  todo  el  respeto  de  que  soy  capaz. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Morelia  23  de 
diciembre  de  1833. — Juan  Cayetano,  gbispo 
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de  Michoacan. — Exmo.  Sr.  ministro  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos. 

REPRESENTACION 

Del  Illmo,  y  venerable  Sr  Dean  y  cabildo  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana, 

Exmo.  Sr.— Este  cabildo  metropolitano  se 
ha  enterado  del  decn  to  que  se  sancionó  el  17 
del  próximo  pasado,  y  que  en  la  misma  fecha 
le  comunicó  V.  E. 

Desde  luego  llamó  toda  su  atención,  y  des- 
de entóneos  hasta  ahora  ha  sido  sin  intermisión 
el  gran  asunto  que  le  ha  ocuoado,  y  le  des- 
vela todavía.  Abrazando  el  decreto  puntos 
gravísimos  de  la  jurisprudencia  canónica  y  ci- 
vil, pareció  bien  para  la  mas  acertada  resolu- 
ción, oir  á  vanos  profesores  de  una  y  otra  facul- 
tad y  de  la  de  teología,  encargados  de  ilustrar  el 
asunto  y  de  emitir  su  dictámen  con  franqueza, 
guardando  toda  consideración  á  las  jurisdiccio- 
nes secular  y  eclesiástica  respectivamente. 
Las  conferencias  fueron  imparciales  y  extensi- 
vas á  cuanto  pareció  que  pudiera  combinar  de- 
rechos con  derechos,  y  hacer  de  pronto  exe- 
quible el  mencionado  decreto  que  el  cabildo 
querría  poder  obsequiar. 
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Pero  le  emb  .r.  za  para  hacerlo  multitud 
de  disposiciones  canónicas  y  rvlgunas  leyes  civi- 
les no  derogadas,  al  ménos  de  un  modo  expre- 
so y  leorÍMmo.  Le  embaraza  también  saber 
que  algunos  de  los  señores  obispos  comprovin» 
ciaies  han  manifestado  ya  que  no  pueden  eje- 
cutarlo; y  en  puntos  eclesiásticos  el  juicio  d©^ 
los  primeros  prelados  es  de  tanto  peso  y  aten- 
ción, que  no  se  puede  despreciar,  aunque  nin- 
guno debe  proceder  aisladamente. 

En  semejantes  ocurrenci?is  ó  divergencias,  el 
metropoliiano.  mas  que  otro,  está  obligado  á 
procurar  y  cuidar  de  la  uniformidad  de  toda  la 
provincia  arzobispal.  Y  el  c  'bildn,  á  fin  de 
conseguirla,  y  de  que  se  trate  de  allanar  impon- 
derables dificultades  que  impiden  marchar  con- 
forme al  precitado  decreto,  propone  y  pide  al 
supremo  gobierno,  que  para  ello  se  siiva  adop- 
tar el  mismo  arbitrio  que  tomó  en  fines  de  821 
para  idéntico  asunto,  y  es  el  que  se  reúna  una 
junta  diocesana,  como  la  que  en  otro  tiempo  se 
formó. 

En  la  secretaría  de  V.  E.  hay  muchas 
constancias  de  que  en  octubre  de  aquel  año 
^1  presidente  de  la  regencia  dijo  al  muy  R.  ar- 
zobispo que  la  necesidad  en  que  estaba  el 
gobierno  de  que  se  proveyesen  las  piezas  ecle- 
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siásticas,  oblignba  á  la  regencia  á  excitar  su  no- 
torio pastoral  celo,  á  fin  de  que  le  expusiese 
cuanto  fuese  conveniente  á  llenar  aquel  objeto, 
salvando  la  regalía  dei  Patronato,  ínterin  se 
arreglaba  este  punto  con  la  Santa  Sede.  La 
misma  regencia,  un  mes  ánte.s,  había  dirigido 
circular  á  todos  los  gobiernos  diocesanos,  para 
que  nombrasen  comisionados  que  á  su  nombre 
vinieran  á  esta  capital,  y  formando  una  junta 
eclesiástica  tratasen  de  punto  tan  grave,  y  de 
modo  que  se  ocurriese  cuanto  fuera  posible,  no 
solo  al  acierto,  sino  á  la  uniformidad  principal- 
mente, tan  necesaria  en  materia  tan  ardua,  co- 
mo de  incalculables  consecuencias.  La  junta 
en  efecto  se  reunió,  y  acordó  algunas  oportu- 
nas providencias,  que  si  se  hubieran  ampliado, 
y  hubieran  ido  auxiliadas  de  otras  que  no  se 
dictaron,  quizá  no  nos  hallaríamos  hoy  en  el 
presente  embarazo,  y  se  habria  precavido  des- 
de entónces  h  falta  de  uniformidad  en  todas 
nuestras  diócesis 

Pero  podrá  desaparecer  brevemente  con  la 
insinuada  medida,  que  fué  tan  del  agrado  del 
supremo  gobierno,  quien  primeramente  la  ex- 
citó; y  cuando  al  presente  ella  no  parezca  con- 
veniente, ¿carece  acaso  el  Exmo.  Sr.  vice-pre- 
áidente,  como  supremo  gobernador,  de  la  facul- 
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tad  de  dar  su  asenso  é  invitar  para  q'ie  sin 
pérdida  de  níiomento  se  convoque  á  concilio 
provincial  en  esta  corte,  y  que  S.  E.  nombre 
asistente  y  oradores  nacionales  para  dicha  asam- 
blea, que  protejan,  mantengan  y  defiendan  la 
potestad  civil  en  algunos  de  sus  roces  con  la 
eclesiástica?  Esto,  que  es  ya  tan  del  interés  de  la 
religión  y  del  estado,  hará  mas  gloriosos  los  re- 
levantes méritos  de  tanto  magistrado.  A  la 
Iglesia  mejicana  le  dará  el  medio  y  conducto 
mas  legitimo  que  la  Iglesia  santa  en  general  y 
particular  ha  tenido  desde  su  origen  para  tra- 
tar sus  asuntos,  conorregándose  en  asambleas 
mas  ó  ménos  numerosa^.  La  nueva  que  se 
verifique  en  Méjico,  allanará  pacíficamente  y 
de  un  modo  satisfitctorio  cuanto  los  estados  y  re- 
pública toda  puedan  apetecer  sólidamente  para 
su  verdadera  prosperidad  ♦emporal  y  eterna;  y 
allanará,  no  solo  las  dificultades  que  actualmen- 
te impiden  la  ejecución  del  soberano  decreto  de 
17  del  mes  anterior,  sino  también  otras  mu- 
chísimas sobre  puntos  eclesiásticos  disciplinares 
que  han  principiado  á  indicarse  y  á  tratarse 
en  algunos  gobiernos  y  en  varias  legislaturas  de 
los  estados. 

Sírvase  V.  E.,  por  tanto,  de  elevar  todo  lo 
expuesto  á  la  consideración  del  Exmo.  Sr.  vi- 
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ce-presidente  para  su  suprema  resolución,  pro- 
testándole de  nuestra  parte,  que  movidos  úni- 
camente de!  encargo  que  fungimos,  del  honor 
y  de  !a  conciencie»  nuestra,  )  de  la  de  los  dio- 
cesanos que  están  á  nuestro  cui  Jaao,  y  no  po- 
demos dejar  en  escrúpulos  y  en  ansiedades,  es 
lo  que  nos  ha  estrechado  á  la  presente  exposi- 
ción; deseando  vivamente  que  allanadas  tan 
graves  dificultades,  se  nos  franquée  paso  expe- 
dito para  la  ejecución  de  lus  supremas  órdenes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala 
capitular  del  cabildo  metropolitano  de  Méjico, 
y  enero  7  de  1834. — Exmo.  S  .  secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  justicia  y  jnegocios 
eclesiásticos,  D.  Andrés  Quintana  Roo. 

EXPOSICION 

Del  cabildo  sedevacante  de  la  Catedral  de  Gua> 
dalajara,  sobre  el  decreto  de  17  de  diciem^ 
bre  de  1833. 

Exmo.  Sr. — Cuando  en  el  año  próximo  pa- 
sado acordaron  las  cámaras  del  congreso  de 
la  Union  el  decreto  declaratorio  del  Patrona- 
to residente  en  la  nación,  ó  anexo  á  la  sobera- 
nía nacional  coa  anterioridad  é  independencia 
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-del  asenso  de  la  santa  Sede  apostólica;  los 
obispos  y  los  cabildos  en  ejercicio  de  la  auto- 
ridad episcopal  creyeron  de  su  mas  estrecha 
obligación  representar,  como  en  efecto  repre- 
sentaron, sobre  dicho  acuerdo,  como  que  indu- 
cia  un  solemne  rompimiento  con  el  romano 
pontífice;  una  separación  de  la  Iglesia  mejica- 
na de  la  Iglesia  católica;  una  novedad  inau- 
dita en  puntos  cardinales  de  disciplina,  íntima- 
mente conex  js  con  el  dogma  de  la  potestad 
espiritual  que  exclusivamente  compete  á  la 
Iglesia  para  darse  sus  pastores  ó  magistrados 
es[)iritua]es,  y  no  recibirlos  como  la  Iglesia  an- 
glicana  de  la  autoridad  meramente  temporal, 
según  y  como  se  contiene  en  las  citadas  repre- 
sentaciones que  damos  aquí  por  insertas,  y 
que  por  los  mismos  motivos  creemos  deber 
reproducir  ahora  de  nuevo  con  ocasión  de  la 
/ey  federal  de  17  de  diciembre  próximo  pasa- 
do acerca  de  la  manera  y  f  »rma  de  proveer  en 
propiedad  los  beneficios  curados  vacantes  y  que 
vacaren  en  lo  sucesivo. 

Entonces  el  Exmo.  Sr.  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos Mejicanos,  tomando  en  conside- 
ración los  momentos  alegados,  se  sirvió  mediar 
para  con  ambas  cámara«?;  y  estas,  dejándose 
tocar  de  los  inconvenientes  que  habían  puesto 
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en  consternación  á  los  católicos  mejicanos,  que 
son  todos,  tuvieron  á  bien  prescindir  en  tan  pe- 
li^roio  negocio  que  por  entonces  pareció  ol- 
vidado, con  indecible  consuelo,  paz  y  tranqui* 
lidad  de  las  conciencias  Mas  ¿qué  importa 
que  no  se  insista  en  el  principio  especulativo 
de  que  el  Patronato  reside  en  la  nación  ó  en 
su  soberanía  con  anterioridad  ó  independencia 
del  asenso  de  la  Santa  Sede,  si  la  ley  de  17 
de  diciembre  próximo  pasado,  no  es  otra  cosa 
que  una  consecuencia  práctica,  procedente  di- 
recta é  indirectamente  de  aquel  principio  es- 
peculativo? Con  efecto,  en  el  artículo  1.®  se 
mandan  proveer  los  curatos  vacantes  y  que  va- 
caren^  observando  precisamente  la  forma  que 
prescribe  la  ley  vigésimacuarta,  trigésima' 
quinta^  y  cuadragésimaoctavaf  título  tí,  ®  libro 
1  ®  de  la  Recopilación  de  Indias,  Y  en  verdad 
que  á  nadie  puede  ocultarse  que  las  tres  dichas 
leyes  existentes  en  la  Recopilación  bajo  el  tí- 
tulo del  Patronazgo  Real^  incluyen  actos  que 
no  pueden  competer  sino  á  un  patrono  verda- 
deramente tal,  y  con  virtud  de  un  derecho  de 
Patronato  claro,  indudable,  expedito,  usual  ya 
hoy  dia  con  anterioridad  é  independencia  del 
asenso  de  la  Santa  Sede,  que  aun  no  se  ha 
obtenido.    Porque  al  mandar  ejercer  unos  ta- 
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les  actos  propios  peculiares  de  Patronato,  ó  se 
creyó  haber  en  la  nación  án¿es  del  asenso  de 
la  8anta  Sede,  un  derecho  claro,  indudable, 
expedití»,  usual,  para  ejercerlos,  ó  no.  Si  no  se 
creyó  haber  un  tal  derecho  scienter,  ¿se  ha- 
bricn  mam  ado  cometer  tantos  atentados  cuan- 
tas fuesen  las  provisiones  de  curatos,  lo  cual 
no  es  de  presumir  de  todos  y  cada  uno  de  los 
señores  diputados  y  senadores  que  votaron?  Si 
se  creyó  haber  en  la  nación  hoy  dia  antes  del 
asenso  de  la  Santa  Sede  un  derecho  claro,  m- 
dudable,  expedito,  usual;  hé  aquí  renovada  y 
puesta  en  práctica  aquella  misma  mismísima 
decisión  dogmática  esjjeculativa  que  dió  lugar 
á  las  representaciones  de  los  obispos  y  cabil- 
dos, los  cuales  con  la  misma  razón  que  entón- 
ce?,  deben  reproducir  ahora,  so  pena  de  in- 
currir en  un  silencio  cnminal  proditorio,  todos 
los  que  debiendo  reclamar,  como  entonces  re- 
clamaron, no  lo  hifíiesen  al  presente  con  oca- 
sión de  la  ley  de  17  de  diciembre  próximo  pa- 
sado. Porque  á  la  verdad,  no  puede  suponer- 
se expresa  ó  tácitamente  tal  a>enso  de  la  San- 
ta Sede;  pues  ni  al  tratarse  de  este  pui.to  cuan- 
do se  formó  la  constitución  feder.il,  ni  al  íi- 
jaise  los  artículos  relativos  á  corcordatos  so- 
bre el  mismo,  ni  cuantas  veces  se  discutieron 
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y  formaron  instrucciones  para  el  enviado  á  Ro- 
ma, ni  en  la  parálisis  que  por  tantos  años  su- 
frieron las  provisiones  de  beneficios,  ni  en  los 
recursos  á  exclusivas  que  se  han  adoptado,  ha 
podido  contarse  siquiera  con  una  probabilidad 
de  él,  que  tranquilice  las  conciencias;  áníes  por 
el  contrario  parece  que  se  ha  temido  ó  no  ha 
querido  tratarse  sobre  el  asunto  con  la  santa 
Sede  en  tanto  tiempo  que  ha  pasado  después 
de  nuestra  independencia,  y  á  pesar  de  la  bue- 
na disposición  que  ha  manifestado  hacia  la  re- 
pública mejicana,  y  las  muchas  y  extraordina- 
rias gracias  que  nos  ha  dispensado,  sin  que  por 
una  ni  otra  parte  se  hayan  dado  muestras  de 
pedirlo  la  una  eficazmente,  ni  de  haberlo  con- 
cedido la  otra  de  algún  modo.  ¿Y  podia  así 
creerse  que  la  santa  Sede  aprobaría  nuestra 
aquiescencia  á  la  citada  ley,  muchoménos  cuan^ 
do  ella  no  está  reducida,  en  verdad,  como  se 
anuncia  en  su  primer  artículo,  precisamente  á 
la  ley  24,  35  y  4S,  título  6.  ^  libro  1.  ®  de  la 
Recopilación  de  Indias?  No  ciertamente;  por- 
que ninguna  de  las  citadas  leyes  se  avanza  á 
suprimir  beneficios  como  se  avanza  esta  en  su 
art.  2.     á  suprimir  de  un  golpe  todos  los  be- 
neficios de  sacristías  establecidos  por  la  Iglesia 
para  ia  custodia  de  las  cosas  sagradas,  velar 
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sobre  el  decente  ornato  del  templo  y  del  altar, 
el  decoro  en  el  culto  conforme  al  respectivo 
rito  de  cada  soleninidad  en  la  celebración  de 
los  divinos  oficirís  y  santo  sacrificio,  con  lo  de- 
mas  que  extensamente  trae  el  Ceremonial  de 
obispos,  y  en  compendio  dice  el  concilio  ter- 
cero Mejicano,  siendo  también  el  único  recur- 
so en  nuestra  Iglesia  mejicana  para  el  socor- 
ro y  descanso  de  sacerdotes  ancianos  que,  ya 
sea  por  falla  de  aquella  capacidad  tan  necesa- 
ria para  un  curato,  ó  por  dciicadez  i  de  con- 
ciencia han  rehusado  la  cura  de  almas;  pero 
que  no  obstante  han  hi  cho  y  hacen  actual- 
mente  algunos  de  sesenta  y  setenta  anos  de 
edad  útiles  y  continuados  servicios  á  la  Iglesia 
y  á  los  fieles.  Ninguna  de  aquellas  tres  leyes 
da  f  icultad  pí¡ra  que  se  pueda  devolver  por  el 
virey  ó  presidente,  ó  gobernador  las  ternas  to- 
das las  veces  que  los  propuestos  en  ella  no  sean 
de  satisfacción  de  la  autoridad  civil;  pues  aun- 
que la  28  del  mismo  título  dice  se  pueda  pe- 
dir al  prelado  proponga  otros  con  las  cualida- 
des necesaria?,  solo  es  en  cas(í  que  de  otra  ma- 
nera no  se  cumpla  con  la  obligación  de  con- 
ciencia del  patrono  que  presenta,  por  ser  to- 
dos los  tres  propuestos  tan  insuficientes,  que  en 
nmguno  de  ellos  pueda  quedar  descargada;  mas 
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fuera  de  un  caso  tan  raro,  en  ninguna  se  ve  tal 
franquicia  como  en  la  nueva  ley.  Bien  reflexio- 
nado esto,  equivale  á  hacer  á  la  autoridad  ci- 
vil dueño  absoluto  y  úiiico  de  la  provisión  de 
los  curatos,  que  con  tan  delicado  miramiento 
vió  siempre,  y  debia  ver,  no  ya  solo  el  gobier- 
no absoluto  español,  sino  aun  los  reyes  de  Fran- 
cia en  el  uso  de  su  mentada  regalía.  £1  mis- 
mo N4poleon  en  su  concordato  con  Pió  Víl, 
art.  10;  los  príncipes  y  estados  protestantes 
germánicos  en  su  negociación  con  el  mismo 
papa,  art.  6  §  4,  y  generalmente  todo  el  orbe 
católico,  y  hasta  ios  no  católicos,  cuales  son  los 
príncipes  y  estados  germánicos  citados,  el  em- 
perador de  Rüíia,  los  reyes  de  Inglaterra,  Pru. 
sia  y  Pr.i^es  B'ijos,  la  S  jiza,  y  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América,  donde  la  provisión  de 
curatos  se  deja  libre  á  los  obispos  conforme  al 
derecho  común.  Juxta  cañones  enim,  dice 
Van-E^ipeii,  otnnes  ecclesiae  sunt  in  ordinatio» 
ne  episcopi,  ¿Qué  cosa  se  podrá  alegar  á  fa- 
vor de  la  nación  mejicana  que  no  la  tuviesse  si- 
quiera al  tanto  la  nación  francesa  en  ISOl? 
¿Qué  derechos  tienen  los  gobiernos  de  Méjico 
de  que  carezcan  ó  ignoren  los  gobiernos  de  Ru- 
sia, Inglaterra,  Prusia,  Alemania,  Países  Bajos, 
Suiza,  Norte- América?  Sin  embargo,  en  aque- 
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líos  países  nunca  se  ha  pretendido,  con  inde- 
pendencia de  la  Santa  Sede  sobre  las  iglesias 
católicas,  un  derecho  que  acuerda  á  los  gobier- 
nos mejicanos  la  ley  de  17  de  diciembre  próxi. 
mo  pasado.  ¿Serán  por  ventura  ménos  instrui- 
dos, ménos  celosos  de  sus  derechos  aquellos 
gobiernos,  muchos  de  ellos  tan  populares,  to- 
dos cultos? 

Pero  ¿cuándo,  en  qué  circunstancias,  con 
qué  adjuntos  se  acuerda  tal  ingreso,  tamaño 
ascendiente  en  la  provisión  de  curatos  á  la  au- 
toridad civil  por  la  misma  autoridad  civil  con 
anterioridad,  con  independencia  de  la  Santa 
Sedei'  ¡Ah!  Dolor  acerbísimo  cuesta  decirlo. 
¿Pero  cómo,  ó  á  qué  fin  disimularlo,  cuando 
todos  los  católicos  mejicanos  lo  lloran  con  in- 
decible amargura?  Allí  á  continuación  de  la 
misma  ley,  en  los  dos  últimos  artículos  se  tra- 
ta a  los  eclesiásticos  no  como  ciudadanos  me- 
jicanos comprendidos  en  los  pactos  constitu- 
cionales, sino  como  exceptuados  extraño?,  co- 
mo enemigos,  como  indignos  de  las  segurida- 
des prometidas  hasta  al  mas  vil  infame  delin- 
cuente mejicano  por  la  constitución  federal  y 
de  los  estados.  Sí,  porque  estando  por  todos 
los  pactos  y  leyes  fundamentales  prohibida  la 

confiscación  de  bienes,  tan  solamente  contra 
ToM.  III.  4 
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los  obispos  y  gobernadores  eclesiásticos  se  ha- 
lla decretada  esta  pena  de  ocupación  de  tem- 
poralidades, á  mas  de  la  otra  de  extrañamien- 
to, solo  inferior  á  la  de  muerte.  Si,  porque  or- 
denada estrechamente  para  todo  mejicano  y 
en  todo  caso  la  división  de  poderes,  y  que  solo 
el  judicial  aplique  leyes  á  casos,  y  esto  por  trá- 
mites y  fórmulas  conservadoras;  tan  solamen- 
te los  obispos  y  gobernadores  eclesiásticos  se 
vean  despojados  de  todas  aquellas  seguridades 
y  garantías  por  el  art.  6,  que  vuelve  al  poder 
ejecutivo  en  judicial,  dispensándole  de  toda  ri- 
tualidad para  obrar  en  absoluto  contra  la  per- 
sona y  bienes  del  eclesiástico.    Cosa  tan  age- 
na  y  tan  repugnante  á  lodo  sistema,  que  ni  en 
las  cortes  de  España  se  dejó  pasar  en  el  pro- 
yecto de  código  criminal,  á  aquel  Calatrava 
jurado,  astuto,  poderoso,  enemigo  de  la  Igle- 
sia y  del  clero  español  y  americano. 

¿Pero  á  qué  tiempo  á  la  autoridad  civil  tal 
ingreso,  tamaño  ascendiente  sobre  la  potestad 
ordinaria  eclesiástica  en  la  provisión  de  cura- 
tos, con  la  anterioridad  é  independencia  del 
asenso  de  la  Santa  Sede?  Cuando  en  Jalis- 
co ya  por  la  ley  de  1  ^  de  mayo  último  se  habia 
coartado  la  pie  iad  de  los  fieles  hasta  lo  sumo, 
la  facultad  de  donar,  y  á  la  Iglesia  y  objetos 
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pios  la  de  adquirir,  revocando  hasta  la  ley  de 
amortización  española,  que  ya  aquí  era  cruelí- 
sima, por  la  cual  se  admitían  tales  adquisicio- 
nes mediante  la  paga  de  un  quince  por  ciento; 
y  lo  que  mas  es,  anulando  el  célebre  acuerdo 
de  la  diputación  provincial  de  7  de  agosto  de 
1821,  en  esta  sizon  que  tanto  facilitó  la  inde- 
pendencia oponiéndose  á  la  impía  ley  de  las 
cortes  españolas,  que  renueva  y  aun  se  exce- 
de en  Jalisco.  Tal  ingreso,  tamaño  ascendien- 
te en  la  provisión  de  magistraturas  eclesiásti- 
cas se  da  en  Jalisco  á  una  autoridad  civil  que 
por  ley  de  25  de  diciembre  próximo  pasado 
trata  de  apoderarse  de  todos  los  bienes  inmue- 
bles eclesiásticos,  con  tan  decidido  empeño, 
que  no  ha  podido  contenerla  la  ley  federal  de 
24  del  mismo  mes.  No  obstante  todo  el  vi- 
gor y  fuerza  que  le  ha  dado  su  publicación,  se 
ha  decretado  nuevamente  la  ejecución  de  aque- 
lla. Por  cuyo  solo  acto  de  apoderarse  de  los 
bienes  eclesiásticos,  quien  tal  atenta  queda  pri- 
vado de  todo  derecho  de  patronato  (aun  cuan- 
do lo  tuviera  claro,  indudable,  expedito,  usual) 
conforme  al  cap.  11,  sesión  22  do  Reform,  del 
santo  concilio  de  Trento,  alegado  hasta  por 
aquel  Natal  Alejandro  á  la  faz  de  la  misma 
Francia  (en  su  Teología  Moral  lib.  8  de  pecca- 
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tis^  cap.  6  de  amritiaf  art.  8  de  molentia  re- 
gula 14.)  Sic  quem  clericorum  vel  laicorum 
quacumque  is  dignitate  imperiali  aut  rega- 
li  praefulgeat  in  tantum  malorum  omnium 
radix  cupiditas  occupaverit  ut  alicujus  eccU' 
siae  seu  heiiejicii  ahorumque  piorum  locorum 
baña,  jura,  census  fructus  emolumenta^  seu 
quascumque  obventiones  per  se  vel  per  alio s  vi 
vel  tímore  incusso,  seu  quacumque  arte  quo- 
cumque  quaesito  colore  in  propios  usus  con^ 
verteritf  seu  impediré  ne  ab  lis  ad  quos  de  ju- 
re pertinet  percipíantur,  is  anathemati  tandiu 
suhjaceat  quandiu  borta^jura,  fructus  et  redi- 
tus  quos  occupaverit^  vel  qui  ad  eum  quomo» 
documque  pervenerint,  ecclesiae  ejusque  admi- 
nistratori  seu  beneficiato  integre  restituerit, 
Quod  si  ejusdem  ecclesiae  patronus  fuerit^ 
eíiam  jure  patronatus  ultra  praedictas  poenas 
eo  ipso  privatus  existat,,,,  ^ 

Así  se  trata  el  derecho  de  propiedad  alimen- 
ticio de  las  iglesias  y  de  los  eclesiásticos  de  Ja- 
lisco: como  SI  la  propiedad  de  los  otros  ciuda- 
danos consistiera  ó  se  fundara  sobre  otros  dis- 
tintos principios:  ó  como  si  el  clérigo,  el  frai» 
le,  la  monjil,  no  mas  por  serlo  fueran  indignos 
de  disfrutar  aquellas  seguridades  que  tan  solem- 
nemente otorgan  los  pactos  constitucionales  y 
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toda  buena  razón  natural,  hasta  al  mas  vil  infa- 
me delincuente,  aun  la  víspera  del  suplicio. 

Pero  todo  esto  con  ser  tanto,  no  es  mas  que 
una  parvedad  de  materia  en  comparación  del 
proyecto  de  l^y  de  20  del  último  diciembre 
próximo  pasado,  que  se  ha  impreso  y  circula- 
do por  todas  partes  en  consecuencia  Jel  decre- 
to de  las  cámaras  de  la  Union  de  6  de  noviem- 
bre últmio.  En  cuyos  puntos  huy  tanto  empe- 
ño y  actividad,  que  han  sido  asignados  en  el 
6.  ^  y  10.  ®  lugar  en  la  convocatoria  do  la  le- 
gislatura de  Jalisco  á  las  actuales  sesiones  ex- 
traordinarias. Allí  se  ve  desplegado  todo  lo 
que  se  mtentó  al  semar  el  famoso  artículo  7.  ^ 
de  la  con^liíucion  de  J  alisco.  Allí  se  palpa  con 
cuanta  razón  y  con  nuan'a  moderación  lo  resis- 
tió la  autoridad  eclesiástica.  AHÍ  se  ve  la  ab- 
soluta necesidad  de  la  represa  que  <á  tal  inva- 
sión opuso  luego  el  congreso  de  la  Union  con 
su  decreto  de  18  de  diciembre  de  1824,  A'lí 
se  ve  cómo  y  hasta  qué  punto  se  han  desala- 
do los  autores  ^e  aquel  artículo,  vencida  una 
vez  aquella  represa  que  les  luibia  contenido  al- 
go, aunque  no  del  todo,  por  el  es|)aciu  de  nue- 
ve años. 

En  el  dicho  proyecto  se  despoja  á  las  igle- 
gias,  á  los  benefícios  y  á  las  obras  pías  de  to- 
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das  sus  propiedades,  censos,  derechos,  obven- 
ciones, diezmos,  primicias,  y  hasta  de  las  Hmos- 
nas  (medida  4,  art.  2),  para  ponerlo  todo  en 
manos  de  una  junta  creada  por  ley  civil  com- 
puesta en  su  mayoría  de  seglares;  de  suerte 
que  la  Iglesia  no  cobre,  perciba,  ni  inmerta,  ni 
disponga  de  un  maravedí  (medida  2.^  art.  2.^, 
medida  Z,^  art.  4.°).  Bajo  las  reglas  y  órdenes 
de  esta  junta  se  ha  de  hacer  la  contribución 
de  diezmos  y  primicias:  es  de  creer  que  para 
recortarla  mas  y  mas  cada  dia,  sin  embargo  de 
no  ser  ya  sino  de  pura  conciencia  en  toda  la 
república  el  cumplimiento  de  esta  obligación 
eclesiástica,  y  sin  embargo  de  que  á  mas  en 
Jalisco,  según  el  proyecto  (medida  '¿.^,  art.  S.*^) 
no  puede  tener  otro  carácter  que  el  de  volun- 
taria; como  si  en  Jalisco  no  fueran  obligatorios 
estos  preceptos  de  la  Iglesia,  que  es  lo  que  en 
Wiclef,  proposición  18,  condenó  el  concilio 
Costanciense  sesión  8.  Es  de  creer  que  quien 
así  quiera  recortar  obvenciones  que  con  el  mis- 
mo Wiclef  no  estima  sino  en  puras  limosnas, 
¿hasta  qué  punto  no  querrá  recortar  todo  lo 
demás?  Al  gefe  superior  que  administre  el 
gobierno  eclesiástico  en  el  estado  de  Jalisco 
se  asignan  tres  mil  pesos  anuales  (medida  4.*, 
art,  1  y  5)  con  exquisitas  precauciones  para 
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que  no  pueda  tener  mas  (medida  4.^  art,  2). 
La  junta  decretará  'as  congruas  de  curas  y  mi- 
nistros (medida  3.^  art.  4)  y  todos  los  gastos 
del  culto  (medida  2.%  art.  2,  §  1,  2  y  4,  medi- 
da 3.^  art.  6).  Los  ministros  y  empleados  en  la 
Iglesia  matriz  y  Catedral,  no  serán  nombrados 
sino  entre  la  dicha  junta  proponiendo,  y  el  go- 
bierno civil  confirmando  (medida  4.^  art  4),  no 
teniendo  parte  alguna  el  prelado  eclesiástico 
en  los  nombramientos,  sino  como  vocal  presi- 
dente de  la  junta,  caso  de  serlo,  y  enlónces  co- 
mo empleado  civil.  No  se  llamarán  can(»nigos 
sino  capellanes  del  estado,  y  gozará  cada  uno 
mil  y  doscientos  pesos  anuales  (medida  4.^  art. 
3).  Cuatro  consejeros  (juo  tendrá  el  gefe  de 
la  Iglesia  de  Jalisco  tendrán  mil  doscientos  pe- 
sos anuales  (uiedidu  4.^  art.  3). 

No  serán  aomitidos  á  los  empleos  eclesiás- 
ticos de  Jalisco  sino  los  clérigoi  jaliscienses  ó 
los  que  tuvieren  dos  años  de  residencia  en  Ja- 
lisco (aunque  sean  dignísimos  y  clérigos  del 
obispado).  Clérigos  ó  frailes  de  otros  estados, 
del  Distrito  ó  de  los  Terriiorios  no  se  admitirán 
aquí.  ¿Por  qué  será  esto?  Según  el  mismo 
proyecto  es  m».ra  y  exclusivamente  voluntario 
en  el  orden  civil  el  estado  religioso  y  el  cum- 
plimiento de  los  votos  monásticas.    Y  á  mas, 
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se  declara  vigente  el  decreto  de  las  cortes  es- 
pañolas de  1.^  de  octubre  de  1821  sobre  su- 
presión de  monacales  y  reforma  de  regulares, 
anulado  el  acuerdo  contrario  de  la  diputación 
provincial,  que  fué  una  especie  de  pacto  ó  pro- 
mesa solemne  con  que  se  impelió  en  gran  ma- 
nera á  la  independencia  del  pueblo  jalisciense, 
y  se  le  llenó  de  confianza  en  la  religiosidad  de 
su  nuevo  gobierno,  á  contraste  de  la  irreligio- 
sidad del  gobierno  constitucional  español. 

Ultimamente  y  por  concluir,  evitando  proü- 
gidad,  en  la  medida  primera  se  manda  pedir  y 
excitar  á  las  demás  legislaturas  á  que  pidan  la 
derogación  del  artículo  171  de  la  constitución 
federal,  no  ciertamente  en  otro  punto  que  en  la 
irrevocabilidad  de  su  artículo  3.o  en  que  se  re- 
conoce la  religión  católica  apostólica  romana 
por  la  única  de  la  república  con  exclusión  de 
cualquiera  otra.  No  aparece  ciertamente  qué 
conducencia  tengan  estos  últimos  puntos  á  la 
ejecución  del  famoso  artículo  de  la  constitu- 
ción de  Jalisco,  en  que  se  prometen  fijar  y  cos- 
tear los  gastos  del  culto  (generosidad  muy  de 
agradecerse  y  de  admitirse  allá  en  Francia  el 
año  de  1803,  donde  la  Iglesia  nada  tenia,  pues 
todo  habia  naufragado  en  la  revolución);  lo 
que  sí  aparece  de  tan  horroroso  conjunto  y 
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combinación  de  medidas  mezquinas,  violentas 
y  crueles,  es  el  empeño  sistemado  incesante  de 
muchos  años  en  apocar,  envilecer,  oprimir  al 
clero.  Nadie,  nadie  que  tenga  sentido  común 
ha  caido  en  la  temeridad  de  aprobar  hx  con- 
ducta de  la  asamblea  constituyente  de  Francia; 
sin  embargo  de  que  allá  el  clero  poseia  prin- 
cipados, ducados,  señoríos,  y  mas  de  una  ter- 
cera pr.rte  de  la  propiedad  territorial.  ¿Qué 
seiá,  pues,  tratar  de  este  modo  al  sobrio  clero 
mejicano,  que  nunca  ha  subido  del  rigoroso 
necesario,  como  observa  admir  do  De  Pradt? 
Esto  no  es  ya  dirigir  ataques  corara  el  clero, 
sino  contra  la  sustancia  misma,  contra  la  exiií- 
tencia  de  la  sociedad  cristiana,  que  no  siendo 
compuesta  de  puros  es[)íntus,  es  preciso  que 
tenga,  exija,  administre,  distribuya  con  indepen- 
dencia de  toda  otra  autoridad  lo  necesario  pa- 
ra sus  templos,  sacrificios,  ministros  y  pobres, 
según  y  como  lo  hizo  desde  su  nacimiento  y 
por  todos  aquellos  siglos  de  persecución,  á  pe- 
sar de  los  edictos  imperiales,  usando  del  dere- 
cho natural  que  á  eso  le  dió  su  divmo  Autor 
al  instituirla,  ni  mas  ni  menos  que  le  dió  el  otro 
derecho  igualmente  esencial  de  instituirse  y 
crearse  ella  sola  dentro  de  sí  pastores  y  mi- 
nistros para  su  régimen.   Aquel  Natal  Alejan- 
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dro,  á  quien  nadie  acusó  nunca  de  preocupado 
ni  de  desafecto  á  la  autoridad  civil  en  nego- 
cios de  Iglesia  (en  el  tomo  6  de  su  Historia 
Eclesiástica  del  siglo  11  y  12,  disertación  4.* 
art.  1.)  dice  asi;  „Ninguno  que  se  profese  hi- 
„j()  de  la  Iglesia  puede  dejar  de  confesar  que 
„la  Iglesia  tiene  derecho  de  defender  su  liber- 
„tad.  Pues  habiéndole  adquirido  Cristo  con  sa 
5,saiigrc  esta  libertad;  siendo  esposa  del  Rey  de 
„]a  gloria  y  señora  de  las  naciones,  puede  usar 
,,de  la  autoridad  divina  que  le  ha  sido  dada  por 
„Jesucristo  contra  cualesquiera  hombres  bauti- 
„zados,  aun  contra  los  príncipes  que  quieran 
„oprimir  su  libertad.  Puede  hacer  leyes  con- 
„tra  ellos,  si  salen  de  los  límilesde  su  temporal 
„potestad  y  atacan  Ies  derechos  de  la  Iglesia: 
,, puede  contenerlos  con  los  rayos  de  la  excomu- 
„nion  si  no  desisten  de  sus  conatos:  puede  en- 
„mendar,  prohibir,  condenar  en  ellos  las  cosas 
„que  ántes  tsivo  á  bien  tolerar  si  no  estriban  en 
„derecho,  si  degeneraren  en  abusos,  ó  si  indu* 
„cen  un  error  ó  escándalo;  mucho  mas  si  llevan 
,, consigo  alguna  cosa  ilícita  contra  el  derecho 
„divino  ó  el  canónico/'  Y  es  de  advertir  que 
es^o  dice  aquel  célebre  francés  tratando  del 
asunto  de  las  investiduras,  acto  próximo  y  pa- 
recido á  este  del  patronato,  y  acaso  ménos  mal 
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íundado  por  la  especiosidad  de  las  razones  qae 
se  alegaban  por  la  autoridad  civil. 

Pero  vengan  otros  testigos  mas  abonados, 
aun  Mr.  De  Pradt  y  Madama  fetael.  „iQué! 
„dice  el  primero,  ¿es<á  escrito  por  ventura  q«je 
„jamas  en  nuestra  Europa  el  poder  acertará  á 
„res¡átirse  á  la  manía  de  ingerirle  en  la  Ig'esia, 
„y  que  siempre  le  ha  de  fangar  esta  enferme- 
„dad  que  perdió  al  imperio  g\  ']tg<iV\Les  Quatr. 
Concord.  tom.  2,  pág.  27).  ..¡Qué  desgracia  pa- 
„ra  la  asamblea  constituyente  hübc.r  caído  ba- 
„jo  los  baldones  que  se  le  podían  diiigir  muy 

legítimamente  por  la  parte  dura  de  su  conduc- 
„ta  hacia  el  clero!  En  lugar  de  pasar  de  la  pu- 
„bíicac¡on  de  sus  principios  á  su  aplicación  fran- 
„ca  y  sincera,  se  ha  abajado  á  regentar  los  clé- 
„rigos,  á  fabricarles  constitucioi-es,  y  á  decre» 
„tar  persecuciones  bajo  la  palabra  tolerancia. 

Puede  créerseuie:  cuando  acuso  á  la  asamblea 
„const;tuyente,  la  he  alabado  bastante  para  te- 
„ner  derecho  de  reprenderla,  y  la  he  seguido 
„deniasiado  cerca  para  conocerla  (fúg.  18  y  19). 
„Noble  y  generoso  el  clero  francés,  habia  escu-  ' 
„chado  cualesíjuiera  voces  cjenerosas  y  sinceras 
„que  le  asegurasen  la  sola  cosa  en  que  no  po- 
^dia  transigir  su  religión  y  su  ministerio.  En  vez 
„de  eso,  la  asamblea  constituyente  hace  un  có- 
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„cligo,  y  por  medio  de  cómodos  sofismas  se  eri- 
„ge  en  dueño  absoluto  de  la  Iglesia,  y  subyuga 
„á  sus  ministros.  Resistiéndose  el  clero  á  esto 
„hizo  á  la  vez  un  acto  de  ilustración  y  de  religión, 
5,de  razón  y  de  deber.  Porque  según  el  orden  es- 
„tab  ecido  por  la  asamblea,  toda  su  independen- 
„cia  se  quitaba  al  ministerio  {/jág.  3  i  y  32).  Ei 
„mayor  desacierto  que  cometió  la  asamblea  cons- 
„tnuyente ,  como  ya  hemos  dicho,  fué  querer 
„crear  un  clero  en  su  independencia  asi  como 
5,1o  han  hecho  varios  soberanos  absolutos.  Ella 
jjprovocó  la  conciencia  de  los  eclesiásticos  á  re- 
„sistir.  Los  amigos  de  la  libertad  van  extravia- 
„dos  toda  vez  que  se  les  pueda  combatir  con 
„sentimientos  generosos.  Y  el  sacerdote  que 
„rehuiaba  un  juramento  teológico  sacado  por  la 
„fuerza,  obraba  como  hombre  libre,  mas  que 
„aquellos  que  le  queiiau  hacer  mentir  á  su  con- 
„ciencia.^'  {Estrait  de  l^ouvrage  de  Madame 
de  Stael  voL  1  pág.  407). 

Tal  es  la  persua-^ion  en  que  los  mismos  ene- 
migos de  la  Igiesia  están  de  que  el  sacerdote, 
^  y  mucho  mejor  el  obispo,  deben  perder  todo, 
ántes  que  transigir  sobra  la  libertad  divina  de 
su  ministerio  y  de  la  misma  Iglesia.  El  clero 
mejicano,  y  particularmente  el  de  Jalisco,  ha 
hecho  sacrificios  tan  grandes  y  tan  visibles  en 
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obsequio  de  la  autoridad  civi!,  que  seria  teme- 
ridad negarlos  ó  desconocerlos.  Despojado  de 
sus  intereses  por  el  gobierno,  ajado  en  su  de- 
coro y  en  sus  inmunidades,  ha  callafio:  ataca- 
do aun  mas  de  cerca  en  cosas  no  tan  esencia- 
les de  miíiisteriü,  ha  cedido  complaciendo  las 
ideas  del  gobierno  y  obsequiando  sus  intereses. 
Aun  en  esta  parte  de  la  e'ecciun  de  caras  ha 
hecho  quizá  demasiado  y  mas  de  lo  que  podia 
sujetándose  á  la  ley  de  exclusiva.  Ya  mas  no 
puede,  porque  seria  responsable  á  la  Iglesia 
universal  y  á  su  suprema  cabeza,  y  sc  bre  ioáo 
á  Dios.  Mándesele  cu?,nto  se  qidera  en  el  or- 
den civil,  que  como  el  mas  fiel  ?úbJiU)  está 
pronto  á  obedecer,  sin  rehusar  sacrificio  alguno, 
como  hasta  ahora  lo  ha  hecho,  ni  necesitar  ser 
conminado  con  penas,  bastándole  el  deber  de 
su  conciencia  con  que  siempre  se  ha  manteni- 
do en  el  mismo  orden,  sujeto  á  las  legííimas 
potestades.  llágasele  padecer,  si  también  se 
quiere,  de  cuantos  modos  mejor  pan  zea,  pro- 
longándole sus  c(>ntinuados  sufrimiertos.  y  en 
nadase  perdonen  sus  ir  tereses  su  honor  y  quie- 
tud interior:  todo  lo  llevará  con  la  resignación 
y  paciencia  que  hasta  aquí;  mas  respétesele  si- 
quiera la  integridad  de  conciencia,  sin  e.-tre- 
charle  á  que  prevarique:  no  se  pretenda  exlor- 
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sionarle  en  cosas  que  no  le  permiten,  y  déje- 
sele á  lo  ménos  que  descanse  su  espíritu  en  el 
testimonio  íntegro  de  no  haber  sido  infiel  á  sus 
juramentos,  faltado  á  sus  deberes,  ni  traiciona- 
do péi fijamente  á  la  guardia  del  depósito  sa- 
grado que  á  la  vez  le  ha  confiado  la  Iglesia,  y 
de  que  está  hecho  cargo  por  su  divino  Fun- 
dador. 

Por  tanto,  el  cabildo  sedevacante  de  esta 
Sor^ta  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  en  re- 
presentación suya  y  del  venerable  clero  de  ía 
diócesis,  y  en  desempeño  de  su  mas  estrecho 
deber,  dirige  á  V.  E.  sus  clamores  para  que  ele- 
ve al  soberano  conocimiento  de  las  cámaras 
estas  reflexiones  y  sus  encarecidas  súplicas,  á 
fin  de  que  tengan  la  generosa  dignación  de  ac- 
ceder á  ellas,  y  animados  de  los  justos  senti- 
mientos do  religiosidad  y  de  verdaderos  hijos 
de  nuestra  angustiada  madre  la  Santa  Iglesia 
la  redima,  así  como  á  los  demás  hijos,  de  la 
consternación  en  que  los  ha  puesto  la  ley  de 
17  de  üiciembre  último,  sirviéndose  revocarla 
ó  suspenderla,  hasta  haber  obtenido  el  asenso 
de  la  Santa  Sede;  en  el  concepto  de  que  cree- 
mos, y  nos  lo  persuade  así  íntimamente  nues- 
tra conciencia,  que  en  el  entretanto  no  pode- 
mos obrar  conforme  á  ella,  y  aun  por  lo  res- 
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pectivo  al  estrecho  término  de  dos  meses  en 
que  por  su  artículo  3  debería  terminarse  en  esta 
diócesis  el  concurso  pendiente,  es  m»  raímen- 
te imposible  verificarlo  por  el  qu3  tienen  los 
muchos  presentados  para  ocurrir  á  hacer  su 
oposición  á  causa  de  las  grandes  distancias  de 
los  lugares  de  su  residencia  á  la  ca])ítal,  suma 
escasez  de  sacerdotes  para  reemplazarlos  en 
sa  ausencia,  y  hallarse  solos  al  cuidado  de  la 
administración. 

Mas  sí  á  pesar  de  tan  enormes  inconvenien- 
tes, por  una  desgracia  fuesen  desoídas  nuestras 
súplicas,  lo  que  no  es  de  esperar  de  la  integri- 
dad, rectitud,  y  piedad  de  las  cámaras;  y  cum- 
plidos los  dos  meses  de  término  en  fuerza  de 
la  misma  ley  por  hallarse  vigente  se  nos  qui- 
siere aplicar  la  pena  que  impone,  estamos  pron- 
tos á  sufrirla  con  resignación  antes  que  obrar 
contra  el  sagrado  deber  de  nuestra  conciencia, 
con  lo  que  habrémos  dado  fielmente  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César. 

Dios,  libertad  y  federación.  Sala  cap  tular 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  y 
enero  8  de  1834  años. — Exmo.  Sr. — Juan  Jo- 
sé Sánchez  Leñero, — Diego  Aranda — Ma- 
nuel Cervino. — Exmo.  Sr,  vice-presidente  de 
los  Estados-Unidos  Mejicanos. 
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EXPOSICION 

Bel  lllmo,  Sr.  D,  Fr.  José  María  de  Jesús  Be- 
launzai'án,  obispo  de  Monterey,  sobre  la  ley 
de  11  de  diciembre  de  183á. 

Exmo.  Sr.— Después  de  pensar  muy  profun- 
damente, ccntesto  á  V.  E.  sobre  el  decreto  que 
con  fecha  17  de!  mes  pasado  me  remitió,  ema- 
nado de  las  cámaras  de  la  Union  mejicana, 
diciéndole:  que  siempre  presté  y  prestaré  gus- 
toso obedecimiento  á  las  autoridades  constitui- 
das de  la  nación,  en  todo  lo  que  se  extiende 
y  abraza  la  órbita  de  sus  atribuciones,  es  decir, 
en  lo  que  es  puramente  civil;  mas  cuando  se 
tocan  materias  que  son  propias  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  en  las  que  se  interesan  las  li- 
bertades é  inmunidades  de  la  Iglesia;  con  el  de- 
coro debido  á  las  mismas  supremas  autorida- 
des, hi)go  saber  á  V.  E.  que  sin  cometer  un 
horrendo  prevaricato  á  los  juramentos  que  pres- 
té en  el  dia  grande  de  mi  consagración,  cuan- 
do con  la  imposición  de  las  manos  recibí  el 
sagrado  orden  episcopal,  no  podré  obsequiarlas. 

En  el  precitado  decreto  se  mandan  suprimir 
las  sacristías  mayores,  y  proveer  los  curatos  va- 
cantes y  que  vacaren  por  citación  de  concurso 
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ó  su  secuela  dentro  del  perentorio  tiempo  de 
dos  meses  ó  sesenta  dias.  Unos  y  otros,  los 
sacristanes  y  los  curas,  son  ministros  públicos 
del  cuito,  destinados  y  ordenados  ios  primeros 
para  cuidar  de  la  decencia,  ornato  y  buen  ser- 
vicio de  las  parroquias  y  templos,  que  son  la 
casa  y  morada  del  verdadero  Dios.  Los  pár- 
rocos son  los  pastores  de  segundo  orden,  desti- 
nados asimismo  para  administrar  los  santos  sa- 
cramentos, y  predicar  á  los  fieles  la  divina  pa- 
labra. Ambos  ministros,  esto  es,  sacristanes  y 
párrocos,  los  prescribe  y  determina  el  santo 
concilio  general  de  Trento  y  nuestro  tercer 
concilio  Mejicano;  y  unos  y  oíros  son  de  ía 
inmediata  jurisdicción  de  los  obispos,  á  quienes 
puso  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar 
su  Iglesia. — Las  leyes  que  se  citan  de  la  Nue- 
va Recopilación  de  Indias,  no  tienen  lugar  don- 
cíe  no  se  ha  celebrado  concordato  con  la  supre- 
ma cabeza  de  la  Iglesia,  en  quien  se  halla  la  ple- 
na potestad  y  el  gobierno  universal  de  los  fie- 
les,  repartidos  en  toda  la  tierra,  sin  cuyo  requi- 
sito la  potestad  civil  nada  puede  en  materias 
que  miran  y  tienden  al  bien  espiritual  de  las  al- 
mas. 

Por  lo  que,  á  pesar  del  respeto,  sumisión  y 
obsequio  que  siempre  he  prestado  á  la  suprema 
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potestad  civil  y  á  las  de  los  Estados-Unidos 
Mejicanos;  habiendo  dado  al  César  lo  que  es 
del  César,  jamas  dejaré  de  dar  á  Dios  lo  que 
es  de  Dios,  Ni  podría  sin  afear  mi  Iglesia  con 
la  mancha  horrible  del  cisma  y  sin  hacerla  an- 
glicana,  convenir  en  adoptar  semejante  decreto. 

Por  lo  demás  puede  V.  E.  asegurar  al  Exmo. 
Sr.  vice-presidente  esté  cierto  que  los  padeci- 
mientos, cualesquiera  que  ellos  sean,  de  multas, 
destierro  6  extrañamiento,  privación  de  tempo- 
ralidades, y  de  la  misma  vida,  lo  sufriré  gustoso, 
prestando  en  esta  parte  un  obedecimiento  ple- 
no y  cabal  á  las  leyes,  para  dar  la  última  prueba 
de  mi  respeto  á  las  autoridades. 

liSona  Vicario  9  de  enero  de  1834, — Fr. 
José  Maria  de  Jesus^  obispo  de  Monterey. — 
Exmo.  Sr.  secretario  de  estado  y  ministro  de 
justicia  y  negocios  eclesiásticos. 

CÜNIESTACION 
Del  Illmo.  Sr,  D.  José  Antonio  Zubiría,  obis- 
po de  Durango,  al  recibo  del  decreto  de  11 
de  diciembre  de  1833. 

Gobierno  eclesiástico  de  Durango. — Exmo. 
Sr. — Por  el  último  correo  que  caminaba  para 
el  Paso  del  INorte,  en  mi  tránsito  de  aquella  vi- 
lla para  esta  capital,  recibí  la  ley  general  que 
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me  dirigió  V.  E.,  expedida  en  17  del  pasado,  so- 
bre provisión  de  los  curatos  vacantes  y  supre- 
sión de  las  sacristías  mayores  de  las  parroquias 
de  la  república:  el  dia  de  ayer  he  arribado  á 
Chihuahua,  y  ya  impuesto  en  las  leyes  de  Indias 
que  cita  y  manda  observar  precisamente,  me 
veo  en  la  forzosa  necesidad,  por  el  deber  mas 
estrecho  de  mi  conciencia,  de  manifestar  á  V, 
E.  que  si  no  es  en  lo  que  contiene  de  penalj  no 
puedo  aceptar  ni  conformarme  con  dicha  ley 
en  ninguna  de  sus  partes. 

No  hablo  así  por  arrogancia,  Exmo.  Sr.,  ni 
ménos  pretendo  enervar  ni  un  solo  ápice  el  al- 
to poder  que  reside  en  las  superiores  autorida- 
des mejicanas  por  la  soberanía  nacional:  me  he 
preciado  siempre  de  acatarlas,  siempre  las  pres- 
té mi  obediencia,  la  protesto  ahora  de  nuevo 
con  la  mayor  sinceridad,  y  como  ánte«?  lo  he 
dicho,  nunca  dejaré  en  lo  sucesivo  de  acredi- 
tar la  verdad  de  mis  protestas  con  mis  obras 
en  todos  los  ramos  que  comprende  el  muy  am- 
plio círculo  de  las  atribuciones  de  la  potestad 
civil;  pero  si  aun  siendo  un  simple  fiel,  un  me- 
ro hijo  de  la  santa  Iglesia  que  vino  á  fundar 
desde  el  cielo  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  no  me 
será  lícito  prestarme  á  acción  alguna  que  por 
cualquiera  equivocación  se  exigiese  de  mí,  ca- 


68  Sobre  Patronato 

paz  de  trastornar  aquel  orden  de  libertad  é  in- 
dependencia de  todo  otro  poder  que  el  de  la 
Iglesia  misma,  con  que  su  divino  Fundador  ha 
querido  que  ella  se  rigiese,  ¿cómo  seria  lícito 
á  un  obispo  católico  violar  sus  mas  solemnes 
juramentos,  faltar  á  sus  obligaciones  mas  sa- 
gradas, ofender  por  sí  propio  los  derechos  de 
la  Iglesia,  y  traicionar  al  mismo  Dios,  entre- 
gando el  depósito  que  se  le  ha  confiado?  ¿Y  no 
seria  entregarlo,  prestarse  á  la  observancia  de 
una  ley  que  despoja  á  la  Iglesia  de  su  atribu- 
ción principalísima,  para  la  supresión  y  nom- 
bramiento de  pastores  y  otros  ministros  de  su 
culto? 

Uso  la  voz  despojo,  porque  no  encuentro 
otra  que  mas  propiamente  signifique  esa  facul- 
tad, cuyo  ejercicio  pone  en  práctica  la  expre- 
sada ley,  suprimiendo  las  sacristías  mayores, 
que  por  las  personas,  por  su  instituto  y  por  su 
fin  son  destinos  puramente  eclesiásticos  sin 
mezcla  alguna  de  civil,  y  concediendo  á  las  au- 
toridades de  este  orden  toda  la  muy  notable 
intervención  que  en  ella  consta  para  el  nom- 
bramiento de  los  pastores,  facultad  por  cierto 
enteramente  desconocida  en  la  Iglesia  cristia- 
na, á  no  ser  que  ó  haya  precedido  autorización 
competente  del  romano  pontífice,  como  prima- 
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do  y  cabeza  de  la  jg!esia  católica,  ó  que  lo  que 
quiera  llamarse  Iglesia  cristiana,  lo  sea  solo  en 
el  nombre,  como  !a  anglicana,  de  origen  pura- 
mente humano,  tan  reciente  y  viciado  como  to- 
dos sabemos,  y  que  nada  tiene  de  común  con 
la  fundación  de  Jesucristo. 

En  esta,  en  la  Iglesia  verdaderamete  cristia- 
na, en  la  Iglesia  que  solo  ella  es  puerto  de  sal- 
vacion  eterna,  en  la  Iglesia  deposiíaria  de  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  única  ver- 
dadera, é  irrevocaolemente  sancionada  por  la 
república  en  nuestra  carta  fundamental;  en  es- 
ta iglesia,  salvo  lo  que  aisladamente  puede  ci- 
tarse de  hechos  en  contrario  en  dias  de  opre- 
sión y  de  desorden;  ella  misma  desde  los  glo- 
I  riosos  dias  de  la  vida  de  su  divino  Fundador, 
por  todos  los  siglos  ha  creido  que  tenia  y  tiene 
en  efecto  la  potestad  que  le  dio  el  cielo  para 
el  nombramiento  de  sus  ministros  sin  dependen- 
cia de  los  príncipes.  Mandaba  Jesucristo  y 
predicaban  sus  discípulos,  que  se  obedeciesen, 
aunque  fuesen  díscolos,  á  los  magistrados  de  la 
tierra  en  todo  lo  concerniente  á  la  soberanía 
temporal:  mandó  y  fué  predicado  quo  se  le  pa- 
gase la  alcabala  y  el  tributo;  lo  pagó  por  dar 
ejemplo  el  mismo  Divino  Salvador,  aunque  pa- 
ra ello  no  tenia  obligación  alguna;  pero  jamas 
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consultó  á  las  autoridados  del  siglo  ni  contó 
con  ellas  para  elegir  pastores  (jue  hicieran  sus 
veces:  por  sí  nriismo  convirtió  en  pescadores  de 
hombres  ú  los  que  eran  de  peces:  por  si  mismo 
envió  á  los  que  fungirían  su  legación:  ^,Toda 
potestad,  les  dijo,  me  ha  sido  dada  en  el  cielo 
y  en  la  tierra „como  el  Padre  me  envió, 
yo  os  envió  á  vosotros.**  Misión  totalmente  di- 
vina, que  desempeñaron  los  primeros  padres 
de  lu  cristiandad,  no  solo  empleándose  ellos 
personalmente  en  todos  los  ejercicios  propios 
do  unos  pastores  religiosos,  sino  escogiendo  y 
nombrando  por  sí  pastores  nuevos  que  exten- 
diesen la  fe  y  les  sucedieran  en  su  muerte,  sin 
contar  para  esto  con  las  autoridades  seculares. 

Y  á  la  verdad  que  tal  sujeción,  si  pudiera  en- 
contrarse de  ella  algún  vestigio"^j  la  insinuación 
mas  ligera  en  las  santas  Escrituras,  habria  excu- 
sado todo  aquel  sanguinario  esfuerzo  de  la  hor- 
rible persecución  de  tres  eiglos  que  sufrió  la 
Iglesia  encaminada  por  los  tiranos  al  fin  sacri- 
lego de  ahogarla  y  sofocarla  en  su  cuna.  Si 
el  Hijo  de  Dios  estableciendo  su  Iglesia,  no  le 
dejó  un  poder  bastante  para  proveer  por  sí  á 
su  régimen  y  gobierno,  y  nombrar  también  por 
sí  sola  sus  pastores  y  demás  ministros  que  ella 
juzgase  necesarios,  y  en  e!  tiempo  y  modo  que 
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le  parezca  conveniente:  si  en  estos  particulares 
la  hubiera  dejado  dependiente  de  la  soberanía 
temporal,  siendo  como  era  tan  constante  y  pú- 
blico el  espíritu  de  obediencia  que  profesaban 
los  primeros  cristianos,  los  soberanos  de  aquel 
tiempo  para  realizar  sus  malos  designios  no  hu- 
bieran necesitado  otra  cosa  que  echar  mano 
de  esa  regalía.  Su  triunfo  hubiera  sido  tanto 
mas  seguro  y  fácil,  cuanto  que  sin  necesitar 
del  fuego  y  del  cuchillo,  con  solo  hallarse  de- 
pendiente de  ellos  por  inherencia  de  la  sobe- 
ranía el  nombramiento  de  los  pastores,  les  bas- 
taba ó  entorpecer  este,  ó  cuidar  que  fueran  ta- 
les, que  paralizando  la  predicación  del  Evange- 
lio, pusieran  dique  a  sus  progresos,  sin  que  por 
otra  parte  los  apóstoles  del  Señor  pudieran  opo- 
nérseles lícitamente,  si  su  Maestro  divino  los 
hubiera  dejado  con  semejante  dependencia. 

Hubiera  sido,  no  hay  duda,  hubiera  sido  cier- 
to el  triunfo  de  aquellos  enemigos  de  la  Iglesia; 
pero  Jesucristo  no  lo  quiso  así:  fundó  una  Igle- 
sia contra  la  cual  no  habían  de  prevalecer  las 
puertas  del  infierno,  y  á  este  fin  le  dejó  la  in- 
dependencia necesaria,  para  que  sin  gravar  las 
conciencias,  y  sí  al  contrario,  para  no  gravar 
estas  con  culpa,  que  seria  muy  grave  ú  sus 
divinos  ojos,  pueda  obrar  con  lu  libertad  que 
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juslanriente  le  compete  al  nombramiento  de  sus 
funcionarios.  Los  obispos  han  sido  puestos  en 
la  Iglesia  por  el  Espíritu  Santo  para  regirla. 
Una  de  las  primeras,  ó  mus  bien  la  principal  de 
todas  las  funcicncs  de  este  régimen,  es  para  ca- 
da uno  de  los  obispos  el  nombramiento  de  los 
pastores  subalternos  en  las  parroquias  de  sus 
di(3cesis;  no  puede  ser  coartada  ni  limitada,  ha- 
blándose de  una  potestad  legal,  la  jurisdicción 
(]ue  les  asiste;  solo  podemos  reconocer  licita- 
mente tal  potestad  en  el  vicario  de  Jesucristo, 
en  el  sucesor  de  San  Pedro,  en  el  romano  pon- 
tífice, que  por  razón  de  primado  es  el  pastor 
de  los  pastores. 

Si  de  aquella  sacra  fuente  emana  á  nuestras 
autoridades  nacionales  alguna  gracia  ó  concor- 
diJto  c^ue  los  faculte  legalmente  para  ejercer  el 
Patronato  en  este  ú  otros  puntos,  como  sucedía 
con  los  reyes  de  España,  en  cuyo  caso,  y  solo 
en  él,  pueden  tener  cabida  las  sobreindicadas 
leves  de  indias;  yo  tendré  la  mas  grata  com- 
placencia en  recibir  y  obsequiar  con  toda  su- 
misión cualquiera  ley  que  se  dé  entonces.  Este 
mi  deseo  nada  tiene  de  injusto,  nada  de  indeco- 
roso para  una  nación  generosa  y  magnánima, 
que  preciándose  con  un  noble  orgullo  de  haber 
conquistado  á  fuerza  de  armas,  y  sin  el  auxilio 
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de  ninguna  otra  potencia  exlrangera,  su  libertad 
civil  y  política,  siempre  se  ha  preciado  no  mé- 
nos  de  conservar  su  dependencia  religiosa,  que 
es  de  un  orden  muy  diverso,  y  que  íéjos  de  per- 
judicar en  cosa  alguna  aquellos  sus  bienes  é  in- 
tereses, cuya  duración  mide  el  tiempo,  sobre 
afianzar  el  goce  de  estos  y  su  mayor  prosperi- 
dad, es  la  única  que  puede  proporcionar  á  sus 
dichosos  habitantes  la  posesión  de  los  eternos. 
Animado  de  estos  sentimientos,  jamas  pensó  el 
mejicano  en  reputar  como  un  gravámen  la  con- 
servación de  sus  relaciones  y  enlace  con  la  cá- 
tedra de  íSan  Pedro,  al  mcdo  que  miéntras  no 
vacilaron  en  la  fe  separándose  de  la  verdadera 
Iglesia,  las  conservaron  siempre  todos  los  rei- 
nos y  estados  del  mundo  católico;  ni  creyó  nues- 
tra nación,  ya  independiente  y  libre,  que  per- 
dia  nada  en  la  celebración  de  concordatos, 
cuando  quiso  consignar  en  la  carta  esta  facul- 
tad, como  una  de  las  privativas  de  las  augusvas 
cámaras  de  la  Union. 

Ruego,  pues,  humildemente  que,  persuadido 
como  lo  e^toy  de  las  ideas  que  he  r xpre.^ado, 
no  se  reciba  en  mal  sentido  mi  prcí-ente  con- 
testación, que  no  puedo  dar  en  conciencia  otra. 
Soy  mejicano,  de  que  me  precio,  amo  como 
el  que  mas  la  libertad  civil  de  mi  patria;  esta 
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por  mi  cuenta  nunca  será  esclavo;  pero  soy 
cristiano  católico:  soy  aunque  nriuy  sin  merecer- 
lo, obispo  de  la  santa  Iglesia  católica...,  ¡Ahí. 
Yo  ms  horrorizo  solo  al  pensar  que  si  siquiera 
dudara  conformarme  con  la  expresada  ley  de 
17  de  diciembre  último,  cometería  el  crimen 
vilísimo  de  clavar  por  mi  misma  mano  un  atroz 
pañal  en  el  corazón  de  mi  santa  Madre. .. . 
Antes  mo'-ir. 

Desde  que  con  motivo  del  acuerdo  meditado 
sobre  Patronato  en  general,  tuve  precisión  de 
dirigirme  ofiaialmente  al  supremo  gobierno  por 
medio  de  esa  secretaría,  en  comunicación  pues- 
ta en  lo  mas  austral  del  territorio  de  Nuevo- 
Méjiro  el  dia  2  de  julio  del  año  anterior,  con  el 
ñn  justo  de  evitar,  si  pudiera,  los  grandes  ma- 
les que  á  mi  patria  podria  traer  aquel  proyec- 
to, lo  que  iguidmente  juzgo  de  esta  ley,  tengo 
manifestado  mi  modo  de  pensar  en  materias  de 
esta  clase:  él  no  puede  coger  de  nuevo  á  nin- 
guno q;iG  me  conozca:  nunca  que  se  ofrece 
ocasión,  lo  he  ocultado,  y  nunca  variaré  en  cuan- 
to me  es  dado  juzgar  de  mí  para  lo  futuro  por 
mis  disposiciones  presentes.  En  esta  suposición 
beso  dcírde  ahora  sumisamente  la  adorable  ma- 
no de  Dios  para  todos  los  trabajos  que  se  dig- 
ne enviar,  y  quedo  á  disposición  de  las  supre- 
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mas  autoridades  de  la  república,  para  lo  que 
tengan  á  bien  disponer  de  mis  temporalidades 
y  persona. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Chihua- 
hua enero  26  de  1834. — José  Antonio^  obispo 
de  Durango. — Exmo.  Sr.  ministro  de  justicia 
y  negocios  eclesiásticos. 

SEGUNDA  LEY 

Sobre  provisión  de  curatos. 

En  22  de  abril  de  1834  se  publicó  la  si- 
guiente ley: 

Art.  1.°  El  término  establecido  por  la  art.  3." 
de  la  ley  de  17  de  diciembre  del  ano  próximo 
pasado  para  la  provisión  de  curatos,  será  el  de 
treinta  dias,  que  deberán  contarse  desde  eí  dia 
de  la  publicación  de  este  decreto  en  el  Distri- 
to Federal  ó  en  las  capitales  de  los  estados 
en  que  existan  las  vacantes  respectivas.  2.° 
El  presente  decreto  se  comunicará  á  los  re- 
verendos obispos,  cabildos  eclesiásticos  y  go^ 
bcrnadores  de  las  mitras,  para  que  en  el  pre- 
ciso término  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  ha- 
berlo recibido,  contesten  al  gobierno  de  la 
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Union  en  el  Distrito  Federa!,  y  a  los  goberna- 
dores de  los  estados  en  cuyos  territorios  resi- 
dan, haciendo  la  formal  protesta  de  que  lo 
cumplirán  exactamente,  y  ejecutarán  lo  de- 
mus  |ue  sü  previno  en  la  citada  ley  do  17  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado.  3.°  Los 
reverendos  obispos,  cabildos  eclesiásticos  y 
gobernadores  de  í:ís  mitras  que  no  contesten 
en  ei  término  establecido  en  el  artículo  ante- 
rior, ó  que  en  sus  contestaciones  indiquen  al- 
guna oposición  ó  resistencia  al  cumplimiento 
de  eiííe  decreto  y  de  la  ley  de  17  de  diciem- 
bre del  ano  anterior,  serán  extrañados  para 
siempre  del  territorio  de  la  república,  ocu- 
pándose ademas  sus  temporalidades.  4.°  Las 
penas  establecidas  en  el  artículo  anterior  se 
llevarán  á  efecto  sin  trámite  ni  formalidad  ju- 
dicia!  por  el  gobierno  de  la  Union  en  el  Distri- 
to, y  en  los  estados  por  los  gobernadores,  en 
cuyo  territorio  resida  el  reverendo  obispo,  go- 
bernador de  obispado  ó  cabildo  eclesiástico 
que  contravenga  á  lo  prevenido  en  la  presen- 
te ley. 

A  ella  respondieron  las  autoridades  ecle- 
siásticas en  los  términos  que  manifiestan  las 
siguientes 
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CONTESTACION 

Del  Illmo,  y  venerable  Cabildo  Metropolitano 
al  supremo  gobierno,  con  motivo  de  la  ley  de 
22  de  abril  de  1834. 

Exmo,  Sr. — Con  el  respeto  que  justamente 
se  debe  á  las  determinaciones  de  la  suprema 
autoridad  nacional,  y  después  de  haber  este 
cabildo  eclesiástico  meditado  con  la  mayor  de 
tención,  y  consultado  con  letrados  de  su  mejor 
concepto,  sobre  el  nuevo  orden  ó  sistema  que 
se  prefija  para  las  provisiones  de  los  beneficios 
curados  en  nuestra  república,  supresión  de  be- 
neficios menores,  y  ejercicio  absoluto  é  indeter- 
minado de  exclusivas  en  la  ley  que  se  publicó 
el  17  de  diciembre  anterior,  dirigió  por  manos 
de  V.  E.  á  las  del  Exmo.  8r.  vice-presidente, 
una  respetuosa  exposición,  en  la  que  le  mani- 
fiesta con  la  sinceridad  que  le  es  característica 
los  graves  é  invencibles  obstáculos  que  se  le 
presentaban  para  cumplir  con  aquella  sobera- 
na determinación.  Pero  al  mismo  tiempo  de- 
seando acreditar  su  sumisión  y  obediencia  á  las 
legítimas  autoridades,  indicó  que  el  medio  úni- 
co que  podia  allanar  sus  dificultades,  era  el  de 
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que  así  para  este  como  para  resolver  otros  mu- 
chos puntos  de  disciplina  y  de  jurisdicción,  se- 
ria no  solo  conveniente  sino  necesario,  el  que 
el  supremo  gobierno  conviniese  en  que  se  con- 
vocase, cuando  no  un  concilio  provincial  por 
las  dificultades  de  ocurrir  á  la  Silla  Apostólica, 
á  lo  ménos  una  junta  provincial  diocesana,  co- 
mo en  el  año  de  822,  llamando  á  ella  por  si  ó 
por  sus  representantes  á  todos  los  señores  obis- 
pos sufragáneos  de  esta  iglesia  metropolitana, 
para  que  con  su  presencia  y  consentimiento  se 
organizase  un  plan  gubernativo  en  todos  aque- 
llos puntos  que  á  causa  de  nuestra  feliz  indepen- 
dencia se  hallan  ahora  vacíos,  ó  á  lo  ménos  du- 
dosos, ínterin  no  se  formalicen  nuevos  concor- 
datos con  la  Silla  de  Roma,  en  quien  única  y 
exclusivamente  reside  la  suprema  autoridad  y 
facultades,  según  las  leyes  de  la  Iglesia. 

Esta  medida  que  si  se  hubiera  adoptado  des- 
de aquel  tiempo,  en  los  cuatro  meses  ya  corridos 
estuviera  en  ejecución,  nos  salvaría  ahora  de 
entrar  en  nuevas  y  comprometidas  contesta- 
ciones sobre  materia  tan  delicada;  pero  ni  aun 
se  le  contestó  á  este  cabildo  el  recibo  de  su 
comunicación,  desde  luego  por  no  haber  sido 
de  la  aprobación  del  gobierno.  En  ella,  según 
nuestro  dictamen,  se  consultaba  á  procurar  el 


y  Provisión  de  Curatos.  79 
orden  y  uniformidad  de  toda  nuestra  Iglesia 
americano,  la  que  así  como  es  una  en  su  creen- 
cia, debe  serlo  también  en  el  ejercicio  de  su  diá- 
ciplina,  en  su  gobierno  y  en  su  cabeza;  también 
allanaba  los  inconvenientes  y  variaciones  que 
en  perjuicio  gravísimo  de  nuestro  actual  siste- 
ma federal  representativo,  se  deben  con  fre- 
cuencia ofrecer  á  causa  de  las  diversas  consti- 
tuciones particulares  de  los  estados,  que  for- 
man nuestra  unión  social.  Y  finalmente,  no  so- 
lo es  conforme,  sino  de  precisa  necesidad,  por 
aquel  principio  ineluctable  y  natural  de  que  to- 
do aquello  que  interesa  y  que  es  común  á  to- 
dos, por  todos  debe  convenirse.  Y  como  do 
esta  naturaleza  es  el  asunto  de  que  tratamos,  no 
hay  ciertamente  otro  camino,  hablando  en  el 
orden  político,  que  pueda  admitirse  sin  peligro 
en  las  circunstancias  actuales. 

No  habiendo  sido  adaptado  este,  como  deja- 
mos expuesto,  era  preciso  que  aquella  soberana 
resolución  produjese  otra  mas  estrecha,  co- 
mo efectivamente  lo  hemos  visto  ya  con  el  ma» 
yor  dolor  en  la  segunda  ley  sobre  la  materia 
t^e  22  del  actual  abril  que  Y.  E.  nos  comunica 
en  24  del  mismo.  Y  contestando  á  ella  en 
obedecimiento  de  lo  que  previene  en  su  segun- 
do artículo,  este  cabildo  no  puede  rnénos  que 
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reiterar  lo  que  expuso  en  su  citada  respuesta 
de  7  de  enero  del  presente  año  á  aquella  pri- 
mera ley.  Si  entonces  los  fundamentos  que 
tuvo  para  no  acceder  á  la  intimación  que  se  le 
hacia,  de  que  dentro  del  término  de  sesenta  dias 
proveyese  los  beneficios  vacantes  conforme  á 
la  exclusiva  que  ordenaba  aquella  ley,  le  impi- 
dieron; ahora,  subsistiendo  los  mismos  impedi- 
mentos canónicos  que  manifestó,  le  es  imposi- 
ble dar  cumplimiento  al  artículo  primero.  Se- 
ria  seguramente  hicer  traición  á  su  opinión 
contradecirse  en  sus  principios,  y  faltar  á  los 
clamores  de  su  conciencia,  si  tuviese  la  debili- 
dad de  variar  de  concepto,  y  no  llenaria  las  sa- 
gradas obligaci(*nes  de  buen  pastor,  que  le  im- 
ponen las  leyes  eclesiásticas,  y  que  apoyan  las 
civiles  y  constitucionales  que  están  vigentes,  y 
las  que  indicó  difusamente  en  su  primera  expo- 
sición, las  que  ahora  repetiría  si  no  temiera  can- 
sar la  atención  de  V.  E,,  y  si  no  se  lo  impidiera 
también  la  estrechez  del  tiempo  en  que  se  exi- 
ge esta  contestación.  Yasí  compendiosamen- 
qe  puede  añadir  el  que  si  las  sólidas  y  legales 
razones  que  tiene  alegadas  para  fundar  su  re- 
sistencia á  lo  que  mandan  ambas  leyes,  no  se 
consideran  todavía  suficientes  á  convencer  el 
que  estas  llevadas  á  su  ejecución  son  ofensivas 
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á  la  jurisdicción  eclesiástica  episcopal,  y  contra- 
rían los  derechos  imprescriptibles  de  la  Iglesia, 
hiriendo  su  soberanía  é  independencia;  puede 
ademas  agregar  en  su  favor  y  defensa  todo  lo 
que  los  reverendos  obispos  sufragáneos  han 
contestado  á  ese  supremo  gobierno  con  motivo 
de  la  comunicación  que  se  les  hizo  en  el  par- 
ticular, y  cuyos  documentos,  dignos  ciertamen- 
te de  ser  comparados  con  el  celo  y  sabiduría 
de  ios  primeros  Padres  de  la  Iglesia,  han  sido 
publicados  en  los  periódicos  de  esta  capital,  y 
también  otros  varios  opúsculos  que  se  han  im- 
preso y  circulado,  cuyos  argumentos  no  ha  po- 
dido desvanecer  ni  mucho  ménos  destruir  la 
ilustrada  filosofía  de  nuestro  siglo. 

Finalmente,  nos  resta  contestar  á  los  dos  ar- 
tículos penales  que  contiene  la  ley  de  22.  Si 
los  daños  que  estos  deben  producir  y  el  tras- 
torno lamentable  que  de  su  ejecución  es  preci- 
so que  resulte  á  la  fe  y  reügion  de  nuestra  re- 
pública, no  fuesen  tan  inminentes  y  generales, 
sino  que  redundasen  solamente  en  ías  personas 
de  cinco  ancianos  enfermos  que  por  nuestra 
desgracia  componemos  hoy  el  cabildo  de  esta 
Iglesia  metropolitana,  y  los  que  por  la  ausencia 
de  su  prelado  hace  diez  años  que  la  estamos 
gobernando  juntamente  con  su  vasta  diócesis. 

TOM.  JII.  (5 
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desde  luego  que  no  sena  esta  causa  capaz  de 
llamar  la  atención  y  consideraciones  del  supre- 
mo gobierno,  y  nosotros  ciertamente  sacrifica- 
riamos  gustosos  nuestra  quietud,  nuestro  repo» 
so  y  la  última  pequeña  parte  de  nuestra  vida 
en  obsequiode  la  obediencia;  pero  no  se  salvan 
estos  males  con  nuestra  disolución  y  destierro. 
La  horfandad  en  que  queda  la  primera  Iglesia 
de  la  república  mejicana;  la  total  falla  en  su 
culto,  que  siempre  ha  sido  el  mas  brillante,  y 
el  que  no  se  puede  reemplazar  con  ministros  in- 
trusos, como  lo  serian  indudablemente  todos 
los  que  no  fuesen  electos  por  el  orden  canóni- 
co; y  sobre  todo,  el  cisma  que  resultaría  con 
la  traslación  de  la  jurisdicción  episcopal  á  per- 
sonas, que  ni  han  sido  llimadas  ni  facultadas 
por  el  legitimo  pastor  de  esta  diócesis,  y  cuyos 
actos  jurisdiccionales  serian,  ó  notoriamente 
nulos,  como  nosotros  lo  creemos,  ó  á  lo  ménos 
muy  dudosos:  estos  sí  que  son  motivos  muy  po- 
derosos para  tomarse  en  consideración,  y  que 
el  cabildo  solo  los  insuma  ligeramente  y  por  su 
cortesía  á  la  sabia  penetración  de  V.  E.,  en 
cuyas  luces  confia,  para  que  los  desarrolle  á  la 
suprema  autoridad  que  nos  gobierna,  y  de  cu- 
yo fallo  esperamos  con  la  mayor  resignación 
los  que  suscribimos  esta  contestación  sus  supe- 
riores ordenes. 
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Esto  es  cuanto  nos  ha  permitido  manifestar 
á  V.  E.  la  brevedad  del  plazo  en  que  debemos 
responderle,  suplicándole  lo  eleve  al  conoci- 
miento del  Exm ).  Sr.  vice-presidente,  y  reci- 
biendo todos  nuestros  respetos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  ca- 
pitular de  la  santa  iglesia  Metropolitana  de  Mé- 
jico, abril  25  de  1834. — José  Nicolás  Manían, 
— Manuel  Mendiola, — Juan  Bautista  Arechc' 
derreta  (1) — Exmo.  Sr.  secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos, D.  Andrés  Quintana  Roo. 

CONTESTACIONES 

Habidas  entre  el  gobernador  del  estado  de 
Oajaca  y  el  de  la  mitra  del  mismos  sobre  la 
ley  de  n  de  diciembre  de  1833  y  decreto  de  22 
de  abril  de  1834 ,  y  representación  de  di- 
cho gobernador  del  obispado  para  que  las 
cámaras  deroguen  las  citadas  leyes, 

Exmo.  Sr. — El  decreto  del  congreso  gene- 
ral de  22  del  que  acaba,  que  V.  E.  se  sirve 

(1)  A  esloa  tres  señores  (que  fueron  los  que  concurrie- 
ron al  cabildo  en  que  se  acordó  la  contestación,  pues  el 
Dr.  D.  José  María  Bucheli  no  asistió  por  enfermo,  y  D. 
Juan  Manuel  Irisarri  porque  se  reputó  impedido)  se  expi- 
dió á  consecuencia  el  pasaporte  respectivo  para  que  ealie- 
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comunif^arme  con  su  nota  de  28  del  mismo 
mes,  me  pone  en  la  alternativa,  ó  de  obedecer 
la  ley  de  17  de  diciembre  último  sobre  provi- 
sión de  curatos,  contra  mi  conciencia  y  los  de- 
beres de  mi  sagrado  ministerio,  ó  de  sufrir 
las  penas  de  una  expatriación  perpetua  y  ocu- 
pación de  mis  temporalidades. 

En  la  junta  eclesiástica  de  diocesano?,  ce- 
lebrada el  año  de  823,  á  la  que  tuve  el  honor 
do  asistir  como  representante  de  esta  mitra, 
se  discutió  el  punto  de  Patronato,  y  se  decla- 
ró con  uniformidad  de  votos,  que  habia  cesa- 
do, á  virtui  de  la  independencia,  el  que  te- 
nían los  reyes  de  España  en  estas  ig'esias;  y 
que  era  necesario,  para  que  en  adelante  lo 
hubiera  en  la  nación,  se  solicitase  y  obtuvie- 
se de  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia.  Poste- 
riormente se  ha  ilustrado  esta  materia  hasta 
un  grado  de  evidencia;  y  todos  los  señores 
obispos  de  la  república,  todos  los  cabildos  y 
prelados  eclesiásticos  han  sostenido  la  decla- 
ración de  la  junta  eclesiástica. 

Guiado  de  estas  autoridades  que  deben  ser- 
virme de  norma,  y  convencido  también  por  mí 

ran  de  la  república,  lo  que  no  s«  llegó  á  verificar  por  las 
conmociones  y  pronunciamientoy  de  los  pueblos  contra 
las  leyes  de  proscripciones  y  reformas. 
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mismo  íntimamente  de  esta  verdad,  no  puedo 
prestarme  al  cumplimiento  de  la  citada  ley, 
sin  hacerme  prevaricador  de  la  autoridad  que 
me  ha  sido  confiada,  y  de  la  libertad  y  dere- 
chos de  la  Iglesia,  á  cuya  autoridad  corres- 
ponde exclusivamente  el  nombramiento  y  la 
institución  de  los  ministros  que  han  de  ser  en- 
cargados d(3  la  cura  de  almas,  pues  que  ni  los 
reyes  de  Francia,  tan  celosos  de  sus  regalías, 
nunca  han  tenido  ta  menor  intervención  en 
la  provisión  de  curatos.  Por  estos  motivos  me 
resigno  á  sufrir  los  padecimientos  á  que  me 
sujeta  el  decreto  que  V.  E,  me  ha  comuni- 
cado,  antes  que  faltar  á  Dios  y  á  mi  con- 
ciencia. 

V.  E.,  nue  me  conoce  y  sabe  que  siempre 
he  obedecido  al  gobierno,  se  persuadirá  de 
que  esta  resolución  que  tunto  cuesta  á  mi 
corazón,  solamente  la  be  tomado  por  la  obliga- 
ción que  tengo  de  obedecer  primero  á  Dios 
que  á  los  hombres. 

Dígnese  V,  E.  admitir  las  protestas  mas 
sinceras  de  mi  mas  distinguido  aprecio  y  con- 
sideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  nños.  Onjaca 
abrd  30  de  1831. — Florencio  Castillo, -^Exmo. 
señor  gobernador  de  este  estado. 
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Gobierno  supremo  del  estado  libre  de  Oa- 
jaca. — De  la  manera  que  en  nuestros  dias  es 
ya  un  principio  muy  trillado  en  política,  qué 
la  soberanía  reside  en  el  pueblo,  asi  también 
lo  es  el  que  el  derecho  de  Patronato  ó  la  fa- 
cultad de  designar,  elegir  ó  nombrar  á  los  in« 
dividuos  que  hayan  de  desempeñar  los  obispa- 
dos, prebendas,  beneficios  y  ministerios  ecle- 
siásticos en  los  Estados-l^nidos  mejicanos,  resi- 
de exclusivamente  en  la  nación. 

Nadie  que  haya  leido  la  historia  de  Espa- 
ña, con  relacion  a  esta  materia,  podiá  negar 
la  buena  fe  que  esta  atribución  ha  sido  ejercida 
en  todos  tiempos  por  el  pueblo  español  y  por 
los  reyes  en  su  nombre,  no  en  virtud  de  conce- 
siones de  Su  Santidad,  instroducidas  posterior- 
mente, sino  en  uso  ó  representación  de  la 
soberanía  de  un  pueblo  católico  en  cuanto  tal. 

La  materia  se  ha  ilustrado  hasta  el  grado 
de  evidencia;  y  si  se  ha  notado  alguna  contra- 
dicción, ha  procedido  precisamente  de  parte 
de  corporaciones  ó  personas  interesadas  en 
minar  el  edificio  social,  para  ponerse  en  apti- 
tud de  ampliar  su  dominación  temporal,  ó  por 
lo  ménos  sostener  las  usurpaciones  que  ceden 
en  su  provecho  particular. 
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Desde  que  los  papas,  infringiendo  el  pre- 
cepto ó  doctrina  de  Cri&to  que  expresamente 
declara  que  su  reinado  no  es  de  este  mundo, 
aspiraron  al  dominio  temporal,  y  merced  á  la 
ignorancia  de  los  tiempos,  lograron  constituir- 
se en  emperadores  de  Roma,  sus  miras  de  am- 
biciofj,  ó  sean  las  de  la  curia,  se  avanznron  á 
extender  su  dominación  en  todo  el  mundo  co- 
nocido; y  con  la  facultad  que  el  pontífice  ro- 
mano Alejandro  VI  hizo  donación  al  monar- 
ca español  de  los  reinos  que  habia  conquista- 
do, con  ella  miáma  otros  á  los  reyes  de  Espa- 
ña la  concesión  de  Patronato,  que  siempre  ha- 
blan ejercido  y  ejercían  como  atributo  pro- 
pio de  la  soberania  que  representaban;  y  si 
admitieron  el  concordato  respectivo,  fué  por- 
que á  aquellos  tiranos  les  convenia  mantener 
cierta  especie  de  misterio,  y  dar  á  su  domina- 
ción un  origen  aparente  de  divinidad,  respecto 
de  la  América. 

La  independencia  de  Méjico  hizo  cesar  en 
los  reyes  de  España  el  Patronato  que  ejercían 
respecto  de  estas  iglesias,  y  desde  luego  lo 
reasumió  el  pueblo  ó  la  soberanía  uhcional.  La 
declaración  hech-i  por  la  junta  de  diocesanos 
en  el  año  de  8^3,  á  que  V.  E.  se  conirue  en 
8ü  nota  de  30  del  pasado,  no  foima  dogma 
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ni  aun  punto  esencial  de  disciplina  exterior, 
y  es  por  consiguiente  de  ningún  valor,  pa- 
ra pretender  con  tal  autoridad  estrechar  á 
una  nación  á  que  se  sirva  de  esta  norma, 
so  pena  que  de  lo  contrario  no  serán  acatadas 
sus  leyes. 

Es,  pues,  una  usurpación  de  la  curia  ro- 
mana la  que  se  sostiene  al  negar  á  la  nación 
el  ejercicio  del  Patronato,  que  desde  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  correspondió  al  pue- 
blo cristiano  como  uno  de  los  atributos  de  su 
soberanía. 

Muchos  son  los  hechos  incontestables  que 
pudieran  citarse  en  comprobación  de  esta  ver- 
dad; pero  cuando  los  escritores  públicos  han 
ilustrado  la  materia  hasta  un  grado  de  eviden- 
cia: cuando  la  nación  se  halla  en  el  ejercicio 
del  Patronato  desde  el  año  de  829:  cuan- 
do todos  los  RR.  obispos,  cabildos  y  prela- 
dos eclesiásticos  lo  han  reconocido  sin  contra- 
dicción alguna;  y  por  último,  cuando  una  ley 
general  lo  ha  declarado  en  la  nacicn  expresa- 
mente, no  estoy  en  el  caso  de  atestar  aquellos 
comprobantes. 

Nadie  ignora  que  en  v'rtud  de  las  leyes  de 
22  de  mayo  de  829  y  16  de  mayo  de  831,  se 
han  provisto  multitud  de  dignidades,  preben- 
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das  y  curatos  en  la  república.  V.  S.  mismo 
obtuvo  una  dignidad  en  esta  santa  Iglesia  Ca- 
tedral en  virtud  de  aquellas  leyes,  y  por  consi- 
guiente reconoció  en  la  nación  el  ejercicio  del 
Patronato. 

¿Cuál,  pues,  habrá  sido  mi  sorpresa  al  im- 
ponerme de  la  nota  de  V.  S.  de  30  del  pasado, 
en  que  se  mega  á  dar  el  dcbid-j  cumplimiento 
á  la  ley  de  17  de  diciembre  último/  Si  á  es- 
tos hechos  se  agrega  la  notoria  ilustración  do 
V.  S.,  confieso  que  mi  sorpresa  se  aumentu,  y 
no  puedo  persuadirme  que  V.  íS.  que  en  el  año 
de  830  reconoció  aq-ielíu  fdcult^id  en  la  nación, 
se  halle  convencido  por  ol  intimo  testimonio 
de  su  conciencia  de  que  para  obtenerla  es  ne- 
cesario que  ocurra  á  la  suprema  cabeza  de  la 
Iglesia. 

Permítame  V.  S.  le  diga  que  este  procedi- 
miento ha  sido  escandaloso,  y  tanto  mas  sensi- 
ble para  mi,  cuanto  que  procede  do  un  prela- 
do eclesiástico  que  por  sus  servicios  á  los  oa- 
jaquenos  se  ha  hecho  acreedor  á  las  conside- 
raciones del  gobierno.  Por  otra  parte  no  pue- 
de reputarse  sino  como  un  crimen  de  lesa  na- 
(  cion  que  puedo  acarrear  á  la  sociedad  males 
incalculables,  de  que  V.  S..  y  solo  V.  S.  será 
responsable  ante  Dios  y  los  hombres,  si  no  de- 
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pone  unos  escrúpulos  infundados  y  se  presta  4 
obedecer  la  ley. 

Protesto  que  al  desisti^r  V.  S.  de  la  resolu- 
cion  que  ba  adoptado,  dará  un  día  de  gloria 
al  estado,  que  tanto  y  con  tanta  justicia  lo  apre- 
cia, y  al  gobierna  lo  exinúrá  de  dictar  medi- 
das duras  y  enérgicas,  que  pongan  en  ejecu* 
cion  el  soberano  decreto  de  22  del  pasado. 

Con  este  intenta^  aun  dando  algún  ensanche 
á  mis  facultades,  en  obsequio  del  bien  publi- 
co y  el  de  V.  S.,  me  apresuro  á  dirigirle  esca 
comunicación,  esperando  que  dentro  de  vein- 
te y  cuatro  horas  se  sirva  manifestarme  su  úl- 
tima resolución,  admitiendo  á  la  vez  las  pro- 
testas de  mi  particular  aprecio  y  distinguida 
consideración. 

Dios  y  libertad.  Oajaca  mayo  2  de  834,  á  las 
cuatro  de  la  tarde. — Ramón  Ramírez  de  AguU 
lar, — Señor  gobernador  de  esta  sagrada  mitra» 

D.  Florencio  del  Castillo. 

Exmo.  Sr. — La  muy  apreciable  nota  de  V. 

E.  de  ayer,  en  la  que  tiene  la  dignación  de 
persuadirme  á  que  me  preste  á  cumplir  la  ley 
de  17  de  diciembre  último,  y  decreto  de  22 
del  pasado,  me  da  una  nueva  prueba  de  las 
bondades  de  V.  £.  y  de  la  consideración  c^u© 
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me  ha  dispensado  desde  mi  ingreso  en  el  go» 
bierno  do  la  mitra. 

A  primera  vista  se  descubre  en  cHa  la  bue- 
na fe  y  sana  intención  con  que  V.  £.  quisiera 
evitar  mis  padecimientos;  todo  lo  que  ha  obli- 
gado hasta  el  extremo  mi  gratitud  Animado 
de  vivos  deseos  para  conservar  la  buena  inte- 
ligencia y  armonía  entre  las  autoridades  civil 
y  eclesiástica,  de  la  que  seguramonte  depende 
la  felicidad  'le  los  estados:  dotado  de  un  car  ác* 
ter  complaciente  aun  para  con  el  hombre  mas 
rais  irable:  lleno  de  respeto,  consideración  y 
obediencia  en  todo  lo  que  sea  de  su  resorbe  á 
las  supremas  potestades,  como  un  deber  es- 
trecho de  conciencia,  revocaría  gustoso  mi  pri- 
mera resolución,  y  me  prestnria  al  cumplimien- 
to de  la  citada  ley,  si  á  virtud  de  las  reflexio- 
nes que  V.  E.  se  sirve  hacerme,  y  de  mis  mu- 
chas meditaciones  sobre  este  punto  pudiera 
hacerla  compatible  con  los  deberes  de  mi  con- 
ciencia. 

Estrechado  á  darle  á  V.  E.  contestación  en 
el  corto  término  de  veinte  y  cuatro  horas  que 
se  sirve  prescribirme,  y  agitado  de  los  cuida- 
dos que  necesariamente  me  rodean,  apénas  po- 
dré hacer  una  ligera  indicación  de  los  princi- 
píos  que  me  guian  en  la  resolución  que  he  to- 
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mado,  y  de  la  q  le  no  me  es  dable  prescindir. 

Bien  conozco  que  es  un  principio  muy  trilla- 
do en  política  que  la  soberanía  reside  en  el 
pueblo;  pero  no  es  cierta  la  consecuencia  que 
se  quiere  sacar  de  aquel  principio,  á  saber,  do 
que  el  derecho  de  Patronito  reside  en  la  na- 
ción, y  que  por  l'»  mismo  á  ella  corresponde  la 
facultad  de  nombrar,  y  elegir  los  obispos,  pre» 
bendados,  beneficiados,  y  aun  para  los  ministe- 
rios eclesiásticos.  Porque  si  la  constitución  po- 
lítica de  un  estado  es  la  expresión  de  la  volun- 
luntad  del  pueblo,  la  constitución  de  la  Iglesia 
no  tiene  este  origen,  sino  otro  mas  elevado  que 
viene  de  Dios.  Jesucristo  al  fundar  su  Iglesia, 
le  dió  el  poder  necesario  para  su  gobierno,  po- 
der que  nunca  se  ha  reconocido  en  el  cuerpo 
entero  de  los  fieles;  y  antes  bien,  la  doctrina 
que  les  daba  á  estos  el  gobierno,  ha  sido  con- 
denada por  la  Iglesia.  Su  gobierno  reside  es- 
clusívameute  en  el  romano  pontífice,  como  pa- 
dre común  de  todos  los  fieles,  y  en  los  obispo» 
á  quienes  el  Espíritu  Santo  estableció  para  go- 
bernar la  Iglesia  de  Dios.  Tal  es  el  óiden  de 
la  gerarquía  sagrada  de  la  Iglesia  estableci- 
da por  su  divino  fundador,  á  la  que  exclusiva- 
mente corresponde  nombrar,  y  dar  la  misión 
legítima  á  loa  que  han  de  ejercer  los  ministerios. 
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eclesiásticos;  y  el  sanio  concilio  de  Trento  ha 
fulminado  un  anatema  contra  los  que  dijeren, 
que  aquellos  que  no  han  sido  enriados  por  la 
eclesiá.-tica  y  canónica  potestad,  huo  que  v  e- 
nen  de  otra  parte,  son  legítimos  ministros  de  la 
palabra  y  de  los  sacramentos. 

El  Patronato  inherente  á  la  sob^raría  tempo- 
ral como  uno  dp  sus  atributos,  tuvo  principio  en 
los  prírciprs  prntestartes  de  la  Confcderscicn 
Germánica,  cuando  enviaron  al  romano  prntifi. 
ce  una  diputación  para  que  Su  Santidad  sancio- 
nase seis  Pirtículos  que  habian  establecido  para 
gobierno  de  los  obispados  católicos.  Su  San- 
tidad al  tomar  en  consideración  el  quieto  de 
dichos  artículos  declara:  que  es  muy  notorio 
que  la  santa  Sede  no  reconoce  semejante  dere- 
cho de  Patronato  aun  en  los  soberar  os  católi. 
eos  como  inherente  á  la  corona.  El  sumo  pon- 
tífice Fio  VI,  tan  recomendable  en  toda  la  Jt^le- 
sia  por  sus  virtudes,  y  por  la  firmeza  con  que 
resistió  al  tirnno  Napoleón,  consultado  por  los 
obispos  de  Francia  acerca  de  la  constitución 
civil  del  clero  que  restablecia  la  eleccirn  del 
pueblo,  les  responde,  en  su  breve  de  10  de  mar- 
zo de  1791:  „Esta  variíicion,  ó  mas  bien,  esto 
„tra«torno  de  la  disciplina,  ofrece  otra  novedad 
«considerable  ea  la  forma  de  elección  á  la  que 
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„esiaba  establecida  por  el  concordato  celebrado 
„entre  León  X  y  Francisco  1,  y  aprobado  por 
„el  concilio  general  de  Letran/' 

Ademas,  si  el  Patronato  eclesiástico  fuese  un 
atributo  de  la  soberanía  temporal,  en  todos  los 
estados  católicos  se  ejercerla  por  los  soberanos 
y  se  ejercerla  de  un  mismo  modo.  El  que  tu- 
vieron los  reyes  de  España  en  estas  iglesias  fué 
sin  ejemplar,  y  solamente  igual  al  que  tienen 
en  el  reino  de  Granada;  pero  en  las  demás  igle- 
sias de  la  Península,  lo  ejercen  con  ciertas  res- 
tricciones y  límites.  Los  reyes  de  Francia  no 
ejercen  ningún  derecho  de  Patronato  en  sede- 
plena,  y  solamente  en  la  vacante  lo  ejercen  con 
el  nombre  de  regalía  en  la  provisión  de  obispa- 
dos, canongías,  dignidades  y  otros  beneficios; 
pero  nunca  en  los  curatos,  los  cuales  se  proveen 
de  pleno  derecho  por  el  obispo  ó  cabildo  en 
su  respectivo  caso.  En  los  Estados-Unidos  del 
Norte-América,  su  gobierno  tan  celoso  de  sus 
derechos,  no  ejerce  el  del  Patronato  respecto 
<3e  las  iglesias  católicas,  en  las  cuales,  así  los  be- 
neficios curados  como  las  canongías  y  digni- 
dades de  los  cabildos  establecidos  nuevamente, 
se  proveen  con  arreglo  al  derecho  canónico  ce- 
ní! lí.  En  los  estados  de  la  Confederación  Ger- 
máiuca,  sus  principes  no  ejercen  patronato  al- 
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gano,  ni  aun  en  la  provi-ion  de  obispos  que  se 
eligen  por  los  cabildos  de  las  iglesias  cátedra» 
les;  y  el  señor  P;o  VI  resistió  á  la  pretensión 
de  los  referidos  príncipes  que  pedian  concur» 
riesen  á  la  elección  de  los  obispos,  un  númtro 
de  individuos  del  clero,  igual  al  de  los  canóni- 
gos, como  una  novedad  que  propendia  á  intro- 
ducir en  la  Iglesia  un  espíritu  de  democracia. 
Estas  y  otras  muchas  variaciones  en  el  ejerci- 
cio del  Patronato,  prueban  que  este  derecho  se 
arregla  por  Iransaciones  y  concordatos  por  la 
Silla  apostólica. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  se 
conoció  el  Patronato,  y  los  obispos  escogian 
por  sí  á  los  ministros  para  el  servicio  de  las 
Iglesias;  por  manera,  que  este  derecho  tuvo  sa 
origen  en  el  siglo  quinto,  como  se  advierte  por 
loa  concilios  de  Orange  y  Arlés.  Es  verdad 
que  los  reyes  de  España  usaron  de  este  derecho 
desde  una  adti^üedad  muy  remota,  como  se 
advierte  por  el  concilio  XII  de  T  Jedo;  mas 
por  este  mi?;mo  concilio  y  por  otros  documen- 
tos se  prueba  que  el  Patronato  les  había  sido 
concedido  por  la  iglesia  De  he.  ho,  aqueíius 
monarcas  han  celebrado  varios  concordatos 
para  arreglar  el  /ejercicio  de  este  derecho  en 
la  Península. 
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En  todos  los  países  católicos  se  han  celebra- 
do con  este  objeto,  tratados  y  concordatos  con 
la  Silla  apostólica;  y  el  mismo  Napoleón  se 
vió  en  la  necesidad  de  conconJar  con  Pió  Vil, 
aunque  poco  tiempo  después  faltó  átodo,  dicien- 
do que  S(  briu  pasarse  muy  bien  sin  el  papa.  Luis 
XVIII  luego  que  se  sentó  en  el  trono  de  Fran- 
cia, sin  valerse  de  los  derechos  de  sus  mayores 
y  del  concordato  que  habia  sido  celebrado  entre 
León  X  y  Francisco  1,  tuvo  necesidad  de  cele- 
brar otro  con  la  Silla  apoj^tólica,  para  arreglar 
los  negocios  de  la  Iglesia  de  Francia.  Obser- 
vemos sobre  estos  hechos  que  no  siendo  los 
franceses  ménos  celosos  de  la  soberanía  nacio- 
nal que  los  mejicanos,  no  reconocieron  este  de- 
recho de  Patronato,  y  lo  solicitaron  de  Pió  VII, 
así  en  el  tiempo  de  h  república,  como  después 
del  restablecimiento  de  la  monarquía. 

Es  una  verdnd  que  el  reino  de  Jesucristo 
no  es  de  este  mundo,  porque  tiene  su  origen 
en  el  cielo;  pero  ios  párrocos  no  son  ministros 
del  reino  temporal,  ni  han  sido  establecidos  por 
los  príncipes,  sino  por  la  Iglesia.  Ellos  están 
destinados  para  predicar  la  divina  palabra,  ad- 
ministrar les  sacramentos  y  guiar  á  los  fieles 
á  la  eterna  bienaventuranza.  •  Todo  su  ministe- 
rio es  espiritual  y  dirigido  á  la  salvación  de  las 
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almas  confiadas  á  su  cuidado.  Por  lo  mismop 
no  son  ministros  del  reino  temporal,  que  solo 
tiene  por  objeto  la  felicidad  de  esta  vida,  y  no 
pueden  ser  nombrados  por  los  soberanos  de  la 
tierra,  sin  que  la  Iglesia  los  haya  autorizado  ai 
efecto. 

Está  bien,  y  yo  no  lo  niego,  que  en  los  siglos 
de  ignorancia  haya  habido  abusos  en  los  roma- 
nos pontífices,  porque  los  hombres  abusan  de 
todo;  pero  estos  abusos  han  sido  exagerados. 
Si  fué  efímera  la  donación  de  Alejandro  VI, 
que  no  tenia  derecho  para  dar  á  los  reyes  de 
España  el  señorío  de  estas  tierras,  no  fué  lo 
mismo  la  bula  de  Julio  11  de  1508,  en  que 
les  concedió  á  los  reyes  de  Castilla  y  León  el 
Patronato  de  estas  Iglesias.  Alejandro  VI 
abusó  de  su  autoridad  en  el  caso  referido;  pero 
Julio  II  concedió  un  derecho  legítimo  que 
estaba  en  su  autoridad  y  supremacía.  Decir 
que  no  corresponde  al  papa  arreglar  la  forma 
de  las  elecciones  do  los  ministros  de  la  Iglesia^ 
es  desconocer  su  autoridad  en  la  Iglesia  univer- 
sal, y  separarse  de  la  disciplina  eclesiástica  vi- 
gente. 

Es  una  verdad  que  á  solo  la  Iglesia  correspon- 
de establecer  la  disciplina,  por  supuesto  exter- 
na, porque  nada  hay  interno  entre  las  accioqes 
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de  los  hombres;  pues  con  arreglo  á  la  disciplina 
vigente  de  la  Iglesia,  cuando  falta  el  Patronato, 
corresponde  al  obispo  la  libre  provisión  de 
benefii'ios  por  derecho  devolutivo;  y  en  esto  se 
fundó  la  junta  de  diocesanos  para  hacer  su 
declaración.  Es  verdad  que  esta  no  es  un  dog- 
ma; pero  debe  mirarse  como  una  decisión  de 
toda  la  Iglesia  mejicana,  supuesto  que  los  que 
concurrieron  á  dicha  junta,  fueron  plenamente 
autorizados  por  sus  respectivos  ordinarios,  quie- 
nes en  ¡seíjuida  ratificaron  todas  las  declaracio- 
nes de  aquella  asarnblea. 

Por  lo  expuesto  se  evidencia,  que  no  es  una 
usurpación  de  la  curia  romana  la  que  se  sostie- 
ne cuando  se  niega  que  el  Patronato  es  un  atri- 
buto de  la  soberanía. 

Ni  h^sta  este  momento  I  ^  nación  ha  entrado 
en  el  ejercicio  de  este  derecho;  pues  que  las 
leyes  de  828  y  831  no  leá  hm  dado  el  derecho 
de  presentar  para  los  beneficios,  sino  solamente 
el  He  arr=íglar  ^a  exclusiva  que  la  misma  junta 
eclesiástica  hnbia  declarado  para  que  se  guar- 
dase al  gobierno  la  consideración  que  j'istamen- 
te  se  merece.  „En  la  provisión  de  canongías 
„y  curato^,  decia,  se  pasará  lista  al  supremo 
„po(ler  ejecutivo  de  todo3  los  candidatos,  para 
9)4ue  excluya  las  personas  que  no  merezcan  su 
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«confianza,  dejando  siempre  un  número  suficien- 
„te  para  la  libre  elección  que  corresponde  á  los 
„ordinarios  eclesiástico?.^^  Pues  las  dos  citadas 
leyes  se  obedecieron  y  cumplieron  por  los  obis- 
pos y  cabildos,  á  causa  de  que  se  limitan  ni 
arreglo  de  la  exclusiva,  sin  declararle  al  gobier- 
no el  Patronato,  que  consiste  principalmente 
en  el  derecho  de  presentar  para  los  beneficios 
eclesiásticos. 

No  así  la  ley  de  17  de  diciembre  último,  que 
restableciendo  el  Patronato  universal  de  Indias, 
da  á  los  gobernadores  de  los  Estados  la  facultad 
de  devolver  las  ternas  todas  las  veces  que  quie- 
ran, ó  que  no  sean  de  su  satisfacción  los  pro- 
puestos, reduciendo  de  este  modo  la  Iglesia  á 
una  verdadera  esclavitud,  y  deprimiendo  su  au- 
toridad canónica;  porque  á  virtud  de  esta  facul- 
tad,  los  párrocos  vendrian  á  ser  elegidos  y 
nombrados  en  último  resultado  por  los  gobier- 
nos de  los  Estados,  y  no  por  los  obispos,  á  quie- 
nes solamente  estableció  el  Espíritu  Santo  pa- 
ra gobernar  la  Iglesia  de  Dios.  ¿Qué  resultaría 
en  medio  de  los  partidos  que  desgraciadamente 
agitan  la  república,  y  que  existirán  por  mucho 
tiempo? 

Hago  abstracción  de  V.  E.,cuya  buena  fe 
y  sana  intención  rae  son  tan  conocidas:  resulta* 
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rá,  d'jTO,  que  se  excluiráji  muchos  eclesiásticos 
bííneméritos,  muy  propios  en  concepto  del 
obispo,  para  ejercer  con  celo  el  ministerio  par- 
roquial y  procurar  la  salvación  de  las  alma?, 
solamente  por  el  motivo  de  no  pertenecer  á 
partido,  ó  por  no  pensar  del  mismo  modo  que 
el  gobierno. 

No  h  ly,  pues,  Sr.  Exmo.,  en  mí  una  contra- 
dicción ni  inconsecuencia  de  principios  en  la 
conducta  qtie  he  observado,  cuando  admití  la 
dignidad  de  chantre  y  !a  que  actualmente  ob- 
servo respecto  de  la  ley  de  17  de  diciembre  úl- 
timo. Entonces  obtuve  aquella  dignidad,  no  por 
la  presentación  del  gobierno  civil,  sino  sola- 
mente por  el  nombk'amifcnto  y  la  institución  ca- 
nónica de  la  aui  ridad  eclesiástica.  Dígnese 
V.  E.  reflexionar  la  diferencia  que  hay  de  le- 
yes á  leve»;  <ie  aquellas  que  solamente  arreglan 
la  exclusiva,  á  estas  que  declaran  y  restablecen 
el  Patronato  universal.  Ciert-^ mente  es  incon- 
cebible que  en  un  tiempo  en  que  tanto  se  de- 
fienden las  libertades  de  la  república,  se  quiera 
mantener  la  Iglesir  mejicana  en  la  abyección 
en  que  estuviera  por  tres  siglos  bajo  la  domi- 
nación de  los  reyes  de  España.  Y  si  es  una 
rirtud  muy  laudable  que  los  magistrados  y  ciu- 
dadanos sostengan  sus  instituciones  y  liberta- 
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des  publicas,  ¿no  deberán  U  s  prelados  eclesiás- 
tico'^ sostener  con  firmeza  la  autoridad  eclesi  js* 
tica,  que  hoy  se  ve  tan  aíacada,  priiicip.iínitn- 
te  en  los  papeles  públicos?  Léjos  de  contraer 
una  responsiibi:idad  en  someterme  á  los  pade- 
cimientos obedeciendo  la  ley  en  la  parte  que 
puedo  y  permite  mi  conciencia;  seria  un  delin- 
cuente si  por  temor  do  las  penas  f  jese  un  pre- 
varicador de  la  autoridad  y  derechos  de  la  Igle- 
sia. Toda  la  Iglesia  mejic.ina  piensa  deí  mis- 
mo modo,  como  se  puede  ver  por  las  sabias 
representaciones  que  corren  impresas  de  los 
reverendos  obi-pos  y  cabildos  de  la  república, 
con  cuya  autoridad  respetable  está  conforme 
el  testimonio  de  mi  conciencia» 

Dígnese  V.  E.  persuadirse  que  no  son  escrú- 
pulos infundados  los  que  me  detienen  para 
cumplir  con  la  citada  ley,  sino  los  principios 
de  religión  y  las  reglas  de  la  Ig'esia,  que  no  me 
es  lícito  traspasar;  y  de  aceptar  con  tal  motivo 
las  protestas  de  mi  mas  grande  consideración 
y  distinguido  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Oajeca 
mayo  3  de  18^4. — Florencio  Castillo, 

Exmo.  Sr. — La  comunicación  del  decreto 
do  22  del  próximo  pasado  que  se  me  hizo  por 
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el  gobierno  de  este  estado,  me  pone  en  el  es- 
trecho, ó  de  obedecer  la  ley  de  17  de  diciem- 
bre úUimo,  faltando  a  mi  conciencia,  ó  de  su- 
frir las  penas  que  impone  el  referido  decreto. 

Ni  un  solo  momento  vacilé  en  resignarme  á 
los  padecimientos  de  una  expatriación  perpe- 
tua y  ocupación  de  temporalidades,  ántes  que 
ser  un  prevaricador  de  la  autoridad  que  me  ha 
sido  confiada,  y  de  los  derechos  y  libertad  de  la 
Iglesia,  prestándome  á  cumplir  una  ley  que  va 
orillando  á  la  Iglesia  mejicana  á  un  funesto 
cism?i. 

El  gobierno  de  la  Iglesia  no  reside  en  el  pue» 
blo,  sino  en  el  romano  Pontífice,  cabeza  y  pri- 
mado de  la  Iglesia  universal,  que  ha  recibido 
de  Jesucristo  la  autoridad  para  gobernar  á  las 
ovejas  y  los  pastores  de  todo  el  orbe  cató- 
lico. 

Porque  si  la  nación  mejicana,  á  virtud  de  su 
venturosa  independencia,  resíableció  su  sobe- 
rania  y  se  elevó  al  rango  de  nación  libre,  sobe- 
rana é  independiente,  todo  esto  fué  en  cuanto 
íi  sus  derechos  políticos;  mas  en  orden  á  la  re- 
ligión catíSlica  que  profesa  ella,  no  ha  sido  ni  es 
mas  que  una  porción  da  la  Iglesia  universa!, 
que  es  una  sola,  y  unida  por  su  cabeza  visible, 
que  es  el  romano  pontífice. 


y  Provisión  de  Curatos.  103 
Si  se  roníipe  este  vínculo  de  unidad;  si  se 
desconoce  la  supremacía  que  por  derecho  di- 
vino reside  en  la  8il  a  Aoo¿?iólií-a;  si  la  autori- 
dad temporal  gobierna  la  Iglesia  y  elige  á  sus 
ministros  como  si  fuesen  empleados  del  orden 
civil,  seria  i  icidir  en  un  cisma  sem-jante  al  que 
Enrique  VIII  cau-ó  en  Inglaterra. 
t|  De  hech  los  libros  que  enseñan  la  doctrina 
del  Patronato,  i  . líbrente  á  la  soberanía  p  líti- 
ca,  están  plagados  de  anglicanismo;  y  quisieran 
que  el  católico  pueblo  mcj  ciño,  s^ub>trayéndo- 
se  de  la  obediencia  <Jel  sumo  pontífice,  recono- 
ciera por  su  cabeza  al  gobierno  temporal,  á 
quien  no  puso  el  Espíritu  Santo  para  gobernar 
la  Iglesia  de  Dios,  sino  al  paoa  y  á  los  obispor, 
según  cl  orden  de  la  sagrada  gerarquía  estable- 
cida por  el  mismo  Jesucristo. 

Tales  son,  Sr.  Exmo.,  los  principios  que  me 
han  guiado  en  la  resolución  que  llevo  indicada, 
y  que  por  no  molestar  la  atención  de  V.  E. 
omito  desarrollar;  pero  ellos  bastan  para  qua 
la  religiosidad  de  V.  E.  se  penetre  de  que  en 
el  presente  caso  no  podia,  sin  faltar  á  Dios  yá 
mi  conciencia,  prestarme  á-cumplir  la  citada  ley 
que  deprime  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  la  re- 
duce á  una  verdadera  esclavitud,  dándole  al 
gobierno  civil  en  último  resultado  laficultad 
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de  nombrar  los  ministros  y  los  pastores  de  se- 
gundo orden  del  rebano  de  Jesucristo,  sino  su- 
jetándome á  !os  padecimientos  personales,  que 
es  la  única  parte  en  que  me  es  permitido  obe- 
decer la  ley. 

También  es  digno  de  la  consideración  de 
V.  E,  el  peligro  que  corre  la  Iglesia  de  Uaja- 
ca  y  las  demás  de  la  república;  y  de  que  si 
por  no  faltar  á  sus  deberes,  los  pocos  que  pue- 
dan suceder  legítimamente  en  el  gobierno  de 
las  diócesis,  fuesen  igualmente  expulsados,  que- 
darían dichas  iglesias  reducidas  á  horfandad, 
3¡n  autoridad  legítima  que  las  rija  y  que  pueda 
dar  la  misión  canónica  para  la  administración 
de  los  sacramentos  al  pueblo  cristiano.  In- 
convenientes son  estos  insuperables  y  de  la  mas 
grande  trascendencia.  Por  todos  los  cuales, 
suplico  rendidamente  á  Y.  E.,  que  dignándose 
tomar  en  su  alta  consideración  esta  reverente  re- 
presentación, se  sirva  mandaría  pasar  á  las  cá- 
maras de  la  Union,  ó  interponer  sus  respetos,  á 
fin  de  que  sean  derogados  el  ciecreto  ae  22  del 
pasado  y  la  ley  de  17  de  diciembre  último, 
con  lo  que  se  enjugarán  las  lágrimas  de  la  Igle- 
sia mejicana. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Oajaca 
spayo  6  tíe  1831. — Exmo.  ?^r. — Florencio  CaS' 
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tille, — Exmo.  Sr.  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  Mejicano?. 

COiNTESTaCION 

Del  lllmo,  Sr.  obispo  de  Michoacan  al  gober- 
nador de  aquel  Estado. 

Exníio.  Sr. — El  dia  29  del  pasado  á  las  nue- 
ve y  cuarto  de  la  mañana  me  pasó  Y.  E.  el 
decreto  de  las  cámaras  de  la  Union  de  22 
del  mismo,  en  que  insistiendo  en  que  los  pre- 
lados mejicanos  demos  cumplimiento  al  de  17 
de  diciem'^re  último,  se  repite  la  pena  de  ex- 
trañamiento de  la  república  y  ocupaciMn  de 
témpora  iilades  á  los  que  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas  de  recibido  no  se  preston  á  su  observan- 
cia.— Dentro  de  dicho  término  tengo  el  honor 
de  decir  á  V.  E.  que  subsistiendo  las  mii^mas 
gravisimas  causas  de  conciencia  q-ie  expuse 
al  supremo  gobierno  federal  ea  23  del  mismo 
diciembie,  no  puedo  hacer  ahora  otra  cosa  que 
lo  que  entonces  hice,  esto  es,  resistir,  como  en 
efecto  resisto,  el  mencionado  decreto,  sujetán- 
dome, como  también  manifesté,  á  siifrir  cua* 
lesquiera  penalidadps  y  trabajos  que  pudicTan 
sobrevenirme;. — Con  tanta  mayor  firmeza  ex- 
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pongo  á  V.  E.  mi  resolución,  cuanto  mayor  es 
la  seguridad  que  tengo  de  no  haberme  equi- 
vocado, viendo  que  el  Espíritu  Santo,  que  en- 
comendó á  los  obispos  ei  régimen  de  la  Igle- 
sia de  nuestro  Señor  Jesucristo,  se  ha  digna- 
do iluminar  á  todos  loa  prelados  de  la  repúbli- 
ca mejicana,  para  que  uniformes  sostengan  las 
santas  libertades  de  la  misma  Iglesia.  Así  que, 
no  un  capricho,  sino  el  íntimo  convencimien- 
to es  quien  dirige  mis  operaciones,  y  la  per- 
suasión de  que  en  ellas  agrado  á  Dios  me  so- 
brepone á  todos  los  males  que  ya  (1)  comienzo 
á  sufrir,  y  en  que  dejo  sumergida  á  mi  nume- 
rosa familia.  Males,  Sr.  Exmo.,  que  no  hay 
guarismo  con  que  designarlos,  y  que  tal  vez 
van  á  reducirme  á  la  necesidad  de  mendigar 
mi  subsistencia.  Pero  nada  temo,  pues  siguien- 


(1)  ílabiéndosfi  tratado  de  que  el  venerable  cabildo  mi. 
nisirase  á  S  S.  I  aígiina  cantidad  de  reales  para  disponer 
su  viaje,  se  ne^:'^  alr;  dutam-ínte,  sin  embargo  de  que  no 
habia  recibido  íntegra  su  cuarta  episcopal  de  los  anos  de 
31,  32,  33,  y  la  parte  que  corría  del  de  34,  por  el  mo- 
tivo, según  se  dijO,  de  que  haciéndolo,  entraría  en  con- 
testaciones con  el  gobierno.  Pero  muchos  eclesiásticos 
y  seculares  no  se  coiitentaron  «en  solo  ofrecer,  fcinQ 
que  fueron  cargando  con  lo  que  sus  facultades  les  per- 
mitian,  instando  á  S.  S.  I.  lo  recibiese,  y  se  volvieron 
llenos  de  tristeza  por  haberse  resistido ,  aunque  satisfe- 
chos de  la  sinceridad  con  qu  j  íes  agradecía  su  generosa 
oblación. 
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do  á  David  me  he  arrojado  en  los  brazos  de 
un  Dios  tan  bueno  como  próvida  nte,  que  cui- 
dará de  mí  y  de  mi  familia,  y  en  el  di.i  de  la 
verdad  como  justo  juf^z,  hará  patente  la  recti- 
tud de  mis  intenciones  y  la  pureza  de  mis 
nbras. — Por  lo  demás,  descanso  tranquilo  en 
el  testimonio  de  mi  conciencia,  de  que  ni  di- 
recta, ni  indirectamente  he  tratado  de  alterar 
el  orden  público  ni  fallar  al  acatamiento  debi- 
do á  las  autoridades  constituidas.  He  procu- 
rado llenar  los  deberes  de  obispo  y  de  ciuda- 
dano, y  puedo  exigir  de  todos  mis  amados  fie- 
les manifiesten  si  alguno  ha  sido  vejado  por  mí, 
ó  de  cualquiera  otro  modo  ha  resentido  per- 
juicio por  mi  causa.  Me  glorío  de  no  haber 
hecho  ningún  mal;  y  si  no  obstante  se  me  ha 
tratado  de  sedicioso,  ya  S.  Agustm  dijo  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  permitió  le  llamasen 
con  ese  nombre  para  consuelo  de  sus  siervos 
cuando  les  aplicaran  este  apodo. — Consecuen- 
te, pues,  á  mi  resolución,  estoy  dispuesto  á 
marchar.  J\o  llevo  mas  aflicción  (jue  la  que 
debe  producirme  la  desolación  en  (jue  queda 
mi  muy  amada  grey.  El  Eterno  ha  visto  lus 
lágrimas  que  he  derramado  en  su  presencia 
por  la  felicidad  temporal  y  eterna  de  unes  hi- 
jof,  de  quienes  casi  en  su  totalidad  solo  he  re- 
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cibido  pruf'bas  de  amor,  respeto  y  veneración; 
y  le  pido  que  acep'ando  la  pequeñez  de  nni  sa- 
crificio en  obsequio  de  su  Santa  Iglesia,  der- 
rame sobre  ellos  los  tesoros  de  su  misericor- 
dia, conservándolos  en  la  unidad  católica. — 
Los  mencionados  decretos  nada  dicen  sobre  el 
dia  y  modo  en  que  haya  de  verificar  mi  sali- 
da,  y  por  lo  mismo  aguardo  que  V.  E.  me  in- 
sinúe caanto  estime  conveniente  para  obse- 
quiarlo, á  fin  de  remover  aun  el  mas  pequeño 
pretexto  de  que  se  turbe  la  tranquilidad  públi« 
ca. — Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  muy 
sincera  y  cordialmente  las  prolextasde  mi  ma- 
yor aprecio  y  respetuosa  consideración. — Dios 
guarde  á  V,  E.  muchos  años.  More  lia  1.°  de 
mayo  de  1834. — Juan  Cayetano,  Obispo  de 
Michoacan. — Exmo.  Sr.  gobernador  D.  Ono- 
fre  Calvo  Pintado  (1), 


(l)  A  consecuencia  de  esta  comunicación  el  goberna- 
dor mandó  intunar  de  palabra  al  prelado  el  mártes  que 
á  las  tres  de  la  tarde  debia  salir,  y  que  guardase  el  secreto, 
como  de  hecho  lo  guardó  hasta  de  su  mayordomo.  Lie. 
gada  la  hora,  so  presentó  en  su  coche  á  la  puerta  del  obis- 
pad'^  13 1  vocini  respetable  que  dobia  a  -ompañar  a  su  lllma., 
quien  salió  so'o  ríe  su  habitación  dejando  en  ella  á  su  fa- 
mili.í  inundada  en  Ibmto.  Le  abraza  á  la  puerta  del  sa- 
vuan,  sin  llevar  mas  que  su  1  reviario.  monta  en  el  coche, 
y  vj,  á  posar  la  noche  *á  la  hacienda  do  Bartolomé,  dis. 
'ante  s:ete  ú  Oviho  leguas.    Percibe  el  pueblo  (jue  su  obis* 
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CONTESTACIOxV 

Del  S.  D.  Diego  de  Aranda,  gobernador  de  la 
mitra  de  Gudalajara  sobre  la  ley  de  22  de 
abiil  de  l8ij4. 

Exmo.  Sr. — Satisfechos  mis  deberes  para  con 
Dios  según  los  sentimientos  de  mi  conciencia, 

po  ha  eido  arrebatado,  y  se  lanza  hasta  ftu  misma  habiti. 
cion  á  buscarlo.  El  patio  y  las  piezas  del  obispado  se  lle- 
nan momentáneamente  de  hombres  y  mujeres  que  levan- 
tan hasta  los  cielos  el  grito  agudo  de  la  indignación  y  del 
dolor.  Sal;n  del  obispado,  y  como  por  instinto  toman  el 
camino  qu9  llevaba  el  coche,  mas  una  partida  del  negro 
Angón  que  estaba  apostada,  los  obliga  á  revolverse. 

El  cabildo  de  ¡Nlichoacan  estaba  reducido  á  tres  inHir¡. 
«luos,  que  eran  el  Qonn  D.  Martin  G'l  y  Garcés,  á  qui  n  el 
Sr.  Obispo  habia  restituido  su  dignidad  de  que  habia  sido 
privado  por  el  cabildo  sedevacante,  ol  prebendado  D.  José 
Miría  Garfi.is.  y  el  Sr  Camacho,  que  estaba  enfermo;  sin 
emb  irgo,  se  le  citó  por  el  deán  para  que  el  cabildo,  á  quien 
sup'inia  gobernador,  como  si  la  mitr-i  estuviese  vac mto, 
prestase  obediencia  á  la  leyj  pero  habiendo  coni estado  el 
Sr.  Camacho  desde  la  cama  que  ti  cabildo  no  era  goberna- 
dor, qut^dó  frustrado  el  intento  del  dea'i,  que  acusó  al  Sr. 
Camacho  por  su  contestación  al  gobierno  del  Estado. 

Entretanto  el  Sr.  Obispo  se  dirige  d  Mrjico  para  do  allí 
bajar  á  Veracruz  para  embarcarse;  mas  el  Sr.  Santa  Anna 
le  indic  .  que  se  detenga  esperando  que  fl  congreso  n;voque 
su  determinación,  como  lo  ha  inicindo  él  mismo,  y  per. 
manecienlo  en  p1  convento  de  S.  Joaquín  de  religiosos 
carmelitas  á  las  inmf^diaciones  de  Méjico,  se  verifica  el 
pronunciamien  o  del  E\mn.  Ayuntamiento  de  la  capital 
contra  las  proscripciones  y  reformas  «1  dia  14  do  junio  d» 
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que  identificados  con  los  de  este  venerable  ca- 
bildo eclesiástico,  manifesté  á  los  supremos  po- 
deres de  la  Union  con  fecha  8  de  enero  próxi- 
mo pasado,  sobre  la  ley  de  17  de  diciembre  an- 
terior y  de  V.  E*  en  mi  contestación  de  ayer, 
los  enormes  males  que  van  á  seguirse  en  lo  es- 
piritual con  la  ejecución  de  la  de  22  de  abril 
último  publicada  en  esta  capital  el  30  del  mis- 
rao,  para  que  se  dignase  suspenderla  ínterin  los 
representaba  á  dicho?  supremos  poderes,  no  ya 
por  mi  extrañamiento  y  el  de  los  individuos  del 
venerable  cabildo  con  quienes  desde  el  princi- 
pio obro  de  acuerdo,  sino  por  el  bien  espiritual 
de  tanta  importancia  para  la  república,  é  inte- 
resante al  benemérito  clero  y  á  todos  los  fieles 
que  comprende  esta  vasta  diósesis,  en  los  esta- 
dos de  todo  Jalisco,  Zacatecas,  considerable 
parte  de  S.  Luis,  alguna  de  Guanajuato  y  ter- 
ritorio de  Colima:  no  pudiendo  V.  E.  acceder, 
por  no  permitírselo  lo  estrecho  y  terminante  del 

1833,  y  convida  á  S.  S.  I.  para  que  celebre  de  pontifical 
al  dia  siguiente  en  la  Iglesia  Metropolitana  la  misa  de 
gracias  por  tan  fausto  suceso,  como  en  efecto  se  verificó, 
saliendo  á  encontrarle  al  camino  una  innumerable  multi. 
tud  de  pueblo  que  le  fué  victoreando  hasta  dentro  de  la 
Iglesia.  A  pocos  dias  fué  nombradó  por  el  Sr.  Santa-An  . 
na  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos- 
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art.  S.""  de  esta  ley,  intimándome  ea  consecuen- 
cia por  su  contestación  de  anoche  la  pena  en  él 
impuesta;  solo  me  resta  acreditar  á  Y.  E.,  co- 
mo lo  he  verificado  personalmente,  y  ahora  lo 
hago  ya  por  escrito,  que  me  someto  desde  lue- 
go á  sufrirla,  dando  á  la  ley  su  mas  exacto  cum- 
plimiento que  me  es  posible,  á  las  supremas  au- 
toridades de  la  Union  y  del  estado,  en  cuyas 
disposiciones  venero  los  altos  designios  de  la 
Providencia  divina,  protestando  con  toda  sin- 
ceridad á  Y.  E.  mi  mas  alta  consideración  y  su- 
miso respeto. 

Dios,  libertad  y  federa'jion. — Guadalajara 
mayo  3  de  1834. — Diego  Aranda, — Exnio.  sr. 
D.  Pedro  Támes,  gobernador  de  este  estado. 

CONTESTACION 

Del  Illmo.  Sr,  obispo  de  Monte j-ey  al  Exmo, 
Sr.  gobernador  del  estado  de  Nuevo-Leon, 
sobre  el  decreto  de  22  de  abril  de  este  año 
da  1834. 

Exmo.  Sr. — Con  fecha  de  ayer  digo  al  Exmo. 
Sr.  ministro  de  estado  y  del  despacho  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos  lo  que  copio. 

„Exmo.  Sr. — Hoy  á  las  ocho  de  la  mañana 
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„he  recibido  el  decreto  de  ese  soberano  cori- 
„greso  de  22  de  abril,  que  fijando  treinta  dias 
„para  cumplir  el  de  17  de  d  ciembre  último^ 
„sobre  citación  de  concurso  y  supresión  de  sa- 
„crisiías  mayores,  me  impone  la  obligación  de 
j.contestar  sobre  su  obedecimiento  en  el  preci- 
„so  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  bajo  las 
j.penas  de  un  perpetuo  ettrafiamiento  de  la  re- 
„publica  majicana,  y  privación  de  todas  mis 
j,temporalidades  en  caso  de  no  obsequiarlo. — 
„Con  el  decoro  debido  á  las  autoridades  debo 
«reflexionar  mucho,  mucho,  Sr.  Exmo.  ¿en 
,,cuál  precepto  deberá  fijarse  mi  atención,  en 
„el  de  Dios,  ó  en  el  de  los  hombres?  Es  pues 
„muy  fácil  la  resolución  y  mi  respuesta,  y  lo 
„digo  á  V.  E.  para  que  lo  ponga  en  conoci- 
„miento  del  Exmo.  Sr.  vice-presidente,  como 
„tambicn  lo  manifiesto  al  Exmo.  Sr.  goberna- 
„dor  de  este  estado  que  non  obedío  praecepta 
„regis,  sed  praecepta  legis.  Estoy  entre  Dios  y 
„los  hombres.  Estos  me  pueden  desterrar  y  pri- 
„var  de  la  vida  del  cuerpo,  sed  non  habent 
^yamplius  quid  faciant,  pero  Dios  sí  podrá  con» 
„dennrme. — Está  dada  mi  resolución,  y  contes- 
„to  á  V  E.,  ofreciendo  con  este  motivo  las  sin- 
„ceras  protestas  de  mi  alta  consideración  y  res- 
„peto." 


y  Provisión  de  Curatos,  113 
Y  lo  transcribo  á  V.  E,  para  su  conocimien- 
to, y  en  el  de  que  estoy  disponiendo  mi  via- 
je para  salir  del  territorio  de  la  república,  y 
cumplir  con  el  artículo  tercero  del  precitado 
decreto. 

Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años.  Monte- 
rey  mayo  5  de  1834. — Fr,  José  Maria  de  Je* 
sus,  chispo  de  Monterey. — Exmo.  Sr.  goberna- 
dor de  este  estado  libre  y  soberano  de  Nuevo- 
Leon  (1). 


(1)  A  resultas  de  esta  comunicación  se  presentó  el  día 
10  do  mayo  á  las  dos  de  la  mañana  en  la  casa  del  Sr.  Obis- 
po un  sujeto  de  distinción  acompañado  de  cinco  esbirros 
y  con  el  tono  mas  despótico  intimó  á  su  Ilustrisima,  que 
aun  estaba  en  la  cama,  la  órden  de  salir.  El  prelado  obe- 
deció sin  réplica  y  solo  suplicó  se  le  permitiera  un  momen- 
to para  hacer  un  lio  de  ropa  interior;  mas  no  se  le  conce- 
dió, sino  que  se  le  insultó  diciéndole  que  los  apóstoles  no 
llevaban  maleta.  Su  casa  fue  cateada  sin  respetar  sus  car- 
tas ni  papeles  que  tenia  en  su  escritorio,  y  sus  pobres  mue- 
bles, su  ropa  y  hasta  su  coche  fueron  en  el  acto  embarga- 
dos, pues  se  le  hizo  salir  á  pié  conducido  como  un  facinero- 
so hasta  una  legua  de  la  ciudad  en  donae  lo  montaron  en 
un  caballo,  en  que  continuó  su  marcha  para  Cadereita  do 
donde  se  disponía  seguir  al  puerto  á  embarcarse.  Mas  sa- 
bedor del  arribo  del  Sr  Santa  Annaá  Méjico,  se  dirigia  pa- 
ra esta  capital,  lo  que  entendido  por  el  gobernador  de  Nue- 
vo-Leon,  destacó  en  su  alcance  una  partida  de  trepa  quo 
obligó  áeste  venerable  prelado  á  encaminarse  de  nuevo  al 
puerto  de  Matamoros  donde  se  le  hizo  embarcar. 


TOM.  IIÍ. 
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CONTESTACION 

Del  Sr,  obispo  de  Durango  al  Sr,  gobernador 
del  estado  sobre  la  ley  de  22  de  abril  de  lb34. 

Gobierno  eclesiástico  de  Durango. — Exmo. 
Sr. — Después  de  un  día,  lleno  de  aaltacion  re- 
cibí en  las  primeras  horas  de  la  noche  de  ayer 
el  decreto  general  de  22  del  pasado,  en  que  se 
ratifica  y  manda  llevar  á  efecto  la  ley  de  17  de 
diciembre  último  sobre  provisión  de  curatos, 
instándose  en  la  imr>osic¡on  de  las  severísimas 
penas  que  por  un  infortunio  parecen  reservadas 
hoy  entre  nosotros  para  los  ind  viduos  del  cle- 
ro, á  pesar  de  la  disonancia  de  ellas  con  nues- 
tras leyes  fundamentales.  La  extensión  que 
advertí  en  la  respetable  nota  con  que  V.  E, 
acompañó  el  envío  del  referido  decre-o,  m^  hi- 
zo permitirme  el  desah  go  de  no  imponerme 
de  ella  desde  lue^jo,  difiriendo  su  lectura  para 
esta  mañana.  En  ella  multitud  de  atenciones 
que  han  aglomerado  sobre  mí  las  mismas  aza- 
rosas circunstanc  as  en  que  me  hallo,  sin  poder- 
lo evitar  y  muy  á  pesar  mió,  han  sido  causa  de 
que  á  la  mitad  del  día  apénas  he  podido  leer 
una  sola  vez  la  indicada  noia  de  V,  E. — Mi  re- 
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solución  en  esta  parte,  hija  de  los  principios  de 
toda  vida  racional,  especialmente  desde  la  épo- 
ca en  que  nais  facultades  naturales,  cuales  sean 
ellas,  adquirieron  alguna  mas  luz  con  algún  cor- 
to estudio  de  las  ciencias  mayores;  mi  resolu- 
ción, vuelvo  á  decir,  en  orden  á  esta  ley  está 
tomada,  y  yo  no  puedo  ni  debo  variar  de  la 
que  con  fecha  26  de  enero  manifesté  al  supre- 
mo gobierno  general  y  comuniqué  á  V.  E.,  por- 
que obraria  contra  conciencia  y  contra  todo  mi 
convencimiento.  Sometido  á  sus  artículos  rela- 
tivos á  pena,  mis  nuevas  reflexiones  desde  aque- 
lla fecha  no  han  hecho,  y  estoy  en  que  nunca  ha- 
rán otra  cosa  que  confirmarme  mas  y  mas  en 
mi  propósito  de  perderlo  todo  antes  que  pres- 
tarme á  acción  ninguna  en  observancia  de  su 
j>arte  preceptiva.  La  persuasión  con  que  obro 
Exmo,  Sr.,  es  de  tal  grado,  que  si  el  grande 
Apóstol  San  Pablo  ó  un  ángel  del  cielo  me  pre- 
dicasen y  e-timularan  en  contrario,  me  contem- 
plaria  en  el  caso  de  neg  ir  mis  oídos  á  su  voz, 
y  aun  me  atreviera  á  pronunciar  contra  ambos 
el  anatema  que  en  su  epístola  á  los  Gálatas  ful- 
minó el  primero. — Me  es  á  la  verdad  muy  sen- 
sible que  la  premura  del  tiempo  en  que  deseo 
contestar,  estrechándome  mas  yo  mismo  el  cor-' 
to  de  cuarenta  y  ocho  horas  que  la  ley  me  am^ 

*• 
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plia,  no  me  permitfi  desenvolver  los  hechos  que 
imprimen  en  V.  E.  cierta  confianza  ó  inclina- 
ción á  creer  |ue  cejaré  de  mi  modo  de  pensar 
con  su  ejemplo.  V.  E  me  hará  la  gracia  de  no 
dudar,  asesrurándoselo  yo,  que  la  mayor  parte 
de  los  hechos  que  me  cita  y  otros,  no  me  son 
desconocidos  con  anterioridad  al  presente  año 
de  1834.  Sabia  ya  que  entre  los  hombres,  ó  por 
convencimiento  ó  por  varias  miras  de  interés 
en  diversiis  circunstancias,  hubo  quienes  opina- 
ran u  obraran  condescendiendo  con  algunos  ac- 
tos de  imperio  de  la  potestad  secular  sobre  ma- 
terias eclesiásticas;  pero  generalmente  la  ma- 
teria de  estos  acto-  se  encontraba  reducida  á 
muy  estrechos  límites,  en  que  un  prudente  te- 
miír  de  consecuencias  mas  funestas  daba  lugar 
á  la  aquiescencia.  Por  lo  regular  no  han  sido  so- 
bre objeto  tan  importante,  cual  es  el  de  esta 
ley  de  suma  trascendencia  para  trastornar  to- 
do el  gobierno  de  la  iglesia;  y  que  últimamen- 
te, ¿quién  nos  asegura  que  los  prelados  que  V. 
E  me  cita,  aunque  hombres  tan  respetables  por 
su  ilustración,  no  p?giron  un  tributo  á  su  hu- 
maba defectibi'idad  en  esas  veces?  Es  muy 
natural  la  respuesta  de  que  yo  puedo  correr  el 
mismo  riesgo  en  todas  mis  operaciones:  es  así, 
y  mucho  mas  que  ellos;  mas  puntualmente  por 
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eso,  porque  conozco  mis  tumuños,  po'-que  des- 
coiifij  de  roí,  qaiero  vivir  y  morir  siempre  ape- 
gado lo  mas  que  pueda  en  las  materias  eclesiás- 
ticas a  Ja  cabtza  de  la  Iglesia,  que  al  fin  como 
encargado  pjr  el  mismo  Dios  de  su  gobierno, 
debe  cont  «.r  con  una  especial  asi-^tencia  suya 
para  cumplir  su  encargo.  En  efecto,  nuestro 
divino  Salvador  r  )g6  especialmente  por  Snn 
Pedro  para  el  sostenimiento  de  su  fe,  y  el  Üer 
no  de  la  ( bligicion  que  le  imponia  de  confir- 
mar á  sus  he  m  inos. — Estuy  en  lo  que  V.  E. 
me  relata  de  la  conducta  ob-ervüda  por  el  muy 
justamente  elogiado  sanüsimo  i'adre  Pió  VI 
con  respecto  al  célebre  emperador  José  II. 
Mereció  este,  es  verdad,  al  dulce  pecho  y  sua- 
vísimos labios  de  aquel  insigne  pastor  de  la 
Iglesia,  pruebas  lus  mas  relevaiites  de  amistad 
y  elogios  m  igníficos,  que  bien  mereci;m  toda 
la  m  i*t  generosa  correspondencia  de  un  cora- 
zón ménos  ingrato;  pero  esti  conducta  del  ve- 
nerable Pío  VI  ¿podrá  probar  jamas  que  auto- 
riza e  do  algún  modo  la  larga  serie  de  atenta- 
dos cometidos  contra  los  dereclios  de  la  Igle- 
sia por  aquel  desgraciado  príncipe?  Así  tuvo 
el  infortunio  de  morir  en  edad  temprana,  ro- 
deado de  anwnstiaa,  con  el  desconstielo,  y  para 
un  monarca  excesivamente  pundonoroso  como 
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él,  con  el  deshonor  de  dejar  envuelta  en  san- 
grientas guerras  por  su  manía  reformadora  una 
buena  parte  de  su  imperio  que  le  habia  dejado 
en  floreciente  generalísima  paz  su  virtuosa  ma¿ 
dre.  Exmo.  Sn:  seria  necesario  no  haber  ni 
saludado  la  historia  para  persuadirse  de  que  un 
papa  como  Pió  VI  hubiera  sido  capaz  de  ver  si- 
quiera con  ojos  indiferentes  una  conducta  como 
la  del  emperador  José  II  hacia  la  Iglesia.  El 
no  solo  tocó,  sino  que  quiso  apoderarse  casi  ex- 
clusivamente del  ircensario:  su  hipo  de  man- 
dar en  la  Iglesia  le  llevó  á  ingerirse  hasta  en 
minuciosidades  que  chocaron  al  mismo  Fe- 
derico, á  todo  un  rey  filósofo.  Acuérdeme 
haber  leido  que  solia  llamarle  su  hermano  el 
sacristán.  No  cansemos:  ese  famoso  empera- 
dor tenia  varias  buenas  dotes,  y  supo  manejar- 
se á  tiempo  con  nn  cierto  muy  regular  exte- 
rior porte  religioso  en  su  persona,  sobre  loa 
cuale?,  y  alguna  docilidad  en  ciertos  puntos  á 
las  ÍDsiiiuaciones  de  Su  Santidsd,  pudieron  vc- 
caei  bellamente  losei<  gios  de!  amoroso  Pió  VI; 
mas  generalmente  hablando,  José  II  ha  sido  en 
los  tiempos  últimos  para  con  la  Iglesia  católica 
uno  de  los  hijos  mas  crueles,  y  el  que  en  sus 
dias  puso  en  niayor  conflicto  y  cuidados  al  su- 
cesor de  Pedro.   Por  eso,  Exmo.  Sr.,  por  eso 
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el  venerable  Í*io  VI  emjjiendio  su  viaje  á  Vie- 
ne, porque  le  pareció  que  los  males  de  la  Igle- 
sia que  estaban  criándose  en  aquella  corte  eran 
de  tal  tamañí>,  que  merecian  un  remedio  tan 
extraordinario.  El,  sm  embargo,  no  ba^tó  pa- 
ra un  hombre  ya  medio  ciego  con  la  filosofía, 
y  mas  que  medio  engolosinado  con  los  bienes 
eclesíástiros  que  embargaba  y  hacia  entrar  á 
¡a  arca  religiosa.  Si  la  muerte  no  le  hubierar 
detenido  les  pasos,  habría  llegado  tal  vez  á  con- 
sum;ir  el  cisma  abierto,  que  ya  meditaba  sin: 
embuzo,  contando  con  el  auxilio,  «egun  decía, 
de  treinta  y  seis  obispos  del  imperio. 

Al  mismo  fin,  aunque  me  persuado  que  V. 
E.  no  lo  crée  así,  pienso  yo,  y  casi  veo,  q  ie  nos 
conduce  í^in  remedio  esta  ley  (no  se  ofenda  V. 
E.  de  que  le  hable  con  la  precisión  y  frar^que- 
za  de  un  hombre  de  bien,  y  mas  en  una  m  ite- 
ria  tan  grave);  la  ley  de  curatos,  á  cuya  obser- 
vancia me  excita  V.  E.,  es  una  ley  que  npar- 
tando  á  las  iglesias  mej  canas,  via  rect  ,  de  la 
santa  Silla  apostólica,  por  el  mismo  camiDO  laá 
conduce  en  derechura  al  cisma.  Las  contes- 
taciones que  he  vi>to  de  los  mas  prelados,  me 
descubren  con  grande  complacencia  mía,  que 
ellos  no  piensan  como  los  treinta  y  seis  obispos 
alemanes:  yo  por  ini  parte  lo  aseguro,  y  lo  juro 
ante  Dios. 
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También  aseguro  á  V.  E.,  que  yo  con  nin- 
guno me  he  puesto  de  acuerdo  para  esta  ni  pa- 
ra mi  primera  contestación  sobre  esta  ley:  no 
me  avergonzaria  de  confesar  públicamente  mi 
deferencia  á  las  excitativas  ó  insmuaciones,  si 
hubiesen  precedido,  del  respetable  prelado  que 
V.  E.  me  indica,  de  una  manera  muy  dolorosa 
para  mí;  mas  ni  yo  estaba  en  parte  en  donde 
fuera  fácil  acordar  estos  convenios,  ni  sé  si  lo3 
ha  habido  con  otro:  mia  es  la  respuesta  que  di, 
así  como  es  mia  la  conciencia  que  la  dictó,  y 
esta  mi  principal  tesoro,  que  deseo  no  abando- 
nar jamas. 

Me  dice  V.  E.  que  ya  esta  misma  ley  so  ha 
practicado  en  esta  capit  d  en  tiempo  del  gobier- 
no español,  y  que  no  es  posible  sea  de  mejor 
condición  un  rey  de  España  que  el  supremo 
gobierno  nacional.  Pero,  Sr.  Exmo.,  ¿no  es  in- 
concuso que  los  reyes  de  España  disfrutaban 
el  Patronato,  previos  concordatos  con  la  santa 
Silla  apostólica?  ¿Cómo,  pues,  asegurar  que  se 
ha  practicado  la  misma  ley,  cuando  nuestro 
gobierno  nacional  no  ha  celebrado,  y  parece 
que  ya  ni  quiere  celebrar,  estos  concordatos, 
aunque  sí  lo  quiere  nuestra  carta  fundamental? 
Háyalos,  celébrense  estos,  puesto  que  nada 
pierde  una  nación  católica  en  ajustarse  sobre 
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puntos  religiosts  con  ei  padre  común  de  los  fie- 
Jes:  háyalos,  repito;  celébrerse  estos  concorda- 
tos que  la  confelitucion  ftídt  ral  exige,  y  se  aca- 
baron dificultades  en  los  obispos  para  obsequiar 
las  leyes  de  esta  ciase,  emanadas  de  la  po- 
testad temporal;  así  como  uhora  yo  ni  nadie  la 
tiene  para  obedecer  los  preceptos  y  leyes  del 
orden  civil  que  son  de  su  propio  resurte,  en  cUp 
yo  sentido  hablan,  y  no  se  pueüen  entender  de 
otro  modo  loh  pfi>t'ges  que  V.  E.  me  cjta  de  re- 
comendación de  las  autoridades  supremas,  y  la 
sujeción  que  se  les  debe.  El  prmcipe  U  mporal, 
Sr.  Exmc,  sea  cual  fuere  bU  denominíicion  se- 
gún las  diversas  clases  de  g-  biernc ,  es  ti  pri- 
mero después  de  Dios  en  todo  lo  civil  ó  políti- 
co, y  no  tiene  que  reconocer  mas  que  á  Dios: 
convengo  en  esto;  pero  en  las  cosas  de  la  Iglesia, 
en  las  materias  del  orden  religioso,  no  es  prime- 
ro ni  tiene  olgun  otro  hi^íar  de  gerarquía;  si  el 
gobierno  es  católico,  sn^  faircioniirios  supremos 
son  meros  hijos  de  la  Iglesia,  sujetos  á  ella  co- 
mo á  madre,  aunque  sí  muy  dignos  ])or  su  re- 
presentación pública,  de  las  distinciones  y  con- 
sideraciones que  ha  sabido  guardar  la  Iglesia  á 

los  que  mondan. 

Tor  lo  dicho  comprenderá  V.  E.,  que  yo  es» 
>oy  muy  dictante  de  reputaime  por  culpado 
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cuiiEido  sujetándome  á  las  penas  de  la  ley,  me 
eximo  de  su  cumplimiento  en  los  artículos  que 
exigen  de  mí  lo  que  yo  creo  no  puedo  hacer  sin 
oíeader  mu\  gravemente  á  Dios.  ¿Cuál  es  en 
este  caso  la  responsabilidad  con  que  juzga  V.  E. 
que  debe  resultar  gravado  un  pt  bre  obispo  que 
padece?  ¿Será  la  de  alg  ina  insignificante  mani- 
festación de  palabras,  de  soiloEos  y  lágrimas  que 
alguniis  personas  puedan  verter  por  efecto  de 
un  amor  bien  ó  mal  entendido  al  prelado,  al  ver* 
lo  padecer,  y  á  lo  cual  quiera  darse  aLun  ca- 
rácter serio  de  Agitación  ó  de  conmoción  po- 
pular? Aun  e.st  i;  y  s<írá  lo  mas  que  puede  ha- 
ber, podrá  fácilmente  evitarse,  procediendo  á 
la  ejecución  de  mi  condena  con  algo  ¿e  pruden- 
cia, á  cuya  cooperación  me  ofrezco  yo  en  cuan- 
to esté  de  mi  parte  con  mi  buena  voluntad,  á 
costa  de  cualquier  gravamen. — Malas  resultas 
de  otra  clase,  no  imagino  que  pueda  traer  nin- 
gunas mi  falta  de  deferencia  á  lo  que  no  com- 
templo  licito;  pienso,  si,  que  las  ocasionará  mas 
adelante  y  de  tamaños  indecibles,  la  misma  ley 
j  cualquiera  otra  de  su  clase;  pero  esos  males, 
S.  Exmo.,  aunque  los  sienta  mucho  desde  ahora, 
así  como  yo  no  he  de  ser  su  causa,  así  tampoco 
se  me  deberá  imputar  nunca  justamente  por  la 
nación  a  quien  no  ofendo,  y  mucho  menos i^or 
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Dios,  á  quien  creo  que  hugo  un  positivo  servi* 
cío,  sosteniendo  una  cau  a  suya.  Su  divino  tribu- 
n;il  por  lo  mismo,  aquel  trono  del  Eterno  á  quo 
me  remite  V.  E.,  no  me  intimida,  y  por  esta 
parte  lo  deseo;  antes  bien  contemplo  muy  pocos 
seguros  de  salir  bien  en  aquel  j  iicio,  á  no  ser 
que  con  tiempo  lo  remedien,  á  lodos  los  que 
hubieren  tenido  parte  activa  y  voluntaria  en  la 
dación  y  en  la  ejecución  de  t  il  ley. — Finalmen- 
te, yo,  volveré  á  decirlo,  no  puedo  n»  debo  cum* 
plirla  en  su  parte  preceptiva  por  no  ofender 
á  Dios;  á  su  parte  penal  quedo  sujeto.  /Que  he 
de  hacer?  Solo  porque  es  tan  natural  en  e!  hom- 
bre el  amor  y  el  deseo  de  la  propia  conserva* 
cion,  hallándome  como  me  hallo,  tan  recien 
llegado  de  un  dilatado  viaje  á  que  me  llev3  mi 
nbligicion  pastoral,  pasando  en  trece  meses  las 
privaciones  que  tr  ie  conf^igo  un  camino  largo  y 
mas  por  tierras  despobladas,  y  eciaido  como 
estoy  enfermo,  como  sabe  todo  Durango;  su- 
plico encarecidamente  á  V.  E.,  tenga  la  bon- 
dad de  decirme,  si  aun  asi  y  en  estación  tan  pe- 
ligrosa en  loi  puertos,  deberé  emprender  esté 
nuevo  viaje,  que  no  solo  va  arrancarme  de  mi 
iglesia,  sino  á  privarme  para  siempre  de  mi  pa* 
tria. — Yo  en  todo  caso  y  circmislancias  pro- 
testo y  protestaré  á  V.  E.  las  sinceras  conside- 
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raciones  de  mi  aprecio  y  respetos. — Diosgüar* 
de  á  V.  E.  rauchoá  años.  Victoria  üe  Daran- 
go  mayo  6  de  i>»34. —  i  las  doce  de  la  noche. 
— Exmo  teJr. — José  Antonio,  obispo  de  Duran- 
go. — Exmo.  8r.  gobernauor  del  estado,  D.  Ba- 
silio Mendarosqueta  (1). 

EXPOSlCIOxV 

Del  Illmo,  Sr,  obispo  de  Durango  al  Exmo, 
Sr.  presidente  de  la  república,  con  motivo  de 
la  ley  de  22  de  abril  de  1834. 

Exmo.  Sr. — Una  voz  muy  mas  respetable 
é  imperiosa  que  la  natural  de  conservar  la 
propia  existencia,  dictó  la  resolución  de  ne- 
garme al  cumplimiento  de  la  ley  de  J7  de  di- 
ciembre de  833,  ratificada  por  la  de  22  de 
abril  del  presente  año:  me  sujetó  obediente  á  la 
pena  que  imponen  estas,  y  me  lleva  consolado 
no  sé  á  qué  distancia  de  mi  patria  y  carísima 
grey.    Todo  lo  puedo  en  el  Señor,  que  me 

(1)  Este  digno  sucesor  de  los  apóstoles  se  prestó  gusto- 
so á  salir  de  la  capital  de  su  diócesis  envuelto  en  una  fra- 
zada para  que  aquel  religioso  pueblo  no  se  conmoviese  al 
verle  salir  desterrado,  como  fundadamente  temian  los  ejecu- 
lores  de  la  ley,  que  If  exigieron  el  Bacrificio  de  ese  humi- 
llante disfraz. 
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animará  de  fortaleza  incontrastable  para  su- 
frir estos  y  mayores  padecimienlos.  Lo  que 
me  llena  de  amargura,  lo  que  se  me  hace  in- 
soportable, es  la  idea  del  porvenir  anunciado 
en  este  acontecimiento.  La  religión  de  nues- 
tros padres  ha  ree.bido  en  las  citadas  leyes  un 
golpe,  que  separándola  del  réntro  de  unidad, 
va  á  dejar  vacilante  la  creencia  de  nuestros 
pueblos,  por  el  hecho  mi^-mo  de  extraer  á  es- 
tos de  la  obediencip.  y  firmísima  constante  ad- 
hesión que  por  mas  df.  tres  centurias  profesa- 
ron al  sucesor  de  S.  Pedro.  Non  Uceti  pecas» 
ti  in  conspectu  Dei,  son  con  otras  semí  jantes 
las  expresiones  que  el  Espíritu  de  verdad  po- 
ne en  boca  de  los  que  deben  predicar  y  re- 
clamar á  toda  costa  el  cumplimiento  de  su 
doctrina  y  preceptos.  No  es.  pues,  extraño 
que  un  pastor,  aunque  indigno  de  la  Iglesia, 
declame  con  esta  especie  de  firmeza  contra 
las  precitadas  leves.  No  hablo  al  pueblo  in- 
cauto y  seducible  con  palabras  de  este  géne- 
ro; me  dirijo  al  diurno  presidente  de  la  repú- 
blica, no  solo  facultado,  sino  dulcemente  estre- 
chado y  voluntariamente  comprometido  por 
uno  de  sus  mas  altos  deberes,  á  procurar  la 
derogación  de  las  que  *  fenden.  y  á  promover 
la  publicación  de  las  leyes  que  sostienen  la 
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práctica  de  )a  religión  católica,  apostólica,  ro- 
ma en  la  república  que  gobierna.  Así  es  que 
ni  se  me  caliñcará  de  sedicioso,  ni  se  extraña- 
rá que  excite  á  V.  E.  á  ejercer  dicha  facultad 
qon  respecto  á  las  resoluciones  legislativas  de 
que  hice  mérito. 

Desde  luego  entiendo  que  la  parte  penal  He 
ellas  es  un  tormento  cruelísimo  que  oprime  á 
los  pastores  y  encargados  del  gobierno  de  la 
Iglesia  en  lo  que  poseen  de  mas  delicado,  y 
en  lo  que  todo  hombre  debe  mantener  co- 
mo un  tesoro  inaccesible  de  toda  especie  de 
fuerzas.  La  conciencia,  Sr  Exmo.,  no  se  for- 
ma con  las  amenazas  y  aplicación  de  estas,  y 
Qon  particularidad  en  los  gobiernos  eminente- 
mente liberales,  debe  ser  un  resultado  de  la  fe 
y  del  convencimiento.  Pero  los  mismos  que 
reconocen  y  proceden  exagerando  este  prin- 
cipio, los  que  desligan  civilmente  á  los  pue- 
blos de  la  elargicion  de  diezmos?,  los  que  fran- 
quean la  puerta  del  claustro  al  apóstata  ceno- 
bita, los  que  desean  ver  á  nuestra  república 
inundada  en  sectas  de  diferentes  cultos^  los 
que  con  el  pretexto  de  ponerla  al  nivel  de  las 
naciones  mas  ilustradas,  publican  desmesura- 
dos elogios  á  la  libertad  de  conciencias;  esos 
son,  Sr.  Exmo.,  los  que  por  desgracia  gr.na^ 


y  Provisión  de  Curatos  127 
ron  partido  en  el  congreso  genera!,  é  influye- 
ron en  q;ie  se  decretasen  las  mas  duras  penas 
á  los  gefes  de  la  Iglesia  mejicana  q'ie  no  ía- 
crifxasen  su  conciencia  y  traicionasen  á  los 
mas  sagrados  deberes  de  su  pues  o,  prestán- 
dose a  la  mencionada  preceptiva  parte  de 
las  repetidas  leyes.  Se  nos  propore  por  ejem- 
plo de  imitación  la  república  anglo  america- 
na,  y  no  se  ve  qae  habilitada  esta  en  distin- 
tos lugares  de  su  territorio  de  competente  nú- 
mero de  fieles  católicos,  apostólicos,  romanos, 
ocurrió  á  la  Silla  romana  por  un  gefe  espiri- 
tual de  la  misma  creencia:  no  ven  que  los  va- 
rios que  ya  hay  en  el  Norte-América  diriíren  á 
sus  ovejas  con  dependencia  de  aquella:  no  ven 
que  el  destruir  esta  entre  los  mejicanos  á  tiem- 
po que  consagran  la  independencia  de  otras  sec- 
tas religiosas, equivale  á  tanto  como  proteger  to- 
da clase  de  cultos,  toda  clase  de  religiones,  mé- 
nos  la  única  verdadera  que  nuestra  cartel  f  mda- 
mental declaró  en  su  art.  S/coraoexclusjva  de  la 
nación,  prohibiendo  el  ejercicio  de  otra  cual- 
quiera: no  ven ....  psro  al  error  se  pinta  ciego, 
y  no  en  los  libros  de  seductora  filosofía,  sino  en 
los  que  dictó  la  misma  Verdad  eterna:  se  le 
da  el  carácter  de  inconsecuente,  y  no  im  ad- 
mira por  tanto  que  escritores  asalariados  y 
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hoinores  seducidos  de  pasiones  mas  ó  ménos 
innobles,  incurran  en  tan  inonstroiosas  anoma- 
lías; solo  siento  que  el  mal  se  haya  entroniza- 
do en  el  santuario  de  las  leyes;  y  ya  dije  que 
esta  exposición  lleva  el  fin  de  que  V.  E.  lo 
derroque,  usando  de  la  facultad  á  que  me  re- 
mití en  el  principió  de  ella.  No  se  supondrá 
vil  ó  fanáticamente  interesado  el  influjo  de 
V.  E,,  así  como  íicaso  se  supuso  el  de  los  obis- 
pos y  gobernadores  eclesiásticos  por  la  mayo- 
ría del  congreso.  Creo  que  no  se  miró  á  per- 
sonas cuando  se  emitieron  dichas  leyes;  mas 
si  la  mia  (á  pesar  de  que  jamas  se  puso  en 
duda  mi  adhesión  á  la  independencia  y  sistema 
actual  de  gobierno):  si  la  mia,  digo,  sirve  jus- 
ta ó  injustamente  como  de  pretexto,  yo  desde 
ahf^ra  ofrezco  separarme  de  la  silla,  y  entre- 
garme voluntariamente  al  género  de  tormen- 
tos y  privaciones  que  se  quiera;  porque  no  ea 
mi  persona  ni  mi  c^usa,  sino  la  Iglesia  y  la 
causa  de  Dios  por  la  que  represento.  Grave 
y  recifmtemente  maltratado  de  un  viaje  largo 
y  penosísimo,  que  demandaban  las  obligacio- 
nes de  mi  ministerio:  enf  ermo,  con  una  noto- 
riedad perceptible  á  cuantos  me  frecuenten,  y 
temiendo  con  justicia  reagravar  mis  males 
en  la  estación  presente,  hasta  el  términQ  de 
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perder  la  vida  en  el  puerto  ó  en  la  tierra 
por  donde  vaya  á  cumplir  mi  condena,  ni  he 
pedido  de  un  modo  positivo  que  se  me  tenga 
consideración  de  algún  género.  Salgo,  y  sal- 
go sin  resistencia  á  las  prevenciones  del  eje- 
cutivo de  este  estado,  sin  embargo  de  repu- 
tarlas demasiado  severas.  Esto  servirá  á  V.  E» 
de  antecedente  para  estimar  sincera  mi  ante- 
rior oferta.  Sí,  sí,  llevaré  á  efecto  mi  renun- 
cia, como  llevaron  otra  igual  muchos  obis- 
pos de  Francia  en  tiempos  próximos  á  los 
nuestros. 

Ellos  la  verificaron  por  dar  lugar  á  pruden- 
tes connivencias,  y  por  huir  el  que  la  potestad 
secular  segregase  la  creencia  de  los  franceses 
del  centro  de  unidad  que  aun  reconocian  sus 
particulares  iglesias.  Llevará  el  propio  objeto 
la  mia,  persuadido  de  que  las  mencionadas  le- 
yes destruyen  la  indicada  unión,  conduciendo 
vía  recta  á  los  mejicanos  á  un  cisma  manifies- 
to. Yo  comparo  con  su  espíritu  y  letra  las 
protestas  de  V.  E.  en  su  circular  de  i 3  de 
marzo  de  1833;  las  miro  en  diametral  oposi- 
ción, y  me  consuelo  esperando  que  para  des- 
empeñar estas  ha  de  esforzar  su  influjo  y  po- 
der constitucional  por  la  derogación  de  aque- 
llas.   Si  se  lleva  al  cabo  en  la  provisión  de 

TOM.  III.  9 
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curatos  la  práctica  que  ordenan,  se  convertí-^ 
rán  en  anglicanas  la  iglesias  de  Méjico:  ios 
curas  y  ministros  subalternos  del  altar  no  se- 
rán elegidos  por  sus  respectivos  prelados,  sino 
por  el  presidente  de  la  república  ó  por  los 
gobernadores  de  los  estados,  según  el  territo- 
rio en  que  esté  situado  el  beneficio.  Es  ver- 
dad que  los  reyes  de  España  gozaban  tal  pri- 
vilegio en  las  Américas;  pero  es  igualmente 
sabido  que  al  efecto  precedieron  terminantes 
concordatos  con  la  santa  Sede,  v  que  su  elec- 
ción estaba  circunscrita  á  las  personas  que 
los  obispos  les  presentaba  en  terna.  En  la  oca- 
sión es  necesario  cegar,  ó  poner  ante  los  ojos 
densos  velos,  para  no  distinguir  el  golpe  de 
luz  con  que  se  percibe  la  enorme  diferencia. 
Ni  se  ha  celebrado  concordato  alguno  con  la 
Silla  apostólica,  ni  la  presentación  de  los  obis- 
pos tendrá  su  debido  efecto  sino  con  respecto 
á  aquel  que  agradare  al  gefe  secular  que  ma- 
neje á  la  vez  las  riendas  del  gobierno.  Tan 
monstruosa  así  es  la  ilimitada  exclusiva  que 
conceden  á  estos  en  la  materia  que  versamos 
las  tantas  veces  nominadas  leyes;  de  manera 
que  á  los  párrocos  emanaría  de  la  potestad  se- 
cular, mas  que  de  la  de  sus  respectivos  prelados, 
la  autoridad  espiritual  que  se  les  confiere  so- 
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bre  sus  feligreses.  La  primera  tiene  un  campo 
inmenso  para  elegir  y  excluir  con  total  fran- 
queza, hasta  el  extremo  de  dejar  vacante  el 
benefício,  ó  destinarlo  á  la  persona  que  quie- 
ra; miéntras  que  la  segunda,  privada  de  sus 
innatos  derechos  para  elegir  sus  cooperadores 
subalternos  en  el  pastoral  mmisterio,  ni  aun 
puede  escoger  las  personas  sobre  quienes  se- 
gura é  independiente  fijara  sus  confianzas,  fue- 
ra cual  fuese  la  que  de  la  terna  propuesta  de- 
signara la  potestad  secular,  puesto  que  las  pue- 
de desechar  todas  ántes  de  usar  del  otro  usur- 
pado derecho. 

Sí,  Sr.  Exmo.:  el  derecho  de  elección  es 
naturalmente  de  los  obispos  á  quienes  confió 
Jesucri<?to  el  régimen  de  la  Iglesia,  de  cuya 
facultad  no  pueden  desprenderse  sin  mandato 
ó  consentimiento  expreso  del  padre  común 
de  los  creyentes.  Veamos  uno  ú  otro  los  obis- 
pos de  América,  y  obedeceremos  reverentes 
sus  >etras.  Mas  entretanto  no  se  expidan,  ¿có- 
mo hemos  de  traicionar  perjuros  á  nuestro 
puesto?  ¿Cómo  hemos  de  trastornar  la  anti- 
quísima universal  disciplina  de  nuestra  ma- 
dre la  santa  Iglesia?  ¿Cómo  hem  s  de  rema- 
char con  nuestras  propias  manos  los  grillos 
que  se  ponen  á  las  libertades  y  franco  uso  de 
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3US  derechos?  Nuestra  misión  celestial,  tal  co- 
mo la  recibió  el  Salvador  del  mundo  de  sü 
Padre  Eterno,  y  como  plugo  á  su  Magestad  se 
trasfiriese  de  los  apóstoles  á  los  que  hasta  el 
fin  del  mundo  les  sucediesen  en  el  orden  y  ju- 
risdicción divina  qu9  ejercieron,  ¿la  hemos  de 
humillar  los  obispos,  entregándola  á  los  prín- 
cipes seculares,  á  las  potestades  terrenas?  Lo 
dije  en  mi  exposición  dirigida  á  ese  supremo 
gobierno  al  acusar  el  recibo  de  la  primera  de 
dichas  leyes  que  confiscan  mis  bienes  y  me 
destierran.  Lo  dije,  y  con  la  divina  gracia  se- 
llaré con  mi  sangre  la  protesta  que  entonces 
hice,  de  morir  antes  que  incurrir  en  tan  ig- 
nominiosa ofensa  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 

Marcho  hoy  sujeto  á  mil  y  mil  precaucio- 
nes, que  gusto  adelantar  á  las  que  me  ha  pre- 
venido el  gobernador  de  este  estado,  para  el 
lufi^ar  á  donde  la  Providencia  me  lleve.  Yo 
adoro  sus  decretos,  que  permiten  se  descar- 
guen azotes  tan  crueles  so})re  la  espalda  mis- 
ma en  que  c^argó  las  gravísimas  obligaciones 
de  mi  pastoral»  ministerio,  y  procuraré  siempre 
y  en  todas  circunstancias,  merecer  el  título  de 
mejicano  libre  é  independiente:  por  lo  mismo 
protesto  á  V.  E.  las  mas  cordiales  significacio- 
nes de  mi  consideración  y  respeto. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Victo- 
ria líe  Durango  mayo  9  de  1834. — Exmo.  Sr. 
— José  Antonio,  obispo  de  Durango. — Exmo. 
Sr.  presidente  de  la  república  mejicana,  gene- 
ral D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 


En  el  mismo  sentido  contestó  el  lllmo.  Sr. 
D.  Fr.  Luis  Garcia,  obispo  de  Chiapas,  de  don- 
de salió  desterrado  á  pesar  de  su  ancianidad 
y  extremada  pobreza,  y  se  embarcó  para  Ja- 
maica; mas  habiendo  tocado  en  Campeche  el 
buque  que  le  conduela,  el  Sr.  comandante  ge- 
neral D.  Francisco  Toro,  el  prefecto  lie.  D. 
Rafael  Montalvo,  la  guarnición  y  vecindario, 
pronunciados  ya  por  el  plan  de  Cuernavt^ca, 
se  empeñaron  en  que  desembarcara,  á  lo  que 
se  prestó,  y  fué  recibido  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  regocijo  y  respeto;  y  querien- 
do continuar  su  viaje  se  interesaron  las  mismas 
personas  en  que  desistiera  de  ello,  como  desis- 
tió, y  careciendo  absolutamente  de  recursos 
para  subsistir,  se  abrió  una  sussricion  volunta- 
ria para  atender  á  ese  objeto;  mas  á  poco 
tiempo  falleció  víctima  de  su  expatriación  y 
padecimientos.  Entretanto  el  clero  de  su  dió. 
cesis  dirigió  al  supremo  gobierno  la  siguiente 
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EXPOSICION 

Del  clero  de  la  diócesis  de  Chiapas  al  E,  S. 
presidente  con  motivo  de  la  expatriación  del 
lllmo,  Sr,  obispo, 

Exmo.  S. — Ocupados  del  mas  acerbo  dolor 
en  vista  del  efecto  que  ha  producido  el  decre- 
to federal  de  22  de  abril  último:  testigos  de  la 
mas  terrible  desolación  que  ha  sobrevenido  á 
esta  pobre  Iglesia  con  la  ausencia  de  su  pastor, 
y  de  las  lágrimas  de  los  fieles  que  presienten 
un  triste  porvenir  en  las  materias  religiosas, 
qiie  es  lo  que  forma  sus  delicias;  y  llenos  de 
consternación  al  entrever  consecuencias  funes- 
tas, ya  con  respecto  á  los  eclesiásticos,  ya  con 
relación  al  común  del  pueblo  chiapaneco  en 
en  el  orden  religioso:  animado  el  clero  exis- 
tente en  esta  ciudad  de  la  mas  viva  confianza 
de  que  sus  clamores  se  harán  asequibles  á  V.  E., 
no  recela  dirigirlos  con  el  objeto  de  que  bien 
penetrado  ese  alto  gobierno  de  la  mas  lastimo- 
sa situación  de  este  obispado,  se  digne  interpo- 
ner todo  el  iufljjo  que  se  pueda  para  enjugar 
nuestras  lágrimas.  Una  ligera  indicación  del 
estado  de  la  Iglesia  de  Chiapas;  un  recuerdo 
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de  las  circunstancias  del  prelado  expulso;  una 
ojeada  sobre  las  del  tiempo;  y  finalmente,  los 
efectos  de  su  ausencia,  estamos  seguros  que 
bastan  para  convencer  del  justo  motivo  de 
nuestro  dolor  y  ocurso. 

La  Iglesia  de  Chiapas,  que  pocos  años  atrás, 
aunque  la  mas  pobre  de  las  de  la  república,  con- 
taba con  todo  lo  necesario  para  su  gobierno, 
culto  y  administración,  y  que  debia  esperar 
su  mejoramiento  y  mayor  decoro,  no  ha  visto, 
á  excepción  de  pequeños  momentos,  sino  los 
caracteres  de  su  destrucción  y  mas  triste  aba- 
timiento. Contaba  su  catedral  con  ministros 
propietarios  para  su  servicio:  mantenian  algu- 
nas cantidades  para  el  cuito:  su  gobierno  es- 
taba en  corriente,  y  el  pueblo  fiel  no  carecia 
de  los  recursos  necesarios  para  el  bien  de  sus 
almas.  Entretanto,  abrió  sus  arcas  para  las 
urgencias  de  la  nación  y  del  estado;  se  agota- 
ron sus  caudales,  que  siendo  tan  cortos  debian 
producir  la  incongruidad  de  sus  ministros:  dió 
hasta  sus  deudas  activas,  quedando  no  solo  in- 
dotados los  empleados  del  culto,  sino  que  este 
mismo  carecia  de  los  gastos  mas  mezquinos 
que  se  necesitan  para  su  sostenimiento;  mas  ¿ 
pesar  de  esto  todavía  existían  las  plazas  ocu- 
padas por  los  canónigos   nombrados  en  la 
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época  en  que  se  dió  el  decreto  de  16  de  mayo 
de  1831. 

Se  expide  el  otro  en  que  se  dan  por  nulos 
los  nombramientos:  cesan  estos  en  sus  funcio- 
nes, y  hé  aquí  á  su  prelado  no  solo  reducido  á 
la  indigencia  mas  lastimosa,  sino  sin  aquel  pe- 
queño cuerpo  auxiliador  de  sus  providencias, 
tanto  mas  necesario,  cuanto  que  su  ancianidad 
y  escasoz  de  clero  lo  exigían  con  la  mayor 
fuerza.  Semejante  providencia  que  en  otras 
iglesias  acaso  no  hizo  sentir  un  efecto  ruidoso 
por  la  existencia  de  algunos  antiguos  propie- 
tarios, en  Chiapas  obra  casi  una  desolación 
tanto  mas  visible,  cuanto  que  no  cuenta  ya  con 
un  solo  sujeto  propio.  Si  á  esto  se  agrega  el 
decreto  sobre  diezmos  de  21  de  octubre  de 
1833;  si  no  se  olvida  que  la  peste  ha  arrebata- 
do ministros;  si  se  atiende  á  que  aun  fuera  de 
estas  circunstancias  Chiapas  ha  sido  siempre 
miserable  en  su  clero,  ¿quién  no  ve,Exmo.  Sr., 
reducido  este  estado  en  materia  religiosa  casi 
á  un  esqueleto?  ¿Quién  no  ve  casi  moribundo 
el  culto?  ¿Quién  no  llora  ya  su  estado  lamen- 
table? 

Mas  á  pesar  de  todo  lo  expuesto,  no  se  creía 
este  clero  el  mas  desgraciado.  Tenia  el  con- 
suelo de  mantener  en  el  seno  de  esta  Iglesia 
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á  un  prelado,  que  aunque  agobiado  de  años, 
aunque  pobrísimo  y  casi  sin  la  representación 
de  un  obispo,  su  desinterés,  su  celo,  su  caridad, 
piedad  y  demás  virtudes  al  paso  que  le  hacian 
á  los  ojos  de  su  grey  tan  apreciable,  era  el  sos- 
ten del  clero  y  pueblo  en  sus  necesidades.  Se 
dió  el  decreto  sobre  Provisión  de  curatos  en 
la  forma  de  Patronato,  y  conforme  á  las  anti- 
guas leyes  que  le  arreglaban,  su  conciencia  de- 
licada se  sintió  comprometida,  y  para  no  pros- 
tituirla abrazó  ántes  la  proscripción  que  obe- 
decer.  .  jAh,  Exmo.  Sr.!  nosotros  prescindi- 
mos ahora  de  tocar  con  extensión  las  muchas 
circunstancias  que  señalarán  siempre  su  salida: 
no  nos  detendrémos  en  exponer  el  silencio  y 
moderación  con  que  abrazó  el  fallo  de  desocu- 
par la  ciudad  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas: 
la  prudencia  en  elegir  para  su  salida  una  ho- 
ra en  que  reposando  el  pueblo  no  percibiese 
su  marcha,  para  evitar  así  cualquier  movimien- 
to que  pudiese  ocasionarse  por  el  mismo  pue- 
blo que  le  amaba.  No  nos  ocuparemos  mucho 
en  pintar  los  horrores  de  la  epidemia  que  ac- 
tualmente afligia  y  aflige  á  esie  estado,  entre 
los  que  se  hace  salir  á  un  prelado  anciano  y 
destituido  de  aquellos  auxilios  de  que  no  care- 
cen ministros  de  menor  gerarquía,  y  casi  en  el 
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medio  de  ligorosas  lluvias  que  anegaban  á  es- 
ta población.  Era  necesario  invocar  aquí  las 
lágrimas  y  los  afectos  mas  propios  de  la  ter- 
nura para  hacer  el  bosquejo  de  este  suceso, 
tanto  mas  doloroso  cuanto  que  sucede  en  el 
medio  de  la  nación  mejicana,  nación  religiosa, 
nación  caracterizada  por  su  consideración  á 
los  ministros  del  sagrado  culto,  nación  que  cui- 
.  dó  en  su  misma  carta  constitucional  de  garanti- 
zar la  defensa  de  la  religión. 

Si  en  el  solo  sacrificio  de  un  obispo  que  con 
anticipación  habia  elevado  al  romano  poniífice 
las  preces  sobre  dimisión  del  obispado:  si  en  el 
solo  sacrificio  del  prelado,  decimos,  hubiesen 
terminado  los  trabajos  de  la  Iglesia  de  Chiapas, 
nosotros  lloraríamos  y  llorarémos  su  partida:  ni 
podrémos  olvidar  sus  virtudes;  pero  lo  decimos 
de  una  vez,  este  es  y  ha  sido  el  golpe  mas  ter- 
rible contra  toda  esta  Iglesia,  y  sus  efectos  co- 
mienzan á  sentirse  con  perturbación  y  espanto. 
Apénas  desaparece  el  prelado,  cuando  á  pesar 
de  la  prudencia  con  que  procuró  proveer  á  las 
necesidades  de  su  rebaño,  nombrando  varios 
sujetos  que  ejerciesen  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca, hasta  hoy  no  ha  podido  ponerse  en  corrien- 
te esta,  no  admitiendo  alguno,  estando  otro  au- 
sente, sin  saberse  su  voluntad  después  de  quin- 
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ce  días  de  haber  marchado  el  prelado,  y  per- 
maneciendo esta  Iglesia  en  un  estado  acéfalo, 
por  el  temor  también  de  que  corran  la  misma 
suerte  del  sr.  obispo.  Entre  tanto,  curren  los 
fieles  é  iglesias  por  las  providencias  que  nece- 
sitan, buscan,  solicitan,  y  no  hallan  una  cabeza, 
un  superior  eclesiástico  que  atienda  á  sus  nece- 
sidades. 

^Podrá  creerse  esto  en  la  república  mejica- 
na? ¿Lo  hubiéramos  conjeturado  pocos  añ')s 
ántes,  cuando  al  contrario  no  alimentábamos  si. 
no  esperanzas  halagüeñas  de  que  el  culto,  el  es- 
tado de  nuestras  iglesias  la  religión  en  una  pa- 
labra, iba  á  flt)recer  á  los  ojos  de  las  demás  na- 
ciones en  el  seno  de  la  república?  ¿Se  hubie- 
ra juzgado  que  lo  que  gozáb  amos  en  el  tiem- 
po del  gobierno  español  lo  h  ¡biamos  de  perder 
en  el  de  la  independencia?  Exmo.  Sr.,  es  tan 
indudable  que  el  ramo  religioso  es  lo  mas  dul- 
ce y  apreci  ible  á  los  mejicanos,  que  desde  lue- 
go preferirán  el  correr  los  mismos  peligros, 
riesgos  y  trabajos  que  el  prelado  de  Chiapas, 
que  existia  sin  tener  las  propo-ciones  que  le 
franquean  una  jurisdicción  legítima:  pues  esta 
es  la  primera  y  mas  funesta  consecuencia  que 
amarga  a!  obispado  de  Chiapas,  la  privación  de 
una  autoridad  eclesiástica  en  quien  sin  riesgo 
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pueda  descansarse;  porque  si  expulsado  el  obis- 
po han  de  lanzarse  por  Í2:ual  motivo  á  cuantos 
ha  dejado  encargatios  del  gobierno,  ó  si  estos 
por  evadir  el  compromiso  de  obedecer  ó  salir, 
no  han  de  admitirlo,  preciso  es  que  llegue  el 
momento  en  que  no  haya  ya  una  autoridad  le- 
gítima. Y  entóncas,  ¿quó  se  hará?  ¿Se  compro- 
meterá el  clero  á  q'ie  ocurra  á  la  metropolita- 
na por  prelados?  Pero  á  mas  de  que  no  es 
creible  la  uniformidad  en  el  arreglado  clero 
chiapaneco  en  admitir  esta  medida,  en  atención 
á  la  incomunicación  con  aquella  Iglesia;  cuan- 
do esta  fuese  adoptada  por  algunos,  ni  nos  ofre» 
ciera  la  seguridad  necesaria  á  nuestras  conse- 
cuencias, ni  seria  obedecida  por  todos;  y  la  dis- 
locación, la  emigración  y  división  del  clero,  y 
la  inquietud,  la  perturbación  y  desconfianza  del 
pueblo  seria  un  nuevo  resultado.  ¡Qué  confu- 
sión, Exmo.  Sr.!  ¡Qué  desgracia,  que  pudien- 
do  no  carecer  de  una  autoridad  conocida  y  au- 
torizada por  el  derecho,  se  substituyese  á  Chia- 
pas  un  medio  tan  arriesgado!  Si  á  pesar  se  quie- 
re compulsar  al  clero  á  que  admita  á  una  autori- 
dad dudosa,  seguros,  Exmo.  Sr.,  de  la  delica- 
deza del  clero  chiapaneco,  puede  creerse  des- 
de ahora  que  ántes  abrazará  las  tribulaciones  y 
trabajos,  que  poner  á  riesgo  sus  conciencias. 
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Lo  expuesto  pues,  Exmo.  Sr.,  y  otras  tantas 
consideraciones  que  no  se  escaparán  a  la  vista 
de  V.  E.,  nos  pone  en  la  estrechez  de  ocurrir 
á  V.  E.  con  el  objeto  de  suplicar  que  se  sus- 
penda el  efecto  del  decreto  de  22  de  abril,  man- 
dando regresar  al  prelado  de  esta  Iglesia,  per- 
mitiendo entretanto  á  sus  vicarios  el  uso  libre 
de  su  jurisdicción  sin  la  alternativa  de  obede- 
cer la  ley  de  provisión  de  curatos  ó  marchar; 
y  oyendo  á  esta  misma  Iglesia  sobre  los  fun- 
damentos poderosos  que  le  asisten  para  no  se- 
cundar el  citado  decreto,  y  que  expondrá  con 
mas  extensión  que  se  hizo  en  la  exposición  de 
este  cabildo  eclesiástico  de  7  de  octubre  pró- 
ximo pasado  á  ese  supremo  gobierno. 

Esta  es,  Exmo.  Sr.,  la  medida  salvadora  de 
nuestros  males,  el  medio  mas  obvio  de  restituir 
la  quietud  á  este  pueblo  angustiado,  de  evitar 
el  indudable  cisma,  colmo  de  las  desgríicias,  y 
de  enjugar  las  lágrimas  de  Cliiapa?,  que  si  por 
su  pequenez,  pobreza  y  poca  representación  es 
insignificante  en  la  gran  república  mejicana,  sus 
males  no  le  deben  ser  indiferentes,  mucho  mas 
en  un  orden  de  cosas  que  pesan  mas  en  sus 
corazones  que  todas  las  demás  ventajas  que 
puede  proporcionárseles  en  la  gran  nación  me- 
jicana. 
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Por  lo  demás,  si  el  modo  de  exponer  los  ma- 
les de  esta  Iglesia,  si  nuestra  súplica,  si  estos 
clamores  parecieren  efecto  de  una  Mudacia  des- 
medida, sancionado  ya  el  ref*^rido  decreto,  no 
queremos  omitir  en  conclusión  la  mas  sincera 
protesta,  de  que  al  explicarnos  así  ante  el  pri« 
mer  gefe  de  la  república,  no  creemos  hacer 
otra  cosa  que  desempeñar  uno  de  nuestros  de- 
beres en  favor  de  un  pueblo  católico,  cuyo  bien 
tan  léjos  de  sernos  indiferente,  lo  creemos  co- 
mo uno  de  los  objetos  primarios  á  que  nos  com- 
promete el  estado  en  que  la  Dívma  Providen- 
cia nos  ha  constituido,  queriendo  ántes  expo- 
nernos á  los  trabajos  que  por  esta  razón  pue- 
dan sobrevenirnos,  que  dejar  de  elevar  á  V.  E. 
nuestras  súpiicas,  y  prestar  este  obsequio  al 
mismo  pueblo. 

Pudiéramos  extendernos,  Exmo.  Sr,;  pero  la 
pérdida  de  momentos  agrava  los  mules  de  es- 
ta Iglesia;  y  esta  razón,  con  la  de  que  no  se 
juzgue  que  nuestro  ánimo  es  conmover  al  pue- 
blo dándole  publicidad  á  este  ocurso,  nos  obli- 
ga á  suscribir  solamente  algunos  eclesiásticos, 
pudiendo  asegurar  que  suscribirían  los  demás 
si  se  les  requiriese,  estando  como  esiamos  per- 
suadidos de  que  se  hallan  animados  de  los  mis- 
mos sentimientos  que  nos  ocupan. 
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Entretanto,  Exmo.  Sr.,  nuestra  angustiada 
y  dolorosa  situación  nada  impide  las  sinceras 
protestas  de  nuestra  debida  consideración  y 
respeto  á  la  elevada  persona  de  V.  E. — Dios  y 
libertad,  S.  Cristóbal  junio  7  de  1834. — Fran* 
cisco  Guiller. — Juan  Velasco  y  Martínez» — 
José  Manuel  Ortíz.  —  Francisco  Velasco  y 
Martínez.  —  José  Nicolás  Mandujano. — Fer- 
nando  Ortíz,  —  Ramón  Aguilar,  —  Manuel 
Maria  Suarez. — Mariano  Ramirez  Páramo, 
Felipe  de  Aguilar, — Exmo.  Sr.  Presidente  de 
la  República  Mejicana,  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna. 

El  gobierno  de  la  diócesis  de  Puebla  se  ha- 
bía encargado  por  la  ocultación  de  su  prela- 
do al  Sr.  provisor  Lic.  D.  Francisco  Pavón, 
quien  al  comunicársele  el  decreto  de  22  de 
abril  contestó:  Que  en  su  nombramiento  se  le 
restringian  las  facultades  de  proveer  los  bene- 
ficios con  cura  de  almas;  y  aunque  de  resultas 
de  esta  contestación  acordó  aquel  congreso 
que  se  declarase  vacante  la  mitra  y  procedie- 
se el  cabildo  á  nombrar  vicario  capitular,  no 
llegó  esto  á  tener  efecto. 

El  Sr.  gobernador  de  la  mitra  de  Yucatán, 
Dr.  D.  José  Maria  Meneses  contestó  anuente 
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á  las  disposiciones  de  la  ley;  mas  fué  desco- 
nocida su  autoridad  en  los  pronuiiciamien- 
tos  de  los  pueblos  de  los  estados  de  Yucatán 
y  Tabasco  á  que  so  exti^ndé  la  diócesis,  con- 
tra las  leyes  de  reformas  y  proscripciones;  y 
aunque  el  Sr.  gobernador  de  la  de  Sonora 
Dr.  D.  Francisco  de  Orrautia  habia  indicado 
la  misma  disposición  al  contestar  el  recibo  de 
la  ley,  sinceró  después  su  conducta  con  el  ve- 
nerable cabildo  metropolitano  en  el  siguiente 

OFICIO 

Del  Sr.  Gobernador  de  la  mitra  de  Sonora  al 
Filmo,  y  venerable  cabildo  metropolitano. 

Gobierno  eclesiástico  de  Sonora  y  Sinaloa. 
— Illmo.  Sr. — Después  de  los  dias  borrasco- 
sos en  que  se  ha  visto  la  república;  después 
de  que  con  leyes  escandalosas  é  inmorales  se 
ha  querido  desmoronar  la  clave  que  sostiene 
el  grandioso  edificio  de  nuestra  religión  santa; 
después  de  que  el  clero  mejicano  ha  bebido  en 
el  cáliz  de  los  ultrajes  y  de  la  amargura,  justo 
era  que  el  cielo  volviendo  por  su  sagrada  cau- 
sa revistióse  á  los  pastores  de  la  latlesia  meji- 
cana de  la  entereza  necesaria  parat  reííistir  al 
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poder  de  la  tiranía,  prefiriendo  los  sacrificios 
mas  costosos  á  la  obediencia  de  unas  disposi- 
ciones agenas  de  la  potestad  civil.  Tales  son 
entre  otras  muchas  la  de  provisión  de  curatos 
y  suspensión  de  sacristías  que  ordenaba  el  de- 
creto de  i 7  de  diciennbre  del  año  próximo  an« 
lerior,  cuyo  cumplimiento  resistieron  los  mas 
de  los  prelados;  y  aunque  este  gobierno  no  pu- 
do  secundar  abiertamente  la  misma  conducta, 
su  oposición  no  fué  ménos  verdadera. 

V.  S.  Illma.  se  hará  cargo  que  la  mitra  de 
Sonora  tiene  que  combatir  con  tres  clases  de 
autoridades  supremas:  el  gobierno  del  estaco 
de  Sinaloa,  el  gobierno  del  estado  de  Sonora, 
y  el  gobierno  general,  á  quien  tocan  las  dos. 
Californias;  este  último,  mas  temible  que  los 
otros  dos  miéntras  el  Sr.  Gómez  Farías  estu- 
vo á  la  cabeza,  mayormente  cuando  no  falta- 
ban agentes  ni  acusadores:  entre  los  pocos  clé- 
rigos que  esta  mitra  tiene,  no  faltan  algunos 
díscolos  que  hiciesen  una  acusación.  Entre 
los  pueblos  de  esta  dió.-'esis,  si  bien  están  ci- 
mentados los  principios  de  rel/gion,  no  c^tuve 
exento  de  turbulencias  peligrosas  entre  los  que 
pudieran  seducir  á  los  yaquis,  mayos  y  ópatas, 
que  casi  rebelados  contra  los  gobiernos,  cual- 
quiera pretexto  bastaría  para  una  revolución, 

ToM.  III.  10 
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y  que  esta  se  atribuyese  al  gobernador  de  la 
mitra,  í|uizá  el  mas  desamparado  de  todos  los 
prelados  de  la  Iglesia. 

Era,  pues,  de  nuestro  deber  obrar  en  esta  mate- 
ria con  alguna  prudencia,  aunque  fuese  á  costa 
de  mi  h  jnor  y  reputación,  y  estimé  oportuno 
ofrecer  el  cumplimiento  para  aquietar  los  «áni- 
mos y  entretener  de  esta  manera  al  vice-presi- 
deníe;  mas  mi  intención  fié  recta  de  que  no  lle- 
gara el  caso  de  que  se  verificara  el  concurso: 
por  supuesiO  que  para  conseguirlo  me  fué  pre- 
ciso publicar  angu¡?tiado  el  término  para  que 
ncA'ie  concurriese.  Cumplido  este,  tuve  nece- 
sidad de  ampliarlo,  y  como  en  ese  caso  se  me 
presentaron  algunos,  me  vi  en  el  compromiso 
de  prorogarlo  de  nuevo  hasta  noviembre  veni- 
dero, suponi-endo  que  por  una  parte  la  guerra 
de  los  apaches  impedia  el  tránsito  de  los  opo- 
sitores; la  mortal  enfermedad  del  cólera  mor- 
bus  no  permitía  que  otros  desamparasen  sus 
curatos,  y  la  proximidad  de  las  aguas  era  otro 
obstáculo  genera!;  de  suerte  que  los  que  con- 
currieron los  hice  volver  sin  permitir  la  oposi- 
ción, y  ios  que  se  preparaban  suspendieron 
sas  viajes,  de  cuyo  modo  pude  eludir  el  cum- 
plimiento de  ese  decreto,  sin  presentar  una 

oposición  diiccta. 
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Para  mí  hubiera  sido  lo  de  ménos  entrar  en 
choque  con  esos  tres  gobiernos,  porque  al  fin 
en  la  edad  en  que  me  hallo  era  poco  mi  sa- 
crificio y  el  de  dejar  pereciendo  á  una  nume- 
rosa familia.  Bien  cercanos  están  de  mí  los 
puertos  de  Guaimas  y  Mazatlan  para  sacar  mi 
persona  y  que  la  tirasen  en  la  otra  parte  de  la 
costa;  pero  mi  objeto  principal  fué  mantener  la 
tranquilidad  de  estas  numerosas  tribus,  tan  fá- 
ciles de  ser  seducidas,  y  que  ellas  acabasen 
con  la  invadida  Sonora  y  con  una  parte  de  Si- 
naloa. 

Ijspero  que  la  prudencia  de  V.  S.  Illraa.  pe- 
sará estas  razones,  y  advirtiendo  que  los  efec- 
tos de  mi  conducta  produjeron  el  resultado 
que  se  deseaba,  tendrá  á  bien  aprobarlo,  con- 
siderando que  si  mi  ánimo  hubiera  sido  cum- 
plir con  el  citado  decreto,  tiempo  me  sobró 
desde  su  recibo. 

Por  misericordia  divina  no  carezco  del  co- 
nocimiento del  abuso  y  trope'ía  con  que  se  in- 
tentó destruir  los  derechos  de  la  Iglesia,  j  den- 
tro de  la  esfera  en  que  se  halla  este  desampa* 
rado  gobierno,  sin  tener  cerca  con  quien  con« 
sultar,  me  propuse  eludir  todo  decreto  contra- 
rio á  las  regalías  de  la  Iglesia.  V.  S.  Illma. 
sabe  que  no  tengo  intei  vención  en  nada  de  lo 
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que  pertenece  á  diezmos,  porque  lo  cobran  los 
estados  y  gefe  de  los  Territorios.  En  razón  de 
fondos  de  obras  pías,  ó  lo  que  llaman  manos 
muertas,  ni  se  hizo  novedad;  de  modo  que  so- 
lo el  concurso  fué  el  que  me  tocaba,  y  lo  hice 
insignificante  en  la  forma  manifestada  á  V.  S. 
Illma.,  á  quien  suplico  se  sirva  aprobar  mi  con- 
ducta en  cuanto  logré  el  fin  sin  que  alterase 
la  tranquilidad. 

Al  hacer  á  V.  S,  Illma.  esta  sencilla  mani- 
festación, tengo  el  mas  alto  honor  de  renovar- 
le las  mas  sinceras  protestas  de  mi  respeto, 
aprecio  y  distinguidas  consideraciones. 

Dios  guarde  á  V.  S.  Illma.  muchos  años  pa- 
ra sostenimiento  de  la  religión  y  de  los  fueros 
de  la  lajlesia.  Fué  este  en  el  estado  de  Sina- 
loa  á  20  de  julio  de  ISS L --Francisco  de  Or- 
rantia.~-^W  Illmo.  y  venerable  Sr.  Dean  y  ca- 
bildo metropolitano  de  Méjico. 

COxNTESTACION. 

Con  el  mayor  dolor  y  sentimiento  presumía 
esto  cabildo  gobernador  la  total  defección  de 
y  S  ,  fundado  en  la  ccntestacion  que  dirigió, 
relativa  á  obsequiar  la  anticanónica  y  cismáti- 
ca ley  de  17  de  diciembre  próximo  pasado. 


y  Provisión  de  Curatos,  149 
Mas  ahora  que  por  la  comunicación  de  V. 
S.  de  20  de  julio  se  ha  enterado  de  cuanlb  ha 
ocurrido,  si  bien  no  aprueba  en  un  todo  la' 
conducta  observada,  ve  por  lo  menos  que  no 
ha  llevado  ni  tenido  eftcto  una  ley  cuyas  pro- 
visiones nulas,  habria  vísíose  predicado  en 
conciencia  á  declararlas  por  tales,  y  á  Y.  S. 
separado  y  decaiio  del  gobierno  de  esa  dió- 
cesis, é  incurso  en  las  censuras  anexas. 

Por  lo  di<-hn,  pero  mas  principalmente  por 
dar  una  satisfacción  pública,  y  que  repare  el 
equivocado  concepto  que  su  contestación  y  pri- 
meros procedimientos  hicieron  íoimar  a  mu- 
chos, hemos  acordado  se  imprima  su  exposi- 
ción y  esta  respuesta,  esperando  que  Y.  S"., 
con  el  celo  é  integridad  que  siempre  h?  mani- 
festado, se  esfuerce  en  sus  ulteriorej*  procedi- 
mientos á  comprobar  que  á  trueque  de  cual- 
quiera clase  de  penalidades  está  por  el  sosten 
de  los  sagrados  cánones  y  libertades  eclesiás- 
tíCHs,  si  por  una  desgracia  no  esperada  oun  hü- 
biere  quien  las  contradiga;  deber  que  no  pue- 
de jamas  omitirse,  como  Y.  S.  muy  bien  sabe, 
por  los  depositarios  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica sin  escándalo  y  responsabilidad  en  arabos 
faeros. 

Finalmente,  quiere  esté  cabildo,  como  me- 
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tTopolitano,  que  V.  S.  circule  en  esa  diócesis 
una  exposición  que  haga  manifiestas  sus  ideas 
y  el  comportamiento  que  tuvo  en  el  progreso 
de  este  asunto,  á  fin  de  que  rectificada  la  opi- 
nión pública,  pueda  la  Iglesia  de  Sonora  pare- 
cer sin  mengua  al  lado  de  sus  hermanas. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sala  ca- 
pitular de  esta  Santa  Iglesia  metropolitana  de 
Méjico  y  agosto  21  de  1S34. — Sr.  gobernador 
de  la  S'igrada  Mitra  de  Sonora  Dr.  D.  Fran- 
cisco Orrantia. 

CIRCULAR 

Del  ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiás- 
ticos sobre  los  leyes  de  11  de  diciembre  de 
1833  y  22  de  abril  de  1834. 

Desde  que  comenzó  á  insinuarse  por  diferen- 
tes puntos  de  un  modo  ostensible  y  enérgico  la 
opinión  de  los  pueblos  contra  las  leyes  de  re- 
forma en  materias  eclesiásticas,  presintió  el  go- 
bierno los  movimientos  y  alteraciones  que  de- 
beria  producir  en  la  tranquilidad  general  si  no 
se  adoptaban  medidas  preventivas  capaces  de 
aquietar  los  ánimos  y  aun  de  satisfacer  en  lo 
posible  la  voluntad  pública.  Con  tal  objeto  ma- 
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nifestó  y  recomendó  á  las  cámaras  del  congre» 
so  general,  la  necesidad  de  tomar  en  conside- 
ración las  citadas  leyes,  no  solo  por  lo  que  de 
suyo  tiene  de  grave  la  materia  y  objeto  á  que 
se  contrae,  ?ino  por  los  efectos  y  resultados  que 
era  muy  fácil  conocer  y  prever  desde  que  los 
primeros  pastores  de  nuestras  iglesias  indica- 
ron la  resistencia  que  Cfítaban  resueltos  á  ha- 
cer por  su  parte  al  cumplimiento  de  toda  dis- 
posición legislativa  que  atribuyese  el  Patronato 
á  la  nación,  ó  que  suponiéndolo  en  ella  se  diri- 
giese á  variar  la  disciplina  sin  contar  con  el 
acuerdo  de  la  Silla  «postólica.  Por  desgracia 
los  representantes  de  la  nación  no  se  penetra- 
ron de  esa  necesidad  ó  no  juzgaron  convenien- 
te aplacar  los  deseos  y  las  conciencias  de  los 
pueblos,  porque  acaso  no  conocieron  la  fuerza 
y  generalidad  del  espíritu  nacional;  y^uponien- 
do  mas  bien  un  artificio  que  una  intención  sin- 
cera en  el  ejecutivo,  prefirieron  abandonar 
sus  puestos  y  cerrar  el  santuario  de  las  leyes  en 
los  días  útiles  y  preciosos  en  que  dtbia  elegir- 
se y  aplcarse  el  remedio  de  los  m-ules  públi- 
cos, para  abrirlo  después  inoportuna  é  ileg  I- 
mente,  y  convirtiéndolo  en  un  templo  de  Jano, 
anunciando  y  declarando  la  guerra  mas  cruel 
á  la  constitución  y  al  gobierno.    Son  ya  noto- 
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rias  las  providencias  que  con  tal  motivo  se  vio 
preciáado  á  dictar  el  Exmo.  Sr.  presidente,  y 
las  demás  consecuencias  que  atajó  aquella  con- 
ducta inconsiderada  de  las  cámaras,  dejándo- 
lo entregado  á  su  propio  consejo  en  las  circuns- 
tancias mas  comprometidas  \  delicadas,  cuan- 
do el  grito  general  de  los  pueblos  invoca  al  sis» 
tema  federal  y  reclama  medidas  contrarias  á 
las  legislativas  de  que  se  quejan,  y  que  se  dic- 
taron equivocada  ó  maliciosamente.  Y  aunque 
S.  E.  estima  justo,  conveniente  y  digno  de  aten- 
derse ese  clamor  nacional,  quiere  al  mismo 
tiempo  observar  religiosamente  la  constitución 
y  sujetar  el  ejercicio  de  su  poder  á  'os  términos 
que  ella  le  prescribe.    En  tal  conflicto,  y  sien- 
do inipeiiosa  la  necesidad  de  tomar  un  tempe- 
ramento que  evite  los  peligros  á  que  se  ha  pre- 
tendido orillar  el  sistema  mismo  por  la  caren- 
cia de  representación  nacional,  y  que  tranqui- 
lice el  espíiiíu  público  satisfaciendo  en  lo  po- 
sible los  deseos  de  los  pueblos,  ha  crei^o  que 
está  en  el  caso  de  suspender  por  ahora  los  efec- 
tos y  cumplimiento  de  la  ley  de  17  de  diciem- 
bre y  su  concordante  de  22  de  abril,  hasta  que 
reunido  el  congreso  general  se  pueda  ocupar 
de  la  revisión  de  estas  medidas,  y  acordar  lo  que 

corresponda. 
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Así  ha  tenido  á  bien  resolverlo  el  Exmo.  Sr. 
presidente,  y  prevenir  en  consecueijcia.  que 
quedando  también  suspensa  la  pena  de  expa- 
triación y  ocupación  de  temporalides  impuesta 
á  los  prelados,  cabildos  y  funcionarios  eclt  siás- 
ticos  que  resistieron  el  cumplimiento  de  dichas 
leyes,  se  restituyan  al  gobierno  de  sus  respec- 
tivas iglesias  de  que  fueron  separados. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  para  su 
inteligencia  y  efectos  correspondientes. 

Dios  y  libertad.  México  23  d*3  junio  de  1834. 
— Quintana  Roo. 
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§  V. 

SOBRE  PROVISION 

DE  CANONGIAS. 

DICTAMEN 

De  la  comisión  eclesiástica  de  la  cámara  ñe  se* 
nadores,  sobre  provisión  de  canongias, 

Ea  el  conflicto  ds  ver  desnparecer  las  igle- 
sias catedrales  de  la  nación  mejicana,  ó  de  que 
esta,  por  el  órgano  de  sus  representante?,  pro- 
vea de  una  m  3dida.  q  ie  sin  ofensa  de  sus  au- 
gustas prerogativas,  ocurra  al  mas  legal  y  ur- 
gente socorro  de  aquella  necesidad;  parece,  que 
la  razón,  la  equidad  y  h  prudencia,  aconsejan 
abrazar  el  segundo  extremo. 

Tal  ha  concííbido  la  actual  comidon  de  ne- 
gocios eclesiásticos  de  esta  cámara:  y  estrecha- 
da á  presentar  al  efecto  lo  que  restaba  del  pro- 
yecto de  decreto  acordado  en  la  de  represen- 
tantes; penetrada  de  las  diversas  cuestiones  que 
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aquí  se  promovieron  en  las  ni)  icha?  y  dilatadas 
discusiones  habidas  en  las  sesiones  anteriores; 
encargada  de  las  dificultades  que  se  anuncia- 
ban en  la  ejecución  del  proy  icto;  y  en  fin,  en- 
tendida de  que  los  principales  escolios  en  que 
se  tropezaba  para  darle  la  última  mr^no,  todos 
podrían  quedar  allanados,  simplificándolo  en 
términos,  que  al  tiempo  que  sean  ios  mas  sen- 
cillos, seari  igualmente  los  mas  ajustado^  á  las 
bases  constitucionales  y  á  la  disciplina  vigente 
de  la  Iglesia;  se  ha  resuelto  por  último,  á  pre- 
sentar sus  observaciones  á  la  deliberación  de 
la  cámara,  y  se  complacerá  si  á  su  mas  discre- 
to juicio  pareciere,  que  ha  acertado  á  combi- 
nar extremos,  que  en  el  cali»r  de  las  discusio- 
nes precedentes  habian  parecido  tan  opuestos. 

¿Mas  cómo  allanar  tantos  tropiezos,  cuando 
las  dificultades  nacen  de  lo  mismo  que  ya  está 
acordado/*  ¿Cómo  vencer  los  inconvenientes 
que  se  pulsan  en  la  ejecución  de  los  artículos 
aprobados,  sin  que  se  aclaren  los  conceptos  que 
ellos  envuelven,  según  los  términos  en  que  se 
habian  redactado? 

Esta  ha  sido  una  de  las  mayores  trabas  con 
que  se  ha  encontrado  la  actu;;l  comisión,  y  de 
que  mal  pudiera  desembarazarse,  sm  sujetar 
de  nuevo  al  examen  de  la  cámara  los  mismos 
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artíüulos  ántes  discutidos,  aunque  con  otra  re- 
dacción. Tampoco  ha  podido  ser  indiferente 
á  las  opiniones  respetables  de  muchos  indivi- 
duos, que  si  todos  se  han  manifestado  bien  per- 
suadidos de  la  necesidad  de  -proveer  á  las  ca- 
tedrales de  individuos  beneméritos  que  legal 
y  cumplidamente  desempeñen  las  delicadas 
funciones  de  su  distinguido  ministerio,  querrían 
que  esto  se  hiciese  de  una  manera  que  la  elec- 
ción recayera  en  aquellos  que  merecieran  la 
confianza  de  los  estados,  ejerciendo  estos  la  fa- 
cultad de  excluir  á  que  los  llaman  su  indepen- 
dencia y  soberanía.  Ni  ha  podido  la  comisión 
abandonarse  á  resolver  al  acaso  la  cuestión  que 
se  suscitó  sobre  la  provisión  de  cancngías  de 
la  colegiata  de  Santa  Maria  de  Guadalupe,  que 
siendo  la  causa  principal  que  provoco  la  sus- 
pensión, era  necesario,  conforme  á  los  deseos 
bien  manifestados  de  la  cámara,  purificar  los 
hechos,  é  instruir  legalmente  des  puntos  de  tan- 
ta trascendencia,  como  son  la  facultad  de  pre- 
sentar para  estos  beneficios  y  la  de  sus  canóni- 
ca institución.  A  cuyo  efecto,  no  contenta  con 
haberse  instruido  detenidamente  en  cada  uno 
de  los  documentos  presentados  por  el  cabildo 
de  la  colegiata,  quiso  oir  el  informe  del  metro- 
politano, y  para  ello  se  los  pasó  originales,  re- 
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sultando  de  todo  Ío  que  ministra  el  expediente 
en  sus  nuevas  actuaciones,  y  de  que  á  su  tiem- 
po se  encar^rará  la  comisión. 

Bien  quisiera  presentar  un  proyecto  que  cu- 
briera todas  las  reformas  que  desde  ahora  se 
ha  deseado  dejar  establecidas,  ya  en  orden  á 
la  erección  de  las  catedrales  y  número  de  sus 
capitulares,  ya  en  el  cobro  y  distribución  de 
la  renta  decimal;  pero  ni  en  la  actualidad  se 
trata  de  ninguna  reforma,  ni  la  que  se  intentara 
seria  legal  ni  conveniente,  miéntras  que  con 
arreglo  á  la  facultad  12  del  art.  50  de  la  cons- 
titución federí)l,  no  se  ocupen  las  cámaras  del 
arreglo  definitivo  sobre  el  modo  con  que  los  es- 
tados federados  han  de  ejercer  el  derecho  del 
patronato,  y  que  sobre  todo  se  establezca  con 
la  Silla  apostólica  el  concordato  general  que 
afmDce  la  paz  y  unidad  de  la  l;:!esia  mejicana 
con  la  de  Roma,  que  como  base  inalterable  de 
nuestras  iiK^tituciones  ha  sancionado  el  último 
artículo  de  la  citada  constitución. 

Cualquiera  cue  tion  relativa  á  las  reformas 
enunciadas  que  ahora  se  promueva  será  inma- 
tura, infructuosa  y  perjiid  cial.  Inmatura,  por- 
que ni  es  la  sazcn  de  tra'ar  sobre  las  refirmas 
que  puedan  convenir,  ni  cuando  lo  fiiora,  seria 
este  el  expediente  en  que  deberían  promoverse; 
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infructuosa,  porque  s¡  bien  entre  nosotros  esta- 
mos persuadidos  de  la  necesidad  mns  ó  nnénog 
exgoferadn,  ?e¡inu  la  mayor  ó  menor  px  litación 
de  los  principios;  pero  la  nación  en  este  ca- 
so solo  es  una  parte,  y  Darte  ménos  principal, 
que  por  la  religión  que  ha  profesado,  debe 
acordar  con  el  supremo  pastor  de  la  Iglesia  lo 
mas  conveniente,  y  someterse  en  términos  há- 
biles á  sus  deliberaciones,  si  ha  de  ser  conse- 
cuente á  la  obediencia  que  constitucionalmente 
le  ha  protestado:  perjudicial,  en  fin,  porque  ha- 
llándose las  negociaciones  de  nuestro  enviado 
á  Roma  en  las  circunstancias  críticas  que  na- 
die ignora,  cualquiera  novedad  que  ahora  se 
introdujera,  cualquiera  alteración  en  las  exen- 
ciones de  la  Iglesia,  seria  un  nuevo  pretexto  pa- 
ra que  se  atrasara  el  despacho  de  nuestros  obis- 
pos propietarios,  y  que  todo  sufriera  un  retardo 
que  seria  muy  nocivo  á  la  creencia  de  los  ca- 
tólicos mejicanos. 

Es  pues  necesario  acomodarse  á  las  circuns- 
tancias, y  que  á  medida  de  la  trascendencia  y 
gravedad  de  las  materi  is,  presidan  la  circuns- 
paccion  y  la  prudencia  en  las  deliberaciones. 
Se  trata  de  una  medida  provisional,  se  trata  de 
socorrer  una  necesidad  tan  urgente  como  la  de 
irse  quedando  ias  iglesias  de  la  república  sin  las 
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autoridades  depositarías  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, se  trata,  en  una  palabra,  de  dar  á  Dios 
lo  que  es  de  Di  )fí,  y  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar; hnoramos  distinción  de  los  tiempos,  y  fácil- 
mente descubrirémos  la  consonancia  y  armonía 
de  los  dereclv)s. 

Hoy  pues,  que  nos  hallamos  en  circunstancias 
de  ser  foízoso,  ser  innevitab'e  y  uríjentr-imo 
el  proveer  al  socorro  de  los  fi'^Jes  que  forman 
la  gran  iíociedad  mejicana,  es  menester  hacerlo 
de  manera,  que  sin  ofensa  de  sus  altas  prero- 
gativas,  sin  la  menor  lesión  de  sus  atribuciones 
soberana!?,  se  patrocine  á  sí  misma  en  sus  ne- 
cesidades religiosas.  El  derecho  establecido 
para  tules  casos  es  muy  claro,  la  disciplina  vi- 
gente es  muy  sencilla,  y  e-ta  no  es  otra  que  la 
que  tiene  sancionada  la  j(mta  de  diocesanos  en 
su  segunda  sesión  habida  el  11  de  marzo  de 
182¿. 

Desde  ese  dia  la  Itjlesia  mejicana  declaró, 
que  habiendo  cesado  por  b.  independencia  el 
ejjrcicio  del  derecho  personal  del  Patronato 
concedido  á  los  reyes  de  [Cspaña,  Interin  la  na- 
ción lo  arreglaba,  la  presentación  do  los  bene- 
ficios sobre  que  aquel  se  versaba,  nertenecia  ert 
cada  diócesis,  por  el  derecho  devolutivo,  á  su 
respectivo  ordntano,  y  que  podía  proceder 
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á  ella  con  arreglo  á  los  srgrados  cánones. 

Una  determinación  tan  justa  y  moderada  ha 
quedado  hasta  ahora  sin  efecto,  y  no  por  otro 
principio  que  por  una  simple  orden  del  ejecu- 
tivo, encargado  entonces  de  esta  parte  de  la 
administración  publica,  que  por  el  conducto  del 
ministro  que  entonces  era  de  negocios  eclesiás- 
ticos, D.  José  Dominguez,  recomendó  á  la 
junta  diocesana  se  suspendiera  el  efecto  de  es- 
ta declaración,  miéntras  la  potestad  civil  con 
mas  detención  examinaba  lo  respectivo  á  su  au- 
toridad. A  tal  extremo  ha  llegado  la  subordi- 
nación y  el  obsequio  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca, y  tanto  así  ha  sido  su  empeño  en  cooperar 
de  su  parte  á  consolidar  la  armonía  tan  necesa- 
ria entre  el  trono  y  el  aUar. 

De  parle  de  aquel  no  se  necesita  otra  cosa 
que  alzar  su  entredicho  político,  para  que  el 
segundo  ponga  en  ejecución  su  autoridad  ordi- 
naria; y  como  esto  puede  hacerse  sin  perjuicio 
de  las  preeminencias  de  la  soberanía  nacional, 
no  hay  por  qué  se  la  retarde  por  mas  tiempo 
una  protección  á  que  la  llaman  imperiosamen- 
te sus  necesidades  religiosas,  y  estos  extremos 
son  los  que  la  comisión  ha  creído  desempeñar- 
se con  el  primero  de  los  cuatro  artículos  en  que 
concluye. 
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El  segundo  y  tercero  se  contraen  al  modo  y 
manera  con  que  el  ejecutivo  de  la  federación 
y  los  de  los  estados  podrán  ejercer  la  exclusi- 
va; materia  que  la  junta  diocesana  antes  citada 
consideró  con  tanta  amplitud  cuanta  explican 
estas  literales  palabras  de  su  acuerdo:  „La  jun- 
ta tuvo  muy  presente  la  consideración  justa- 
mente debida  á  la  potestad  civil,  y  en  su  virtud 
añadió,  que  vacante  alguna  canongía  de  opo- 
sición ó  número  de  parroquias  competente  pa- 
ra formar  el  concurso  de  opositores,  se  dé  por 
el  ordinario  aviso  de  ello  al  supremo  poder  eje- 
cutivo y  de  que  se  van  á  fijar  los  edictos,  con- 
vocándolos; que  concluido  el  término  de  ellos 
y  antes  de  proceder  á  los  ejercicios,  se  pase 
lista  al  mismo  supremo  poder  ejecutivo  de  to- 
dos los  presentados,  para  que  de  ellos  excluya 
á  los  que  por  motivos  políticos  no  le  fueren 
aceptos,  con  tal  de  que  quede  siempre  número 
bastante  para  la  libre  elección  que  pertenece 
al  eclesiástico." 

Constituida  después  la  nación  mejicana  ba- 
jo la  forma  de  república  federal,  los  diocesanos 
han  procedido  á  la  provisión  de  los  curatos  va- 
cantes, acordando  antes  con  sus  respectivos  es- 
tados el  modo  de  ejercer  la  exclusiva;  y  no  hay 
razón  alguna  osleosibie  por  que  no  puedan  des» 
ToM.  111.  ^ 
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empeñarla  de  la  misma  manera  en  la  provisión 
de  canongías. 

Una  sola  diferencia  se  encuentra,  emanada 
de  la  irregularidad  de  los  territorios  de  las  dió- 
cesis comparados  con  los  de  los  estados;  irre- 
gularidad que  produjo  en  las  discusiones  ante- 
riores muchas  y  muy  divergentes  opiniones,  con 
las  que  ilustrada  la  materia,  á  la  que  pareció  se 
inclinaba  mas  la  de  la  cámara,  fué  á  la  que  sin 
duplicar  la  acción  de  los  estados,  concedia  á 
cada  uno  la  exclusiva,  en  alguno  de  los  cabil- 
dos realizaba  así,  y  ponia  en  ejecución  una  atri- 
bución de  su  soberanía,  que  con  tan  plausible 
celo  reclamaron  sus  representantes  en  ella. 

Por  último,  ha  analizado  la  comisión  todo  la 
que  era  necesario  para  legalizar  la  provisión  de 
las  canongías  de  la  colegiata,  sin  exponer  á  los 
individuos  que  sean  con  ellas  beneficiados,  á 
los  terribles  reatos  y  espantosas  consecuencias 
á  que  por  derecho  canónico  está  sujeta  una 
institución  viciosa. 

El  derecho  común  en  las  colegiatas  no 
exentas,  atribuye,  supuesto  el  derecho  devoluti- 
vo, la  provisión  de  sus  prebendas  al  prelado  or- 
dinario; y  aunque  pudiera  por  este  principio 
considerarse  con  esta  acción  al  metropolitano 
en  las  de  la  colegiata,  mas  el  conocimiento  de  las 
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bulas  de  su  erección,  las  cédulas  de  la  materia, 
y  el  informe  que  con  presencia  de  todo  ha  he- 
cho á  la  comisión  el  cabildo  gobernador,  la  han 
decidido  al  concepto  de  que  sin  ofensa  de  la 
jurisdicción  ordinaria  eclesiástica,  el  cabildo  de 
aquella  podrá  canónicamente  hacer  su  respec- 
tiva provisión  en  los  términos  que  explica  el 
art.  4  °:  con  los  que  á  su  juicio  se  asegura  la  ins- 
titución de  los  beneficiados,  y  se  consideran  los 
derechos  del  prelado  metropolitano,  al  tiempo 
mismo  que  se  dispensa  al  cabildo  colegial  aque- 
lla protección  prudente  y  legal  á  que  le  hace 
acreedor  su  consagración  al  culto  de  la  mara- 
villosa Imágen  de  Sta.  María  de  Guadalupe, 
gloria,  honor  y  vida  de  la  nación  mejicana. 

E-ta  célebre  colegiata,  según  acreditan  las 
diversas  bulas  de  su  primitiva  erección,  fué  pri- 
vilegiada con  la  prerogativa  de  la  exención,  por 
la  Santidad  de  los  sumos  pontífices  Clemente 
Vil  y  Benedicto  XIV,  y  por  postulaciones  muy 
significantes  de  los  reyes  de  E^ípaña.  Poste- 
riormente se  abrieron  juicios  ruidosos  por  los 
Illmos.  arzobispos  metropolitanos  para  resistir- 
la: se  empeñó  la  acción,  y  al  fin  vino  a  suceder 
lo  que  nos  enseña  la  Sabiduría  eterna,  que  es 
prudencia  no  litigar  con  los  mas  poderosos.  Vi. 

Qíeion  cédulas  rebujándose  los  monarcas  espa- 

* 
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ñoles  de  lo  que  sus  predecesores  reitemdamen- 
te  y  con  un  celo  tan  cristiano  habian  querido 
que  se  hiciera  en  la  colegiata,  impusieron  per- 
petuo silencio  en  el  asunto;  pero  lo  cierto  es, 
que  un  acto  legal  tan  solemne  como  el  de  la 
erección,  no  se  reformó  de  la  misma  manera 
por  los  principios  y  por  la  autoridad  misma  que 
lo  habia  canonizado.  De  nada  se  trató  ménos 
que  del  ocurso  que  correspondia  á  la  Santa  Se- 
de para  la  reforma  de  la  erección.  Calló  el  des- 
airado cabildo  de  la  colegiata  por  el  silencio 
que  le  impusieron  las  cédulas  de  28  de  junio 
de  1751  y  12  de  igual  mes  de  1774;  quedó  so- 
metido á  la  jurisdicción  ordii.aria,  bajo  las  ca- 
lidades que,  en  materias  ménos  principales,  ex- 
plican sus  últimos  acuerdos,  y  el  metropolitano 
ha  estado  en  la  posesión  del  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción ordinaria  por  un  periodo  casi  dupli- 
cado para  la  prescripción  en  las  cosas  eclesiás- 
ticas. Pero  qué,  eutre  el  concurso  de  la  pose- 
sión y  de  la  ley,  cuando  aquella  adolece  de  de- 
fectos que  vician  su  legitimidad,  y  cuando  no  se 
trata  de  la  exención  en  sí  mis^ma,  sino  de  una 
de  sus  atribuciones,  asociándose  las  dos  partes 
como  por  un  acomodamiento  provisional,  ¿no 
podrá  la  nación  soberana,  en  uso  de  su  eminen- 
te derecho  de  protección,  prescribir  la  regla  á 
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que  hayan  de  sujetarse  en  la  presente  provi- 
sionf 

Los  que  suscriben  han  creído  que  sí;  y  rea- 
sumiendo en  cuatro  artículos  y  bajo  de  otros 
conceptos,  lo  que  la  cámara  de  representantes 
tiene  acordado  en  cinco,  los  presenta  á  la  de- 
liberación de  la  presente  redactados  en  la  for- 
ma sigu  ente. 

Art.  V  Entretanto  se  arregla  el  ejercicio  del 
patronato,  los  prelados  y  cabildos  de  las  igle- 
sias catedrales  de  la  república  mejicana  tienen, 
cada  uno  a  su  vez,  expedita  su  autoridad  ordi- 
naria para  proveer  las  dignidades,  canongías  y 
prebendas  vacantes  en  ellas,  con  arreglo  á  la 
disciplina  vigente  y  á  sus  respectivos  estatutos. 

2.  '  Los  gobernadores  de  los  testados  cuyas 
capitales  se  hallan  situadas  dentro  de  las  res- 
pectivas diócesis,  ejercerán  la  exclusiva  en  las 
provisiones  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se- 
gún la  tengan  decretada  sus  respectivas  legis- 
laturas para  la  provisión  de  los  curatos. 

3.  "  El  presidente  de  la  república  ejercerá 
igualmente  la  exclusiva  en  la  provisión  de  las 
dignidaies,  canongías  y  prebendas  de  la  igle- 
sia metropolitana,  en  el  orden  y  bajo  las  reglas 
que  le  han  dirigido  en  la  provisión  de  los  cu- 
ratos del  Distrito. 
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4."  La  de  las  canongias  y  prebendas  de  la 
colegiata  de  Sta.  María  de  Guadalupe,  situada 
dentro  del  territorio  del  Distrito,  la  hará  su  ca- 
bildo respectivo  presidido  por  el  prelado  dio- 
cesano, ó  por  el  individuo  del  cabildo  metro- 
politano á  quien  comisionare  con  el  ejercicio 
de  un  voto  y  el  decisivo  en  caso  de  empate,  sin 
distinción  de  las  canongias  de  oficio,  las  de  gra- 
cia, y  de  las  sujetas  á  sínodo,  y  en  todas  ejer- 
cerá la  exclusiva  solo  el  presidente  de  la  re- 
pública. 

Sala  de  comisiones  del  senado  en  la  ciudad 
federal  á  28  de  febrero  de  1831. — Portugal 
— Marin. — Lope. 

De  resultas  de  este  dictámen  se  publicó  en\Q 
de  mayo  de  1831  el  decreto  que  comprende  los 
cuatro  artículos  siguientes. 

l.o  Por  una  vez  podrán  los  obispos  con  los 
cabildos,  y  á  falta  de  aquellos  estos  solos,  pro- 
veer las  dignidades,  canongias  y  prebendas 
que  forman  la  dotación  de  sus  iglesias  en  el 
tiempo  que  eslimaren  conveniente. 

2.0  Las  piezas  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior se  proveerán  en  los  capitulares  que  ac- 
tualmente componen  los  cabildos,  en  los  curas 
y  en  otros  eclesiásticos  que  tengan  las  condi» 
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ciones  que  previeDen  los  cánones,  estatutos  de 
las  Iglesias,  y  leyes  vigentes. 

3.°  Los  gobernadores  de  los  estados  cuyas 
capitales  se  hallan  situadas  dentro  de  las  res- 
pectivas diócesis,  ejercerán  la  exclusiva  en  las 
provisiones  de  los  que  nuevamente  se  nombra- 
ren, según  la  tengan  decretada  ó  decretaren 
sus  respectivas  legislaturas.  El  presidente  de 
la  república  ejercerá  igualmente  la  exclusiva 
en  la  provisión  de  las  dignidades,  canongías  y 
prebendas  de  la  Iglesia  Metropolitana,  en  el 
orden  y  bujo  las  reglas  que  le  han  dirigido  en 
la  provisión  de  los  curatos  del  Distrito. 

4.0  La  de  las  canongías  y  prebendas  de  Sta. 
Maria  de  G  ladalupe,  situada  dentro  del  terri- 
torio del  Distrito,  la  hará  su  cabildo  respecti- 
vo, presidido  por  el  prelado  diocesano  ó  por  el 
individuo  del  cabildo  metropolitano  á  quien  co- 
misionare con  el  ejercicio  de  un  voto  y  el  de- 
cisivo en  caso  de  empate,  sin  distinción  de  las 
canongías  de  oficio,  las  de  gracia,  y  de  las  su- 
jetas á  sínodo,  y  en  todas  ejercerá  la  exclusiva 
solo  el  presidente  de  la  república. 

Mas  en  3  de  noviemhre  de  1833  se  publicó  el 
siguiente  decreto. 

Art.  1.^   La  ley  de  16  de  mayo  de  1831 
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fué  obra  de  la  violencia,  atentatoria  á  los  de- 
rechos de  la  nación  y  á  la  constitución  fede- 
lal;  por  consiguiente  nula. 

2.0  Los  ascensos  dados  y  vacantes  provis* 
tas  en  virtud  de  dicha  ley,  son  por  lo  mismo 
de  ningún  valor  ni  efecto. 

3.<*  Los  antiguos  capitulares  volverán  á  ocu- 
par las  piezas  eclesiásticas  que  obtenian  en  la 
época  anterior  á  la  ley  de  16  de  mayo  de  1831; 
y  sobre  él  se  publicaron  las  siguientes 

CONTESTACION 
Del  Illmo,  Sr,  Obispo  de  Michoacan. 

Exmo.  Sr. — Quedo  entendido  por  la  nota 
de  V .  E.  de  3  del  corriente  de  que  las  cáma- 
ras de  la  Union  han  declarado  nula  la  ley  de 
16  de  mayo  de  1831;  y  añado  á  V.  E.  que  he 
recibido  el  mencionado  decreto,  salva  la  insti- 
tución canónica  y  posesión  en  que  se  hallan 
los  antiguos  y  nuev^os  capitulares  de  esta  mi 
Santa  Iglesia. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
anos.  Morelia  15  de  noviembre  de  1833. — 
Juan  Cat/etoo,  Obispo  de  Michoacan. — Exmo. 
Sr  Ministro  de  Justicia  y  Negocios  eclesiás- 
ticos. 
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PRIMERA  REPRESENTACION 

Del  cabildo  de  Guadahijara  sobre  el  acuerdo 
de  la  cámara  de  diputados  anulando  la  pro- 
visión d£  canongias, 

Exmo.  Sr. — Ha  llegado  á  noticia  del  cabiU 
do  sedevacanie  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Guadalajara  un  acuerdo  de  la  cámara  de 
diputados  del  congreso  de  la  Union,  en  que 
se  aprueban  los  tres  artículos  siguientes. 

1.  *^  La  ley  de  16  de  mayo  de  fué  obra 
de  la  violencia,  atentatoria  á  los  derechos  de 
la  nación  y  á  la  constitución  federal-,  por  con- 
siguiente  nula, 

2.  Los  ascensos  dados  y  vacantes  provis- 
tas en  virtud  de  dicha  ley,  son  por  lo  mismo 
de  ningún  valor  y  efecto, 

3.  Los  antiguos  capitulares  volverán  á  ocU" 
par  las  piezas  eclesiásticas  que  obtenían  en  la 
época  anterior  á  la  ley  de  ÍQ  de  mayo  de  1^31. 

Acuerdo  que  ha  visto  con  la  mayor  conster- 
nación, como  que  va  á  ser  el  principio  de  que 
algunas  diócesis  de  la  república  queden  ahora 
ó  muy  pronto  acéf  ilas,  sin  el  gobierno  canó- 
nico provi>:ional,  que  á  filta  de  sus  legítimos 
prelados  establece  la  disciplina  general  de  la 
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Iglesia  en  los  cabildos;  porque  en  él  advierte 
un  trastorno  funesto  de  esta  misma  disciplina 
general,  una  opresión  de  la  liberiad  de  la  Igle- 
sia en  materia  tan  importante  como  es  la  de  los 
principales  funcionarios  y  beneficiados  de  ca- 
da d'ócesis,  instituciones  y  colaciones  canóni- 
cas que  siempre  se  han  regido  y  decidido  por 
los  cánones,  sin  hacer  mérito  del  conocido  del 
respetable  clero  mejicano,  que  cuando  á  todos 
los  individuos  de  la  nación  se  franqueaban  y 
facilitaban  por  las  leyes  sus  premios  y  ascen- 
sos en  sus  respectivas  carreras,  la  de  los  ecle- 
siásticos se  mi  aba  únicamente  paralizada,  has- 
ta que  le  d'ó  algún  impulso  la  ley  de  16  de  ma- 
yo de  1831  que  ahora  se  quiere  hacer  retro- 
gradar. 

Sean  cuales  fueren  los  resortes  que  produ- 
jeron, y  las  circunstancias  que  acompañaron 
la  expedición  de  la  ley  de  16  de  mayo  de  x831, 
es  sin  embargo  cierto  ciertísimo,  que  esta  di- 
cha ley  no  es  ni  puede  decirse  en  manera  al- 
guna el  título  en  que  fundan  su  derecho  los  dig- 
nidades, canónigos  y  prebendados  entonces  as- 
cendidos ó  creados  según  los  cánones,  erección 
y  estatutos  de  las  Iglesias.  La  ley  dicha  de  16 
de  mayo,  sea  ella  en  sí  lo  que  fuere,  no  ha  si- 
do en  verdad  mas  que  un  removens  prohibens 


de  Canongías,  171 
respecto  de  la  Iglesia  para  i^ue  pudiese  libre- 
mente usar  de  los  dereí  hos  que  le  competían 
según  los  cánones  y  según  las  erecciones.  Las 
dignidades,  canonicatos  y  prebendas  estaban 
de  siglos  atrás  canónicamente  erigidos  en  cada 
Iglesia.  Los  cánones  todos  y  laá  leyes  que  los 
sostienen,  clamaban  imperiosamente  nueve 
años  habia  por  la  provisión  de  las  vacantes,  que 
no  pueden  durar  ni  consentir  en  manera  algu- 
na mas  de  cuatro  meses;  y  así  es  que  proce- 
diendo, como  han  procedido  las  iglesias,  á  ha- 
cer  la  provisión  de  las  dignidades,  canonicatos 
y  prebendas,  no  han  heoho  mas  que  usar  en 
aquella  coyuntura  ofrecida  como  quiera,  de  un 
derecho  que  incontestablemente  les  competía 
para  llenar  esas  plazas  ó  magistraturas  espiri- 
tuales, maduramente  reputadas  necesarias  en 
cada  iglesia,  ^egun  su  respectiva  erección,  y 
en  todas  las  iglesias  según  la  disciplina  vigen- 
te que  ordena  cabildos  catedrales  donde  quie- 
ra que  pueda  haberlos  para  los  importantes 
efectos  que  prescribe  ia  misma  disciplina  ge- 
neral vigente  de  la  Iglesia  católica,  sostenida 
vigorosamente  por  Pió  VII  contra  clguna  dis- 
posición de  Napoleón,  prim^jr  cónsul  de  la  re- 
pública francesa  el  año  de  801  cuando  la  reor- 
ganizac/on  de  aquella  Iglesia.   Y  así  es  que 
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aun  los  príncipes  protestantes  de  la  confede- 
ración grrmánica,  el  emperador  de  Rusia  y  loa 
reyes  de  Prusia  y  los  Paises  Bajos  en  los  últi- 
mos concordatos  que  han  pretendido  ó  hecho 
con  la  Sil!a  apostólica,  hsm  consentido  expre- 
samente y  aun  pedido  la  erección  de  cabildos 
catedrales,  y  ni  aun  la  Suiza  ni  los  Estados^ 
Unidos  del  Norte   han  creído  deber  hacer  re- 
paro alguno  contra  los  cabil  ios  católicos  allá 
recientísimamente  establecidos.    No  se  puede 
decir,  pues,  que  la  existencia  de  los  cabildos 
católicos  ni  de  cualquiera  de  las  dignidades, 
canonicatos  y  prebendas  en  cada  uno  madu- 
ramente juzgadas  necesarias,  y  por  eso  mismo 
erigidas  en  las  tablas  de  fundación  de  cada 
Iglesia,  sean  ó  puedan  ser  de  perjuicio  ó  de 
desdoro  á  una  narion  que  justamente  precia 
de  católica,  apostólica,  romana,  como  lo  es  en 
efecto  en  su  totalidad,  y  como  lo  tiene  consig- 
nado á  la  faz  del  mundo  en  la  ley  fundamen- 
tal federal,  en  la  acta  constitutiva,  y  en  las  diez 
y  nueve  constituciones  de  los  estados  mejica- 
nos, con  la  particularidad  de  no  poderse  revo- 
car jamas  esta  disposición,  ó  mas  bien  confe- 
sión universal  de  la  fe  católica  de  los  mejica- 
nos, aunque  sea  preciso  revocar  alguna  ó  al- 
gunas otras  de     mas  alta  importancia* 
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Supongamos  que  un  terremoto,  una  invasión 
extraña,  una  revolución  interior,  una  peste,  ú 
olra  de  aquellas  grandes  extraordinarias  pla- 
gas con  que  suele  ser  afligida  de  tiempo  en 
tiempo  la  humanidad,  hubiese  sido  la  ocasión 
de  que  la  Iglesia  usase  de  su  libertad  natural 
para  proveer,  según  sus  reglas,  estos  beneficios 
ó  magistraturas  espirituales.  La  ocasión,  á  la 
verdad,  habria  sido  triste,  desastrosa,  y  todo 
lo  demás  que  se  quiera;  mas  la  provisión  en 
tal  coyuntura  hecha,  no  por  eso  se  había  de 
viciar;  en  su  natural  ser  se  quedaba:  era  uno 
de  tantos  bienes  como  en  lo  humano  traen  al 
canto  aun  los  mayores  males.  Y  por  allegar- 
nos á  ejemplo  mas  cercano,  nadie  puede  ne- 
gar que  la  dominación  de  los  reyes  absolutos 
de  España  y  su  influjo  sobre  la^  cosas  de  la 
Iglesia,  aunque  legítimo  en  su  origen,  abusivo, 
opresor,  desastroso,  especialmetiie  en  los  últi- 
mos tiempos,  fué  una  verdadera  calamidad,  sin 
embargo  de  lo  cual  no  se  anulan  por  eso  los 
actos  fundados  en  las  reglas  eclesiáaíica?,  y  se 
sostienen  las  mismas  colaciones  he(  has  h^sta 
las  de  los  canónigos  antiguos,  hechas  en  tan 
desgraciada  coyuntura  á  consecuencia  de  pre- 
sentadas por  el  mismo  monarca  espí'ñol.  Debe- 
mos repetirlo  una  y  muchas  veces:  Sr.  Exmo., 
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ni  el  plan  de  Jalapa,  ni  la  ley  de  16  de  mayo  de 
1831,  son  los  títulos  en  que  f'jndan  su  derecho 
los  dienidaJes,  canónigos  y  prebendados  as- 
cendidas ó  creados  en  aquella  sazón;  los  ver- 
daderos lejiítimos  títulos  de  estos  benefíciados 
son  la  colación  é  institución  canónica  que  reci- 
bieron de  ia  Ififlesia,  la  cual  no  pue  le  variar 
de  su  natural  firmeza  y  perpetuidad,  ^*i¿s  parpe» 
tuum>  si  no  es  por  alguna  infracción  de  canon, 
ó  la  de  la  erección,  ó  por  algtma  inhabilidad 
canónica,  ó  delito  personal  del  provisto.  Dog- 
ma es  católico  que  en  la  Iglesia  reside  la  po- 
testad innnta,  natural,  exclusiva  de  crearse  ella 
misma  sus  magistraturas  espirituales  por  el  ór- 
den  que  en  cada  tiempo  ha  creído  oportuno  y 
conveniente.  El  poder  de  dar  beneficios  es 
todo  espiritual,  y  por  eso  se  puede  cometer  si- 
monía en  la  colación  de  beneficios;  y  por  eso 
el  derecho  canónico  reg'a  la  autoridad,  juris- 
dicción, cargas  y  obligaciones  de  cada  uno  de 
los  benehciaílos;  y  por  eso  mismo  solo  la  au- 
toridad eclesiástica  es  competente  para  juzgar 
del  valor  ó  nulidad  de  Jas  colaciones  canóni- 
cas y  de  la  jurisdicción  que  a  cada  uno  de  los 
beneficiados  tpínpela  en  virtud  de  e!las. 

Esta  dicho,  y  e»  una  verdad  coiKstante,  co- 
mo la  que  mas,  en  derecho  canónico  y  en  las 
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leyes  que  lo  amparan,  que  ios  beneficios  ó  ma- 
gistraturas espirituales  no  pueden  estar  vacan- 
tes mas  de  cuatro  meses,  quedando,  ya  se  ve, 
á  salvo  el  derecho  del  pretendido  Pntronato  ó 
presentero  para  las  provisiones  ulteriores  sub- 
siguientes á  la  purificación  ó  declaración  de 
su  oerecho. 

Que  el  Patronpito  de  la  Iglesia  mejicana  es 
inherente  á  la  nación,  y  que  luego  luego  pue- 
de ejercerlo,  no  fué  una  rosa  que  se  tuvo  por 
incontestable:  el  congreso  general  del  añ  >  de 
27  decretó  se  pidiese  al  romano  pontífice  au- 
torizase en  la  nación  el  derecho  de  Patronato; 
este  fué  el  voto  de  los  prelados  y  cabildos,  ór- 
ganos de  la  Iglesia  mejicana,  emitido  desde 
que  se  hizo  la  independencia.  Así  es  que  hnbia 
una  verdadera  duda  si  se  podia  ó  no  poner  en 
ejercicio  el  Patronato,  y  por  lo  mismo  es  claro 
que  aun  por  este  aspecto  ha  quedado  ileso  cual- 
quiera derecho  que  el  gobierno  mejicano  pudie- 
ra con  fundamento  pretender  á  la  presentación 
para  estas  piezas,  y  á  esto  quizá  aludió  aquel 
,,por  una  vez''  de  la  dicha  ley.  Por  manera  que 
aun  cuando  las  intenciones,  medios  y  modos  de 
que  usó  la  autoridad  civil  no  fuesen  tan  me- 
didos, arreglados  y  precavidos  como  indica 
aquel  „por  una  vez:''  cuando  todo  aquello  hu- 
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biese  sido  evideut<í,  inex  usable,  intergiversa- 
blemente  criminalísimo:  cuando  llevado  el  asun- 
to por  tela  rigoiosa  de  juiciO  fuesen  sentencia- 
des,  condenados  y  castigados  ejemplarmente 
los  autores  de  aqsiella  ley;  !a  Iglesia  y  las  Igle- 
sias son  absolutam  :nte  inocentes,  no  han  he- 
cho mas  que  cumplir  un  deber  suyo:  han  pro- 
visto canónicamente  bien,  y  los  provistos  h m 
sido  canónicamente  y  bien  provistos;  y  ningu- 
na razón,  ningún  derecho  sufre  que  estos,  por 
dehto  no  propio,  lleven  la  gravísima  pena  de 
quedar  en  los  últimos  años  de  su  vida  destitui- 
dos de  la  congrua  sustentación  que  exigen  ri- 
gorosamente ios  cánones  para  t  ^do  cléiigo,  y 
que  tenian  en  sus  anteriores  beneficios  confe- 
ridos ya  hoy  á  otros,  de  que  es  preciso  resul- 
ten pleitos,  discordias,  cuestiones  desagrada- 
bles, y  sobre  todo,  dudas  de  conciencia  que 
precisamente  turban  la  felicidad  de  los  indivi- 
duos católicos  que  son  to  los,  la  paz,  unión  y 
gozo  de  la  sociedad.  Por  cuyo  respeto,  aun 
cuando  la  ley  padeciese  las  evidentes  nulida- 
des, aun  cuando  al  actual  congreso  asistiese 
un  derecho  incuestionable  para  juzgar,  califi- 
car y  condenar  los  actos  de  todos  los  otros 
congiesios  sus  iguales;  siquiera  ad  mqjora  ma» 
la  vitanda,  debiera  dejarse  así  todo,  como  ías 
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sentencias  ejecutoriadas  que  contienen  notoria 
injusticia. 

Acaso  habrá  alguno  que  diga  que  no  es  pe- 
na ser  privados  los  provistos  de  una  renta  que 
corresponde  á  los  estados.  Esta  fué  la  erra- 
da inteligencia  que  sirvió  de  obstáculo  tanto 
tiempo  y  con  tanto  ardor  á  las  provisiones;  es- 
te eF  motivo ,  aunque  no  muy  á  hs  claras 
descubierto,  que  produjo  y  produce  todavía 
tanta  contradicción  acerca  de  las  provisiones 
de  dignidades,  canonicatos,  prebendas,  y  qui- 
zá también  es  el  motivo  en  que  ha  estado  la 
demora  de  la  provisión  de  obispados  hasta  por 
nueve  años,  como  se  ha  visto,  y  plegué  á  Dios 
que  no  se  vea  otra  y  otras  veces  en  lo  sucesi- 
vo. El  interés  de  los  estados,  el  artículo  11 
de  la  ley  federal  de  4  de  agosto  de  1824,  este 
artículo  es  el  título,  y  el  único  título  que  tie- 
nen los  estados  para  entrar  en  las  vacantes  de 
las  piezas  eclesiásticas.  ¿Y  es  posible  que  por- 
que los  estados  no  se  priven  de  la  miseria  que 
son  esas  rentas,  se  ha  de  dejar  años  y  mas  años 
y  por  siempre  privada  á  la  Iizlcsia  de  servicio 
y  de  administración  y  de  cabildos,  y  ha^ta  de 
obispos  y  de  todo  su  gobierno  natural  y  propio? 
¿Y  por  este  motivo  tan  bajo  y  despreciable  se 
ha  de  mantener  la  grev  de  Jesucristo  en  un 
TOM.  III.  '  12 
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estado  todo  provisional,  débil,  vacilante,  privan 
da  del  gobierno  que  estableció  Jesucristo  en 
los  obispos:  Posuit  Epi¡;copos  regere  Eccle- 
siam  Dei^  y  privada  hasta  de!  gobierno  provi- 
sional arreglado  que  en  falta  de  obispo  recono- 
ce, ordena,  practica  la  disciplina  general  de  to- 
da la  Iglesia  católica  en  los  cabildos  catedrales? 

]\o  dice  el  cabildo,  Sr.  Exmo.,  que  sean  cul- 
pables, malignos  ó  enennigos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica los  que  así  piensan.  Pero  es  verdade- 
ramente una  desgracia  muy  lamentable  para 
las  naciones  y  para  la  Iglesia  mejicana  que  no 
se  descienda  á  examinar  á  fondo  la  verdadera 
naturaleza  de  las  cosas.  Aun  el  mismo  rey 
ab.soluto  despótico  de  España,  Cárlos  IV,  que 
en  tantas  maneras  y  tan  atrozmente  oprimió  y 
vej'i  la  Iglesia  mejicana,  «habiendo  solicitado 
„encarecidamente  y  obtenido  de  Pió  VI  facul- 
„tad  para  mandar  se  sobreseyese  por  cualquie- 
„ra  en  la  provisión  de  benefícios  eclesiásticos, 
„á  fin  de  percibir  entretanto  todos  sus  frutos 
„con  el  objeto  de  aliviar  á  su  real  erario,  to- 
„do  en  virtud  de  breves  apostólicos  de  7  de 
„enero  de  1795  y  13  de  agosto  de  1799;  el 
„ánimo  de  este  rey  no  pudo  resolverse  á  per- 
„mitir  que  estuviesen  tanto  tiempo  los  lugares 
„8afirado8  destituidos  de  sus  respectivos  minis- 
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,,tros,  y  halló  él  mismo  otro  medio  mucho  mas 
„equitativo,  que  Pió  VII  abrazó  gustosamente, 
„por  el  cual  se  proveía  con  menor  incomodidad 
„de  las  Iglesias  y  detrimento  del  culto  divino  á 
„Ia  necesidad  y  pobreza  de  su  erario/'  (Bre- 
ve de  Fio  vil  de  10  de  febrero  de  1801.)  Y 
á  esto  que  no  pudo  resolverse  el  ánimo  del 
rey  absoluto  despótico  de  España,  ¿podrá  re- 
solverse el  gobierno  mejicano  en  la  cumbre  de 
la  libertad? 

Las  vacantes,  Sr.  Exmo.,  siendo  así  que  se- 
gún todo  derecho,  y  derecho  absolutamente  in- 
contestable, no  pueden  durar  mas  de  cuatro 
meses,  solo  cuatro  meses,  y  no  mas,  pueden 
entrar  en  poder  de  la  autoridad  civil  estas  con- 
gruas eclesiásticas  de  los  ministros  que  falle- 
cen. ¿Pero  cómo,  en  qué  calidad,  con  qué  des- 
tino deben  de  entrar?  Con  el  destino  que  les 
dió  la  cédula  última  de  Felipe  V  de  5  de  octu- 
bre de  1737,  acorde  con  las  disposiciones  ca- 
nónicas y  leyes  de  Indias  anteriores:  convie- 
ne á  saber,  para  fábricas  de  Iglesias,  bulas, 
pontifical  y  viático  de  prelados  pobres,  misio- 
nes, y  otras  obras  pias  semejantes.  Y  así,  las 
dichas  vacantes  pasan  á  los  estados,  no  en  to- 
da propiedad,  ni  perpetuamente,  sino  en  de- 
pósito, en  custodia  temporal,  para  que  las  dis* 
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tribuyan  é  inviertan  en  dichos  objetos,  segtin 
y  como  lo  doblan  hacer  y  hacian  los  reyes  ab- 
sohitos  de  España,  y  también  loa  reyes  abso- 
lutos de  Francia  en  virtud  del  derecho  llama- 
do allá  regalía,  originariamente  obtenido  de 
la  Iglesia  en  el  concilio  segundo  de  Lyon,y  ya 
se  ve,  coD  preciso  y  necesario  regreso  al  be- 
neficiado  luego  al  punto  que  sea  provisto,  que 
precisamente  debe  serlo,  como  dicho  es,  den- 
tro de  cuatro  meses. 

Conque  ni  por  este  otro  aspecto,  Sr.  Exmo., 
se  ha  herido  en  lo  mas  mínimo  derecho  algu- 
no del  gobierno  mejicano  con  las  operaciones 
de  la  Iglesia  al  proveer  las  dignidades,  canon- 
gías  y  prebendas  de  las  Iglesias  catedrales.  Y 
por  tanto,  cree  este  cabildo  de  su  mas  estre- 
cha obligación  pedir  á  V.  E,,  como  pide  enca- 
recidamente, Fe  sirva  poner  en  conocimiento 
de  las  cámaras  del  conofreso  federal  estas  ob- 
servaciones, que  no  extendemos  mas  por  evi- 
tar proligidad,  á  fin  de  que  la  dicha  disposi- 
ción acordada  por  la  cámara  de  diputados  no 
tenga  efecto,  sino  que  se  acuda  á  todos  y  ca- 
da uno  de  los  provistos  instituidos  y  colacio- 
nados canónicamente  con  las  porciones  que 
respectivamente  les  acuerda  la  creación  de  la 
Iglesia  y  todo  derecho. — Dios  nuestro  Señor 
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gtiarde  á  V.  E.  riiuchos  anos.  Sala  capitular 
noviembre  2  de  1833. — Exmo.  Sr. — Juaji  Jo- 
sé Sánchez  Leñero. — Ignacio  García. — Pedro 
Ocampo,  —  José  María  Nieto. —  Exmo.  Sr. 
presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos. 

SEGUNDA  REPRESENTACION 

Del  cabildo  de  Guadalajara  sobre  el  decreto 
de  S  de  noviembre  de  1833. 

Exmo.  Sr. — Luego  al  punto  qiTo;  el  cabildo 
eedevacante  de  la  santa  Iglesia  (  itcdral  de 
Guadalajara  tuvo  noticia  del  acuer=[o  de  la  cá- 
mara de  diputados  anulando  la  ley  de  IG  de  ma  • 
yo  de  1831,  se  apresuró  á  patentizar  á  V,  E.  y 
á  las  cámaras  del  congreso  de  la  Union  por  su 
conducto,  en  representación  de  2  del  corrien- 
te, cuanto  le  pareció  oportuno  en  aquellas  cir- 
cunstancias para  desvanecer  por  todos  aí,pcc- 
tos  la  odiosidad  que  en  concepto  de  muchos 
arrojaba  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  las 
provisiones  de  dignidades,  canongías  y  preben- 
das hechas  con  tal  ocasión  según  los  cánone?, 
y  según  las  respectivas  erecciones  de  las  Igle- 
sias catedrales  de  la  república.  Allí  está  de 
mostrado,  que  cualesquiera  que  fuesen  los  me- 
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dios  y  modos  usados  en  la  expedición  de  aque- 
lla ley;  cualesquiera  que  fuese  la  criminalidad 
evidentemente  intergiversable  de  sus  autores, 
cualesquiera  los  castigos  ejemplares  de  que  es- 
tos fuesen  dignos;  las  autoridades  espirituales 
son  absolutamente  inocentes,  no  han  hecho  si- 
no cumplir  un  deber  suyo,  han  provisto  cáno- 
nicamente  bien,  j  los  así  provistos  lo  han  sido 
legítimamente  y  sin  el  menor  vicio  en  el  orden 
espiritual  y  eclesiástico.  Esto  dijimos  respe- 
tuosamente entonces,  y  ahora  del  mismo  mo- 
do repetimos  fundados  en  aquellas  razones  y 
momentos  que  otra  vez  reproducimos  tan  sola- 
mente en  lo  útil  y  conducente;  porque  á  la 
verdad,  el  caso  ha  variado  notablemente  en  dos 
puntos,  ambos  á  dos  favorables  en  el  asunto  á 
las  iglesias. 

Primeramente:  porque  dada  una  vez,  como 
se  dió,  la  ley  de  27  de  octubre,  que  extinguien- 
do absolutamente  y  en  un  todo  la  obligación 
civil  de  pagar  el  diezmo  eclesiástico,  é  indem- 
nizando como  indemniza  á  los  estados  de  to- 
do el  interés  decimal  que  dejan  de  percibir  por 
tal  título,  ya  no  se  puede  ni  siquiera  imaginar 
que  la  subsistencia  de  aquellas  provisiones  per- 
judiquen  en  lo  mas  mínimo  al  ínteres  de  los  es- 
t  ados,  que  fué  el  resorte  mas  poderoso  que  in- 
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ñúyó  por  nueve  años  en  ia  suspensión  de  las 
dichas  provisiones,  y  contrarió  vigorosamente 
la  emisión  de  la  repetida  ley,  y  mantuvo  en  si- 
lencio á  las  iglesias  por  una  economía  y  pru- 
dencia que  las  obligó  á  permanecer  en  sufri- 
miento silencioso,  por  no  dar  lugar  á  que  se  in» 
terprete  ni  de  muy  léjos,  oposición  al  intcree 
de  los  estados. 

Pero  aun  hay  mas:  conviene  á  saber,  la  nota 
circular  federal  del  exrao.  sr.  ministro  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos  de  31  de  octubre 
último.    Allí  se  manifiesta  á  la  nación,  que  „S. 
„E.  el  presidente  ha  sentado  desde  el  princi- 
„pio,  como  regla  invariable  de  su  conducta,  el 
„separar  los  intereses  de  la  religión ....  de  los 
„del  gf»bierno  nacional,  que  puede  y  debe  sos- 
„tenerse  por  sí  mismo,  sin  ningún  arrimo  ni 
„apoyo  extraño.    Que  pnr  lo  mismo,  ni  es  de 
„su  aprobación  que  el  clero  se  ingiera  en  los 
„negocios  políficos,  ni  que  el  gobierno  interven- 
„ga  en  los  negocios  de  conciencia  ó  puramen- 
,jte  religiosos,  ya  sea  prescribiéndolos,  ya  sea 
„retrayendo  á  los  fieles  de  los  prescritos  por 
Iglesia,    Que  esta  marcha  es  enteramente 
.jConforme. . •  .con  la  civilización  del  siglo  en 
„que  vivimos,  y  con  la  libertad  de  las  concien- 
„c¡a8.    Que  el  gobierno  supremo  ha  creído  de 


184  Sobre  Provisión 

„su  deber  cl  instruir  á  los  gobiernos  de  los  es« 
„tados  de  los  principios  que  ha  adoptado  para 
.,el  arreglo  de  su  marcha  política,  especialmen- 
,te  en  los  puntos  de  contacto  y  roce  que  pue- 
„den  tener  con  los  derechos  de  conciencia.^' 

En  consecuencia,  el  Indicador  de  la  federa- 
ción mejicana,  periódico,  á  lo  que  parece,  se- 
mioficial,  en  el  número  5  del  miércoles  6  del 
corriente,  al  fin  de  la  página  170  y  última  sien- 
ta como  „una  verdad  que  ya  debe  ser  incues- 
„tionable . . .  .que  es  necesario  prescindir  abáo- 
„hitamente  de  los  deberes  religiosos  de  los  ciu- 
>,dadaROs  substraer  toda  la  autoridad  civil  al  cle- 
„ro,  no  reconocerlo  como  clase  de  la  sociedad, 
„ni  pagar  los  gastos  del  culto,  dejando  que  ^1  se 
„arregle  en  todos  estos  puntos  con  los  fieles  y 
„con  Roma.  He  aquí  (concluye)  los  principios 
apolíticos  que  deben  reglar  la  marcha  de  la  ad- 
„ministracion.'' 

Cuyo  concepto  es  manifiestamente  el  que 
expresa  la  letra  de  la  ley  de  27  do  octubre  so- 
bre diezmos,  y  también  la  otra  ley  de  G  del  cor- 
riente acerca  de  votos  monásticos. 

En  esta  inteligencia,  Sr.  Exmo.,  el  cabildo 
de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Cuadalajara  cree 
que  la  ley  de  3  de  noviembre  corriente,  debe 
ser  también  contraída  precisamente  a  los  cfcc- 
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tos  civiles,  y  de  ninguna  manera  trascendentales 
á  los  deberes  de  conciencia,  ó  puramente  reli- 
giosos'^ en  los  cuales,  protesta  solemííemente 
no  queier  intervenir  el  gobierno,  ya  sea  pres- 
cribiéndolos, ya  sea  retrayendo  á  los  fieles  de 
los  prescritos  por  la  Iglesia.  Y  por  natural  con- 
secuencia de  todo,  se  cree  también  el  cabildo 
en  la  misma  libertad,  ni  mas  ni  menos  que  los 
cabildos  catedrales  existentes  en  paines  tan  ci* 
vilizadosconio  Rusia,  Prusia,Paises  Bajos,  Con- 
federación Germánica,  Federación  Suiz  ¡,y  l  e- 
deracion  de  l\orte-Amé.  ica,  mientras  tanto  las 
cámaras  de  laünion  no  apliquen  e  n  otro  diferen- 
te sentido  la  ley  de  3  del  corriente,  acerca 
de  provisiones  canonicales;  lo  cual  no  es  cier- 
tamente de  esperar,  según  los  principios  refe- 
ridos, ni  conforme  con  la  civilización  del  siglo 
en  que  vivimos. 

Los  deberes  de  conciencia  en  que  (á  no  du- 
darlo) se  consideran  constituidos  los  antiguos 
canónicos  y  prebendados,  resisten  absolutamen- 
te su  regreso  á  las  piezas  eclesiásticas  que  ob- 
tenian  antes,  y  que  ya  están  ocupadas  por  otros» 
mediante  colación  canónica  hecha  según  las  re- 
glas eclesiásticas  y  erecciones  de  las  iglesias,  y 
aun  tal  vez  por  oposición  en  rigoroso  concur- 
so, y  dejuido  los  provistos  otros  beneficios,  de 
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ios  cuales  ya  está  hecha  colación  á  otros  bene- 
ficiados: todo  esto  por  contrato  oneroso,  y  tam- 
bién concurso  con  el  carácter  de  perpetua  es* 
labilidad  que  lleva,  y  no  puede  ménos  que  lle- 
var siempre  consigo  toda  canónica  colación  ó 
mslüuc'ionijus pe/'petuum.  Era  menester  tras- 
pasar y  echar  abajo  todos  los  principios  canó- 
nicos mas  cardinales,  y  (lo  que  es  todavía  peor) 
el  mismo  dogma,  de  que  autoridad  espiritual 
solamente  la  puede  dar  otra  autoridad  espiri- 
tual superior,  y  en  ninguna  manera  autoridad 
civil,  como  ella  misma  lo  confiesa,  retrayéndo- 
se. Ni  el  vicario  general  de  esta  diócesis,  ni 
el  metropolitano,  ni  aun  el  concilio  mismo  ha 
de  poder  ha'lar  fundamento  en  los  cánones  para 
destruir  á  los  así  colacionados,  si  no  se  les  quie-^ 
re  destruir  de  otra  manera  que  con  entero  ar- 
reglo á  las  formas  canóaicas.  Destituyalos  en 
horabuena  el  papa,  como  Pió  Vil  destituyó  en 
otro  tiempo  todos  los  obispos  en  Francia  (el 
año  de  1801),  que  todos,  lodos  cederemos,  y  ce- 
derán alegre  y  prontamente  los  beneficiados, 
que  hoy  no  son  mas  que  cargas  insoportables, 
sin  un  adarme  de  provecho  ó  alivio.  Mas  es- 
peremos confiados  que  el  gobierno  federal  no 
se  querrá  empeñar,  ni  ménos  habrá  querido  ó 
intentado  intervenir  en  los  deberes  de  concien- 
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cia,  ó  puramente  religiosos  de  los  ciudadanos, 
que  son  muchos  los  que  se  rozan  y  aun  ligan 
directamente  en  este  punto,  especialmente  en 
una  diócesis  destituida  hoy  por  desgracia  de 
propio  obispo,  cuyo  oficio  ha  recaido  en  el  ca^ 
bildo,  según  la  disciplina  universal  vigente  en 
la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana.  Una 
bien  larga  disertación  ó  enumeración  de  estos 
puntos  de  conciencia  se  pudiera  aquí  hacer,  s¡ 
el  gobierno  federal  no  hubiese  hecho  una  pro* 
testa  tan  solemne,  de  no  querer  intervenir  en 
esos  deberes  de  conciencia,  ó  puramente  reli- 
giosos. 

Aun  sin  ese  motivo,  por  solo  una  gratitud  ó 
benevolencia  personal,  se  sirvió  V.  E.  hacer 
iniciativa  para  que  subsistiesen  según  y  como 
existían  las  dignidades,  canongías  y  prebendas 
de  la  misma  colegiata  de  nuestra  Sra.  de  Gua- 
dalupe. Pregunto;  ¿por  qué,  pues,  no  prodré- 
mos  prometernos  de  la  innata  bondad  de  Y.  E, 
que  como  hijo  predilecto  de  su  tierna  madre  la 
Iglesia,  haga  ver  los  cabildos  catedrales  exis- 
tentes, siquiera  con  la  indiferencia  que*  son  vis- 
tos en  la  federación  Suiza  y  en  la  federación 
Norte-amaricana,  nuestra  vecina.donde  existen 
algunos,  y  se  están  creando  según  las  reglas 
eclesiásticas  otros,  á  ciencia  y  paciencia  de 
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aquel  gobierno  y  de  aquellos  gobernadores,  los 
mas  liberales  que  se  conocen  sobre  la  tierra? 
Tenga  fmes,  V.  E.,  la  dignación  de  hacer  ini- 
ciativa al  congreso  federal,  para  que  ó  se  revo- 
quen los  artículos  2  °  y  3.°  de  la  dicha  ley  de  3 
de  noviembre,  según  y  como  se  ha  hecho  res » 
pecio  de  la  insigne  colegiata  de  nuestra  Sra. 
de  Guadalupe;  ó  que  se  deje  al  clero  libremen- 
te arreglarse  conforme  á  los  cánones  de  la  Igle- 
sia universal,  según  y  como  se  practica  en  Nor- 
te-América. Añada  V.  E.  este  timbre  á  tan- 
tos otros  que  acreditan  su  carácter  filantrópico, 
y  que  le  llenarán  de  gloria  inmarcesible,  y 
atraerán  sobre  V.  E.  las  bendiciones  de  tantos 
mejicanos,  que  se  verán  por  este  medio  libres 
y  exentos  de  tantas  ansiedades,  dudas  y  rece- 
los de  conciencia,  como  van  indicados,  sintién- 
dose así  fijos  en  la  estable  paz  de  su  espíritu  , 
que  aprecian  sobre  todo  interés  y  felicidad  tem- 
poral. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  ca- 
pitular de  la  sania  Iglesia  metropolitana  de 
Guadalajara,  noviembre  15  de  1833  — Exino. 
Srv — Jua?i  José  Sarichez  Leñero. — Ignacio 
Garda. — Pedro  Ocampo. — José  María  Nieto, 
— ^Exmo.  Sr.  presidente  de  los  Estados-Unidos 
Mejicanos. 


de  Canongias, 


REPRESENTACION 

Del  cabildo  de  Oajaca  sobre  el  decreto  de  3  de 
noviembre  de  1833. 

Exmo.  Sr.— La  ley  de  3  del  presente  mes 
de  noviembre  que  anula  las  provisiones  de  pre- 
bendas, canongías  y  dignidades  pncticadas  en 
las  caiedrales  á  consecuencia  de  h  ley  de  16 
de  mayo  de  1S3I,  ha  causado  el  mas  acerbo 
dolor  y  llenado  de  amargura  al  gobernador 
de  esta  diócesis  y  al  cabildo  de  esta  santa  Igle- 
sia, poniéndolos  en  el  conflicto  terrible  de  vio- 
lar ó  la  ley  civil,  ó  las  leyes  eclesiásticas,  y  fal- 
tar de  uno  ú  otro  modo  á  sus  mas  sagradas  obli- 
gaciones. Esta  situación  es  tanto  mas  difícil, 
cuanto  que  los  que  representan  se  han  distingui- 
do en  todos  tiempos  por  su  fidelidad  y  obedien- 
cia al  gobierno  y  á  las  leyes,  y  que  miran  como 
un  deber  sagrado  que  Ies  impone  su  divino 
Maestro,  el  respeto  y  obediencia  á  la  potestad 
civil.  Colocados  en  una  posición  tan  crítici  y 
peligrosa,  necesitamos,  como  decia  San  Juan 
Cnsóstomo  con  otro  motivo,  de  un  auxilio  del 
cielo  poderoso  y  extraordinario  para  guardar 
una  conducta  justa  y  prudente,  á  fin  de  no  in- 
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tervenir  en  las  leyes  del  reino  haciendo  la  de- 
fensa de  la  disciplina  y  autoridad  de  la  Iglesia, 
ó  también  para  no  ser  acusados  de  infringir  laa 
leyes  de  la  Iglesia  y  enervar  su  disciplina  cuan- 
do hacemos  esfuerzos  para  menifestar  que  no 
queremos  violar  las  leyes  del  estado. 

En  circustancias  tan  deficiles  todos  los  ojos 
están  abiertos  sobre  nosotros,  los  fieles  nos  ob- 
servan, y  todos,  aun  los  heterodoxos,  parece 
que  han  levantado  un  tribunal  para  juzgar  nues- 
tra conducta. 

Pues  para  alejar  nosotros  ambas  sospecha?, 
y  para  no  incurrir  en  las  penas  y  formidables 
anatemas  que  los  sagrados  cánones  han  fulmina- 
do, y  particularmente  el  santo  concilio  de  Tren- 
te en  la  sesión  22.  cap.  11.  De  reformatione 
contra  los  eclesiásticos  que  en  semejantes  cir- 
cunstancias guardaren  un  vergonzoso  silencio; 
el  gobernador  de  la  mitra  y  cabildo  de  esta 
santa  Iglesia  se  resuelven  á  romperlo,  deposi- 
tando en  el  religioso  seno  del  supremo  gefe  de 
la  nación  las  angustias  de  su  alma  y  las  peno- 
sas solicitudes  que  los  agitan.  Tal  es  el  único 
recurso  y  consuelo  que  les  queda  en  su  aflic- 
ción y  abatimiento. 

No  son,  Sr.  Exmo.,  miras  personales  las  que 
nos  obligan  á  elevar  nuestra  voz  hasta  el  solio 
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del  supremo  gobierno  de  la  Union:  acostum-» 
brados  desde  mucho  tiempo  á  hacer  sacrificios, 
nos  hallamos  dispuestos  á  hacer  otros  mayores 
si  con  ellos  se  puede  conseguir  ¡a  libertad  y 
paz  de  la  Iglesia,  así  como  el  bien  espiritual  de 
los  fieles.  Ciertamente  no  buscamos  en  esta 
representación  nuestros  intereses  personales, 
sino  los  de  la  religión,  la  independencia  y  la 
libertad  de  la  Iglesia.  Socilitamos  por  medio 
de  V.  E.  la  revocación  de  la  citada  ley  de  S 
del  presente  mes,  porque,  lo  decimos  con  do- 
lor y  salvos  los  altos  respetos  del  soberano  con- 
greso nacional,  vulnera  la  potestad  de  la  Igle- 
sia, trastorna  uno  de  los  principales  puntos  de 
¡a  disciplina  eclesiástica  universal,  y  ademas  ha 
reducido  á  este  cabildo  á  un  estado  de  nulidad. 
Una  ligera  indicación  de  los  piincipios  eclesiás- 
ticos pondrá  de  manifiesto  esta  verdad. 

Convocada  por  la  regencia  del  reino  una  jun- 
ta de  comisionados  de  los  MM.  RR.  arzobis- 
po, obispos  y  cabildos  sedevacanle,  autorizados 
competentemente  todos  sus  miembros  por  sus 
respectivos  ordinarios,  se  congregó  y  dió  prin- 
cipio á  sus  sesiones  en  la  capital  de  Méjico 
por  el  mes  de  marzo  de  1822.  Era  el  objeto 
de  aquella  junta  deliberar  y  decidir  sobre  va- 
rias materias  ecleiiásticas  que  ofrecían  duda 
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con  ocasión  de  la  independencia  ya  jurada, 
como  entre  otras  las  jurisdicción  castrenss 
y  el  l^atronato.  Acerca  de  este  úhimo  pun- 
to, aquella  asamblea,  ó  mas  bien  la  Iglesia 
mejicana  representada  legítimamente  en  ella, 
declaró:  ,.Primero,  que  el  Patronato  concedido 
„á  los  reyes  de  España,  como  reyes  de  Castilla 
„y  León,  había  cesado  en  virtud  de  la  indepen- 
„dencia  de  la  nación.  Segundo,  que  para  que 
„ío  haya  en  el  supremo  gobierno  sin  peligro  de 
„nulidad  en  los  actos,  es  necesario  esperar  igual 
«concesión  de  la  Silla  apostólica.  Tercero, 
„qrie  entretanto  la  provisión  de  piezas  cclesiás- 
„ticas  en  cuya  presentación  se  versaba  el  Pa« 
„tronato,  compete  por  derecho  devolutivo  en 
„cada  diócesis  á  sus  respectivo  ordinario,  pro- 
„cediendo  con  arreglo  á  los  cañones. 

Esta  decisión  de  una  autoridad  tan  respeta- 
ble, conviene  exactamente  con  las  disposicio- 
nes canónicas  que  rigen  y  se  observan  en  to- 
dos los  paises  católicos.  Porque  la  Iglesia  sien- 
do una  socieJad  soberana,  libre  é  independien- 
te, recibió  de  su  divino  fundador  todo  el  poder 
y  autoridad  que  convenia  para  su  gobierno,  con- 
servación y  perpetua  duración.  En  virtud  de 
su  divina  misjon  nombra  sus  pastores  y  los  mi- 
nistros encargados  de  la  cura  de  almas  y  de 
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las  funciones  tíel  culto  divino,  y  ha  prescrito 
las  reglas  que  señala  la  autoridad  que  debe  con- 
ferir en  cada  obispado  los  beneficios  eclesiás- 
ticos, y  las  cualidades  que  deben  tener  los  que 
sean  promovidos  á  tales  beneficios. 

Por  medio  de  este  orden  gerárquico  que 
mantiene  á  los  fieles  subordinados  á  los  obis- 
pos, y  estos  y  aquellos  al  romano  pontífice 
como  cabeza  visible  de  la  Iglesia  universal,  los 
cristianos  esparcidos  por  todo  el  mundo  forman 
una  sociedad  y  un  cuerpo  místico,  y  los  minis- 
tros ejercen  una  porción  del  sacerdocio  en  vir- 
tud de  la  misión  que  han  recibido.  Si  se  rom- 
pe un  solo  eslabun  de  esta  gran  cadena  que 
nos  mantiene  unidos  á  la  Iglesia  universal,  se 
rompe  la  unidad,  y  ge  incurre  en  un  cisma.  Re- 
sulta, pues,  que  la  elección  de  los  minis'tros  no 
puede  hacerse  por  otra  autoridad  que  la  ecle- 
siástica, y  que  la  Iglesia  mejicana,  desde  que 
cesó  el  Patronato  de  los  reyes  de  España,  que- 
do en  libertad  de  hacer  la  provisión  de  curatos 
canongias  y  demás  beneficios  vacantes?.  Y  á 
la  verdad,  si  nuestra  venturosa  emancipaoion 
elevó  á  la  nación  al  raniro  que  le  era  debido 
por  tantos  títulos,  á  virtud  de  aquel  mismo  faus. 
to  acontecimiento  debia  esperarse  que  la  Igle- 
sia me¡ir;ana,  saliendo  do  la  sujeción  en  que  la 
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mantuviera  por  espacio  de  tres  siglos  el  Pairo- 
nato  universal  de  Indias  concedido  á  los  mo- 
narcas españoles,  recobrara  sus  juntas  liberta- 
des y  el  pleno  ejercicio  de  su  autoridad  canó- 
nica. Mas  por  una  fiitalidad  inconcebible,  al 
paso  que  la  nación  resplandece  con  los  dere- 
chos de  su  soberanía,  independencia  y  libertad, 
la  Iglesia  de  Méjico  cae  de  dia  en  dia  en  ma- 
yor abyección  y  abatimiento. 

Es  verdad  que  aunque  á  virtud  de  nuestr^i 
emancipación  habia  cesado  el  patronato  ecle- 
siástico, la  Iglesia  mejicana,  siempre  circuns- 
pecta y  guardando  á  la  autoridad  civil  la  debi- 
da consideración,  se  abstuvo  de  proveer  los  be- 
neficios eclesiásticos,  á  pesar  de  que  eran  ya 
muy  estrechas  y  urgentes  las  necesidades  de 
las  parroquias  y  catedrales.  Se  sabia  que  el 
congreso  nacional  se  ocupaba  de  dar  instruc- 
ciones al  enviado  de  Roma  para  que  solicitara 
de  Su  Santidad  la  declaración  del  Patronato  en 
favor  del  gobierno:  se  pedian  por  la  regencia  y 
por  los  otros  gobiernos  que  se  sucedieron  m- 
formes  á  los  prelados  y  cabildos  eclesiásticos 
para  ilustrar  la  materia,  y  se  esperaba  con  con- 
fianza que  se  concederia.  Diez  años  trascur- 
rieron en  estos  trámites  y  en  estas  discusiones, 
hasta  que  el  soberano  congreso  de  la  Union, 
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en  16  de  mayo  de  1831,  dió  una  ley  por  la  que 
dejaba  en  libertad  á  los  ordinarios  diocesanos 
para  que  por  una  vez  proveyeran  las  preben- 
das, canongias  y  dignidades  de  las  iglesias  ca- 
tedrales con  arreglo  á  los  cánones.    A  conse- 
cuencia de  esta  soberana  determinación  se  pro- 
yeron  las  vacantes  de  las  iglesias  catedrales,  y 
los  cabildos  ya  moribundos  revivieron  y  reci- 
bieron un  nuevo  ser  y  vida.    Mas  ¡ay!  la  ale- 
gría de  !a  Iglesia  ha  desaparecido,  y  sus  cán- 
ticos de  acción  de  gracias  se  han  convertido 
en  lamentaciones,  porque  apénas  había  prac- 
ticado los  primeros  actos  de  su  jurisdicción  y 
autoridad  canónica,  cuando  inesperadamente 
la  soberana  ley  de  3  del  corriente  anula  aque- 
llos actos,  y  destituye  de  sus  beneficios  á  los 
que  habian  sido  promovidos  canónicamente  á 
ellos. 

Si  la  ley  hubiera  comunicado  á  los  ordina 
ríos  diocesanos  la  jurisdicción  para  conferir  los 
beneficios,  se  podría  sostener,  aunque  no  con 
certeza,  que  supuesta  la  nulidad  de  aquellas, 
eran  también  nulos  los  actos  de  jurisdicción  que 
en  su  virtud  fueron  practicados;  pero  la  ley  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  ser  anulada,  no  dió, 
ni  podía  dar  la  autoridad  canónica  de  proveer 
las  piezas  eclesiásticas:  fué  ley  puramente  per- 
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misiva:  „por  una  vez,  dice  su  artículo  primero, 
pueden  proveer  los  obispos  con  los  cabildos  las 
canongías.''  Por  manera  que  la  Iglesia  m  jica- 
na  al  poner  en  ejercicio  su  autoridad,  y  obran- 
do en  consonancia  de  una  ley  cuyos  vicios  no 
tiebia  ni  podia  calificar,  en  nada  faltó  á  la  con- 
sideración que  muy  justamente  le  merece  la 
potestad  civil  Las  provisiones  fueron  canó- 
nicas y  legítimas,  y  los  promovidos  adquirieron 
en  virtud  de  la  colación  y  canónica  institución, 
una  misión  real  y  verdadera  para  el  ejercicio  de 
las  funciones  anexas  á  sus  beneficios.  Porque 
los  ministros  de  la  Iglesia  no  son  establecidos 
del  mismo  modo  que  los  funcionarios  del  or- 
den civil:  estos  como  m  indatarios  de  la  nación, 
pueden  ser  destituidos,  porque  la  autoridad  ci- 
vil que  les  dio  el  mandato  puede  revocarlo. 
No  así  los  eclesiásticos,  que  nombrados  por  la 
autoridad  eclesiástica  y  recibiendo  la  misión 
de  la  Iglesia,  según  el  orden  gerárquico,  solo 
pueden  ser  destituidos  por  la  misma  autoridad 
de  la  Iglesia,  y  según  las  reglas  que  ella  ha 
prescrito. 

Séanos  permitido  hacer  mas  palpable  esta 
verdad  tan  importante,  desarrollando  mas  los 
principios  de  la  potestad  de  la  Iglesia.  Ha- 
biendo dado  Jesucristo  á  sus  apóstoles  la  mi- 
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sion  que  había  recibid  >  cié  su  Padre  para  go- 
bernar la  Iglesia,  les  comunicó  al  mismo  tiem- 
po toda  la  potestad  necesaria  para  la  direccion^ 
espiritual,  y  por  consiguiente  eMt  rcchode  en- 
señar, de  instruir  ministros,  de  promulgar  leyes 
de  disciplina  en  todo  lo  concerniente  á  su  pro- 
pio gobierno:  potestad;  que  viniendo  inmedia- 
tamente de  Jesucristo,  y  recibiendo  de  él  toda 
su  fuerza,  no  puede  íer  vulnerada,  disminuida 
ni  impedida  por  el  poder  de  los  hombres:  po- 
testad, que  aunque  espiritual,  es  libre  en  el  ejer, 
cicio  exterior  acerca  de  los  objetos  de  la  reli- 
gión; por  que  de  otro  modo  seria  iíusora  y  nu- 
la, si  no  pudiese  explicarse  con  señales  exterio- 
res y  un  cierto  orden  de  cosas  sensible^.  Es 
cierto  que  la  Igrlesia  implora  la  autoridarí  del  go- 
bierno civil  á  fin  de  obligar  á  la  obediencia  con 
e!  temor  del  castigo  á  los  que  no  se  mueven  á 
respetar  sus  leyes  por  el  temor  de  D;os;  y  aun- 
q  ie  los  príncipes  rehusen  dar  su  pn.terrion,  no 
por  eso  las  leyes  de  la  Iir!e«ia,  incapaces  de  ser 
anuladas  por  los  hombres,  dejan  de  l'gar  me- 
nos  rigorosamente  las  conrienrias. 

En  virtud  de  esta  potestad  la  Ig'esia  ha  ins- 
tituido obispos,  presbíteros  y  <»tros  ministros  in- 
feriores, y  les  ha  distribuido  la  porción  de  la 
grey  que  debía  ser  encomendada  á  cada  uno 
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de  ellos.  Esta  misma  potestad  ha  establecido 
las  dignidades  eclesiásticas  para  que  bajo  la  au- 
toridad del  obispo  tuviesen  parte  en  ciertas  fun- 
ciones del  episcopado  y  en  otros  encargos,  tan- 
to en  el  gobierno  de  las  diócesis,  como  en  el 
ejercicio  del  culto  divino.  Desde  los  primeros 
siglos  los  presbíteros  componian  el  consejo  de 
los  obispos  con  el  nombre  de  presbiterio,  y  á 
cuya  institución  se  subrogaron  los  cabildos  ecle- 
siásticos. Estos  fueron  el  senado  de  la  Iglesia, 
con  quienes  consulta  su  respectivo  obispo,  á  la 
manera  que  los  magistrados  políticos  tienen 
cuerpos  consultivos  que  les  aconsejen:  ademas 
están  destinados  á  hacer  los  divinos  oficioc  en 
las  iglesias  catedrales,  y  suceden  en  la  jurisdic- 
ción en  la  sedevacante.  Tal  es  la  disciplina 
presente  de  la  Iglesia,  que  no  puede  ser  revo- 
cada, si  no  es  por  la  misma  Iglesia  que  la  esta- 
bleció. 

Las  potestades  temporales  podrán,  usando 
de  la  fuerza,  hacer  cesar  á  los  ministros  de  la 
Iglesia  en  las  funciones  respectivas  de  su  mi- 
nisterio; pero  la  institución  canónica  y  el  dere- 
cho  al  ejercicio  de  las  sagradas  funciones  no 
deja  por  eso  de  ser  real  y  verdadero,  y  jamas 
dejará  de  subsistir  hasta  tanto  no  sea  suprimido 
por  la  potestad  espiritual  que  lo  ha  establecido. 
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De  hecho,  es  necesario  no  perder  de  vista 
que  la  Iglesia  no  es  la  república,  que  son  dos 
sociedades  enteramente  distintas  y  con  objetos 
muy  diversos.    La  sociedad  política  tiene  por 
objeto  el  bienestar  y  la  felicidad  temporal  de 
los  mejicanos;  el  fin  de  la  eclesiástica  es  la  santi- 
ficación de  las  almas  y  la  consecución  de  la  eter- 
na bienaventuaanza.  Ambas  sociedades  son  li- 
bres, soberanas  é  independientes;  pero  léjos  de 
contrariarse  se  prestan  mutuos  auxilios.  La  Igle- 
sia influye  en  la  moralidad,  mantiene  en  sus  de- 
beres á  los  subditos  y  á  los  gobernantes  por  la 
obligación  de  la  conciencia,  sin  cuyo  freno  son 
impotentes  las  leyes  y  j>enas  temporales  para 
contener  la  impetuosidad  de  las  pasiones  hu- 
manas.   La  potestad  civil  protege  á  la  Iglesia 
haciendo  observar  sus  decretos  por  el  temor 
del  castigo  á  aquellos  que  no  se  mueven  por  el 
temor  de  Dios;  pero  á  virtud  de  esta  protección 
no  debe  dar  leyes»  á  la  Iglesia,  ni  alterar  con 
actos  de  gobierno  su  disciplina,  porque  no  fué 
á  los  príncipes,  sino  á  los  apóstoles  y  á  sus  su- 
cesores, á  quienes  se  les  dieron  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos,  porque  á  solos  los  obispos 
puso  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Igle- 
sia de  Dios.  La  república  no  seria  libre^si  otra 
nación  le  diera  leyes,  nombrara  y  removiera 
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sus  empleados  públicos.  La  protección  que  la 
autoridad  civil  debe  preslar  á  la  Iglesia  es  se- 
mejante á  la  que  se  deben  dos  naciones  alia- 
das; pero  con  esta  diferencia,  que  en  este  se- 
gundo caso  la  protección  es  ob'  ñ  de  un  conve» 
nio,  y  en  el  primero  es  un  deber  de  todo  go- 
bierno católico. 

„No  queráis  mezclaros  en  los  negocios  ecle- 
siásticos, ni  mandar  sobre  estas  materias,  escri- 
bia  Osio  al  emperador  Ct)nstanc¡o.  Dios  os  ha 
confiado  el  imperio,  y  á  nosotros  lo  que  toca 
al  gobierno  de  su  Iglesia:  como  aquel  que  qui- 
siera ingerirse  en  vuestro  imperio  y  gobierno 
violaria  la  ley  divina,  así  debéis  temer  que 
arrogándoos  el  conocimiento  de  los  negocios  de 
la  Iglesic,  no  os  hagáis  culpable  de  un  grave 
delito."  „En  los  negocios  concernientes  á  la  fe 
ó  ai  orden  eclesiástico,  decia  San  Ambrosio, 
el  juicio  es  del  obispo;  el  emperador  está  den- 
tro de  la  Iglesia,  y  no  es  superior."  „Los  prínci* 
pes  del  siglo,  decia  San  Isidoro  de  Sevilla,  ejer* 
cen  algunaí-  veces  dentro  de  la  Iglesia  lo  sumo 
de  su  potestad  en  orden  á  fortalecer  con  el  au- 
xilio de  ella  la  disciplina  eclesiástica;  mas  la 
Iglesia  no  necesita  de  esta  potestad  sino  en 
cuanto  conduce  para  suplir  con  el  terror  de  sus 
penas  lo  que  no  alcance  la  voz  del  sacerdocio." 
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Pudiéramos  acumular  muchas  autoridades  de 
los  Santos  Padres  y  concilios  sobre  esta  ma* 
teria;  pero  S3  omiten  por  no  mole  tar  la  aten- 
ción del  supremo  gobierno,  y  no^  contentamos 
con  citar  los  testimonios  de  dos  sabios  prelados 
de  la  Francia  que  no  serán  tachados  de  ultra- 
montanos. „En  los  negocios  que  miran  no  so- 
lo á  la  fe,  sino  también  á  la  disciplina  eclesiás- 
tica, decia  Bi-ísuct,  á  la  iglesia  pertenece  de- 
cretar, y  al  principe  proteger,  d'^fender  y  auxi- 
liar la  ejecución  de  los  cánones  y  providerxiag 
eclesiásticas.  Ei  espíritu  del  cristianismo  es  que 
la  líjlesia  sea  gobernada  por  los  cánones.*'  ,No 
permita  Dios,  dice  el  Ilustre  Fenelon,  que  e! 
protect  )r  gobierne,  ni  prcvengi  janiLS  los  re- 
glamentos de  la  Iglesia.  En  esta  parte  él  nguar- 
da,  escucha  con  sumi>ion,  crée  lo  que  elia  ense- 
ña, obedece  lo  que  manda,  y  hace  que  se  obe- 
dezca asi  por  la  auioriJad  de  su  ejemplo,  co- 
mo por  e!  po  1er  que  tiene  en  su  mano."  Ea 
una  palabra,  el  protector  de  la  libertad  jamas 
la  disminuye:  su  protección  no  seria  ya  un  so- 
corro, s  no  un  yugo  disfrazado  si  quisiese  diii- 
gir  á  la  Iglesia  en  lugar  de  dejarla  dirigirse  á 
sí  misma.  Este  exceso  funesto  fié  el  que  ar- 
rastró a  la  Inglaterra  á  romper  el  sagrado  vín- 
culo de  la  unidad,  queriendo  hacer  ge  fe  de  la 
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Iglesia  al  príncipe  que  no  es  mas  que  un  prolec- 
tor de  clin.  Por  grande  que  sea  la  necesidad 
que  tiene  la  Iglesia  de  un  pronto  socorro  con- 
tra las  heregí.is  y  contra  los  abusos,  la  tiene 
mucho  mayor  todavía  de  conservar  su  indepen- 
dencia. 

Demostrada  la  autoridad  propia  y  privativa 
de  la  Iglesia  para  establecer,  ref«»nnar  y  dero- 
gar su  disciplina  eclesiástica,  y  la  competencia 
de  su  autoridad  para  elegir  é  instruir  á  sus  mi- 
nistros, y  encarg  irles  las  sagradas  funciones  del 
ministerio  sacerdotal,  así  como  la  incompeten- 
cia de  la  potestad  civil  para  ejercer  estas  fun- 
ciones, ni  aun  bajo  el  título  de  protección;  solo 
nos  resta  que  hacer  una  corta  manifestación  de 
las  circunstancias  de  este  cabildo. 

Munca  esta  corporación  ha  sido  completa, 
pu3s  su  dütdcion  total  es  de  trece  piezas  entre 
canongías  y  dignidades.  Mas  como  se  queda- 
ran sin  proveer  tres  canongías  de  oficio,  por 
falta  de  opositores,  y  habiendo  muerto  uno  de 
los  nuevamente  provistos,  había  quedado  redu- 
cido este  cabildo  á  nueve  individuos  solamen- 
te, número  que  apenas  es  suficiente  para  des- 
empeñar las  funciones  del  coro  y  del  altar,  y 
las  demás  obligaciones  que  tiene  por  derecho. 
En  la  actualidad,  y  á  virtud  de  haberse  ejecu- 
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tado  en  todas  sus  partes  la  ley  de  8  del  pre- 
sente noviembre,  ha  quedado  reducida  á  solo 
cuatro  individuos,  de  los  cuales  uno  tiene  se- 
tenta y  seis  años  de  ednd,  y  casi  los  oíros  tres 
sexagenarios,  y  todos  cuatro  enfermos,  incapa- 
ces por  tanto  para  acáempeñar  todas  las  atri- 
buciones capitulares. 

La  suerte  de  los  beneméritos  eclesiásticos 
que  han  sido  separados  del  cé.bildo,  merece  tam- 
bién la  consideración  del  supremo  gobierno. 
Siendo  curas  renunciaron  sus  curatos  para  to- 
mar la  colación  de  sus  canongíus;  sus  parro- 
quias fjeron  provistas  en  propiedad,  y  ch  su 
consecuencia  se  encuentran  ahora  al  íiü  de  su 
carrera  sin  congrua,  sin  beneficio,  sin  medios 
de  subsistir. 

Hemos  abierto  á  V.  E.  nuestro  corr.zon  fran- 
camente y  con  toda  la  confianza  que  nos  ins- 
pira su  celo  por  la  religión  y  por  el  bien  de  la 
Iglesia;  hemos  dado  á  la  verdad  un  testimonio 
que  exigia  nuestro  carácter  y  nuestra  represen- 
tación, y  le  hemos  manifestado  las  necesidades 
de  esta  santa  Iglesia. 

Por  tanto,  suplicamos  á  V.  E.  que  se  digne 
elevar  esta  respetuosa  representación  al  t-ube- 
rano  congreso  de  la  nación,  y  de  interponer 
sus  eltos  respetos  para  con  aquella  augusta 
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asamblea,  á  fin  de  obtener  la  derogación  de  'a 
lev  de  3  del  presente  mes,  que  anula  las  provi- 
siones hechas  en  las  catedrales  á  consecuencia 
de  la  ley  de  16  de  miyo  de  ISol. 

No  nos  resta  mas  que  dirigir  al  Dios  omni« 
potente  orac  ones  continuas  para  que  comuni- 
que sus  luces  al  gafe  supremo  que  preside  á  loa 
destinos  de  la  nación,  para  que  prospere  el  go- 
bierno de  V.  E.,  y  para  que  le  conce  la  dilata- 
dos y  apacibles  años  para  la  gloria  de  la  reli- 
gión y  bien  de  la  patria. 

Dios  guarJe  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  ca- 
pitular de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  O-ijaca, 
noviembre  de  i833. — Juan  José  Guerra  y 
Larrea,  — José  María  Hermosa. —  Florencio 
Castillo  —  Francisco  Ramírez. —  Exmo.  JSr. 
presidente  de  la  república. 

REPRESENTACION 
Del  cabildo  de  Méjico  sobre  el  decreto  de  3 
de  noviembre  de  1833. 
Exmo.  Sr. — El  Cabildo  Meírooolitano,  que 
no  ha  cesado  de  representar  ante  el  supremo 
gobierno  el  desaire  que  safrió  la  jurisdicción 
eclesiástica  por  el  decreto  de  3  de  noviembre 
del  año  pasado  que  anuló  la  provi-;ion  de  ca- 
nongías,  hecha,  no  por  las  facultades  que  la  mis* 
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ma  ley  le  confiriera  á  este  cabildo,  pues  nin* 
gunas  podia  esperar  para  este  efecto  del  po- 
der temporal,  sino  por  las  que  ie  conceden  los 
sagrados  cánones,  y  qne  declaró  en  favor  do 
todos  los  ordinarios  la  Iglesia  Mejicana  reuni- 
da en  la  junta  de  diocesanos  e^  año  do  182'2; 
confiado  en  Ja  notoria  jíistificacion  de  V.  E., 
en  las  esperanzas  que  el  pueblo  mejicano,  y 
con  particularidad  su  piadoso  é  ilu5?trado  cle- 
ro, ha  concebido  de  su  catolicismo,  pasa  á  pe- 
dirle muy  confia  lamento  la  reposición  de  to- 
dos los  individuos  que  deben  componerlo  tan 
canónica  como  legalmente.  No  dirémos  á  V. 
E.  que  el  congreso,  que  violó  mil  veces  la  cons- 
titucion,  llamó  también  á  su  revisión  unos  ac- 
tos de  la  jurisdicción  eclesiástica,  que  por  su 
naturaleza  son  hasta  hoy  independientes  de  la 
autoridad  temporal,  anulando  y  lanzando  de 
8US  sillas  á  unos  eclesiásticos  recomendables 
por  su  edad,  por  sus  virtudes,  por  su  literatu- 
ra, y  por  los  servici-.s  que  habían  prestado  á 
la  Iglesia  en  ejercicio  del  oficio  parroquial. 
Tampoco  diremos  que  esa  ley  que  con;it:no  un 
doble  atropellamiento  confra  ia  justicia  y  con* 
tra  la  humanidad  redujo  á  la  mendicidad  á  esos 
beneméritos  eclesiásticos,  que  dcíJputs  de  una 
larga  brillante  carrera  literaria  y  parroquia [, 
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se  vieron  privados  en  un  instante  de  los  bene- 
ficios que  liabian  obtenido  en  esta  Iglesia,  é  im- 
posibilitados para  recobrar  los  que  habian  re- 
nunciado ;  pues  ni  querian  que  su  desgracia 
fuese  trasceiidental  á  otros  que  ya  ios  ocupaban, 
ni  el  derecho  ecle.-iástico  se  los  permitia.  Mas 
prescindiendo  por  un  momento  de  inculcar  so- 
bre lo  expuesto,  nos  contraeremos  únicamen- 
te á  repetir  á  V.  E.  el  estado  en  que  se  ha- 
lla el  culto  en  la  primera  Iglesia  de  la  repú- 
blica por  la  falta  del  competente  número  de 
capitulares,  para  que  infiera  V.  E.  que  el  ho- 
nor de  la  Iglesia  y  el  de  la  nación  se  intere- 
san en  la  reposición  de  los  que  fueron  priva- 
dos de  sus  beneficios  contra  la  constitución 
que  manda  respetar  religiosamente  las  propie- 
dades, y  contra  los  sagrados  cánones  que  dan 
á  las  colaciones  canónicas  una  fuerza  indes- 
tructible ó  perpetiia. 

No  ignora  V.  E.  que  este  cabildo  desde  el 
año  de  823  tiene  sobre  sí  el  gobierno  de  esta 
dilatada  diócesis,  y  que  no  ha  estado  limitado 
á  las  ocupaciones  del  coro  y  del  altar,  ni  á  la 
dirección  de  las  oficinas  de  esta  iglesia.  Co- 
nio  gobernador  de  la  mitra  ha  debido  atender 
á  las  parroquias,  á  los  conventos  de  religiosa?, 
tanto  de  esta  capital  como  de  las  ciudades  de 
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Guadalupe  de  Hidalgo  y  de  Querétaro,  al  des- 
pacho  del  provisorato  y  del  juzgado  de  cape- 
llanías y  obras  pias,  á  la  secretaría  de  gobier- 
no, al  ejercicio  de  las  facultades  llamadas  sóli- 
tas, á  la  casa  de  Niños  expósitos,  á  los  colegios 
de  Tepozotlan  y  Belén,  á  su  biblioíe-a  públi- 
ca, y  al  hospital  de  S.  Andrés.  Cada  uno  de 
estos  objetos  tan  interesantes  pedian  la  dedi- 
cación de  un  hombre,  y  algunos  la  de  muchos; 
y  desde  luego  conocerá  V.  E.  que  es  imprac- 
ticable conciliar  su  atención  con  la  coniinua  y 
diaria  asistencia  al  coro,  con  el  servicio  del  al- 
tar, con  la  administración  general  de  los  diez- 
mos, con  el  cuidado  de  las  fundaciones  piado- 
sas, y  con  el  de  otros  innumerables  objetos  que 
aun  presente  el  prelado  le  pertenecen  á  este 
cabildo.  De  aquí  ha  resultado  que  el  cere- 
monial de  esta  Iglesia,  cuyo  noble  y  único  ob- 
jeto es  dar  á  Dkjs  un  culto,  si  no  digno  de  su 
grandeza,  á  lo  menos  el  que  está  en  la  esfera 
de  nuestro  poder,  se  h  illa  sin  observancia,  con 
grave  perjuicio  de  la  relisinn  y  del  esplendor 
nacional.  En  nuestras  solemnidades  reügiosaá 
se  quebrantan  continuamente  los  ritos:  y  care- 
ciendo de  aquella  magestuosa  pompa  con  que 
estaba  acostumbrado  el  pu*:blo  á  presenciar  lu 
celebración  de  loá  sacrosantos  misterios,  no  le 
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inspiran  aquellos  sentinnientos  de  piedad  que 
se  propuso  la  Iglesia  al  establecer  su  liturgia, 

Loí:  enemigos  de  los  cabildos,  Sr.  Exmo., 
saben  muy  bien  q'te  el  hombre  no  es  solo  es- 
píritu, y  que  su  Divino  Reparador  le  dió  los 
dones  sobrenaturales  de  la  gracia  en  las  cosas 
sensibles  y  corporales,  como  son  las  materias 
y  formas  de  los  sacramentos.  La  Iglesia  á  su 
imitación  quiere  inspirar  á  sus  hijos  los  senti- 
mientos mas  sublimes  de  religión  con  el  apara- 
to exterior  de  sus  solem  iidadps,  y  de  aquí  el 
uso  de  los  ornamentos,  de  las  luces,  de  los  ór- 
ganos, de  las  orquestas,  y  en  una  palabra,  de 
todos  los  adornos  del  templo:  de  aquí  el  ma- 
yor número  de  ministros  en  ciertas  iglesias  y 
festividades;  y  de  aquí  todo  el  esplendor  y 
pompa  del  culto  católico.  No,  no  es,  Exmo. 
Sr.  un  lujo  asiático,  si  puede  así  llamarse,  age- 
no  del  cristianismo,  el  que  inspiró  á  la  Iglesia 
la  magnificencia  de  las  solemnidades  religio- 
sas; fué  el  santo  deseo  de  honrar  á  Dios  del 
modo  mas  decoroso,  y  el  de  santificar  á  los  fie- 
les elevando  sus  espíritus.  Pero  ya  que  por 
una  fatalidad  digna  de  llorarse,  los  que  debían 
h  iber  conservado  esa  magnificencia,  siquiera 
para  gloria  y  lustre  de  la  nación,  se  empeñaron 
en  destruirla;  y  así  como  quisieron  igualar  los 
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palacios  á  las  chozas,  han  querido  igualar  las 
eatcdrales  á  las  parroquias  para  poner  después 
estas  á  nivel  de  las  ermitas:  para  conseguir 
su  intento  sacrilego,  no  les  pareció  bastante 
retirar  la  protección  civil  á  la  única  renta  de 
los  obispos  y  cabildos;  era  necesario  dejar  de- 
siertos los  coros  de  las  catedralesi  y  que  los 
que  compusieran  sus  cabildos  fueran  los  mas 
agobiados  con  el  peso  de  los  años,  y  los  mas 
cansados  con  los  trabajos  de  una  larga  y  peno- 
sa carrera.  Es  muy  conocida  la  penetración 
de  V.  E.  para  que  nos  extendamos  mas  en  ha- 
cerle ver  las  ventajas  que  la  impiedad  y  la  de 
magogia  se  propusieron  sacar  de  la  anulación 
de  la  provisión  de  canongías. 

Lo  cierto  es  que  este  cabildo  está  reducido 
á  seis  individuos,  de  los  que  el  uno  no  puede 
funcionar  mas  que  en  el  coro  y  en  el  altar  por 
ser  español:  otros  dos  se  hallan  en  una  edad 
muy  avanzada  y  con  graves  y  molestas  enfer- 
medades; y  los  tres  restantes,  que  ni  disfrutan 
de  la  mejor  salud,  ni  están  en  la  edad  juvenil, 
llevan  el  peso  de  las  obligaciones  que  debie- 
ran distribuirse  entre  veinte  y  seis  capitulares. 
A  vista  de  esto,  deberiamos  decir  que  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  podían  gloriarse  al  ver  pro- 
gresar ráDÍdametite  la  decadencia  del  culto  en 
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la  primera  Iglesia  de  la  república,  y  que  tam- 
bién podían  pronosticar  con  fundamento  su 
ruina  total;  pero  cuando  observa  este  cabilda 
que  V.  E.  es  el  instrumento  de  que  se  vale  la 
Providencia  para  evitarla,  no  dudamos  repe- 
tirle nuestra  antigua  solicitud,  dirigida  á  que 
se  repongan  en  sus  sillas  los  capitulares  que 
fueron  separados  por  el  referido  decreto  de 
3  de  noviembre  del  año  pasado  para  el  nece- 
sario servicio  de  esta  Iglesia,  y  para  honor  de 
la  nación. 

Al  repetirla,  sentimos  muy  mucho  distraer 
la  atención  de  V.  E  de  los  importantes  obje- 
tos á  que  la  dirige  su  decidido  empeño  por  el 
restablecimiento  del  orden,  y  sus  ardientes  de- 
seos de  la  prosperidad  nacional;  pero  movido 
este  cabildo  á  hacer  esta  manifestación,  entre 
otros  objetos,  para  que  la  fíesta  de  su  titular^ 
que  se  ha  de  celebrar  el  dia  15  de  este  mes,  se 
solemnice  debidamente,  no  hemos  podido  dila- 
tarla para  los  dias  felices  que  esperamos,  en  que 
se  ha  de  ver  el  fruto  de  los  trabajos  de  V  E, 
ea  la  unión  cordial  de  todos  los  mejicanos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Agosto 
9  de  1834. — José  María  BucheU,^José  NU 
colas  Maniau.-^Juan  Manuel  IrizarrL — Ma- 
nuel  Irizarru-^^Manuel  Mendiola, 
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REPRESENTACION 

De  los  canónigos  y  prebendados  de  la  Iglesia 
de  Méjico,  separados  por  el  decreto  de  3  de 
noviembre  de  1833. 

Exmo.  Sr. —  Los  infrascritos  canónigos  y 
prebendados  de  esta  Santa  Iglesia  metropo- 
litana, canónicamente  nombrados  é  instituidos, 
legalmente  posesionados  y  violentamente  des- 
pojados por  el  decreto  de  3  de  noviembre  del 
año  pasado  de  1833,  confiado-;  en  la  justicia  que 
les  asiste,  no  ménos  que  en  la  extraordinaria 
justificación  con  que  V.  E.  atien  le  á  la  repa« 
ración  de  los  daños  de  todo  género  que  el  es- 
píritu de  partido  causó  á  tollas  las  clases  de 
la  sociedad,  con  el  debido  lespeto  exponen: 
Que  el  mencionado  decreto  de  3  de  noviem- 
bre del  ano  pasado  está  apoyado  en  un  fun- 
damento falso,  no  puede  surtir  los  efectos  que 
se  le  quisieron  dar,  y  envuelve  una  injusticia 
esencial,  como  lo  demuestran  las  razones  que 
los  exponentes  no  harán  mas  que  indicar,  por- 
que no  pudiéndose  ocultar  á  la  ilustrada  pene- 
tración de  V.  E.,  no  quieren  distraer  su  aten- 
ción de  los  multiplicados  objetos  de  la  felici- 
dad nacional  á  que  con  tan  notorio  beneficio 
público  se  halla  constantemente  dedicada. 
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El  artículo  1."  del  referido  decreto  declara 
nula  la  ley  de  16  de  mayo  de  1831  en  Tirtud 
de  la  cual  se  procedió  á  hacer  la  provisión  de 
piezas  de  las  catedrales,  porque  se  dice  que 
fué  obra  de  la  violencia  y  atentatoria  á  los  de» 
rechos  de  la  nación,  y  en  uno  y  otro  concepto 
se  asienta  una  falsedad  tan  grave  como  fácil 
de  demostrar.  Esta  disposición  fué  iniciada, 
discutida  y  aprobada  en  el  año  de  1830  por  la 
cámara  de  diputados  del  congreso  anterior  a! 
que  vino  por  ña  á  dictarla:  en  mismo  año 
se  ocupó  de  su  revisión  la  de  senadores,  que 
no  conformándose  con  los  términos  en  que  la 
había  acordado  la  cámara  de  su  origen,  aun- 
que lo  estaba  con  la  sustancia,  hizo  volver  por 
tres  ocasiones  el  dictamen  á  la  comisión  que 
lo  consultaba.  En  este  estado  se  verificó  la 
instalación  del  nuevo  congreso,  y  el  senado  so- 
lo renovado  en  su  mitad,  aprobó  la  disposición 
en  loB  términos  que  últimamente  le  propuso  la 
comisión,  de  que  era  digno  presidente  el  ac- 
tual secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
justicia  y  negocios  eclesiásticos.  Las  variacio« 
nes  que  en  la  redacción  habia  tenido  el  primí« 
tivo  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados,  de« 
bian  revisarse  por  la  del  nuevo  congreso,  y 
esto  solo  era  lo  que  á  ella  se  sujetaba,  como 
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que  en  cuanto  á  lo  siistancial  yfl  estaba  apro- 
bado por  ambas,  y  esto  fué  lo  que  ocasionó 
el  debate  habido  en  ella  el  año  de  1831. 

Esto»  hechos  son  públicos,  y  están  consig. 
nados  en  el  dictámen  impreso  de  la  comisioa 
que  consultó  á  la  cámara  la  nulidad  de  aquella 
disposición,  en  el  que  se  refieren  igualmente 
todos  los  arbitrios  y  medios  que  tentaron  los 
sres.  diputados  del  ano  de  31  que  sostuvieron 
la  oposición  de  la  medida  ¡tales  fueron  protes- 
tar contra  ella,  retirarse  del  salón,  no  asistir  al- 
gunos i  las  sesiones,  prolongar  la  discusión, 
multiplicar  las  adiciones,  y  otros  que  todos  su- 
pieron, que  se  traslucen  en  la  relación  del  dic- 
tamen, y  que  nosotros  no  tenemos  necesidad 
de  especificar,  pues  los  referidos  bastan  para 
convencer  plenamente  que  no  hubo  ni  pudo 
haber  violencia  para  la  expedición  de  una  ley, 
cuando  la  minoría  de  la  cúmara  que  la  resis- 
tia  echó  mano  de  todos  esos  arbitrio?,  legales 
unos,  ilegales  otros,  para  impedir  que  se  dicta- 
ra.   ¿Qué  físpecie  de  violencia  puede  ser  la 
que  hay,  Sr.  Exmo.,  cuando  el  que  disiente  pu- 
do no  solo  manifestarlo  por  hi  simple  enuncia* 
cion  de  su  voio,  sino  temar  y  apurar  todos  los 
medios  que  están  á  su  alcance,  aun  cuando  no 
sean  legales,  como  protestar,  retirorse  h  la  ho- 
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ra  de  la  votación,  ó  faltar  á  la  sesión?  Todo 
lo  hicieron  los  señores  que  opinaron  contra  la 
ley,  según  consta  del  dictamen,  y  todo  prueba 
que  gozaron  en  el  caso  de  la  mas  completa  li- 
bertad. No  fué,  pues,  obra  de  la  violencia  la 
ley  de  16  de  ma)o  de  1831. 

Tampoco  fué  atentatoria  á  los  derechos  de 
la  nación.  Por  ella  no  podia,  atendido  su  ob- 
jeto, herirse  ó  lastimarse  otro  que  el  que  sa 
llama  de  Patronato,  que  única  y  exclusivamen- 
te consiste  en  la  facultad  de  presentar  á  la  au- 
toridad eclesiáLStica  las  personas  en  quienes  se 
haya  de  hacer  la  provisión  de  los  beneficios 
para  que  les  dé  la  institución.  Este  derecho 
mal  pudo  ser  lastimado,  cuando  la  nación  ha 
reconocido  que  no  es  inherent3  á  la  soberanía  , 
sino  que  depende  de  la  concesión  de  la  Silla 
apostólica,  para  la  que  si  bien  tiene  méritos, 
muy  atendibles  por  el  supremo  pontífice,  co  • 
mo  su  constante  amor  á  la  religión,  y  la  pro- 
tección que  le  dispensa,  miéntras  no  se  le  con. 
ceda,  no  lo  puede  ejercer;  y  que  ellá  lo  ha  re- 
conocido así,  lo  acredita  de  una  manera  pal- 
pable el  universal  consentimiento  de  los  pue- 
blos por  el  plan  de  Cuernavaca,  en  el  que  ex- 
presamente se  pronuncian  contra  las  leyes  de 
reformas  eclesiásticas,  entre  las  que  ocupa  el 
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primer  lugar  la  ley  de  17  de  diciembre  último 
y  su  concordante  de  22  de  abril  de  este  año, 
que  no  son  mas  que  la  declaración  de  Patro- 
nato contraído  á  la  prohibición  de  beneficios 
curados.  Conque  si  la  nación  ha  reconoci- 
do que  no  le  es  propio  el  derecho  de  interve- 
nir por  presentación  en  (a  provisión  de  bene* 
ficios,  no  pudo  atentar  á  él  la  ley  de  16  de 
niavo,  que  como  V.  E.  ha  visto,  fué  dictada 
en  la  mas  completa  libertad,  y  con  esto  que- 
da destruido  el  doble  apoyo  que  alega  el  de- 
creto de  3  de  noviembre  de  1^33  para  decla- 
rarla nula. 

Mas  no  solo  se  apoyó  en  un  fan  Jamento  fal- 
so el  citado  decreto,  sino  que  se  le  quisieron 
dar  efectos  á  que  nunca  pudo  llegar,  como  fué 
declarar  sin  valor  ni  efecto  los  ascensos  dados 
y  las  vacantes  provistas  en  las  catedrales.  Es- 
ta declaración  estriba  en  un  supuesto  igualmen- 
te falso,  anula  una  disposición  canónica,  y  ata- 
ca el  derecho  de  propiedad  que  la  constitución 
consagra  y  que  todas  las  naciones  hacen  alar- 
de de  respetar. 

Estriba  en  un  supuesto  falso,  porque  supone 
que  la  facultad  de  proveer  los  beneficios  vacan- 
tes en  las  catedrales  le  fué  conferida  á  la  au- 
toridad eclesiástica  por  la  ley  de  16  de  mayo 
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de  1831;  y  para  demostrar  su  falsedad  nos  per- 
mitirá V.  E.  valemos  de  las  mismas  expresio- 
nes del  dictamen  de  la  comisión  que  presidia 
el  actual  Sr,  secretario  de  justicia,  presentado 
al  senado  en  23  de  febrero  de  dicho  año.  „líes- 
„de  ese  dia  (II  de  marzo  de  1822),  dice,  la 
„Iglesia  mejicana  declaró  que  habiendo  cesa- 
„do  por  la  independencia  el  derecho  personal 
„del  Patronato  concedido  á  los  royes  de  Espa- 
„Da,  ínterin  la  nación  lo  arreglaba,  la  presen- 
„tacion  de  los  beneficios  sobre  que  aquel  se  ver- 
deaba perienecia  en  cada  diócesis  por  el  dere- 
„cho  devolutivo  á  su  respectivo  ordinario,  y 
j,que  podia  proceder  á  ella  con  arreglo  á  los 
„sagrados  cánones." 

„Una  determinación  tan  justa  y  moderada  ha 
«quedado  hasta  ahora  sin  efecto  y  no  por  otro 
„principio  que  por  una  simple  órden  del  ejecu- 
„tivo,  encargado  entónces  de  esta  parte  de  la 
„  administración  pública  que  por  el  conducto 
„del  ministro  que  entónces  era  de  negocios 
„ecIesiásticos,  D.  José  Dominguez,  recomendó 
„á  la  junta  diocesana  se  suspendiera  el  efecto 
„de  esta  declaración  miéntras  la  potestad  civil 
j,con  mas  detención  examinaba  lo  respectivo  á 
„su  autoridad.  A  tal  extremo  ha  llegado  la 
.jsubordinacion  y  el  obsequio  de  la  potestad 
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„ecIeBÍágtica,  y  tanto  así  ha  sido  su  empeño  eu 
«cooperar  de  su  parte  á  consolidar  la  armonía 
«necesaria  entre  el  trono  y  el  altar. Esto  de* 
muestra  la  exactitud  y  verdad  con  que  el  lllmo. 
y  venerable  cabildo  de  Guadalajara  asienta  en 
la  exposición  que  sobre  el  asunto  dirigió  en  2 
de  noviembre  del  año  próximo  pasado  al  supre- 
mo gobierno  y  que  debe  obraren  la  secretaría 
respectiva:  „que  la  ley  de  16  de  mayo  no  es  ni 
puede  decirse  el  título  en  que  fundan  su  dere- 
cho los  dignidades  canónigos  y  prebendados 
entonces  ascendidos  ó  de  nuevo  provistos  se- 
gún los  cánones,  erección  y  estatutos  de  las  igle- 
sias, pues  ella,  sean  cuales  fueren  los  resores 
que  la  produjeron,  no  fué  mas  que  la  remoción 
del  impedimento  que  se  había  puesto  á  la  au- 
toridad eclesiástica  por  la  indicación  de  la  ci- 
vil y  por  la  deferencia  de  aquella."  En  este  con- 
cepto procedió  á  la  provisión  el  lllmo.  y  vene- 
rable cabildo  metropolitano,  q»jo  en  los  títulos 
que  expidió  á  los  provistos  solo  mencionó  la  fa- 
cultad que  por  derecho  le  correspondía  para 
hacer  la  provisión,  y  todo  ello  convence  la  fal- 
sedad del  supuesto  en  que  se  apoya  el  artícu- 
lo 2.°  del  decreto  d«  3  de  noviembre. 

El  ademas  hizo  nula  una  disposición  canóni- 
ca que  es  de  derecho  universal  en  la  Iglesia, 
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en  materia  puramente  eclesiástica,  cual  es  la 
beneficial,  y  sobre  uno  de  los  puntos  que  for- 
man la  basa  de  su  independencia  y  soberanía 
espiritual,  como  que  concierne  al  nombramien- 
to de  lus  personas  que  se  designan  como  minis- 
tros del  culto;  y  tal  es  la  fuerza  de  la  institu- 
ción y  colación  canónica  en  los  beneficios, 
cuyo  primero  y  principal  efecto  es  la  inamovi- 
lidad  del  beneficio  que  obtiene  en  propiedad 
un  beneficiado  cuyo  carácter  es  la  perpetuidad; 
por  manera  que  no  puede  ser  removido  sino 
por  delito  juzgado  y  sentenciado,  y  al  .que  los 
cánones  impongan  la  pena  de  perderlo,  ó  por 
declaración  que  se  haga  por  la  autoridad  com- 
petente, que  en  materia  de  beneficios  solo  lo  es 
la  eclesiástica,  de  la  nulidad  de  la  colación  por 
falta  de  autoridad  en  el  colador,  que  en  ei 
caso  no  hubo,  como  se  ha  probado,  ó  por  inca- 
pacidad en  el  nombrado,  que  á  ninguno  se  ob- 
jetó niménos  probó  legalmente,  como  debia  ser 
para  declarar  sin  ningún  valor  ni  efecto  la  co- 
lación que  haüian  recibido. 

Esta  razón  es  de  tanto  peso  en  el  negocio  y 
de  tal  trascendencia  sus  consecuencias,  que  el 
Exmo.  é  Illmo.  Sr.  obispo  de  Michoacan,  de- 
ferente hasta  donde  puede  serlo  sin  gravámen 
á  la  autoridad  civil,  no  menos  que  celoso  por 
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las  libertades  y  derechos  de  la  Iglesia,  la  hizo 
presente  al  supremo  gobierno  al  acusarle  el  re- 
cibo del  repetido  decreto  de  3  de  noviembre, 
diciéndole  que  lo  habia  recibido  salva  la  ins' 
titucion  canónica  y  posesión  en  que  se  halla- 
ban los  antiguos  y  nuevos  capitulares  de  su 
santa  Iglesia,  como  que  !a  disposición  canóni- 
ca que  les  garantía  aquellos  derechos,  no  po- 
día ser  anulada  por  la  declaración  del  artí- 
culo 2.° 

Este,  por  último,  ataca  el  derecho  de  propie- 
dad que  el  artículo  112  de  la  constitución  ga- 
rantió á  toda  persona  y  corporación  contra  los 
ataques  del  poder,  y  que  todo  beneficiario  tie- 
ne en  su  beneficio  no  de  otro  modo  ni  con  mé- 
nos  fuerza  que  el  que  cualquiera  propietario 
disfruta  en  su  propiedad,  sea  de  la  naturaleza 
que  fuere,  siempre  q  ae  la  haya  adquirido  por 
alguno  de  los  títulos  que  las  leyes  establecen 
para  ello,  y  sin  contradecir  ó  infringir  alguna 
en  su  adqui*iicion;  circunstancias  que  están  to- 
das á  favor  de  nosotros,  que  adquirimos  nues- 
tros beneficios  de  la  potestad  que  podía  con- 
felirlos  libremente,  sin  que  hubiese  ley  alguna 
que  se  lo  contradijese,  no  obstante  que  eran  pa- 
sados ya  ocho  años  de  que  ella  hisbia  hecho  es- 
ta declaración  oficial,  que  no  solo  no  habla  ocul- 
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tado  de  la  autoridad  civil,  sino  que  terminante^ 
mente  se  lo  habia  participado,  sin  que  esta  la 
repugnase,  y  pidiéndole  solo  que  suspendiese 
8U  uso;  suspensión  que  hizo  cesar  por  una  vez 
la  mencionada  ley  de  16  de  mayo,  cuyos  efec- 
tos en  manera  alguna  pudieron  ser  anulados, 
como  que  no  emanaron  directamente  de  eila* 
sino  de  la  libertad  en  que  dejó  á  la  potestad 
eclesiástica  para  el  ejercicio  de  sus  fdcultades 
naturales  que  fueron  las  que  nos  dieron  el  de» 
recho  de  propiedad  en  nuestros  beneficios. 

Pero  si  la  declaración  del  artículo  1.°  se  apo- 
ya en  fundamentos  falsos,  y  el  2.9  le  da  efectos 
que  nunca  pudo  surtir,  el  3,°  envuelve  una  in- 
justicia esencial  que  nosotros  reclamamos  hoy, 
para  que  la  poderosa  mano  de  V,  E.  nos  redi- 
ma de  ella.  Por  él  se  previno  que  los  antiguos 
capitulares  volviesen  á  ocupar  la?  piezas  ecle- 
siásticas que  obtenian  anteriormente,  y  se  guar- 
da silencio  respecto  de  los  nuevos;  pero  así  en 
lo  que  dif-e  como  en  lo  que  calla,  no  es  mas 
que  la  destitución  de  todos  los  nombrados. 
La  pérdida  de  un  beneficio  eclesiástico,  lo  mis- 
mo que  la  de  cualquiera  emrJeo,  como  la  de 
cualquiera  propiedad,  es  una  pena  que  no  pue- 
de aplicarse  mas  que  por  el  poder  judicial;  cir- 
cunstancia que  hace  chocar  el  decreto  por  otro 
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aspecto  con  la  constitución,  ni  puede  imponet- 
se  sino  al  delito.  ¿Y  cuál  es,  S.  Exmo.  el  que 
nosotros  cometimos  ocurriendo  á  la  autoridad 
eclesiástica  para  el  nombramiento  é  institución 
en  las  prebendas,  cuya  provisión  habia  decla- 
rado ella  misma  pértenecerle,  y  cuya  declara- 
ción, léjos  de  ser  contradicha  por  la  autoridad 
civil,  le  era  protegida  y  amparada  por  una  ley 
á  la  que  no  faltaba  requisito  alguno?  Si  en 
su  expedición  hubo  exceso  ó  abuso  de  autori» 
dad,  lo  que  estamos  muy  distantes  de  confesar^ 
las  iglesias,  como  observa  muy  bien  el  vene* 
rabie  cabildo  de  Guadalajara  en  su  exposición 
citada,  ninguna  parte  tuvieron  en  él,  como  tam« 
J)oco  los  provistos:  aquellas  cumplieron  con  un 
deber,  y  estos  usaron  de  un  derecho  que  la 
autoridad  pública  lea  garantió,  y  ninguna  ley 
sufre  que  el  hombre  reporte  pena  por  delito  no 
propio,  ó  por  actos  que  no  lo  son.  Si  la  ley 
fué  atentatoria,  lo  que  hemos  negado  con  ra- 
zón, sus  autores  únicamente  debieron  reportar 
sus  consecuencias;  y  ya  que  por  el  carácter  de 
que  estaban  revestidos  no  podian  ser  sometidos 
á  juicio,  la  razón»  la  justicia  y  la  prudencia  dic- 
taban que  se  procurasen  precaver  otros  atenta- 
dos semajantes,  que  se  redujecen  en  lo  posible 
los  efectos  del  cometido  en  la  parte  que  esta- 
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viese  por  cumplir;  pero  que  se  respetase  como 
era  justo  ío  hecho  con  buena  fe,  con  autoriza- 
ción competente;  mas  como  el  objeto  no  era 
el  que  se  pretextaba,  sino  otras  miras  persona- 
les ocultas,  aunque  mal  disimuladas,  se  tocó  en 
el  extremo  de  hacer  gravitar  la  pena  solo  go- 
bre  el  que  no  habia  tenido  parte  en  el  acto  que 
se  calificó  merecerla. 

¿Y  qué  pena,  Sr.  Exmo?  Una  de  las  mas  gra- 
ves que  se  conocen:  la  de  esperanza  frustrada, 
esperanza  que  es  el  estímulo  de  todo  hombre 
que  emprende  una  carrera,  que  es  el  único  cau- 
dal que  se  atesora  en  la  literaria,  y  mucho  maa 
en  la  eclesiá^ica,  cuyos  destinos  en  la  repúbli-^ 
ca  son  por  lo  general  mal  dotados,  y  que  es  la 
propiedad  mas  cara  del  hombre  que  ha  servi- 
do con  honradez  y  con  empeño.  El  artículo 
3»°  de  este  memorable  decreto  la  dis'pó  como 
un  humo,  y  por  él  una  porción  de  hombres  que 
habian  pasado  todos  su  niñez  en  las  privaciones 
y  molestias  de  los  colegios,  su  edad  viril  mu-^ 
chos  en  la  penosas  tareas  del  ministerio  parro- 
quial, y  aígunos  en  las  de  enseñanza  y  educa- 
ción de  la  juventud,  se  ven  en  la  vejez  conde- 
nados á  la  miseria,  y  marcados  con  la  ignomi- 
nia que  trae  siempre  consigo  una  destitución 
aunque  sea  injusta. 
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¿Cuál  deberá  ser,  pues,  el  sentimiento  de  un 
hombre  reducido  á  la  mendicidad  después  de 
haberse  ocupado,  como  hay  varios  entre  los 
exponentes,  por  espacio  de  cuarenta  años,  de 
treinta,  y  el  que  ménos  de  doce  en  el  servicio 
de  las  parroquias?  Solo  podrá  calificarlo  el 
que  como  el  sensible  Bernardmo  de  S.  Pedro 
tenga  ¡dea  de  las  angustias  y  p  idecimientos  de 
esc  penoso  ministerio.  „Hablo,  dice  en  sus 
jfEstudios  de  ¡a  naturaleza,  de  los  trabajos  de 
„un  eclesiástico  dedicado  al  servicio  de  una 
„parroquia.  El  se  ve  obligado  á  sacrificar  des- 
ude sus  primeros  años  los  placeres  y  la  liber- 
},tad  de  su  juventud  á  molestos  y  enfadosos  es- 
jjtudios.  El  tiene  que  guardar  toda  su  vida  la 
„cont¡nenc¡a  en  mil  ocasiones  propias  para  ha- 
acería  perder;  que  combatir  diariamente  un 
„enemigo  alojado  dentro  de  sí  mismo  como 
„am¡go;  que  reprimir  sin  cesar,  sin  testigos,  sin 
„gloria,  sin  elogio,  h  mas  f  lerte  de  las  pasio- 
„nes,  y  la  mas  halagüeña  de  las  inclinaciones. 
„Combates  de  otra  especie  se  esperan  por  de- 
„fuera:  él  se  ve  obligado  á  exponer  diari;imen- 
„te  su  vida  en  las  enfermedades  epidémicas:  él 
„t¡ene  que  confesar  poniendo  muchas  veces  su 
„cabeza  sobre  la  almohada  misma  del  enfermo 
„atacado  de  la  viruela,  de  la  fiebre  pútrida  ó 
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^de  la  escarlatina.  Esto  valor  oscuro  me  píi* 
„rece  superior  al  valor  militar.  El  soldado 
»,combaíe  á  la  vista  de  los  ejércitos,  en  medio 
„del  estallido  y  del  sonoro  bullicio  de  las  mú- 
«sicas  marciales:  él  se  presenta  á  la  muerte  co- 
„mo  un  heróe;  pero  el  sacerdote  se  entrega  co* 
,,mo  víctima.  ¿Y  qué  fortuna  se  promete  de 
;,sus  trabajos?  Una  subsistencia  por  lo  regular 
^escasa.  El  ve  morir  consigo  todas  sus  esM- 
j,ran2as  tempérales.  ¿Y  qué  recompensa  es- 
j,pera  de  los  hombres?    Tener  que  consolar 

hombres  que  no  tienen  fe:  ser  el  refugio  de 
„los  pobres  y  no  tener  que  darles:  ser  perse- 
„guido  muchas  veces  por  sus  virtudes:  ver  sus 
^combates  hechos  objetos  del  desprecio:  sus 
^oficios  reputados  por  intrigas:  sus  virtudes  ca- 
lificadas de  vicios,  y  su  religión  puesta  en  ri- 
„dículo.  Tales  son  los  deberes  y  la  recompen- 
,^a  que  el  mundo  da  á  la  mayor  parte  de  estos 
„hombres,  cuya  suerte  envidia  él  mismo." 

V.  E.,  justo  y  sensible*  no  podrá  dejar  de 
atender  á  nuestro  reclamo  que  apoyan  la  ra- 
zón, la  ley,  la  constitución  y  la  humanidad;  y  en 
su  vista  le  suplicamos  se  sirva  mandar  que  sus- 
pendiéndose los  efe-ítos  del  repetido  decreto 
de  3  de  noviembre  de  1833,  se  nos  reponga  en 
el  goce  y  expedita  posesión  de  nuestros  bene- 
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ficíos. — Exmo.  Sr. — Joaquín  Oteiza — Joaquín 
Román* — Félix  Osores, — José  María  Cabré- 
ra, — Aniceto  Ramos, — Epígmenío  Víllanueva. 
— Pedro  Marcos  Solano, — Francisco  Patino* 
José  María  Guzman, — Ignacio  Grageda, — 
Manuel  Moreno, 

SEGUNDA  REPRESENTACION 

Del  cabildo  de  Méjico  sobre  el  decreto  de  3  de 
noviembre  de  1833. 

Exmo,  Sr.— Jamas  podrá  disputársele  á  nues- 
tra Iglesia  metropolitana  de  Méjico  la  prima- 
cía y  la  gloria  de  haber  sido  la  que  proclamó  á 
V.  E.  aun  ántes  que  los  pueblos  por  su  defensor 
y  protector  generoso  de  las  inmunidades  ecle- 
siásticas y  de  la  observancia  de  sus  leyes.  Así 
lo  acreditó,  ya  por  medio  de  sus  edictos  pasto- 
rales, y  ya  mas  efícazmente  por  la  voz  viva  de 
todo  su  clero,  tanto  secular  como  regular,  cu- 
yo eco  repitieron  uniformemente,  aunque  con 
posterioridad,  todas  las  iglesias  y  obispados  su- 
fragáneos á  esta  metrópoli,  colocando  á  la  respe- 
table persona  de  V.  E.  en  el  catálogo  de  aque- 
llos príncipes  que  en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  nos  mandó  el  cielo  para  el  estable- 
cimiento y  propagación  de  la  verdadera  y  san- 
ta religión  de  Jesucristo. 

ToM.  m.  1.5 
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Este  mérito  que  la  Iglesia  de  Méjico  recuerda 
ahora  á  V.  E.  es  para  reiteiarlé  sus  clamores  por 
sí  y  en  nombre  de  todas  las  demás  iglesias  cate- 
drales, para  que  reponga  en  ellas  unos  ministros 
de  que  tiene  tanta  y  tan  urgente  necesidad,  para 
continuar  con  decoro  las  funciones  del  culto. 

Hemos  visto,  y  con  el  mayor  dolor,  que  la  de- 
licadeza de  V.  E.  ha  contestado  á  nuestras  an- 
teriores súplicas  sobre  el  indicado  asunto,  el 
que  debe  esperarse  á  la  resolución  del  futuro 
congreso  general  para  la  revocación  de  la  ley 
de  3  de  noviembre  del  año  anterior,  por  la  que 
quedaron  nuestros  compañeros  despojados  vio- 
lentamente de  sus  beneficios,  suspensos  de  sus 
rentas,  y  lo  que  es  mas,  sin  congrua  para  sus- 
tentarse; pues  que  no  pudiendo  volver  sin  una 
nota  canónica  á  ocupar  los  destinos  que  ser- 
vían ántes  de  su  promoción  á  las  prebenda?,  se 
hal-an  muchos  de  ellos  con  sus  familias  conde- 
nados á  la  mayor  escasez,  y  quizá  hasta  la  men- 
dicidad. V.  E.,  por  un  efecto  de  su  amor  y  be- 
nevolencia, nos  ofrece  al  mismo  tie  upo  el  que 
esforzará  toda  su  autoridad  y  respetos  con  las 
venideras  cámaras,  haciendo  la  correspondien- 
te iniciativa  para  que  inmediatamente  tomen 
en  consideración  este  negocio,  con  oíros  pun- 
tos gravísimos  pprtenecieníes  á  la  disciplina  y 
libertad  de  la  Iglesia,  que  sacrilegamente  ha- 
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bian  profanado  y  usurpado  las  cámaras  ante- 
riores. Creemos  de  la  piedad  religiosa  de  V, 
E.  que  así  lo  verificará.  Pero  permítanos  su 
prudencia  el  que  le  preguntemos  respetuosa- 
mente ¿si  acaso  es  necesario  esperar  á  tan  di-, 
latado  periodo?  ¿No  es  verdad  que  el  suspen- 
der, aunque  se  le  quiera  dar  este  carácter,  es- 
tá y  muy  está  dentro  de  la  órbita  de  las  am- 
plias facultades  que  le  han  conferido  los  pue- 
blos, los  que  en  todos  sus  pronunciamientos  y 
juramentos  que  han  hecho  al  actual  supremo 
gobierno,  han  proclamado  solemnemente  su 
aversión  y  disidencia  á  todo  lo  que  sobre  refor- 
mas eclesiásticas  habia  sancionado  el  último 
congreso.^  ¿Y  no  ha  sido  esta  una  de  las  mas 
principales  y  escandalosas.^  No  es  justo,  Sr. 
Exmo.,  el  que  habiéndose  atendido  á  las  voces 
de  la  nación  para  remover  á  los  congresos  do 
los  estados,  á  los  gobernadores  y  ayuntamien- 
tos, para  restablecer  los  colegios  y  tribunales 
de  superior  orden,  solo  para  restituir  á  la  Igle- 
sia sus  ministros,  no  haya  facultades  bastantes 
en  V.  E.,  y  sea  necesario  esperar  una  solemne 
derogación  del  congreso,  que  pide  tiempo,  dis- 
cusiones y  trámites,  si  se  ha  de  observar  como 
es  justo  el  orden  reglamentario  y  constitucio- 
nal.   Pues  esta  reflexión  se  vigoriza  mas,  si  ?e 
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ati-^n^e  á  que  1í»s  objetos  á  que  estaban  contraí- 
das las  autoridades  y  corporaciones,  todos  es- 
taban cubiertos  y  servidos;  pero  nuestras  cate- 
drales están  desííertas,  falta  el  número  necesa- 
rio para  el  servicio  del  coro  y  del  altar,  no  hay 
quien  legitima  ó  ilegítimamente  haya  reempla- 
zado á  los  ministros  suspensos;  ¿y  no  es  este  un 
poderoso  niot'vo  para  que  ese  supremo  gobier- 
no provea  del  remedio  necesario  y  socorra  á 
los  que  sin  culpa  están  careciendo  de  los  emo- 
lumentos y  rentas  á  que  tienen  un  legítimo 
é  mcontestable  derecho?  Si  para  suspender 
los  artículos  sancionados  en  la  misma  carta 
constitucional,  y  para  restituir  á  las  autoridades 
que  habían  sido  despyojadas  por  otras  leyes  de 
igual  naturaleza,  de  igual  carácter  y  quizá  de 
mayores  consecuencias  y  responsabilidades,  no 
86  ha  tenido  por  necesario  esperar  á  la  instala- 
ción del  futuro  congreso,  sino  que  V.  E.  ha 
procedido  como  debe  y  puede,  á  decretar  la 
suspensión  de  ellas,  y  hacer  volver  á  los  agra- 
viados, tanto  en  lo  civil  como  en  lo  militar,  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  ¿qué  razón  podrá 
alegarse  con  fondamento  para  que  las  catedra- 
les no  se  consideren  con  igual  derecho,  y  con- 
tinúen sufriendo  una  falta,  que  si  es  tan  esen- 
cial para  el  culto  solemne  del  Señor^  es  tam- 
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bien  en  perjuicio  de  los  pocos  capitulares  que 
actualmente  se  hallan  desempeñando  las  fun- 
ciones indispensables,  todos  ellos  ancianos  y  de 
ana  salud  quebrantada  y  achacosa.^  ¿Y  será  po- 
sible el  que  la  piedad  y  humanidad  del  bien  or* 
ganizado  corazón  de  V.  E.  nos  deje  por  mas 
tiempo  sumergidos  en  estos  conflictos,  y  ex- 
puestas á  las  iglesias  a  quedarse  solas  y  huér- 
fanas? Pues  tal  nos  tememos  de  que  pueda 
acaecer,  si  la  resolución  de  este  punto  se  deja 
á  las  undulaciones  del  tiempo  y  á  la  delibera- 
ción de  los  hombres,  los  que  muchas  veces, 
aunque  sus  intenciones  sean  rectas,las  combina- 
ciones de  la  alta  política  suelen  hacerlos  retro- 
gradar lie  sus  principios.  Ademas  de  que  tam- 
poco juzgamos  ser  esencialmente  necesaria  la 
voluntad  y  coadyuvacion  del  futuro  congreso 
para  la  revocación  de  la  ley  de  3  de  noviem- 
bre que  reclamamos.  Ya  esta  está  revocaJa 
solemnemente  por  toda  la  nación;  y  sus  repre- 
sentantes, si  se  opusiesen  á  esta  voluntad  ge- 
neral, y  quisiesen  sostenerla,  lo  mismo  que  las 
otras  que  se  dirigen  á  novedades  sobre  mate- 
rias y  reformas  religiosas,  como  la  de  diezmos, 
usuras  y  votos  monacales,  dejarían  de  serlo,  y 
faltarian  traidoramente  á  la  confianza  que  ha 
hecho  de  ellos  la  nación,  suspendiéndoles  el 
ejercicio  de  sus  poderes. 
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Por  estos  tan  justos  y  tan  fundados  princi- 
pios, este  cabildo  vuelve  á  reiterar  á,  V.  E.  sus 
súplicas,  para  que  haga  inmediatamente  el  que 
se  restituyan  á  su  seno  los  capitulares  iniasta- 
mente  despojados,  dándole  este  dia  de  consue- 
lo á  la  primera  iglesia  de  nuestra  república  me- 
jicana. Y  al  mismo  tiempo  no  puede  desen 
tenderse  de  hacerle  una  sumisa  indicación  pa- 
ra que  se  ejecute  lo  mismo  con  todas  las  otras 
leyes  ofensivas  y  degradantes  de  la  libertad  de 
la  Iglesia,  que  se  hallan  en  igual  paralelo.  A 
esto  lo  obliga  el  cargo  pastoral  que  ejerce  como 
gobernador  de  esta  sagrada  mitra,  y  el  que  no 
puede  en  conciencia  tolerar  la  escandalosa  mul- 
titud de  contratos  usurarios  y  quebrantamien- 
tos  de  los  preceptos  eclesiásticos  con  que  ya  se 
va  familiarizando  el  pueblo  que  hasta  la  pre- 
sente ha  sido  morigerado  y  católico. 

El  cabildo  con  la  mayor  confianza  espera  es- 
ta vez  que  V.  E.  que  tanto  lo  ha  distingui- 
do, oirá  sus  nuevas  súplicas,  y  las  despachará 
benignamente.  Pero  si  por  algunas  altas  razones 
que  no  pueden  estar  á  su  alcance,  no  fuere  co- 
mo se  lo  promete,  a  lo  ménos  le  quedará  el 
consuelo  de  haber  apurado  todos  sus  arbitrios 
en  obsequio  del  mejor  servicio  de  la  Iglesia  de 
cuya  custodia  está  encargado. 

Dios  y  libertad.  Méjico  septiembre  de  1834. 
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:  Exmo.  Sr. — José  Maria  Biicheli.  —  Juan 

Manuel  Irizarri, — Manuel  Mendiola, — Juan 
Bautista  Arechederreta. — Exmo.  Sr.  presiden* 
te  D.  Antonio  López  de  Sanla-Anna. 

REPRESENTACION 

Del  Sr,  obispo  de  Puebla  apoyando  la  de  su 
cabildo  pidiendo  la  reposición  de  los  individuos 
separados  por  el  decreto  deS  de  noviembre, 

Exmo.  Sr — Tengo  el  hr)nor  de  elevar  á  la 
superioridad  de  V.  E.  la  exposición  que  sobre 
reposición  de  los  capitulares  depuestos  por  la 
ley  de  3  del  líitimo  noviembre,  dirige  á  V.  E. 
mi  venerable  cabildo,  quien  me  ha  pedido 
igualmente  que  la  apoye;  y  considerando  que 
es  muy  justa  su  solicitud,  paso  á  representar 
las  razones  que  en  mi  concepto  deben  incli- 
nar la  justificación  de  V.  E.  6  ejercer  un  acto 
de  notoria  justicia. 

Desde  que  desgraciadamente  comenzaron 
á  propagarse  en  nuestra  república  los  pestilen- 
tes libros  que  atacan  á  nuestra  santa  religión, 
comenzó  también  á  extenderse  la  opinión  con- 
tra el  clero,  y  especialmente  contra  los  cabil- 
dos eclesiásticos.  „Los  canónigos,  se  dice,  son 
personas  que  viven  en  el  ocio  y  en  la  hoig-iza- 
^  nería,  é  inútiles  á  la  Iglesia.''    Asi  se  explican 
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los  que  no  hacen  su  lectura  sino  en  las  obras 
de  Rousseau  y  Voltaire,  enemigos  encarniza- 
dos de  la  religión  de  Jesucristo  y  de  toda  ins- 
titución eclesiástica,  especialmente  el  segundo, 
quien  declamó  contra  los  canónigos  porque  lo 
era  de  la  Catedral  de  Paris  Monsieur  Bergier 
que  impugnó  victoriosamente  sus  errores,  cu- 
yo crimen  irritaba  hasta  el  furor  al  patriarca 
de  los  incrédulos  y  jamas  lo  perdonaba. 

Los  cabildos  son  de  institución  muy  anti- 
gua en  la  Iglesia,  y  de  mucha  utilidad  para  es- 
ta, porque  son  el  senado  de  los  obispos  que 
en  todas  partes  necesitan  para  el  desempeño 
de  su  alto  ministerio  de  consejeros  y  coopera- 
dores, y  mucho  mas  en  nuestra  república  en 
que  son  tan  vastas  las  diócesis.  Son  también 
una  institución  muy  útil,  porque  las  sillas  de 
los  coros  son  casi  el  único  estímulo  de  la  car- 
rera eclesiástica,  y  en  nuestras  provincias  de 
necesidad  absoluta  para  que  entren  en  ella  su- 
jetos de  educación,  probidad  y  literatura,  á 
quienes  encomendar  la  dirección  de  las  almas 
en  los  curatos  distantes  de  Jas  capitales. 

En  Europa  están  los  párrocos  regularmente 
dotados,  viven  en  casas  que  proporcionan  al- 
guna comodidad,  que  son  propias  del  oficio, 
como  también  sus  vicarios.    Los  feligreses  ha-  ^ 
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blan  el  mismo  idioma  que  los  curas;  estos  no 
necesitan  de  cabalgadura  porque  las  feligresías 
están  situadas  poco  distantes  de  las  iglesias,  y 
finalmente,  no  les  faltan  los  alimentos  mas  usua- 
les. Sin  embargo  de  no  ser  tan  laborioso  allí 
el  ministerio  parroquial,  los  curas  son  preferi- 
dos en  los  canonicatos. 

En  casi  todas  las  diócesis  de  nuestra  repú- 
blica sucede  todo  lo  contrario  que  en  Europa, 
porque  en  la  generalidad  nuestros  párrocos  ha- ' 
bitan  en  miserables  chozas;  y  si  en  algunos  lu- 
gares, que  son  muy  pocos,  logran  una  casa  re- 
gular, tienen  que  pagarla  de  su  bolsillo:  los  fe- 
ligreses hablan  diversos  idiomas,  por  cuyo  mo- 
tivo y  la  rusticidad  de  estos,  carecen  de  socie- 
dad. Los  curatos  se  componen  de  diversos 
pueblos  y  rancherías,  aquellos  y  estas  distantes 
entre  sí  y  de  la  cabezera  diez,  veinte  ó  mas  le- 
guas de  caminos  ásperos  y  peligrosos,  que  los 
infelices  curas  tienen  que  andar  en  la  oscu- 
ridad  de  la  noche,  ó  en  el  calor  del  día,  tal  vez 
en  climas  ardientes,  mortíferos  y  plagados  de 
insectos  venenosos.  Machos  de  estos  benefi- 
cios, si  merecen  tal  nombre,  esihban  en  otro 
tiempo  regularmente  dotados;  mas  en  el  dia 
los  mas  son  miserables,  y  apénas  uno  que  otro 
ministran  lo  suficiente  para  una  moderada  sub» 
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sistencia  de  los  curas  y  de  sus  íamilias,  de  las 
que  generalmente  son  el  único  apoyo.  ¿Cuál 
de  estas  á  la  níiuerte  del  cura  no  queda  redu- 
cida á  la  miseria  y  á  la  mendicidad/'  Prueba 
inequívoca  de  que  los  curatos  no  son,  como 
propalan  los  malignos,  manantiales  de  plata, 
por  cuya  razón  cuentan  á  los  párrocos  entre 
las  causas  de  la  miseria  de  los  pueblos;  siendo 
así  que  á  poco  examen  que  se  haga,  se  encon- 
trará que  lo  son  la  ociosidad,  los  vicios,  espe- 
cialmente el  de  la  embriaguez  que  se  ha  pro- 
pagado con  tanto  escándalo  como  perjuicio  de 
la  república,  pues  que  de  ella  nacen  los  robos, 
los  adulterios,  los  homicidios,  el  atraso  de  la 
agricultura,  y  hasta  la  despoblación. 

Todas  las  carreras,  aun  cuando  no  sean  tan 
laboriosas  como  lo  es  en  nuestra  América  la 
de  los  párrocos,  necesitan  de  un  estímulo  que 
excite  á  los  que  las  profesan  á  obrar  con  pro- 
bidad, con  celo  y  deseo  de  adelantar  en  ellas 
para  conseguir  el  honor,  la  comodidad  y  el 
descanso.  Desconocer  esta  verdad,  es  no  cono- 
cer el  coruzon  del  hombre  que  no  trabaja  si- 
no por  la  esperanza  del  premio.  Si  se  exa- 
minan las  causas  por  que  en  el  gobierno  espa- 
ñol habla  en  todas  las  diócesis  cuerpos  de  cu- 
ras muy  respetables  por  sus  virtudes  y  letras, 
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se  encontrará  que  la  pnncipal  era  la  esperan- 
za de  optar  las  canongías  de  oposición  y  unas 
cuantas  prebendas  á  que  únicamente  podían 
aspirar  entonces  los  americanos;  y  estos  mis- 
mos eran  los  que  hacían  el  principal  ornamen- 
to de  los  cabildos,  que  los  despreocupados  es- 
pañoles calificaban  de  nada  inferiores  al  céle- 
bre de  Toledo.  Aun  se  conserva  en  Méjico  la 
memoria  de  los  Terallas,  Narros,  Omañas,  Zer- 
rulos,  Uribes  y  otros  muchos;  y  en  ia  de  Pue- 
bla la  de  los  Hortas.,  Mirandas,  Campillos,  Ber- 
nales,  Olmedos,  Mora'es,  Españas  ífcc.,  y  así  en 
todas  las  catedrales.  La  esperanza  de  una  silla 
en  un  coro,  que  lo  era  de  honory  de  comodidad, 
formaba  los  literatos  en  ciencias  eclüsiásíicas, 
los  excelentes  curas  y  los  benemérito^-  capitu- 
lares, que  con  sus  sermones  y  vida  ejemplar 
edificaban  al  pueblo,  con  sus  limosnas  socor- 
rían á  los  pobres,  con  su  luces  ilustraban  á  la 
juventud,  y  eficazmente  contribuían  con  su 
ejemplo  y  consejos  á  mantener  la  tranquili- 
dad pública,  obedecer  las  leyes  y  respetar  las 
autoridades. 

Quítese  este  único  estímulo  que  tiene  la 
carrera  eclesírástica,  y  no  entrarán  en  ella  si- 
no hombres  sin  educación  ni  principios,  sin 
sentimientos  nobles,  sin  letras  y  sin  ninguna 
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de  aquellas  cualidades  que  hacen  respetable  al 
clero,  y  al  mismo  tiempo  muy  útil  tanto  a  la 
sociedad  cristiana  como  á  la  civil.  £1  clero 
es  el  ejército  de  la  Ig!esia,  el  cual  tiene  mucha 
analogía  con  el  militar;  y  asi  á  la  manera  que 
este  se  compone  do  soldados,  ofíciales  subal- 
temos,  geíe^j  y  generales,  así  aquel  de  sacris- 
tanes, ministros,  curas,  vicarios  foráneos,  ca- 
nónigos, obispos  &c.  Si  la  carrera  militar  no 
proporcionara  mas  ascensos  que  á  sargentos  ú 
ofíciales  subalternos,  ^habría  padres  animados 
de  sentimientos  de  honor  y  nobleza,  y  aman- 
tes de  sus  hijos  que  inclinasen  á  estos  á  una 
carrera  en  la  que  ni  en  la  vejez  tendrían  co- 
modidad ni  descanso/  Pues  ¿cómo  habrá  quie- 
nes los  dediquen  á  la  Iglesia,  si  abolidos  los 
cabildos,  ó  reducidos  á  la  miseria  y  á  un  es- 
tado de  abyección  no  tienen  á  que  aspirar 
sino  á  un  infeliz  curato  que  es  un  honrado  des- 
tierro? 

En  la  presente  disciplina  los  cabildos  son  no 
solo  útiles  por  ser  el  consejo  de  los  obispos  y 
el  único  estímulo  en  una  carrera  dispendiosa 
de  espinas  y  trabajos,  sino  también  necesarios. 
En  el^os  reside  hubitualmente  la  jurisdicción 
episcopal,  por  cuya  razón  suceden  en  el  ejer- 
cicio de  ella  á  la  muerte  de  los  obispos  propio- 
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tarios.  Abolidos  los  cabildos  ¿quiénes  ejerce- 
rán una  jurisdicción  tan  necesaria  en  la  Igle- 
sia? ¿Quiénes  gobernarán  las  diócesis?  ¿No 
quedarán  en  una  verdadera  horfandad,  y  los 
fieles  en  la  triste  necesidad  de  apelar  á  opinio» 
nes  que  causan  dudas,  ansiedades  y  turbación 
en  las  conciencias?  Pues  esta  lamentable  si- 
tuación amenaza  muy  de  cerca  si  no  se  resta- 
blecen los  canónigos  despojados  por  la  omino- 
sa ley  de  3  de  noviembre  último  á  algunas  dió- 
cesis, que  hallándose  vacantes  no  tienen  mas 
que  unos  cuantos  capitulares,  y  estos  ancianos 
ó  muy  enfermos. 

Las  consideraciones  indicadas  ántes  fueron 
tal  vez  las  que  movieron  á  Napoleón,  mas  gran- 
de en  mi  concepto  como  administrador  que 
como  guerrero,  á  reponer  en  Francia,  al  mis- 
mo tiempo  que  restableció  la  religión  católica, 
los  cabildos  abolidos  por  la  desastrosa  revolu- 
ción, y  fué  uno  de  los  artículos  del  concordato 
que  celebró  con  el  Sr.  Pió  VII.  En  esto  no 
hizo  mas  que  respetar  la  disciplina  eclesiástica 
y  conservar  una  institución,  que  aunque  no 
estableció  Jesucristo  autor  de  la  Iglesia,  lo  está 
por  lina  potestad  que  él  mismo  comunicó  á  esta. 

La  mencionada  ley  de  3  de  noviembre  está 
motivada  en  la  nulidad  de  la  otra  de  16  de  ma» 
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yo  de  1831,  que  previno  se  proveyesen  por 
una  vez  las  canongías  vacantes  en  las  iglesias. 
La  determinación  de  la  primera  ley  seria  jus- 
ta en  caso  de  que  fuera  cierta  la  violencia  con 
que  se  dictó  la  de  16  de  mayo,  si  la  legitimi- 
dad y  valor  de  las  provisiones  dependiera  esen- 
cialmente de  esta.  Mas  no  es  así.  Desde  el 
momento  en  que  esta  América  se  hizo  inde- 
pendiente del  rey  de  Castilla  y  de  León  la 
Iglesia  mejicana  lo  quedó  igualmente  de  la  ser- 
vidumbre del  Patronato  (así  se  llama  en  el  de- 
recho) de  que  estaba  revestido  aquel  sobera- 
no por  concesión  de  la  Silla  apostólica  ;  entró 
en  su  libertad  consiguiente  á  la  soberanía  é  in- 
dependencia de  que  dotó  á  la  Iglesia  su  Autor 
Jesucristo,  y  de  que  gozó  desde  los  primeros 
siglos,  nombrando  sus  obispos  y  ministros  sin 
intervención  alguna  de  la  potestad  civil,  hasta 
que  la  misma  Iglesia  concedió  á  algunos  so» 
beranos  el  Patronato  de  presentación.  No  dis- 
frutando de  esta  gracia  el  poder  ejecutivo  de 
la  república  mejicana,  pudo  su  Iglesia  proce- 
der según  el  derecho  común  al  nombramien- 
to de  sus  obispos  y  ministros;  pero  se  abstuvo 
de  ello  por  varias  consideraciones.  El  gobier- 
no manifestó  entónces  su  propensión  al  dictá- 
raen  de  algunos  que  opinaron  le  correspondia 
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el  Patronato  como  una  prerogntiva  inherente 
á  la  soberanía.  Se  consideraba  como  desaira- 
do si  no  lo  ejercia  como  lo  hubieran  hecho  los 
reyes  de  España,  y  tal  vez  esperaba  que  se  le 
concediese  por  la  corte  de  Roma,  ó  que  se  ge- 
neralizase la  opinión  que  le  era  favorable.  En 
tales  circunstancias,  la  autoridad  eclesiástica  se 
abstuvo  de  nombrar  párrocos  y  cnnónigos,  no 
porque  se  considerase  sin  facultad  para  ello, 
pues  según  los  principios  y  fundamentos  que 
alegó  cuando  el  proyecto  del  Patronato  y  cuan- 
do el  último  congreso  se  declaró  revestido  de 
él  en  la  ley  de  curatos,  siempre  ha  estado  con- 
vencida de  que  le  corresponde  el  nombramien- 
to de  todos  los  beneficios,  sino  por  no  chocar 
con  la  autoridad  civil;  porque  no  se  interrum- 
piese la  armonía  entre  las  dos  potestades  en 
una  época  en  que  necesariamente  debia  ser 
muy  funesta  la  discordia:  y  finalmente,  por  dar 
un  público  testimonio  de  su  desprendimiento, 
y  no  se  entendiese  que  por  su  propio  interés 
habia  tomado  una  parte  tan  activa  en  nuestra 
independencia. 

De  los  principios  asentados,  que  lo  son  de  una 
jurisprudencia  canónica  sana,  fundados  en  la 
soberanía  é  independencia  de  la  Iglesia,  y  con- 
formes á  la  razón  natural,  la  cual  dicta  el  que 
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cada  sociedad  escoja  sus  ministros  y  dependien* 
tes;  se  deduce  claramente  que  la  mencionada 
ley  de  16  de  mayo  no  dió  facultad  á  la  autori- 
dad eclesiástica  para  proveer  las  canongías. 
¿Cómo  la  había  de  conceder  si  la  potestad  ci- 
vil no  la  tenia?  Y  si  la  tenia,  ¿por  qué  no  la 
ejerció  por  sí  nombrando  ella  misma  ios  bene- 
ficiados, sino  que  solamente  usó  de  la  exclusiva? 

La  autoridad  eclesiástica  estinjó  á  la  repeti- 
da ley  como  un  signo  del  beneplácito  de  la  ci- 
vil para  que  la  primera  usara  de  sus  faculta- 
des nativas,  y  como  una  protesta  de  'que  no 
se  ofendia  porque  sin  su  presentación  se  com- 
pletasen los  cabildos,  de  los  que  algunos  esta- 
ban ya  moribundos.  Y  si  la  autoridad  ecle- 
siástica ha  procedido  con  tanta  consideración; 
y  si  en  obsequio  de  la  paz  y  buena  armonía  ha 
sufocado  flus  sentimientos  en  el  mas  profundo 
silencio,  que  no  interrumpió  sino  cuando  se  le 
quiso  obligar  á  reconocer  positivamente  en  la 
autoridad  civil  un  Patronato  que  en  su  concep- 
to no  tiene  hasta  ahora,  y  este  tan  exorbitan- 
te como  el  que  contiene  la  ley  que  llaman  de 
curaíos;  no  es  justo  que  un  proceder  tan  me- 
dido y  circunspecto  haya  tenido  por  recom- 
pensa un  despojo  tan  violento  como  el  que  han 
sufrido  los  agraciados.    Con  un  rasgo  de  pía- 
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ma  h^n  sido  lanzados  de  sus  sillas  después  de 
una  posesión  de  mas  de  año,  hombres  bene- 
méritos que  emplearon  la  flor  de  sus  años  en 
el  servicio  de  las  cátedras,  en  el  de  las  parro, 
quias  y  en  el  de  otros  ministerios  eclesiásticos, 
privados  de  los  anteriores  beneficios  con  que 
j  subsistian,  y  entregados  en  el  último  tercio  de 
su  vida  á  la  miseria,  á  la  mendicidad,  y  lo  que 
es  mas  sensible  á  las  personas  de  honor  y  de- 
licadeza, á  las  burlas  y  sarcasmos  de  los  liber- 
tinos que  desgraciadamente  abundan  en  nues- 
tra época. 

Si  la  tantas  veces  repetida  ley  de  16  de  ma- 
yo fué  solamente  un  signo  de  aquiescencia  y 
beneplácito,  y  de  ninguna  manera  una  ley  fa- 
cultativa que  concediese  autoridad  á  los  obis- 
pos y  cabildos  para  nombrar  los  canónigos; 
nada  importa  que  el  último  congreso  revoca- 
se aquel  agrado  y  consentimiento,  pues  esta  re- 

I  vocación  ó  arrepentimiento  no  puede  ilegitimar 
el  valor  de  la  presentación,  como  lo  hubiera 
ilegitimado  si  se  hubiera  hecho  esta  por  auto- 

I  ridad  incompetente.  Mas  no  lo  fué  sino  por 
aquella  á  quien  corresponde  en  las  iglesias  no 
patronadas;  y  así  en  justicia  no  pudieron  los 
provistos,  teniendo  la  colación  canónica  y  la  po- 
sesión, ser  removidos  sino  por  algún  crimen, 
TOM.  líJ.  16^ 
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previa  formación  de  causa  y  audiencia  de  ellos 
mismós. 

Las  justas  reclamaciones  que  se  hicieran  en 
aquellos  dias  aciagos  no  fueron  escuchadas, 
con  cuyo  motivo  los  despojados  han  sufrido 
por  largo  tiempo  la  pobreza,  han  vivido  desai- 
rados, no  se  han  servido  los  destinos  económi- 
cos de  las  iglesias;  y  finalmente,  se  ha  dismi- 
nuido considerablemente  el  culto  divino  en  el 
coro  y  el  altar,  con  mucho  dolor  de  los  fieles 
amantes  de  su  religión,  acostumbrados  al  bri- 
llante homenage  que  se  tributaba  en  las  cate- 
drales al  Ser  Supremo,  y  por  cuya  medida 
presagiaban,  acaso  sin  temeridad,  la  ruina  to- 
tal de  la  religión  entre  nosotros.  Ftlizmente 
nos  hallamos  en  otra  época  muy  diversa  bajo 
la  administración  de  Y,  E.,  quien  se  ha  de- 
clarado restablecedor  de  las  leyes  y  protector 
de  la  Iglesia.  Estas  investiduras  que  ha  reco- 
nocido en  V.  E.  toda  la  nación  á  consecuencia 
de  haber  dado  muchos  y  muy  claros  testimo- 
nios de  que  no  quiere  nivelar  su  conducta  si- 
no por  las  reglas  de  la  justicia,  y  conservar  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  hacer 
irrupciones  sobre  su  autoridad  y  su  disciphna; 
me  hacen  esperar  confiadamente  el  que  en  vir- 
tud de  la  amplia  potestad  que  le  ha  conferido 
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la  voluntad  general  de  toda  la  república,  res. 
tablezca  á  los  canónigos  y  prebendados  de- 
puestos por  un  acuerdo  poco  meditado;  igual, 
mente  que  deje  en  su  libertad  nativa  á  la  au- 
toridad eclesiástica  para  proveer  las  vacantes 
que  hubiere  en  lo  sucesivo  hasta  que  se  cele- 
bre un  concordato  con  la  Silla  apostólica  que 
conceda  el  Patronato  al  supremo  poder  de  la 
nación.  Por  este  medio  conseguirá  que  no 
queden  las  iglesias  indotadas  de  los  ministros 
necesarios,  pues  algunas  han  perdido  varios 
de  los  que  fueron  provistos  el  año  de  31, 

La  restitución  de  esta  libertad  á  la  Iglesia, 
es  conforme  á  los  principios  que  se  han  asen- 
tado, que  han  proclamado  varios  obispos  y  ca- 
bildos y  los  sabios  escritores  que  impugnaron 
el  proyecto  de  la  ley  de  Patronato.  La  cláu- 
sula que  contiene  la  ley  de  16  de  mayo  por  la 
que  se  previr;o  se  proveyesen  las  prebendas  y 
canongías  vacantes  por  solo  una  vez,  no  es 
obstáculo  para  la  indicada  restitución,  pues  en 
concepto  del  que  expone,  acaso  se  poso  poN 
que  se  esperaba  que  prontamente  se  celebra- 
ría un  concordato  con  la  Silla  apostólica  en 
que  se  concedería  al  gobierno  el  Patronato;  y 
de  ninguna  manera  para  coartar  la  facultad  de 
los  ordinarios,  pues  esta  restricción  sin  aquel 
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objeto  ser¡a,'segun  todo  lo  expuesto,  una  notoria 
injusticia  y  una  invasión  sobre  la  autoridad  ecle- 
siástica. Que  no  se  provean  las  vacantes  que 
en  lo  sucesivo  ocurran  en  las  iglesias  hasta 
que  se  conceda  el  Patronato  k  la  autoridad 
civil,  no  es  arreglado  ajusticia;  es  muy  perju- 
dicial á  los  eclesiásticos  beneméritos  que  pue- 
den aspirar  á  los  beneficios,  y  contrario  al  cul- 
to divino,  que  perderá  mucho  de  su  esplen- 
dor por  falta  de  competente  númeio  de  mi- 
nistros. 

La  celebración  de  un  concoidato  con  el 
Santo  Padre,  en  que  se  conceda  al  gobierno 
el  Patronato,  no  es  asunto  de  pronta  y  fácil 
expedición;  porque  las  notorias  urgencias  del 
erario  público,  el  tiempo  que  necesite  el  en- 
viado para  trasladarse  á  Roma,  establecer  sus 
relaciones  en  aquella  corte,  y  la  circunspec- 
ción y  detenimiento  con  que  esta  procede  en 
iodo,  preparan  una  tardanza  muy  considera- 
ble, acaso  de  tres  ó  cuatro  anos.  ¿Y  entretan- 
to los  eclesiásticos  carecerán  del  premio  de- 
bido á  sus  tareas,  las  iglesias  estarán  muí  ser- 
vidas V  disminuido  el  culto  debido  á  Dios? 

V.  E.  ha  dado  repetidas  é  inequívocas  prue- 
bas de  su  justificación  y  su  religiosidad,  y  am- 
bas circunstancias  me  inspiran  la  mas  segura 
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confianza  de  que  satisfará  los  votos  de  las  igle- 
sias y  de  todo  el  público;  enjugará  la^  lágri- 
mas de  los  despojados;  animará  á  los  eclesiás- 
ticos beneméritos  con  la  esperanza  del  premio; 
dará  un  dia  de  gloria  á  los  verdaderos  fieles, 
y  el  nombre  de  V.  E.  será  glorioso  en  los  fas. 
tos  de  la  Iglesia  mejicana,  hasta  ahora  tan  per- 
seguida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puebla 
agosto  20  de  18¿>4. — Exmo  Sr. — Francisco 
Pablo,  obispo  de  la  Puebla. — Exmo.  Sr.  ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  pre- 
sidente de  la  república  mejicana. 

REPRESENTACION 

Del  cabildo  de  Puebla  sobre  la  reposición  de 
sus  individuos. 

Exmo.  Sr.  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos Mejicanos. 

El  cabildo  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Puebla,  guiado  por  la  sabia  doctrma  del  res- 
petable Pontifice  Pío  VI  al  cardenal  Lomenié, 
de  que  la  verdad  que  no  se  defiende  se  atrope- 
considera  de  su  deber  representar  á  V,  E. 
con  toda  la  consideración  que  corresponde,  lo 
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que  le  ocurre  relativamente  á  la  provisión  d« 
dignidades,  canongías  y  prebendas  de  la  misma 
santa  Iglesia  que  en  unión  con  su  prelado  hi- 
zo por  consecuencia  de  la  ley  del  congreso  ge- 
neral de  16  de  mayo  de  Í831.  E-^ta  ley  no  dió 
un  nuevo  derecho  á  la  lg!esia  mejicana  para 
semejante  provisión,  por  que  lo  tenia  por  los 
cánones  que  son  las  reglas  dispuestas  y  orde- 
nadas al  efecto  por  la  Iglesia  católica,  apostó- 
lica, romana;  y  lo  que  verdaderamente  hizo 
fué  declarar  removido  el  obstáculo  que  habia 
impedido  desde  la  independencia  de  la  nación 
el  ejercicio  del  derecho  de  proveer  todos  los 
beneficios,  en  cuyo  goce  entró  naturalmente  de 
resultas  de  la  misma  independencia.  Por  es- 
tfi,  así  como  la  nación  quedó  libre  de  la  domi- 
nación de  los  monarcas  españoles,  también  la 
Iglesia  mejicana  lo  quedó  igualmente  del  patro- 
nato real.  Bien  persuadida  de  esta  verdad  la 
junta  eclesiástica  de  los  comisionados  de  los 
señores  ordinarios,  celebrada  en  Méjico  en  II 
de  marzo  de  1822,  acordó  por  uniformidad  de 
votos  lo  siguiente.  „Primero.  Que  por  la  in- 
„dependencia  jurada  habia  cesado  el  uso  del 
„Patronato  concedido  por  la  Silla  apóstolica 
„á  los  reyes  de  España,  como  reyes  cíe  Casti- 
„lla  y  de  León.  Segundo.  Que  para  que  lo  ha- 
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,,ya  el  supremo  gobierno  sin  peligro  de  nu- 
„lidad  en  los  actos,  es  npcesario  esperrír  igual 
«concesión  de  la  misma  Santa  Sede.  Terce- 
„ro.  Que  entretanto  la  provisión  de  piezas  ecle- 
„siástica9,  en  cuya  presentación  se  versaba  e^ 
„Patronato,  compete  por  derecho  devolutivo  en 
„cada  diócesis  á  su  respectivo  Ordinario,  pro- 
,,ced¡endo  en  ella  con  arreglo  á  los  cánones. 
„Cuarto  y  quinto.  Ordenó  el  modo  de  proveer 
„las  canongías  y  curatos;  y  en  el  sexto  dispuso 
,,que  se  pasase  lista  de  todos  los  presentados  al 
„supremo  gobierno  para  que  de  ellos  exciuye?e 
„á  los  que  por  motivos  políticos  no  le  fuesen 
„f»cepto9,  con  tal  que  quedase  siempre  número 
„bastante  para  la  libre  eleccio'.i  que  pertenece 
„al  eclesiástico."  R.itificados  y  aprobados  que 
fueron  estos  artículos  por  los  señores  ordina- 
rios, ya  debieron  considerarse  desde  entonces 
como  decretos  de  un  concilio  provincial;  mas 
tienen  todavía  otra  mayor  actorizacion  que  les 
da  toda  la  legitimidad  y  fuerza  necesaria  para 
que  sirvan  de  reglas  en  la  provisión  de  benefi- 
cios. Cuando  el  Illmo.  8r.  Pérez  en  unión  de 
este  mismo  cabildo  hizo  observaciones  en  31 
de  agosto  y  9  de  octubra  de  1827  al  dictamen 
de  las  comisiones,  eclesiástica  y  de  relaciones 
del  senado,  sobre  las  instruccioneá  que  debían 
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darse  al  enviado  de  la  república  en  Roma,  in- 
sertó  literalmente  los  referidos  artículos,  como 
se  ve  en  el  cuaderno  impreso,  pag.  17.  En  15 
del  propio  octubre  y  30  de  diciembre  de  aquel 
ano  escribió  dos  cartas,  y  remitió  dicho  prela- 
do do?  ejemplares  del  cuaderno  de  Observacio- 
nes al  Sumo  Pontífice  León  XII  entónces  rei-' 
nante,  y  Su  Santidad  le  contestó  en  23  de  jidio 
del  año  siguiente  de  1828  en  estos  satisfacto- 
torios  términos:  „Venerable  hermano:  salud  y 
„apostól¡ca  bendición.  A  las  graves  y  tan  mulli- 
„plicadas  tribulaciones  que  incesantemente  nos 
t,oprimen  en  la  administración  del  Sumo  Apos- 
.jtolado  confiado  á  nuestras  débiles  fuerzas  por 
,,inescrutable  decreto  de  la  divina  Providencia, 
„no  ha  sido  ménos  grave  el  dolor  que  nos  ha  so- 
^brevenido  al  considerar  la  deplorable  situación 
„de  esas  iglesias.  Por  que  ¿q  ié  detrimento  no 
„debemos  pensar  que  ya  esté  sufriendo  ahí,  ó 
jjdentro  de  breve  haya  de  sufrir  la  religión  cris- 
„tiana  entre  tanta  perversidad  de  opiniones  y  de 
„cosíumbres  que  por  todas  partes  crece  y  se 
„propuga?  ¿Donde  tantas  dilatadas.diócesis  ca- 
„recen  do  obispos  que  con  sus  doctrinas  y  salu- 
„dables  ejemplos  sostengan  á  los  que  conservan 
„su  fe,  levanten  á  los  caídos,  y  aparten  del  pue- 
,,blo  de  Dios  el  grande  peligro  de  perversión  que 
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,,le  amenaza?  Mas  aunque  este  pensamiento  nos 
,, aflige  sobremanera,  que  tú  seas  el  único  culti- 
„vador  que  ha  quedado  en  ese  tan  vasto  campo 
j,del  Señor,  para  cuyo  cultivo  apénas  basta  el 
^.trabajo  de  muchos  operarios;  nos  es  sin  embar- 
,,20  de  consuelo  que  tú  hayas  quedado,  es  de- 
„cir,  tú  que  siendo  uno  puedes  hacer  las  veces 
„de  mucho?.  Confirman  este  concepto  las  ac- 
„ciones  ilustres  que  sabemos  has  hecho  y  haces 
„en  desempeño  de  tu  cargo:  lo  coiifir  man  las 
„mismas  cartas  que  con  fecha  de  15  de  octubre 
„y  30  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  nos 
^dirigiste: ellas  son  un  claro  testimonio  de  ludoc- 
„trina,  de  tu  piedad,  de  tu  celo  pastoral,  y  de  tu 
,,veneracion  á  esta  Silla  apostólico;  y  finalmen- 
„te,  lo  confirma  el  cuaderno  de  Observaciones 
„que  en  e«e  año  diste  á  luz  con  el  fin  de  mani- 
„festar  á  todos,  y  á  cualesquiera  que  maquina- 
„ran  alguna  novedad  contra  la  Iglesia  de  Cristo, 
„tu  mudo  de  pensar  y  tu  resolución.  Te  felici- 
„taraos,  venerable  hermano,  por  tanta  grandeza 
„de  ánimo  y  de  celo,  y  damos  gracias  á  Jesu- 
„cristo  Dios  y  Salvador  nuestro  de  que  en  el 
„tiempo  tan  critico  que  hd  tocado  á  esas  igle- 
„9ias,  con  tanta  oportunidad  te  haya  concedido 
,,tan  abundante  copia  de  dones.    Fiados  en  su 
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„mi>eiicorci¡a,  esperamus  que  no  tendrás  que 
„Pevar  tu  solo  por  largo  tiempo  tan  insopoj  table 
„('org:i.  Nc?,  de  verdad, nada  deseamos  con  mas 
„Hhinco  que  socorrer  con  la  creación  de  nue- 
„vos  pastores  las  necesidades  de  esa  tan  noble 
„porcion  del  rebaño  del  Señor,  y  con  encareci- 
„das  süjtlicas  le  pedimos  luz  para  saber,  aunque 
„lun  distantes,  quiénes  entre  los  eclesiástxos  de 
j,<^sí:s  diÓ!  esis  de  tal  suerte  se  aventajen  á  los 
„demas  en  ciencia,  piedad  y  celo  de  la  religión, 
„qne  parezcan  dignos  de  confiárseles  el  encargo 
„de  tan  importante  oficio.  Para  e&to  una  y  otra 
„vez  te  suplicamos  nos  acompañes  en  pedirlo  á 
„Dk:s,  y  nos  ayudes  con  el  auxilio  que  te  sea 
j,^oMb!e.'' 

Tres  cosas  se  infieren  naturalmente  de  esta 
carta  del  Pastor  universal  de  los  fie'es,  legisla» 
dor  y  cf'bí^z;»  visible  de  la  Iglesia  católica.  Pri- 
mera. Que  los  abusos  y  escándalos  de  los  im- 
presojí  que  desgraciada  é  impunemente  no  so- 
lo circularon  en  la  república,  sino  que  con  har- 
to descrediío  nacional  cundieron  en  las  poten- 
cias extrangeras,  y  penetraron  hasta  la  capi- 
tal del  orbe  cristiano,  consternaron  á  Su  San- 
tidad, y  le  hicieron  formar  una  idea  desventa- 
josa del  estado  de  la  religión  en  estos  paises, 
á  causa  del  detrimento  que  sufria.  como  dice, 
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entre  tanta  perversidad  de  opiniones  y  de  eos* 
tumbres  que  por  todas  partes  crecian  y  se  pro- 
paafaban.  Seo^unda.  Qu7  siendo  León  XII  uno 
de  los  pontífices  mas  sabios  y  mas  versados  en 
las  ciencias  eclesiásticas  que  han  ocupado  la 
silla  de  San  Pedro,  no  solo  no  desaprueba  las 
doctrinas  en  que  se  fundaron  las  observacio- 
nes, entre  las  cuales  ocupa  un  lugar  muy  se- 
ñalado el  acuerdo  de  la  junta  eclesiástica  de 
los  representantes  de  los  señores  diocesanos 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  mejicana,  que 
debia  arreglarse  al  derecho  común  cánonico  en 
materias  beneficíales,  según  los  artículos  inser- 
tos; sino  que  hace  de  dichas  doctrinas  un  muy 
distinguido  elogio  considerándolas  como  un 
apoyo  contra  los  que  maquinaran  alguna  nove- 
dad contra  la  Iglesia,  felicita  al  prelado  por  su 
celo,  y  da  gracias  á  Dios  porque  en  un  tiempo 
tan  critico  para  estas  iglesias  con  tanta  oportu- 
nidad le  haya  concedido  tan  abundante  copia 
de  dones.  La  tercera.  Que  siendo  el  mismo 
Pontífice  reputado  por  político  de  primer  or- 
den en  Europa,  pero  no  menos  amante  del  bien 
espiritual  de  los  mejicanos,  á  cara  descubierta 
manifestó  que  nada  deseaba  con  mas  ahinco 
que  socorrer,  como  lo  expresa,  con  la  creación 
de  nuevos  pastores  las  necesidades  de  esta  no- 
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ble  porción  del  r  bañf>  del  Señor,  sin  mira- 
miento a'g'?no  á  las  relaciones  íntimas  que  lo 
ligaban  estrechamente  con  la  corte  de  Madrid; 
pues  atropelíando  todos  los  respetos  humanos, 
y  miras  de  conveiúencia  y  de  política,  antes  que 
f:ilt  ir  á  los  deberes  de  padre  universal  de  los 
fieles,  según  que  va  lo  había  practicado  con  Co- 
loí.ibiR,  tenía  el  mayor  empeño  en  saber  quié- 
nes entre  los  eclesiásticos  de  esta  diócesis  de 
tal  suerte  se  aventajasen  á  los  demás  en  cien- 
cia, piedad  y  celo  de  la  religión,  que  parecie- 
sen dignos  de  confiárseles  el  encango  de  tan  im- 
P'irtante  oficio,  y  al  tfecto  pedia  el  posible  au- 
xrio  al  prelado  á  quien  se  dirigía,  que  era  el 
úmco  obispo  que  entonces  existía  en  toda  esta 
dilatada  república.  Todo  esto  da  bien  á  en- 
tender que  la  Siila  apostólica,  cuand<^  se  trata 
del  verdadero  bien  de  la  Iglesia  y  de  las  nacio- 
nes, y  se  emplean  para  lograrlo  medios  dirigi- 
dos por  la  piedad,  por  la  sabiduría,  y  por  la 
prudencia,  léjos  de  resistir  el  otargamiento  de 
las  gracias  que  se  impetran,  ella  misma  abre  los 
caminos  oportunos  para  otorgarlas.  Así  se  ex- 
perimenta en  esta  respue^sta  de  Su  Santidad  que 
sirve  de  apoyo  para  consolidar  con  la  mayor 
fi  meza  la  provisión  de  piezas  eclesiásticas  que 
hizo  este  cabildo  en  unión  y  conformidad  con 
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su  prelado,  arreglándose  á  los  cánones,  quü  e« 
cabalmente  lo  que  acordó  la  junta  eclesiástica 
en  el  art.  3.%  aprobado  no  solamente  por  los  se- 
ñores diocesanos  sino  también  por  la  Silla 
apostólica,  según  queda  explicado.  De  toao  lo 
expuesto  resulta  que  la  provisión,  ó  nominaooa 
de  dignidades,  canongías  y  prebendah,  lué  ca- 
nónica; que  también  lo  fué  la  consiguiente  ins- 
titución, y  que  en  su  virtud  entraron  en  la  pa- 
cífica posesión  de  estos  beneficios  en  los  que 
tienen  un  derecho  perpetuo  y  firme,  y  de  los 
que  no  pudieron  ser  privados  kgítiinamente  sin 
previa  formación  de  causa,  audiencia  y  defensa 
de  los  in  cresados.  y  sentencia  pronunciada  por 
juez  competente  y  ejecutoriada. 

Sin  embargo  de  estos  sólido»  fundamentnq^ 
el  cong;reso  general  en  la  ley  de  3  de  noviem- 
bre de  1833  decretó  lo  ^ifuiente:  Art.  1°  ..La 
„ley  de  16  de  mayo  de  1831  fué  obra  de  lavio- 
„lenc¡a,  atentatoria  á  los  derechas  de  la  nación 
„y  á  la  constitución  federal:  por  consiguiente 
„nula. — 2.°  Los  ascensos  dados  y  vacantes  pro- 
„vista8  en  virtud  de  dicha  ley,  son  por  lo  mismo 
„de  ningún  valor  ni  efecto." 

El  cabildo,  después  de  examinar  y  reflexio- 
nar sobre  las  circunstancias  de  la  época  en  que 
es  dió  la  ley  citada,  no  atina  con  la  violencia 
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que  supone  la  de  3  de  noviembre  de  1833. 
Cabalmente  el  año  de  1831  ha  sido  uno  de  los 
mas  tranquilos  de  la  república:  su  capital  estuvo 
pacífica,  y  las  cámaras  en  completa  libertad 
para  deliberar.  Si  en  las  discusiones  de  la  ley 
en  cuestión  hubo  opiniones  sostenidas  con  ca- 
lor en  sus  contra,  eso  mismo  prueba  que  habia 
libertad  en  cada  uno  de  los  representantes,  que 
la  materia  se  ilustró  detenidamente  en  ambas 
cámaias,  y  que  por  fia  se  dió  la  ley  como  otras 
muchas  en  cuyas  discusiones  hay  sostenidos 
debates,  sin  que  por  ellos  se  hayan  calificado 
de  obras  de  violencia.  Añade  también  el 
artículo  que  fué  atentatoria  á  los  derechos  de 
la  nación  y  á  la  constitución  federal.  Tampoco 
atina  el  cabildo  cómo  la  conducta  que  observó 
el  congreso  general  para  dar  dicha  ley,  se  tenga 
como  un  procedimiento  contra  el  orden  y  for- 
ma que  prescriben  las  leyes,  que  eso  quiere 
decir  atentatoria-,  pues  no  duda  que  se  obser- 
varon las  formas  y  trámites  que  prescriben  la 
constitución  y  reglamentos,  sin  las  repentinas 
dispensas  que  se  han  visto  en  las  sesiones  de 
1833  y  1834,  aun  en  los  negocios  de  la  mayor 
gravedad  y  trascendencia.  Difícil  es  también 
adivinar  en  qué  se  atentó  contra  los  derechos 
de  la  nación  y  contra  la  constitución  federa-.. 
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Si  por  los  derechos  de  la  nación  quiso  enten» 
derae  el  decantado  Patronato  inherente,  super- 
ñíio  es  combatir  unos  derechos  contra  ios  que 
tamo  se  ha  escrito,  que  tantos  distrub'os  iiua 
causado,  que  léjos  de  estur  declarados  se  han 
mandado  solicitar  de  la  Silla  apostólica,  según 
lo  acredita  la  circular  del  ministerio  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos  de  leí  de  octubre 
de  1827,  y  por  último,  que  el  mismo  coníircso 
que  los  supone  en  la  nación  no  se  determina  (i 
dar  la  ley  declaratoria  ni  en  el  anterior,  ni 
en  el  presente  año,  después  de  repetidas  dis- 
cusiones. Finalmente,  como  no  se  ex  )re%a, 
tampoco  es  llano  acertar  con  el  artículo  de  la 
constitución  federal  contra  el  que  atentó  la  ley 
de  16  de  mayo  de  lb3l:  y  si  se  refiere  al  que 
habla  de  arreglar  el  ejercicio  del  Patronato, 
obvia  es  la  respuesta  de  que  primero  es  que 
haya  Patronato  para  que  después  s^  proceda  al 
arreglo  de  su  ejercicio;  así  no  se  pudo  atentar 
contra  na  derecho  que  no  existia. 

Muy  sensible  ha  sido  al  cabildo  que  la  ley 
de  3  de  noviembre  de  1833  tan  decididamente 
haya  supuesto  á  la  f  iz  del  miindo  la  nulidad  do 
la  referida  de  16  de  mayo  de  1831,  y  de  nin- 
gún valor  ni  efecto  los  así-,ensos  dados  y  vacan- 
tes provistas  en  su  virtud;  porque  con  ella  dió 


256  Sfohre  Provisión 

indispensablemente  ocasión  á  que  los  ignoran- 
tes, que  tanto  abundan,  se  persuadieran  que  el 
mismo  cabildo  en  la  provisión  habia  procedido 
sin  circunspección,  sin  tino,  sin  conocimiento,  y 
sin  respeto  ni  miramiento  alguno  á  las  leyes  de 
la  Iglesia  y  de  la  república;  y  en  este  estado,  y  en 
el  lugar  que  ocupa  faltaria  á  uno  de  sus  prin- 
cipales deberes,  cual  es  cuidar  de  su  buen  nom- 
bre, si  habiendo  llegado,  como  dichosamente 
llegó,  el  tiempo  de  hablar,  guardase  todavía  un 
indiscreto  silencio.  El  cabildo  hace  la  mas  so- 
lemne protesta  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, que  aunque  nada  de  nueVo  alegará  en  su 
defensa  que  no  se  haya  discutido  largamente  en 
estos  últimos  meses  en  los  periódicos  y  papeles 
públicos,  no  es  su  ánimo  ofender  á  persona  al- 
gíinti  al  reproducir  los  mismos  hechos,  las  mis- 
mas razones  y  los  mismos  fundamentos  para 
acreditar  que  la  ley  de  3  de  noviembre  de  1833^ 
fué  obra  de  la  violencia,  atentatoria  á  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  de  la  nación,  y  á  la  consti- 
tución federal,  y  por  consiguiente  nula,  y  sin 
ningún  valor  ni  efecto  cuanto  se  hizo  en  su  vir- 
tud. 

JNo  han  sido  las  leyes  dadas  en  la  mayor  par- 
te de  este  último  bienio  la  expresión  de  la  vo- 
luntad general,  como  debían  serlo,  sino  laexpre- 
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sion  funesta  del  interés  personal,  del  espíritu  de 
partido,  del  resentimiento  y  de  la  voluntad  par- 
ticular de  los  que  al  mismo  tiempo  se  llamaban 
representantea  de  la  nación.  A  ninguno  con 
mas  íntimo  y  práctico  conocimiento  es  mas 
manifiesta  esta  verdad  que  á  V.  E.,  como  lo  es 
igualmente  la  violencia  con  que  se  procedió  al 
dar  la  famosa  ley  de  3  del  próximo  pasado 
noviembre.  V.  E  mismo  contra  sus  piadosos 
sentimientos,  contra  eu  natural  modo  de  proce- 
der, y  en  obvio  de  mayores  males,  se  vió  pre- 
cisado á  sancionarla  en  aquellos  terribles  mo- 
mentos de  furor;  y  así  ninguno  mejor  que  V.  E, 
puede  testificar  que  ella  ha  sido  obra  de  la  vio- 
lencia. También  ha  sido  atentatoria  contra 
los  derechos  de  iglesia.  Desgraciadamente  y 
contra  toda  la  pública  espectacion  se  ha  expe- 
rimentado  que  al  tiempo  mismo  que  por  la  in» 
dependencia  se  ensanchaba  la  libertad  de  la  na- 
ción, se  maquinaba  la  esclavitud  de  la  Iglesia. 
Ya  queda  sentado  y  fundado  que  esta  por  la  re- 
ferida independencia  se  debe  considerar  lan 
libre  del  Patronato  real,  como  la  república  de 
Ja  dominación  de  los  monarcas  españoles,  y  que 
por  consiguiente  se  halla  en  el  caso  de  gober- 
narse por  el  derecho  común  canónico.  Esto 
acordó  la  junta  eclesiástica:  en  esto  convinie- 
ToM.  III.  17 
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ron  todos  los  señores  ordinarios  de  la  Iglesia 
mejicana:  esto  aprobó  la  Silla  apostólic»;  y  sin 
embargo,  con  el  mayor  y  mas  escandaloso  des- 
caro se  decreta  atarle  las  manos  para  esclavi- 
vizarla  y  echar  por  tierra  los  primeros  actos,  en 
lo'í  que  conformándose  y  arreglándose  al  propio 
derecho,  procedió  á  la  provisión  de  piezas  ecle- 
siásticas. 

El  Illmo  Sr.  Bossuet,  á  quien  nadie  habrá 
que  no  conozca  por  mas  aabio  en  estas  mate- 
rias que  todos  los  políticos  modernosj  y  ningu- 
no que  pueda  tacharle  de  sospechoso  en  este 
punto  de  ultramoñtanismo^  asienta  constante- 
monte:  Que  en  punto  de  disciplinti  á  la  Igle- 
sia toca  la  decisión  y  al  príncipe  la  protección: 
que  Id  ley  civiL  que  en  todo  lo  demás  manda 
como  soberana,  aqúi  debe  obedecer  y  proteger: 
que  la  autoridad  de  la  Iglesia,  7éO  siendo  otra 
que  la  de  Jesucristo ^  es  por  esto  mismo  inde- 
pendiente de  la  de  los  hombres;  y  querer  subor- 
diñarla  á  la  potestad  civil,  es  destruirla. 

El  misnío  prelado  en  su  Política,  sacada  de 
la  sagrada  Escntnrn,  lib.  7.°  art.  5.%  dice  lo  si- 
guif^nte:  El  espíritu  del  cristianismo  es  que  la 
Iglesia  sea  gobernada  por  los  cánones.  En  el 
concilio  de  Calcedonia  deseando  «»/  emperador 
Marciano  que  se  estableciesen  en  ¿a  Iglesia  ci%r' 
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tas  reglas  de  disciplina^  él  mismo  en  per^sona 
las  propuso  al  concilio^  para  que  fuesen  esta" 
hlecidas  por  la  autoridad  de  esta  santa  asam- 
blea, Y  en  el  mismo  concilio,  habiéndose  sus- 
citado  una  disputa  sobre  el  derecho  de  una  me- 
trópoli, donde  las  leyes  del  emperador parecian 
no  concordar  con  las  de  los  cánones,  los  jueces 
puestos  poi'  el  emperador  para  mantener  el  buen 
orden  de  un  concilio  tan  numeroso  en  que  ha^ 
bia  seiscientos  y  treinta  obispos,  hicieron  notar 
á  los  padres  esta  oposición  y  les  preguntaron 
¿qué  pensaban  sobre  este  negocio?  Bien  presto 
el  santo  concilio  exclamó  con  una  voz  unifor- 
me'. Que  los  cánones  prevalezcan:  que  se  obe- 
dezca á  los  cánones ....  Esto  mismo  dice  el 
cabildo  de  la  Puebla,  siguiendo  la  voz  y  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  representada  en  este  conci- 
lio general,  y  con  ella  no  duda  persuadir  á  Y. 
E.  que  la  ley  ya  citada  de  noviembre  fué  aten- 
tatoria á  los  derechos  de  la  misma  Iglesia,  y 
ahora  va  á  fundar  que  lo  fué  igualmente  á  los 
de  la  nación  y  á  la  constitución  federal. 

Tiene  la  nación  un  derecho  inconcuso  á  ser 
representada  constitucionalmente.  Para  esto 
deben  formarse  las  dos  cámaras  con  arreglo  á 
la  constitución  federal.  El  art.  25  de  esta  di- 
ce: El  senado  se  compondrá  de  dos  senadores 
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de  cada  estado  elegidos  á  mayoría  absoluta  de 
votos  por  sus  legislaturas^  y  renovados  por  mi» 
tad  de  dos  en  dos  años;  y  el  art.  66  í'xpresa  que 
para  la  formación  de  toda  ley  ó  decreto  se  we- 
cesita  en  cada  cámara  la  presencia  de  la  ma- 
yoría absoluta  de  todos  los  miembros  de  que  de" 
be  componerse  cada  una  de  ellas.  Para  los  dos 
años  de  833  y  834  no  renovó  ín  cámara  de 
senadores  por  mirad,  como  lo  dispone  el  artí- 
culo constitycional  que  no  está  revocado,  sino 
en  el  todo,  según  es  notorio;  de  lo  que  resulta, 
nia«!  claro  que  la  luz  del  dia,  que  en  estos  dos 
años  no  hubo  senado  constitucional,  y  sin  em- 
bargo de  esta  insan,  ble  folta  y  de  lo  que  pre- 
viene el  otro  artículo  citado,  que  para  la  forma- 
ción de  toda  ley  ó  decreto  se  necesita  en  cada 
cámara  la  presencia  de  la  mayoría  absoluta  de 
todos  los  miembros  de  que  debe  componerse 
cada  una  de  ellas,  se  dióla  ley  tantas  veces  re- 
petida de  3  de  noviembre  del  año  anterior. 
Ah  'ra  bien:  aun  prescindiendo  de  todo  cuanto 
se  ha  escrito  y  declamado  contra  las  elecciones 
de  este  bienio,  ¿no  son  suficientes  estos  solos 
reparos  para  demostrar  que  la  misma  ley  fué 
atentatoria  á  los  derechos  de  la  nación  y  á  la 
constitución  federal? 

Supuestos  pues  estos  claros  y  legítimos  fun- 
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damentos  ¿qué  resta  que  hacer  sino  que  \  .  E., 
respetando  los  cánones  de  la  santa  igiesiü,  y 
acatando  la  voluntad  general  de  los  fieles  )  la 
constitución,  según  lo  está  practicanrio,  man 
como  ejecu  or  cié  las  leyes  realmente  vigentes, 
restituir  las  cosas  sobre  provisión  de  piezas  ecle- 
siásticas al  estado  que  tenían  en  3  de  noviem- 
bre de  1833,  y  que  en  el  ínterin  se  celebra  el 
deseado  concordato  con  el  romano  pontífice, 
la  Tojlesia  mejicana  se  gobierne  por  el  derecho 
común  cánonico.? 

A  esto  aspira  el  cabildo,  esto  suplica  y  para 
esto  autorza  á  V.  E.  el  reconocimiento  í>úb!i- 
co  del  pueblo  He  los  Estados-Unidos  Mejica- 
nos, que  sin  duda  da  existenoa  á  sn  gobierno, 
sobre  el  que  pide  á  Dios  nuestro  Señor  se  «lig- 
ne  derramar  «us  cooiosas  bendiciones,  sus  ce- 
lestiales luces,  y  su  omnipotente  protección,  pa- 
ra que  en  todo  sea  feliz,  y  haga  igualmente  fe- 
liz á  la  república. 

Sala  caoitular  de  h  santa  Iglesia  de  Puebla 
agosto  20  (le  1831.— Exmo.  8r.— T//>Mfi/  ña- 
mes Arizpe  — An^el  Alonso  y  Panfila. — Ig- 
nació  Garnica. — Juan  Nepomuceno  Vazuuez, 
' — Es  copia. 
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REPRESENTACION 

Del  Illmo.  Sr.  Dr,  D.  Angel  Mariano  Mora- 
leSy  obispo  de  Sonora^  en  solicitud  de  la  repo- 
sición de  los  cabildos. 

Exnio,  Sr^ — Excitado  por  el  Illmo.  y  vene- 
rable cabildo  gobernador  de  esta  Santa  Igle- 
sia metropolitana  para  que  una  mi  débil  voz 
con  la  suya  muy  respetable,  y  secunde  la  ges- 
tión que  ha  hecho  ante  la  integridad  y  justifi- 
cación de  V.  E.,  con  el  objeto  de  que  se  sir* 
va  derogar  ó  suspender  los  efectos  de  la  omi- 
nosa ley  de  3  de  noviembre  del  año  próximo 
pasado  de  33,  que  anula  las  provisiones  de  dig- 
nidades, canongías  y  prebendas  á  que  se  pro- 
cedió en  virtud  de  la  ley  de  16  de  mayo  de 
31,  he  juzgado  un  deber  obsequiar  aquella  in- 
sinuación; porque  si  cualquiera  ciudadano  tie- 
ne un  derecho  para  reclamar  los  actos  que 
producen  acción  popular,  y  sean  contrarios  al 
pacto  fundamental,  guardando  los  límites  que 
prescriba  el  derecho  de  petición,  no  será  ex- 
traño que  un  obispo  reclame  las  ofensas  que 
la  constitución  eclesiástica  ha  recibido  con  la 
ejecución  de  la  referida  ley;  y  mucho  mas 
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cuando  eleva  su  reverente  exposición  al  actual 
supremo  magistrado  de  la  república,  que  por 
una  especial  providencia  de  los  inescruti^bles 
decretos  del  Altísimo  ha  tenido  el  valor  y  to- 
da la  fortaleza  necesaria  para  declararse  en 
los  tiempos  mas  difíciles  el  l'beriador  y  defen- 
sor de  la  perseguida  Iglesia  mejicana,  protegién- 
dola de  los  terribles  ataq  ies  con  que  ha  sido 
combatida  en  sus  libertades  é  inmunidades. 

No  hay  duda,  Sr-  Exmo.,  que  el  mas  funes- 
to con  que  estas  han  ísido  heridas  es  la  ley  de 
que  hablo,  pues  que  ella  desquiriü  uno  de  ios 
puntos  mas  cardinales  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica y  de  aquellos  que  tienen  un  roce  y  con- 
tacto muy  inmediato  con  el  dogma,  ó  sea  el 
dogma  mismo.  Este  nos  enseña  que  la  Iglesia 
segtin  el  orden  geiárquico,  goza  de  una  sobe- 
raní.i  y  libertad  que  le  son  esenciales;  que  esta 
lioertud  v  soberanía  son  independientes  en  su 
res(>rte  de  cualquiera  otro  poder  extraño,  y 
que  por  lo  mismo  á  ella  y  solo  á  ella  toca  en 
uso  del  pod'^r  con  quQ  la  ilotó  su  Divino  Fun- 
dador, arreglar  su  culto,  nombrar  su^  minis- 
tros,  las  funciones  de  estos,  y  en  una  paiobra, 
dictar  cuanto  le  convenga  y  concierna  al  or- 
den de  esta  verdadera  sociedad.  ¿Y  t?st'»s  prin- 
cipios ortodoxos  recibidos  CJiiítauiemente  en 
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la  Iglesia  católica  desde  los  apóstoles  hasta 
nosotros  van  de  acuerdo  con  la  ley  de  3  de 
noviembre  de  33?  ¡Ah,  Exmo.  Sr!  es  preci- 
so confesar,  y  confesar  con  dolor  que  no. 

La  ley  de  16  de  mayo  que  dejó  expeditas 
las  facultades  de  los  ordinarios  para  que  pro- 
cediesen por  una  vez  á  la  provisión  de  las  dig- 
nidades, canongías  y  prebendas  de  sus  respec- 
tivas iglesias,  no  les  dió  jurisdicción  para  tales 
actos,  ellos  la  tenian  mherente  á  su  divina  mi- 
sión; lo  que  hizo  fué  únicamente  quitarles  aquel 
obstáculo  y  traba  que  ellos  mismos  se  quisie- 
ron imponer  por  la  consideración  á  la  autori- 
dad civil,  ínterin  que  esta  ajenciaba  el  Patro- 
nato de  la  Silla  apostólica,  que  cesó  en  la  eman- 
cipación de  estas  regiones  de  las  del  rey  de 
Castilla,  y  por  una  consecuencia  necesaria  que- 
dó la  Iglesia  mejicana  sujeta  al  derecho  común 
y  en  su  estado  natural;  de  lo  que  se  infiere 
que  las  provisiones  verificadas  no  recibieron 
su  valor  de  la  enunciada  ley,  sino  en  fuerza  de 
la  colación  y  canónica  institución.  ¿Y  qué  ha 
hecho  la  llamada  ley  verdaderamente  cismáti- 
ca de  3  de  noviembre  de  33?  Derribar  con 
un  solo  golpe  de  mano,  no  ménos  irreligioso 
que  impolítico,  unas  instituciones  venerables  y 
dignas  del  mas  profundo  respeto:  instituciones 
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que  han  acatado  hasta  los  príncipes  mas  per- 
versos que  han  querido  conservar,  aunque  hi- 
pócritamente, el  glorioso  titulo  de  católicos. 
Eíla  echó  por  tierra  las  sagradas  gurunúas  que 
aseguran  la  propiedad,  quebrantando  á  un  mis- 
mo tiempo  el  derecho  uaiural  y  canónica:  el 
primero,  privando  injus-tamenie  á  eclesiásticos 
beneméritos  llenos  de  virtudes  y  servicios  pres- 
lados  á  la  Iglesia,  del  beneficio  que  a-iquire- 
ron  en  fuerza  de  un  acto  de  rigurosa  justicia, 
verdaderamente  distributiva ,  que  ejerció  el 
prelado  al  conferírselo,  ^  á  muchos  de  ellos 
en  concurso  de  opositores,  como  sucedió  en 
las  canongías  llamadas  de  oficio;  y  el  segando, 
porque  siendo  tales  piezas  unos  verdaderos  be- 
neficios eclesiásticos,  exigen  canónic£menie  en 
razón  de  tales  perpetuidad,  y  que  no  sean  des- 
pojados los  que  los  obtengan  sino  por  delito 
calificado,  oídos  y  sentenciados  por  juez  com- 
petente. Ella,  en  fifi,  erigiéndoí»e  en  soberana 
y  arbitra  de  la  mihina  Iglesia,  declara  con  to- 
do rigor  y  sin  emb  ozo  que  el  valor  ó  nulidad 
al  obtener  los  beneficios  eclesiásticos  dependo 
de  la  voluntad  y  calificación  de  la  potestad  ci- 
vil. Con  prinCipios  lan  absurdos,  jamas  transi- 
girá la  Iglesia  católica. 

Pero  al  dictar  semejantes  atentados,  ¿i\\:é  de 
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aberraciones  y  aiiomuíías  no  se  han  cometido? 
Pasma,  Exmo.  Sr.,  y  se  confunde  la  imaguia- 
cion  (ie  cualquiera  hombre  medianamente  pen- 
sador y  que  posea  aunque  con  superficiahdad 
aígunos  rudimentos  del  derecho  eclesiástico,  al 
enirar  en  este  mar  de  iniquidad.  Permítame 
V.  E.  por  quien  es  y  por  el  catolicismo  que 
profesa,  y  del  que  se  ha  declamado  protector, 
que  distrayéndolo  un  tanto  de  sus  graves  aten- 
ciones, profundice  mas  una  materia  tan  inte- 
resante, y  lo  haré  siguiendo  aunque  por  un 
momento  é  hipotéticamente  los  mismos  princi- 
pios de  los  legisladores.    La  ley  ae  3  de  no- 
viembre en  su  artícu-o  i,^  declara  á  la  de  16 
de  mayo  obra  de  la  violencia  y  atentatoria  á 
los  derechos  de  la  nación  y  á  la  constitución, 
y  por  consiguiente  nula,  y  en  su  art.  2.°  nulas 
las  provisiones  que  se  hicieron  en  virtud  de 
ella;  de  donde  debemos  inferir:  luego  el  valor 
ó  nulidad  de  la  canónica  institución  depende 
del  valor  ó  nulidad  de  la  ley  civil.  Continue- 
mos. La  ley  de  23  de  noviembre  del  mismo  año 
de  33  previene  que  subsistan  los  ascenf?os  y 
provisiones  hechas  en  la  colegiata  de  Sta.  Ma- 
ria  de  Guadalupe,  si  el  gobierno  los  nombra- 
re nuevamente:  ¿cómo  es,  pues,  que  las  cola- 
ciones y  canónicas  instituciones  dadas  en  to- 
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das  las  Iglesias  son  nulas,  y  solo  subsisteMes 
las  de  Sta.  María  de  Guadalupe?  El  nuevo 
nombramiento  no  las  puede  subsanar,  porque 
á  mas  de  que  seria  darle  un  efecto  retroacti- 
vo que  choca  con  nuestros  principios  y  aim  con 
el  sentido  común,  á  nadie  le  ha  ocurrido  la  pe- 
regrina especie  que  la  colación  y  canónica  ins- 
titución precedan  al  nombramierito  del  que  de- 
ba hacerlo;  á  no  ser  que  no  se  tengan  por  be- 
neficios eclesiásticos  las  prebenda>  y  canongías 
de  la  colegiata;  y  así  es  preciso  caer  en  uno 
de  dos  extremos:  ó  no  es  nula  ninguna  cola- 
ción y  canónicT  institución  de  las  conferidas 
en  las  demás  lof'esias,  ó  si  son  nulas,  también 
lo  fueron  las  dadas  á  los  prebendados  de  Gua- 
dalupe; y  como  qur;  estas  no  se  revalidaron 
después  del  nuevo  nombramiento,  aquellos  pre- 
bendados  y  canónigos  están  ilegítimamente 
instituidos. 

Ruego  á  V.  E.  qu3  fije  su  alta  y  religiosa 
atención  en  este  cúmulo  de  desórdenes  en  que 
se  ha  inundado  á  nuestra  Iglesia,  y  por  tan 
poderosas  razones  el  obispo  que  habla  ha  di- 
cho antes  que  la  referida  ley  es  verdaderamen- 
te cismática,  y  ahora  añade  que  es  tanto  ó  ma.-; 
que  la  célebre  nombrada  de  curatos  de  17  de 
diciembre  de  33,  y  que  tanto  ha  llamido  la 


568  Sobre  Provisión 

atención  del  católico  pueblo  mejicano;  porque 
6Í  bien  aquella  daba  el  Patronato  ó  derecho  de 
presentar  para  los  beneñcios  eclesiásticos  á  la 
nación,  esta  suponiéndolo,  le  atribuye  á  mas 
la  de  califirjacion  de  valor  ó  nulidad  en  su  co- 
lación y  canónica  mstitucion,  que  es  de  un  gé- 
nero mas  elevado  en  su  propia  especie,  y  por 
lo  mismo  mas  excéntrico  de  su  humana  institu- 
tucion. 

£n  tales  y  tan  difíciles  circunstancias,  la  Igle- 
sia mejicana,  esta  esposa  de  Jesucristo  que  na^ 
ció  y  tuvo  origen  allá  en  el  costado  del  Sal- 
vador, se  presenta  hoy  dilacerada,  cubierta  de 
lúgubres  vestidos  y  bañada  en  lágrimas,  que- 
jándose de  la  abyección  á  que  la  redujeron 
algunos  de  sus  hijos,  que  la  despojaron  de  los 
hermosos  atavíos  con  que  la  enriqueció  su  di- 
vino Fundador  al  constituirla  libre,  soberana 
é  independiente  de  todo  poder  en  el  órden  es- 
piritual: manifiesta  las  heridas  y  ofensas  que 
ha  recibido  con  la  fatal  ley  tantas  veces  refe- 
rida del  3  de  noviembre:  exige  imperiosamen- 
te la  protección  de  los  que  no  la  han  descono- 
cido: habla  como  lo  hizo  Dios  por  boca  de  su 
profeta  Jeremías:  ¿Qué,  no  hay  bálsamo  en  Ga- 
laad,  ó  no  hay  médico  allí?  mas  se  inunda  de 
gozo  al  levantar  sus  lánguidos  ojos  y  recono- 
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ter  en  V.  É.  el  instrunienlo  visible  que  le  ha 
deparado  su  divino  Esposo  para  que  la  defíen- 
da.  Ella  tiene  por  garantes  la  religiosidad  y  ca- 
tolicismo de  todo  el  pueblo  mejicano,  de  este 
pueblo  suave,  dulce  y  moderado  que  sufrió  con 
resignación  y  una  ciega  obediencia  infinidad 
de  males;  pero  que  cuando  se  le  tocó  la  deli- 
cada fibra  de  reformas,  ó  mas  bien  de  trastor- 
nos en  puntos  religiosos,  y  por  autoridades  in* 
competentes,  recuerda  del  sueño  en  que  pare- 
cia  estaba,  y  temiendo  sumergirse  en  tan  deshe- 
cha tempestad,  exclama  como  en  otro  tiempo 
Pedro  á  su  Maestro:  Sálvanos,  Señor,  que  pe- 
recemos; y  cual  fiero  león  que  en  medio  de  su 
bostezo  le  viene  el  corage,  da  un  rugido  que 
penetra  y  se  deja  oir  por  los  cuatro  ángulos  de 
la  república;  reclama  los  atentados  que  se  han 
cometido  contra  la  religión  y  la  patria  por 
aquellos  que  lo  engañaron  con  las  halagüeñas 
esperanzas  d3  felicidad  y  libertad:  V.  E.  prote- 
ge tan  justa  empresa,  la  nación  se  pone  en  ma- 
nos de  V.  E.  y  le  acumula  espontáneamente 
una  suma  de  poder  que  casi  no  tendrá  ejem- 
plar en  la  historia. 

En  virtud  pues  de  tan  sólidos  y  legales  prin- 
cipios, V.  E.  ha  enjugado  ya  en  gran  parte  las 
lágrimas  de  la  afligida  Iglesia  mejicana,  que 
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ya  casi  habría  desapurecido  de  nuestro  suelo  si 
hubiese  corrido  por  mas  tiempo  aquel  torrente 
de  maldad.  Mas^  señor,  ¿por  qué  no  completa 
V.  E,  esta  grandiosa  obra  cerrando  ya  desde 
ahora  esa  cicatriz  que  le  queda  y  que  tanto  la 
deprime  aun  á  la  vista  de  los  mismos  protestan- 
tes? El  célebre  ingles  Dr.  Leslie,  acérrimo 
defensor  de  las  libertades  de  la  Iglesia  superior 
anglicana  á  que  él  pertenecia,  y  cuya  precisión 
y  nervio  de  sus  raciocinios  en  la  materia  son 
elogiados  por  sus  mismos  antagonistas,  decia: 
„Lb9  dos  potestades  son  unos  astros  que  de- 
„ben  moverse  cada  uno  dentro  de  su  órbita;'^ 
y  de  ahí  es  que  repugna  este  autor  los  nom* 
bramientos  regios  en  lo  concerniente  á  bene- 
ficios eclesiásticos.  ^-Por  qué  pues,  repito,  no 
hace  V.  E.  que  la  Iglesia  ya  no  resienta  ese 
golpe  que  sin  duda  le  causa  mas  injuria  que 
cuantas  leyes  se  dictaron  para  envilecerla? 
Porque  le  interesa,  le  socava  y  destruye  en  sus 
propios  cimientos  arrancándole  sus  libertades 
y  su  independencia,  trastornándole  su  juris- 
dicción en  su  órdén  gerárgico,  y  sujetándolo 
á  la  potestad  civil,  cuya  ofensa  no  debe  per- 
mitir V.  E.  ni  por  un  solo  momento. 

¿  JNo  ha  suspendido  V.  E.  los  efectos  de  otras 
I^eyes  con  gran  satisfacción  y  júbilo  del  pue- 
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blo  mejicano,  qjie  en  recompensa  ha  vuelto 
á  pnclamar  á  V  E.  una  y  mil  veces  su  liber- 
tador? ¿No  es  V.  E.  quien  restituyó  a  los  dig- 
nos magistrados  de  la  suprema  corle  de  justicia, 
dando  con  esto  un  público  testimonio  de  la  ver- 
dad/' ¿Por  qué  pues,  la  Iglesia  no  pí  rticipa  de 
igu  il  munificencia,  y  mucho  mas  cuando  media 
una  gran  diferencia  en  ambos  casos?  En  el  pri- 
mero, aquellos  justificados  ministros  pudieron 
ser  suspendidos  legal  y  justamente,  si  acaso  la 
autoridad  era  legítima  y  ellos  cometieron  de'ito 
que  los  sujetara  á  tal  pena;  mas  en  el  segun- 
do, aunque  las  cámaras  no  hubiesen  adoleci- 
do de  vicio  alguno,  eran  incompetentes  para 
dictar  una  ley  que  estaba  fuera  de  su  resor- 
te. Hay  mas:  si  para  la  restitución  de  aquellos 
integérrimos  jueces  se  manifestó  la  voluntad 
de  la  nación,  para  la  de  los  cabildos  la  ha  ex< 
presado  terminantemente,  como  que  estas  re- 
formas eclesiásticas  fueron  el  primer  móvil 
que  la  impulsaron  para  un  tan  glorioso  pro- 
nunciamiento. Si  con  la  suspensión  de  hom- 
bres tan  respetables  se  atacó  l.i  ley  fundanien» 
tal  del  estado,  con  el  despojo  de  los  capitula- 
res también  se  invadió  esta,  y  de  un  modo  mas 
alevoso,  y  juntamente  la  constitución  eclesiás- 
tioft:  si  con  aquella  suspensión  ha  recibido  ofen- 
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sas  el  decoro  y  esplendor  de  la  administración 
de  justicia,  con  este  despojo  se  le  han  inferi- 
do gravísimas  á  la  Iglesia,  á  quien  se  privó 
de  la  magiiifioencsa  con  que  se  tributaba  el 
cuito  al  v^erdadero  Dios,  y  de  aquellos  indivi- 
duos en  quienes  aunque  dispersos  re?ide  ha- 
bitualmente  su  jurisdicción  para  ejercitarla  en 
las  legítimas  vacantes  de  los  obis-pos,  y  actual- 
mente mucha  parte  de  su  gobierno  económi- 
co; y  en  una  palabra,  se  despojó  á  los  prela- 
dos de  un  senado  sabio  y  prudente,  que  des- 
de tiempos  muy  remotos  ha  aprobado  y  les 
ha  asignado  la  Iglesia  universal  para  que  le 
sirvan  con  sus  luces  y  trabajos,  y  que  de  este 
modo  soporten  el  peso  del  episcopado. 

Conforme  á  cuanto  llevo  expuesto,  me  pa- 
rece, Exmo.  Sr.,  quedar  demostrado  que  la  ley 
de  que  me  ho  propuesto  hablar  ha  mvadido 
nuestros  códigos  civil  y  eclesiástico,  el  que  ha 
tenido  principio  desde  los  tiempos  apostólicos; 
que  en  vez  de  ser  ella  una  iey  que  proteja  á 
la  religión  católica,  apostólica,  romana,  la  ha 
destruido  tirando  por  el  suelo  sus  mas  sólidos 
y  nobles  fundamcintos,  y  que  por  lo  mismo  no 
debe  ser  obedecida,  y  macho  mas  en  el  esta- 
do natural  que  hoy  guardu  nuestra  Iglesia  me- 
jicana, que  únicamente  debe  recibir  de  la  po- 


De  Canongías.  273 
testad  temporal  leyes  que  no  excedan  de  la 
esfera  de  tuición,  y  por  lo  mismo  podemos 
aplicarle  con  propiedad  lo  que  escribió  un  sa- 
bio francés,  Mr.  de  la  Luzerne,  en  una  Ins- 
trucción pastoral  sobre  el  cisma  de  Francia: 
„La  protección  que  los  príncipes  acuerdan  á 
„la  Iglesia  no  les  da  en  la  Iglesia  derecho  nin* 
„guno  de  legislación,  sino  solamente  de  ejecu- 
„cion.  Las  leyes  que  ellos  establecen  orde- 
„nan  solamente  que  las  leyes  anteriores  hechas 
„por  la  potestad  espiritual,  sean  ejecutadas/' 
De  donde  debemos  inferir  que  para  toda  me- 
dida que  se  roce  de  algún  modo  con  las  leyes 
eclesiásticas,  deben  preceder  los  concordatos 
con  el  vicario  de  Jesucristo;  y  estos  que  sean 
tales,  que  según  las  bases  y  leyes  recíprocas 
que  se  establezcan,  ellas  vengan  d  formar  una 
parte  de  nuestro  derecho  público  nacional.  Es- 
to es  lo  que  quieren,  y  por  esto  ansian  la  Igle- 
sia y  católico  pueblo  mejicpno. 

He  concluido,  Sr.  Exmo.,  esta  difusa  expo- 
sición, que  tal  vez  habrá  distraido  á  V.  E.  de 
sus  altas  atenciones:  protesto  á  V.  E.  que  al 
elevarla  con  el  mayor  respeto  al  supremo  co- 
nocimiento de  V.  E.,  no  me  han  movido  prin- 
cipios innobles  v  miras  particulares,  sino  úni- 
camente los  derechos  nitraiados  de  la  lelesin. 

ToM.  ÍÍI.  IR 
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Réstame  ahora  rogar  á  V.  E.  en  nombre  de 
ella  y  en  el  de  los  católicos  mejicanos,  que  le 
dé  V.  E.  una  favorable  acogida,  revocando  ó 
suspendiendo  los  malignos  efectos  de  la  acia- 
ga ley  de  3  de  noviembre  de  18;33;con  lo  que 
dará  V.  E.  un  dia  de  gloria  á  la  Iglesia  y  á 
nuestra  religiosa  patria,  que  bendiciendo  á  V. 
E.  y  pidiendo  al  cielo  por  su  prosperidad,  no 
cesará  de  llamarle  su  libertador,  el  restaurador 
de  la  disciplina  eclesiástica,  y  conservador  del 
esplendor  y  fuerza  del  dogma. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E. 
por  muchos  años — Colegio  de  S.  Fernando 
en  Méjico  á  6He  septiembre  de  1834. — Exmo. 
Sr. — Angel  Mariano^  Obispo  de  Sonora. — 
Exmo.  Sr.  general  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna,  presidente  de  los  Estados  Unidos  Me- 
jicanjs. 

REPRESENTACION 

Que  dirige  al  Exmo.  Sr.  presidente  el  Illmo. 
Sr,  obispo  de  Monterey,  para  la  reposición  de 
sus  sillas, 

Exmo.  Sr.^Entre  los  grandes  objetos  que 
tiene  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  es 
el  primero  y  el  de  mi  principal  atribución,  el 
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dar  á  Dios  el  culto,  no  que  se  merece,  sino  que 
alcanza  el  hombre  en  esta  vida  mortal. 

A  esto  conspira,  y  á  esto  tienden  todas  sus 
leyes,  todos  sus  decretos  y  todas  sus  sanciones. 
Jesucristo  JNuestro  Señor,  Hijo  de  Dios,  fundó 
la  Iglesia  que  adquirió  con  su  sangre  para  de- 
jar en  ella  todas  sus  riquezas,  y  por  su  eterno  y 
divino  sacerdocio  toda  la  autoridad,  y  la  potes, 
tad  inconcebible,  para  que  los  hombres,  no  los 
ángeles,  le  ofreciésemos  todos  los  dias  sobre 
los  altares  de  nuestros  templos  el  sacrificio  que 
él  ofreció  de  sí  mismo  en  el  ara  santa  de  la 
cruz;  sacrificio,  que  al  momento  de  consumar- 
se y  de  concluirse  (como  dice  S.  Pablo  á  los 
Hebreos),  por  medio  de  su  sangre  y  de  su  muer- 
te, hizo  las  paces  y  abrió  los  cielos  de  par  en 
par  á  los  hijos  de  los  hombres. 

En  consecuencia  de  esta  verdad,  la  Iglesia 
dirigida  siempre  por  el  Espíritu  Santo  ha  tra- 
bajado sin  cesar  en  todos  tiempos  para  hacer 
ordenaciones  y  leyes,  con  el  designio  de  que  se 
celebre  con  la  mayor  solemnidad,  con  la  ma- 
yor pompa  y  grandeza  que  cabe  en  la  tierra, 
donde  se  contmuó  y  perfeccionó  por  amor  de 
los  mismos  hombres,  el  cruento  sacrificio  de  Ja 
cruz. 

En  todos  los  concilios,  así  generales  como 
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nacionales,  provinciales  y  diocesanos  celebra- 
dos en  todas  las  edades  y  tiempos,  se  advierte 
el  esmero  y  sumo  cuidado  con  que  los  papas 
y  los  padres  todos  han  procurado  y  mandado 
celebrar  con  la  majestad  y  decoro  debido  es- 
te acto  sublimísimo  de  la  religión  cristiana;  y 
en  las  clausulas  casi  todas  de  sus  leyes,  no  se 
advierte  otra  cosa  que  este  decidido  empeño. 

A  este  ñn,  las  iglesias,  esto  es,  en  las  catedra- 
les, donde  se  hallan  las  sillas  de  los  obispos,  que 
son  los  padres  de  ella,  se  han  creado  también 
las  que  llamamos  canonicales  y  de  prebendas, 
para  que  sin  cesar,  y  con  una  continuación  no 
interrumpida,  se  le  pague  á  Dios  el  tributo  de 
sus  divinas  alabanzas,  y  se  le  ofrezca  el  que  lla- 
ma Daniel  Juge  sacrijicium, 
V  ¿Será  pues  indiferente  á  un  obispo  católico 

el  despojo  de  estas  sillas?  ¿podrá  mirar  con  ojos 
enjutos  la  ruina  inevitable  de  sus  templos?  jAh! 
esto  no  puede  ni  pensarse  entre  católicos.  Re- 
clamo por  tanto  á  V.  E.  que  ha  escuchado  la 
voz  de  una  feligresía  en  los  clamores  de  los  pue- 
blos, y  le  suplico  que  no  queden  á  medias  sus 
deseos  y  los  de  los  obispos  que  presidimos  las 
iglesias;  sino  que  siendo  estos  escuchados,  sean 
repuestos  en  sus  antiguas  sillas  los  que  fueron 
lanzados  contra  el  derecho  sagrado  que  tenían 
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á  eling,  y  el  efecto  perpetuo  que  debió  produ- 
cir y  esta  anexo  á  la  colación  canónica  que  de 
ellas  tomaron. 

Con  tal  objeto,  me  dirijo  á  V.  E.,  y  le  reite- 
ro al  mismo  tiempo  las  justas  protestas  de  mi 
alta  consideración  y  profundos  respetos. 

Dios  y  libertad.  Méjico  11  de  septiembre 
de  1834. — Exmo.  Sr. — fr.  José  María  de  /e- 
sus.    Obispo  de  Monterrey. 

Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos. 

Illmo.  Sr. — Se  ha  recibido  la  representación 
que  dirigió  V.  S.  I.  al  Exmo.  Sr.  presidente  en 
11  de  septiembre  próximo  pasado,  contraída  á 
que  sean  repuestos  en  sus  respectivas  sillas  los 
prebendados  de  su  Iglesia  de  N.  León  que  fue- 
ron separados  de  ellas  en  virtud  de  la  ley  de  8 
de  noviembre  último;  y  en  su  vista  ha  tenido  á 
bien  acordar  S.  E.  se  conteste  á  V.  S.  J.,  co- 
mo tengo  el  honor  de  hacerlo,  que  oportuna- 
mente se  le  comunicará  la  resolución  que  re- 
caiga. 

Dios  V  libertad.  Tacubaya  11  de  octubre 
de  1834. — El  obispo  de  Micho acan,-^i\\mo. 
Sr.  obispo  de  N.  León. 
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SECxUJSDA  REPRESENTACION 

Del  cabildo  eclesiástico  de  la  Puebla  al  Su- 
premo  Gobierno  de  la  federación  insistieU' 
do  en  la  reposición  de  los  capitulares  de  la 
metropolitana  y  demás  catedrales  de  la  re- 
pública mejicana^  despojados  por  la  ley  de 
3  de  noviembre  de  1833. 

Exmo.  Sr.  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos  Mejicanos. — El  cabildo  eclesiástico  de  la 
Puebla  se  decide  por  segunda  vez  á  invocar 
la  justificada  protección  é  integridad  de  V.  E. 
en  favor  de  unos  derechos  ultrajados  con  vili- 
pendio por  la  fiera  demagogia  que  sojuzgó  á 
ia  república,  no  tenidos  en  consideración  ni 
protegidos  eficazmente  hasta  hoy  en  el  nuevo 
orden  de  cosas,  aun  por  V.  E.  m'smo,  que  ha 
sido  el  restaurador  de  la  justicia,  el  terror  de 
los  perversos  y  la  esperanza  mas  firme  de  cuan- 
tos aspiran  sin  egoísmo  á  la  pública  felicidad. 
Hablamos,  Sr.  Exmo.,  del  decreto  de  3  de  no- 
viembre del  año  próximo  pasado,  en  que  por 
un  rasgo  de  pluma,  pues  no  hubo  otra  forma- 
lidad, y  por  un  acto  de  injusticia  que  apénas 
tendrá  dos  ejemplos  en  la  historia  de  nuestra 
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legislación,  se  hizo  bajar  con  ignominia  de  las 
sillas  qae  ocupaban  en  esta  y  otras  iglesias  á 
un  considerable  número  de  ciudadanos  pací- 
ficos, sacerdotes  beneméritos  y  canónigos  ejem- 
plares, que  llamados  expresamente  por  una  ley 
nacional,  recibidos  con  grande  júbilo  por  otra 
ley  eclesiástica,  y  asegurados,  á  lo  que  se  debia 
creer,  con  el  sello  has'a  entonces  indeleble  de 
la  colación  canónica;  cuando  contaban  dos  años 
hechos  de  tranquila  posesión  en  sus  beneficios 
nuevos,  y  cuando  ya  eran  incapaces  de  volver 
á  los  antiguos,  repentinamente  sin  proceso,  sin 
debate,  sin  fórmula  ó  trámite  algimo  aun  da 
aquellos  que  tienen  por  objrto  el  cubrir  !os 
avances  del  poder  legislativo,  se  vieron  arro- 
jados ignominiosamente  de  los  puestos  que  ocu- 
paban, y  hoy  viven  condenados  al  deshonor, 
á  la  miseria,  al  desprecio,  y  lo  mas  sensible  de 
todo,  ai  inexplicable  olvido  de  una  nación  co- 
mo la  mejicana,  antes  justa  y  generosa.  EMos 
guardan  silencio  en  su  desgracia,  y  con  la  ad- 
mirable modestia  del  carácter  sacerdotal,  de 
que  tanto  han  abusado  los  demasf  'gos,  sufren 
sin  queja  ni  murmuración  este  durísimo  golpe 
de  iniquidad.  Nosotros  callaríamos  también, 
Sr.  Exmo.,  si  nos  fuese  dado  sin  mengua  mi- 
rar tan  grave  negocio  por  su  aspecto  tempo- 
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ral;  pero  nos  hacen  hablar  la  justicia,  la  huma- 
iiidad,  el  honor  de  nuestra  Iglesia  ultrajada, 
los  objetos  mas  caros  y  preciosos  de  la  reli- 
gión: y  si  por  una  desdicha  que  no  esperamos 
se  desoye  de  nuevo  nuestra  voz,  por  lo  menos 
nos  quedará  la  gloria  de  haber  sabido  preferir 
los  sentimientos  nobles  de  la  piedad  á  los  de 
un  vil  interés  ó  una  ratera  política,  dejando  á 
íü  posteridad  este  ejemplo  no  despreciable  de 
cristiano  desprendimiento. 

Pero  entremos  en  materia,  tratando  del  pri- 
mer punto.  Nos  hacen  hablar  á  un  tiempo  la 
justicia  y  la  humanidad.  El  decreto  de  3  de 
noviembre  do  833,  aun  suponiéndolo  emanado 
de  un  legítimo  congreso,  y  del  resorte  de  su 
poder,  holló  sin  pudor  ni  miramiento  alguno 
los  principios  mas  bien  asentados  de  la  ley  y 
la  constitución.  Dirigiéndose  á  las  personas 
mucho  mas  que  á  la  materia,  despojando  á  in- 
dividuos particulares  de  la  posesión  en  que  es- 
taban, y  de  un  derecho  adquirido,  ejercitó  vi- 
siblemente aunque  sin  regla  ni  tino,  las  fun- 
ciones exclusivas  del  poder  judicial,  y  quebran- 
tó  de  esta  manera  una  do  las  bases  constitu- 
cionales mas  firmemente  construidas.  Aquel 
decreto  ademas,  que  como  todos  los  de  su  es- 
fera, debió  ver  al  tiempo  futuro,  destruyó  lo 
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que  estaba  hecho  y  sellado  en  el  anterior  por 
ministerio  de  otra  ley,  y  dándose  á  sí  mismo 
un  efecto  retroactivo,  infringió  con  igual  des- 
caro otro  principio  no  ménos  respetable  de  la 
ley  fundamental. 

Si  se  queria  que  no  hubiese  canónigos,  y  se 
suponia  autoridad  en  un  congreso  secular  pa- 
ra tal  determinación,  debió  prevenirse  para  lo 
sucesivo  quedasen  suprimidas  las  canongías  y 
prebendas  sin  proveerse  ninguna  mas;  y  si  tan- 
to urgia  este  paso,  pudo  y  debió  dcrsc  con 
ménos  inconsecuencia  por  un  decreto  común 
que  sin  excepción  comprendiese  a  todo  el 
cuerpo  canonical.  Pero  despojar  á  unos  y  no 
a  otros  de  los  canónigos  cuando  todos  tenian 
igual  derecho  por  las  leyes  preexistentes;  de- 
jar á  los  despojados  en  completa  mendicidad, 
quitarles  lo  que  tenian  y  lo  que  podian  tener; 
olvidar  la  buena  fe  con  que  entraron  en  sus 
respectivas  piezas,  el  llamamiento  que  se  les 
hizo  por  la  pública  autoridad,  los  gastos  y  sa- 
crificios de  su  colocación;  arrancarles  una  pro- 
piedad en  que  se  tenian  por  sf.-guros;  no  poner- 
los siquiera  en  la  clase  de  cesantes;  no  decla- 
rarles algún  sueldo  ó  indemnización  del  desti- 
no que  perdian,  como  todavía  se  está  hacien- 
<lo  con  los  inquisidores;  ultrajar  de  esta  mane- 
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ra  y  usar  de  tanta  crueldad  con  hombres  inma- 
culados á  los  ojos  de  la  patria,  sin  algún  indi- 
cio de  crimen,  sin  formación  de  causa,  sin  au- 
diencia, y  con  el  despotismo  de  un  sultán  que 
se  juzga  dueño  absoluto  de  la  vida  y  hacien- 
da de  su^  vasallos;  hé  aqui  el  extremo  de  bar- 
barie á  que  se  quiso  llegar,  y  el  golpe  mas  in- 
humano que  descargó  sobre  el  clero  la  dema- 
gogia exaltada. 

¿En  cuál  de  los  otros  decretos  se  ha  arrui- 
nado á  tnntas  personas,  pisádose  tantos  dere- 
chos, ó  infringidose  tan  claros  artículos  de  la 
carta  mejicana?  ¡Y  V.  E.  que  es  de  ella  tan 
idólatra,  como  lo  protesta  y  asegura  con  tan- 
ta repetición;  V.  E.  que  es  á  toda  luz  el  re- 
parador de  la  justicia,  y  el  enemigo  formida- 
ble del  feroz  sansculotismo;  V.  E.  ha  podido 
sufrir  en  cinco  meses,  en  una  hora,  en  un  solo 
instante,  tantas  y  tan  visibles  infracciones  de 
la  misma  constitución  y  de  la  ley  natural!  Es- 
te es  un  arcano  en  política  que  no  nos  es  da- 
do penetrar.  El  es  tanto  mas  admirable,  cuan- 
to leyes  no  ménos  inicuas  del  congreso  de  33, 
pero  ni  tan  desnudas  de  fórmulas  ni  tan  esca- 
sas de  fundamentos,  aunque  falsos  ó  especio- 
sos, ni  de  tan  urgente  reparación,  ni  de  tanta 
analogía  con  los  pronunciamientos  de  Orizava 
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y  Cuernavaca,  que  dieron  el  primer  impulso  á 
la  nueva  revolución,  ni  de  tan  visible  trascen- 
dencia á  toda  una  sociedad,  como  la  tiene  es- 
ta á  la  Iglesia  y  al  clero  de  la  nación;  leyes 
volvemos  á  decir,  tan  injustas  en  el  fondo,  pe- 
ro no  tan  descarnadas  ó  tan  faltas  da  barniz, 
han  venido  todas  abajo  con  una  firma  de  V. 
E.  que  lo  ha  colmado  de  gloria. 

JNinguno  deja  de  alegrarse  con  inexplicable 
júbilo  (v  nosotros  los  primeros)  al  ver  ya  res- 
tablecidos los  a/ítiguos  ayuntamientos  que  der- 
rocó la  demagogia,  vueltos  á  las  funciones  de 
su  antiguo  muiisterio  los  respetables  ministros 
de  la  suprema  corte  de  justicia  que  despojó  la 
iniquidad,  y  regresados  a  nuestro  pais  muchos 
de  aquellos  hombres  beneméritos  y  patriotas 
inmaculados  que  condenó  el  otitracismo;  pero 
a  estas  reparaciones  y  á  otras  de  menos  cuan- 
tía hechas  por  V.  E.  mismo  con  aplauso  de 
toda  la  república,  ¿por  qué  no  se  junta,  8r. 
Exmo.,  la  urgente  reposición  de  los  cabddos 
eclesiásticos,  víctimas  del  mismo  ulirage,  y 
acreedores  cuando  ménos  á  la  misma  conside- 
ración? ¿Hay  poder  para  los  unos,  y  lo  de- 
ja de  haber  para  los  otros?  ¡Qué  notable  di- 
ferencia! (permítanos  V.  G.  que  nos  explique- 
mos así)  ¡Qué  lamentable  desdicha  de  losasun- 
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tos  eclesiásticos!  Para  ellos  hay  competen- 
cia si  se  trata  de  destruirlos;  pero  se  escrupu- 
liza mucho,  se  duda  de  la  autoridad  si  el  ob- 
jeto es  repararlos:  ellos  son  los  primeros  al 
caer  baj  í  la  clava  del  sansculotismo,  y  los  úl- 
timos al  repararse  bajo  el  cetro  de  la  justicia 
que  hoy  Citá  venturosamente  en  las  manos 
de  V.  £. 

Y  SI  se  tratara  solamente  de  derechos  per- 
sonales; si  el  daño  futíse  nada  mas  para  estos 
ó  aquellos  individuos  indignamente  ultrajados, 
pudiéramos  contentarnos  con  gemir  en  su  des- 
gracia, y  con  enjugar  sus  lágrimas;  pero  el  mal 
trasciende  sin  duda  á  todo  el  cuerpo  del  sa- 
cerdocio: y  así  como  nos  hace  hablar  la  mas 
ju>ta  compasión,  nos  obligan  á  ello  también, 
como  dijimos  en  segundo  lugar,  el  decoro  de 
la  iglesia  y  los  intereses  mas  caros  de  la  reli- 
gión. No,  no  es  objeto  de  tan  pequeña  enti- 
dad, como  equivocadamente  se  crée,  la  exis- 
tencia ó  la  integridad  de  los  cabildos  de  las 
catedrales.  El  célebre  Napoleón,  no  menos 
grande  en  el  solio  que  en  la  campaña,  después 
de  haber  conjurado  en  Francia,  como  V.  E. 
aquí,  una  nube  parda  y  maligna  de  furiosos 
demagogos,  se  dedicó  sin  pérdida  de  tiempo 
á  reparar  los  estragos  de  aquella  electricidad, 
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descargada  principalmente  sobre  las  torres 
mas  altas  y  cúpulas  de  los  templos,  siendo  su 
primer  cuidado  el  establecimiento  del  orden  en 
materias  eolesiásticas,  y  entre  ellas  con  no  po- 
ca preferencia,  el  de  los  cuerpos  cationicaies 
que  se  habian  destruido  todos.  Asi  lo  hizo  en 
el  famoso  concordato  que  celebró  con  l^io  VII; 
porque  supo  como  buen  político,  que  ningún 
gobierno  justo  deja  de  principiar  sus  reparacio- 
nes y  saludables  reformas  por  donde  empezó 
el  inicuo  sus  incendios  y  talas  horrorosas. 

Las  catedrales  y  sus  canónigos  tienen  por 
oficio  ordinario  y  cuotidiano  el  uso  de  la  sal- 
modia, tan  agradable  al  Señor,  y  tan  propia  ú 
rendirle  culto  y  alabanza,  que  los  enemigos  de 
este  no  ménos  antiguo  que  venerable  ejerci- 
cio de  toda  la  cristiandad,  son  tenidos  por  he- 
reges  como  secuaces  de  Wiclef  y  de  Calvino, 
calificándose  aun  en  tiempos  mas  lejanos  por 
hijos  y  miembros  del  demonio  que  es  cabeza 
de  todos  los  malvados,  según  la  expresión  del 
concilio  de  Arras  en  el  año  de  1025.  Undc 
constat  (dice  el  cap.  12)  eos  de  gremio  saU' 
ctae  Ecclesiae  exterminandos  qui  lioc  psallendi 
officium  indicant  nequáquam  ad  cultum  divi- 
num  pertinere ....  \Patct  igitur  tales  a  capite 
suo,  id  esty  diabolo  non  dissenfirct  qui  est  ca- 
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put  omnium  iniquorum.    El  establecimiento 
y  permanencia  de  estas  iglesias  mayores  ó 
matrices  tiene  también  por  objeto,  tan  digno 
de  la  política  como  de  la  religión,  el  hacer  mas 
ostensible  y  grandioso  el  culto  de  la  Divinidad, 
y  que  se  entre  por  los  ojos  del  pueblo,  en  su 
mayor  parte  muy  tibio,  ó  grosero  y  material, 
el  poder,  la  magnificencia,  la  santidad  y  la 
gloria  de  aquel  Dios  que  está  adorando;  todo 
lo  cual,  ó  se  pierde  enteramente,  ó  se  logra 
muy  á  medias  en  las  iglesias  menores,  sea  por 
la  soledad  ó  corto  acompañamiento  á  que  es- 
tan  reducidos  los  párrocos,  sea  por  la  suma 
pobreza,  indevoción  ó  mozqumdad  de  los  par- 
roquianos.   El  indígena  ó  el  aldeano,  que  vi- 
niendo á  k  capital  por  gozar  de  una  fiesta  com- 
para los  adornos  del  gran  templo  con  los  de 
su  pobre  iglesia,  observa  con  admiración  los 
vasos,  los  candeleros,  las  cubiertas,  todos  los 
utensilios  del  tabernáculo  magníficamente  pre- 
parado: ve  un  considerable  número  de  sacer- 
dotes y  otros  ministros  del  altar  ordenados  y 
revestidos  con  igual  magnificencia:  oye  la  mú- 
sica armoniosa  que  resuena  en  las  altas  bóve- 
das; y  formando  por  estas  impresiones  una 
idea  exacta  y  sublime  del  Dios  á  quien  ya  co- 
noce, se  prosterna  ante  sus  aras  con  ternura 
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inexplicable,  vuelve  á  su  pueblo  edificado,  y 
lleno  de  pensamientos  religiosos,  se  resuelve 
á  ser  mejor  cristiano,  y  por  consiguiente  me« 
jor  padre  de  familia,  mejor  esposo,  mejor  cria- 
do, y  también  mejor  ciudadano.  Tales  son  los 
efectos  saludables,  no  mérios  para  el  civismo 
que  para  la  piedad,  que  insensible,  pero  efi- 
cazmente, produce  el  culto  grandioso  de  las 
catedrales:  y  el  soberano  Dkjs  de  Israel  que 
es  el  mismo  de  los  mejicanos,  los  anunció  tan 
exactamente  que,  si  bien  recibia  benigno  las 
adoraciones  de  su  pueblo  en  las  tiendas  do 
campaña  y  bajo  humildes  tentorios,  siempre 
quiso  la  construcción  de  un  templo  verdade- 
ramente grandioso  donde  fuese  g'orificado,  y 
lo  exigió  por  fin  á  Salomón,  adornado  esplén- 
didamente con  el  cedro  del  Líbano,  y  con  el 
oro  de  Ofir  y  de  la  Arabia. 

Los  sansculotes  franceses,  lo  mismo  que  los 
mejicanos  y  los  de  cualquiera  parte,  pues  to- 
dos son  miembros  de  una  sola  cabeza:  ¿ni- 
quorum  caputf  conocieron,  sin  quedarles  du- 
da, que  la  existencia  y  protección  de  las  cate- 
drales con  sus  respectivos  cabildos,  eran  de 
suma  importancia  y  de  efectos  admirables  en 
favor  de  la  religión;  motivo  cabalmsnte  por 
que  acordaron  en  furnia,  y  por  muchos  me- 
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dios  procuraron  su  ruina  y  desolación,  aunque 
no  por  un  solo  golpe  que  tan  de  fronte  cho- 
case con  la  que  ellos  llaman  preocupación,  y 
no  es  sino  santa  piedad,  verdadera  ilustración, 
y  grande  sabiduría  de  nuestro  pueblo  :  bien 
que  juntando  al  despojo  de  la  mayor  parte  de 
los  canónigos  y  á  la  toIeranciSr  fingida  de  unos 
pocos  ancianos  y  achacosos,  otra  ley  con  que 
quiso  destruirse  la  sagrada  renta  del  diezmo 
que  forma  su  dotación,  aspiraban  nuestros  le- 
gisladores, acaso  con  ménos  osadía,  pero  con 
la  mifcma  perversidad,  á  los  fines  que  se  pro- 
puso la  famosa  convención  francesa  en  su  de- 
creto llamado  Constitución  civil  del  clero;  es 
decir,  á  la  profanación  de  los  templos,  al  des- 
precio de  sus  muiistros,  y  al  terror  de  la  ju- 
ventud eclesiástn  a  para  seguir  su  vocación  y 
entrar  en  el  sacerdocio;  debiendo  resultar  á 
pocos  pasos,  y  resultara  sin  duda  (á  no  sobre- 
venir el  pronunciamiento  de  Cuernavaca  y  la 
aparición  venturosa  de  V.  E.)  que  decretada 
por  fin  sin  el  menor  disimulo  la  ocupación  de 
bienes  eclesiástico?,  se  seguía  necesariamente 
la  abolición  del  culto  divino,  la  clausura  de  las 
iglesias,  la  ocupación  de  su  plata  y  sagrados 
utensilios,  y  hacer  que  cesara  para  siempre  el 
cunto  de  los  divinos  oficios.    Así  iba  sucedien- 
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do  á  toda  prisa  en  nuestro  pais  infeliz;  y  asjí 
sucedió  en  el  de  Francia,  según  lo  dice  expre- 
samente escribiendo  á  aquellos  prelados  el  su- 
mo pontífice  Pió  VI  en  su  breve  de  10  de 
marzo  de  1791:  Sed  quis  non  facile  intelligat 
(les  dice)  in  kac  bonorum  ecclesiastícorum 
occupatione,  inter  caetera  in  a:.imo  haberif 
spectarique,  ut  sacra  profanentur  templa,  ut 
Ikclesiae  minisíri  in  omnium  contemptum  ad- 
ducantur,  utque  alii  in  posterum  á  sor  te  Do» 
mini  deligenda  deterreantur:  vix  enim  usurpa^ 
ri  ea  bona  caeperant,  cum  statim  divini  cultus 
abolitio  consecuia  est,  occlusa  templa,  sacrae 
supellectiles  amotae,  et  cessare  jussus  in  Eccle- 
siis  divinorum  ofjiciorum  cantus, 

£1  mismo  espíritu  de  odio  y  persecución  con- 
tra el  culto  católico  romano  que  animó  á  la  de- 
magogia de  Paris,  ha  animado  también  á  la  de 
Méjico;  sin  otra  diferencia  en  la  manera  de 
obrar,  que  la  de  haber  ocupado  aquella  por  de- 
lante los  bienes  de  las  iglesias  para  destruir  des- 
pués el  sacerdocio,  y  este  envilecido  primero 
al  sacerdocio,  para  empobrecerlo  en  seguida  y 
aniquilarlo:  aunque  se  juntó  la  distinción  mera- 
mente accidental  de  haber  llegado  Napoleoa 
mucho  mas  tarde  que  V.  E.  á  conjurar  la  nube 
demagógica,  siendo  por  lo  mismo  mas  ffran- 

ToM.  m.  le 
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des  y  visibles  los  estragos  de  la  francesa  qne 
los  de  la  mejicana;  pero  ambas  de  igual  natu- 
raleza, de  la  misma  malignidad,  preñadas  con 
los  mismos  furores  contra  la  piedad  cristiana. 
Uno  c*e  los  rayos  mas  terribles  que  la  nuestra 
despidió  (no  dudamos  asegurarlo)  es  el  citado 
decr*;to  de  3  de  noviembre  que,  despojando  á 
los  nuevos  prebendados  de  lo  que  ya  era  tan 
suyo,  desordenó,  debilitó,  trató  con  la  última 
mofa,  y  convirtió  en  farsa  teatral  los  cabildos 
eclesiásticos,  sobre  cuyo  punto  quisiéramos  lla- 
mar muy  deteiiidamente  la  superior  atención 
de  V.  E.,  á  fin  de  que  no  abandone  su  bien  cons- 
truido pararayos,  ni  oscurezca  la  gloria  de  sus 
triunfos  sobre  el  fiero  sansculotismo,  df  jando 
en  pié  su  obra  magistral,  la  que  mas  sutilmen- 
te preparó  contra  la  religión  y  contra  la  patria. 

En  efecto,  olvidemos  ya,  si  se  quiere,  la  in- 
humanidad é  injusticia  de  aquel  bárbaro  decre- 
lo,  la  propied  ad  usurpada,  y  la  libertad  oprimi- 
da de  tantos  y  tan  apreciables  ciudadanos:  ol- 
videmos los  fuertes  agravios  que  se  hicieron 
á  la  ley  civil,  á  los  cánones  eclesiásticos,  á  la 
constitución  de  la  república  y  á  la  misma  na- 
turaleza: olvidem  )s  también,  si  ello  es  posible, 
el  ultraje  que  se  ha  hecho  ol  mismo  Dios  en- 
vileciendo su  culto,  reduciéndolo  con  la  mayor 
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mezquindad,  desterrándolo,  por  decirlo  así,  de 
las  grandes  capitales  á  los  cortijos  y  aldeas;  pe- 
ro lo  que  debe  considerarse  con  madura  y  aten- 
ta reflexión,  es  que  el  despojo  y  lanzamiento 
de  nuestros  prebendados,  hecho  tan  á  sangre 
fría,  y  unido  con  otro  decreto  que  destruyó  ci- 
vilmente la  renta  decimal,  anuncia  tarde  ó  tem- 
prano, la  caida  de  los  cabildos  en  t»u  totalidad, 
y  con  esta  la  de  todo  el  clero,  para  dejar  á  la 
nación  en  ú'timo  resultado,  sin  su  cuerpo  sa- 
cerdotal, sin  altares,  por  consiguiente  sin  re- 
ligión. 

El  colegio  de  dignidades  y  canónigos  es  uno 
de  los  varios  eslabones  que  en  la  presente  disci- 
plina, cuyo  origen  se  pierde  en  la  antigüedad, 
forma  la  cadena  tan  bien  construida  de  la  ge- 
rarquía  eclesiástica:  es,  para  explicarlo  mejor, 
uno  de  los  grados  de  aquella  Cr  cala  semejante 
á  la  de  Jacob,  por  donde  suben  y  bajan  los  án- 
geles de  la  tierra  para  auxilio  y  consuelo  de  la 
humanidad.    Rómpase,  pues,  este  eslabón  ó 
cualquiera  otro,  y  será  del  todo  inútil  ó  poco 
servible  la  cadena:  destruyase  un  escalón,  y  la 
escala  entera  caerá  por  la  unión  estrecha  de 
todos.   «Ninguna  cosa  hay  mas  bien  ordenada 
„que  estos  grados  {(\'\zq  el  sabio  Chateaubriand 
„en  su  Genio  del  Cristianismo^  parte  cuarta,  li^ 
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„bro  y  capítalo  segundos)  que  empezando  por 
j,el  último  cantor  de  la  aldea,  van  elevándose 
j,hastH  llegar  á  su  cumbre,  cual  es  el  trono  pon- 
„tificio  que  sostienen,  y  son  por  él  sostenidos. 
„De  este  modo,  y  por  sus  diferentes  órdenes 
„aliende  la  Iglesia  de  Jesús  á  nuestras  necesi- 
„dades;  y  al  paso  que  todos  los  beneficios  mag- 
„níficos,  artes,  letras,  ciencias,  legislación,  poli- 
,;tica,  instituciones  literarias,  civiles  ó  religiosas, 
„y  las  fundaciones  de  piedad  nos  vienen  por 
y^medio  de  las  clases  superiores  de  la  gerarquía, 
„las  obras  menudas,  por  decirlo  así,  de  la  cari- 
„dad  y  de  la  moral,  se  difunden  por  medio  de 
„]os  grados  inferiores  á  las  últimas  clases  del 
„pueblo.^^ — „La  cabeza  de  la  Iglesia  (añade  un 
„poco  después),  el  primer  pontífice  es  príncipe 
„para  poder  hablar  y  convencer  á  los  prínci- 
„pes:  ios  obispos  yendo  al  igual  con  los  gran- 
„des,  se  atreven  sin  embarazo  ni  dificultad  á 
„instruirlos  en  sus  deberes;  los  sacerdotes  del 
„clero  alto,  los  clérigos  seculares  y  regulares 
„que  disfrutan  comodidad,  se  introducen  muy 
„fácilmente  con  los  ricos  para  arreglar  y  puri- 
„ficar  sus  costumbres:  últimamente,  el  simple 
„párroco  se  acerca  por  su  destino  á  la  choza 
„del  pobre  ó  del  mendigo,  lo  alivia  cod  su  ca- 
;,ridad,  y  lo  anima  con  su  ejemplo.'^ 
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El  mismo  elegante  escritor,  en  el  lugar  cita- 
do, nos  enseña  expresamente  que  así  como  el 
colegio  de  cardenales  forma  el  consejo  del  pa- 
pa para  despachar  con  tino  los  muchos  y  gra- 
ves negocios  de  la  cristiandad,  así  el  colegio  de 
canónigos  forma  el  senado  de  cada  obispo  pa- 
ra resolver  los  asuntos  graves  también  y  peli- 
grosos de  sus  respectivas  diócesis.  En  efecto, 
reflcxiónese  bien:  ¿sin  este  consejo  y  corpora- 
ción de  ilustrados  eclesiásticos,  qué  podia  ha- 
cer de  provecho  un  prelado  mejicano  en  obis- 
pados tan  vastos  y  de  tanta  complicación,  los 
ünos  extendidos  de  mar  á  mar,  los  otros  atra- 
vesados de  montañas  inaccesibles  con  poblacio- 
nes heterogéneas,  con  diversos  y  difíciles  idio- 
mas, con  varios  y  mortíferos  climas,  con  cua- 
tro ó  cinco  gobierno?,  estados  ó  territorios  in- 
troducidos en  su  área,  y  con  tan  escaso  núme* 
To  de  sacerdotes,  que  nunca  pueden  cubrirse 
las  muchas  y  distintas  parroquias  de  la  perife- 
ria? ¿Un  solo  hombre  sin  coadj-itores.  un  solo 
pastor  sin  consejeros,  puede  llenar  los  deberes 
de  su  cayado  con  tan  inmensos  rebaños?  ¿Y  en 
^edevacante  quién  gobierna?  Se  dirá  que  el 
metropolitano  ó  el  obispo  mas  inmediato,  si  al- 
^no  ha  quedado  vivo.  Pero  fi  este  no  puede 
con  su  diócesis,  ¿cómo  podrá  con  otra  ú  otras 
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dos?  Tales  son  en  toda  materia  las  soluciones 
ó  respuestas  de  la  demagogia.  Nos  atrevemos 
á  decir,  Sr.  Exmo.,  que  destruir  los  cabildos 
eclesiásticos  es  matar  h  los  obispos,  y  que  la 
muerte  de  estos  es  la  muerte  de  la  religión,  el 
último  inevitable  triunfo  de  la  incredulidad. 

Quizá  no  es  esto  lo  mas:  lo  mas  es,  en  algún 
sentido,  que  los  párrocos  se  desalientan;  los  mi- 
nistros del  altar  se  disminuyen  y  acaban,  los 
que  aspiraban  al  sacerdocio  caen  de  ánimo  y  se 
desertan,  todo  el  cuerpo  clerical  se  disuelve  na- 
turalmente, y  queda  en  un  esqueleto  la  reli- 
gión. ¿Qué  sacerdote  querrá  pasar  veinte,  trein- 
ta ó  cuarenta  anos  en  las  fatigas,  miserias  y 
privaciones  de  un  curato  de  la  sierra  ó  He  la 
costa  mortífera,  faltándole  todo  estímulo  á  su 
carrera  y  la  esperanza  del  galardón?  El  as- 
censo de  uno  ú  otro  grado  en  esta  escala  ge- 
rárquica,  la  condecoración,  el  descanso,  la  re- 
compensa del  mérito,  es  lo  que  anima  al  traba- 
jo, y  hace  tolerables  las  penas  en  el  ministerio 
eclesiástico  como  en  todos  los  demás;  porque 
al  fin  los  sacerdotes  son  hombres,  habitan  so- 
bre la  tierra,  y  en  cumpliendo  con  su  deber, 
no  se  les  puede  exigir  que  lleguen  hasta  el  he- 
roísmo. Los  que  no  piensan  así.  ó  desconocen 
todos  los  resortes  de  la  condición  humana,  ó 
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con  este  conocimiento  mueven  otros  ocultos  y 
funestos  para  destruir  nuestros  airares  y  dejar- 
nos sin  racerdocio.  Este  penoso  ejercicio  no 
puede  subsistir  ni  ha  subsistido  jamas  sin  gra- 
duación y  alicientes:  los  que  aspiran  á  los  órde- 
nes se  retiran  despavoridos  (como  ya  lo  esta- 
mos viendo)  al  saber  que  este  es  un  estado  sin 
brillo,  sin  esplendor,  sin  reposo  ni  premio  al- 
guno. Los  clérig  >s  menores  que  no  pueden 
subir  mas  alto,  ni  cambiar  su  triste  fortuna,  la 
buscan  en  otros  destinos  qtie  los  apartan  de  su 
vocación  y  los  conducen  al  crimen.  De  esta 
manera  el  clero  se  consume,  ó  lo  que  es  toda- 
vía peor,  se  amundana  y  desmoraliza:  el  escua- 
drón espiritual,  nombre  que  tanto  le  conviene, 
es  una  tropa  de  sol<iados  rasos,  sin  ofíciales  ni 
gefes  que  lo  instruyan  ó  moderen;  y  lo  dirémos 
así,  el  ejército  permanente  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo se  convierte  en  otra  milicia  sin  honra, 
sin  disciplina,  sin  valor,  sin  virtudes  que  la  ha- 
gan progresar  en  su  glorioso  instituto. 

Tales  serán  las  resultas  fatales,  pero  ciertas 
é  indefectibles,  del  decreto  sobre  canónigos, 
que  tanto  ha  hecho  llorar  á  los  buenos  mejica- 
nos. Dirigimos  á  V.  E.  estas  obvias  reflexio- 
nes, á  fin  de  mover  su  ánimo  justificado  en  fa- 
vor de  unas  corporaciones,  que  con  su  autori- 
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dad,  con  su  influjo,  con  su  dinero,  tantas  veces 
■han  cooperado  al  orden  y  al  esplendor  de  la 
patria.    L  )s  nuevos  decretos  sobre  la  materia, 
del  estado  de  Méjico  y  del  de  Oajaca,  se  ha- 
Jlan  en  toda  consonancia  con  estas  justas  ideas: 
Jo  están  igualmente  todos  los  pueblos  del  Ana- 
Jiuac  en  sus  varios  pronunciamientos:  á  la  pa- 
tria se  une  la  religión,  á  los  pueblos  las  iglesias, 
^  á  la  piedad  la  política:  la  justicia,  la  humani- 
dad, el  culto  cristiano,  el  decoro  nacional,  to- 
das las  virtudes  juntas,  todos  los  intereses  reu- 
nidos vienen  á  formar  de  consuno  esta  reveren- 
te solicitud,  la  mas  fundada  que  se  ha  oido  por 
un  gobierno  católico.    Escúchela  V.  E.  y  acó- 
jala desde  luego  con  su  notoria  bondad;  agré- 
guese  esta  hoja  brillante  á  su  inmarcesible  lau- 
rel, y  merezca  por  este  nuevo  titulo  el  renom- 
bre que  ya  tiene  de  protector  y  restaurador  de 
la  Iglesia  mejicana,  decretando  que  quede  sus- 
pensa en  sus  efectos  la  ley  de  3  de  noviembre 
de  1833,  y  en  consecuencia  sean  desde  luego 
repuestos  en  sus  sillas  los  capitulares  de  los  co- 
ros de  la  santa  Iglesia  metropolitana  y  catedra- 
les de  la  república  que  fueron  removidos  por 
la  misma  ley. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  la  importante  vi- 
da de  V.  E.  muchos  años  para  bien  y  felicidad 
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de  la  religión  y  de  todos  ios  pueblos  católicos 
de  la  federación  mejicana. 

Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Cntedral  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y  noviembre  18  de 
1834. — Exmo.  8r. — Miguel  Ramos  Arizpe, — 
Angel  Alonso  y  Fantiga, — Ignacio  Garnica. — 
Juan  Nepomuceno  Vázquez. — Por  acuerdo  del 
lümo.  y  ví^nerable  señor  presidente  y  cabildo, 
Carlos  Mellado,  secretario. 

Oficio  de  remisión, 

Exmo.  é  Illmo.  Sr. — No  el  interés  ni  ningu- 
na mira  de  provecho  personal,  sino  el  amor  d 
la  justicia,  al  bien  de  la  Iglesia  y  al  honor  de  la 
nación,  son  los  verdaderos  motivos  que  por  se- 
gunda vez  obligan  á  este  cabildo  á  ocurrir  ál 
supremo  gobierno,  insistiendo  en  la  reposición 
de  los  prebendados  de  las  catedrales,  despoja- 
dos por  consecuencia  de  la  llamada  ley  de  8 
de  noviembre  del  año  próximo  pasado.  ¿Será 
justo  que  unos  eclesiásticos  que  han  consagra- 
dos sus  penosos  estudios  y  sus  importantes  ser- 
vicios á  la  enseñanza  de  la  juventud  y  á  la  cura 
de  almas,  y  muchos  de  ellos  á  los  negocios 
públicos,  y  todos  en  obsequio  de  la  iglesia  y  de 
la  patria,  permanezcan  por  mab  tiempo  y  en  el 
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último  periodo  de  su  vida,  privados  de  suspre- 
mios,  de  los  fi'utos  de  sus  beneficios  y  sin  ali- 
metiíos?  ¿No  hd  sido  bastante  ei  espacio  de  un 
año  para  probar  su  paciencia,  saciar  la  vengan- 
za de  sus  crueles  perseguidores  y  explorar  la 
voluntad  nacional?  Esta  se  ha  declarado  gene- 
ralmente contra  tan  infausto  simulacro  de  ley, 
y  el  no  suspender  sus  ruinosos  efectos,  es  con- 
trariar aquella  misma  voluntad. 

Así  como  luego  que  se  reconocen  los  errores, 
excesos  ó  atropellamientus  de  cualquiera  poder, 
deben  corregirse  y  contenerse;  del  mismo  mo- 
do tan  pronto  como  se  advierte  la  injiisticia  de- 
be remediarse,  y  particularmente  en  materias 
beneficíales  y  alimenticias.  Penetrado  el  ca- 
bildo de  estas  máxim  i??,  y  conociendo  que  la 
complicación  de  pumos  suele  entorpecer  mu- 
chdS  veces  y  desgraciar  el  despacho  de  los  mas  • 
obvios,  justos  y  ejecutivos,  se  limita  ahora  en 
la  adjunta  exposición  á  esforzar  el  primero  de 
ja  que  dirigió  en  20  de  agosto  último  sobre  el 
restablecimiento  de  los  prebendados,  con  el  fin 
de  que  se  puedan  cumplir  todas  las  obligacio- 
nes de  las  catedrales,  descansando,  como  efec- 
tivamente descansa,  con  la  mas  lisonjera  y  fun- 
dada confianza,  en  la  piedad,  catolicismo  y  sa- 
biduría de  ese  supremo  gobierno,  que  hará  las 
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iniciativas  y  propuestas  convenientes  á  las  li- 
bertades de  la  Ig'esia  mejicana,  según  se  lo  ase- 
guró por  medio  de  V.  E.  Illma.  en  1.°  de  sep- 
tiembre de  este  año,  qne  era  el  objeto  del  se- 
gundo punto  de  la  citada  exposición  de  agosto. 

V.  E.  Illmo.  que  con  su  penetrante  previsión 
conoce  todos  !os  males  que  se  siguen  de  la  de- 
mora, se  disonará  con  su  consumad  i  prudencia, 
constante  celo  y  notoria  ilustración,  inclinar  e! 
ánimo  del  Exmo.  Sr.  presidente  al  mas  pronto 
y  favorable  despacho  de  cte  negocio,  cuando 
le  dé  cuenta  con  la  exposición  de  esta  fecha. 

El  cabildo  reitera  á  V.  E  Illma.  las  protestas 
de  su  consideración  y  aprecio. 

Di<js  guarde  á  V.  E.  llhna.  muchos  años. 
Sala  capitular  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Puebla  18  de  noviembre  de  1831 — Miguel 

Ramos  Arizp-^. — Angel  Alonso  y  Pantiga  

Ignacio  Garnica. — Juan  Nepomuceno  Vaz» 
qufíz, — Exmo.  é  Illmo.  Sr.  obispo  de  Michoa- 
can,  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiás- 
ticos. 
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§  VI. 

SOBUE  ARANCELES,  OBVENCIONES 

¥  DERECHOi  PARROQUIALES. 

INFORME 

Que  el  Dr.  D.  Pedro  Espinosa,  como  individuo 
de  la  comisión  del  venerable  cabildo  eclesiásti' 
co  de  Guüdalajara,  presentó  en  II  de  abril  de 
1^  31  en  la  primera  conferencia  con  la  del  ho- 
norable  cong'^^eso  del  Estado  de  Jalisco,  nom- 
irada  para  tratar  con  aquella  sobre  reforma  de 
arariceles. 

Señores  comisionfidos.  —  El  adjunto  plan 
núm.  1.  manifiesta  los  curatos  comprendidos 
en  el  territorio  de  este  Editado,  q«ie  son  por  to- 
dos noventa  y  seis;  y  los  informes  que  hasta  la 
ft-chu  ha  recibido  el  señor  gobernador  de  la 
mitra,  á  quien  han  coiitestaüo  los  otros  seño- 
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res  curas,  que  la  epidemia  de  las  viruelas  y  des- 
pués el  cumplimiento  de  Iglesia  y  los  demás 
quehaceres  de  sus  pflrroqaius,  á  que  no  pueden 
dar  abasto  por  la  sunja  escasez  de  eclesiásti- 
cos, no  les  han  permitido  hasta  ahora  dar  el 
informe  que  se  les  pide,  pero  que  lo  verifica- 
rán tan  luego  como  puedan  hacerlo. 

Los  que  los  han  remitido  ya,  unos  forman  un 
quinquenio  de  los  productos  de  sus  respectivos 
curatos;  otros  hablan  de  los  últimos  años  de  S29 
y  30,  y  otros  únicamente  del  ano  próximo  pa- 
sado. Los  de  Ameci?,  Atemanica,  Cocula,  Eju- 
tla,  Tonila  y  Trinidad  de  Sotos,  no  hacen  dis- 
tinción como  los  demás  de  los  productos  de  fá- 
brica destinados  al  culto,  y  los  parroquiales  que 
sirven  para  mantener  al  cura  y  min¡stro^^ 

Entre  todos  solo  el  de  Cocula  asegura  tener 
lo  suficiente  para  el  cuUo  y  los  eclesiásticos 
que  necesite  aquel  curato;  los  demás  se  quejau: 
unos,  de  que  los  productos  no  son  bastantes  pa- 
ra los  gastos  de  la  Iglesia,  teniendo  por  lo  mis- 
rao  que  costear  de  lo  suyo  propio  lo  mas  pre« 
ciso  para  este  objeto:  otros,  de  no  contar  con 
algún  sobrante  para  m  míenerel  número  nece- 
sario de  sacerdotes  que  administren  los  sacra- 
mentos: otros,  de  no  alcanzarles  lo  que  anual- 
mente rinde  su  beneficio  para  sostenerse;  y  al- 
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guno  de  ellos,  que  se  hala  precisado  á  valerse 
de  otros  arbitrios,  porque  de  otra  suerte  pere- 
cería, siendo  por  una  parte  sumamente  escasa 
lo  que  el  curato  le  produce,  y  teniendo  por  otra 
que  costear  el  culto  casi  en  su  totalidad.  Es- 
to parece  evidente  en  la  parroquia  de  Toluqui- 
lla,  en  que  no  contando  'a  fábrica  mas  que  con 
cuarenta  y  siete  pesos  anuales,  cantidad  insu- 
ficisnte  auH  para  pag^r  al  mozo  sacristán,  ne- 
cesita costear  el  cura  de  seiscientos  cinco  pe- 
sos seis  y  medio  reales  que  le  corresponden 
de  derechos  parroquiales,  el  sueldo  del  campa- 
nero, del  notario  si  lo  tiene,  monacillos,  cantor, 
cera,  vino,  hostias,  jabón,  lavandera  &c.,  sin 
contar  con  la  reposición  de  ornamentos  y  vasos 
saorados.  Casi  lo  m'smo  sucede  al  cura  de  Je- 
sus,  cuya  fábrica  cuenta  apenas  con  ciento  diez 
y  ocho  pesos  anuales,  cantidad  que  no  llega  á 
la  cuarta  parte  de  lo  que  ha  menester  para  suel- 
do de  dependientes  y  lo  absolutamente  nece- 
sario para  celebrar:  y  aunque  le  corresponden 
de  derechos  parroquiales  mil  ciento  veinte  y 
siete  pesos,  como  la  feligresía  se  compone  de 
cerca  de  siete  mil  almas,  parte  en  el  barrio  de 
Jesús  y  parte  en  Mesquitan  y  algunos  otros  ran- 
chos hasta  la  casa  de  la  pólvora  por  el  ponien- 
te y  hasta  el  molino  de  Piedras  JNegras  por  el 
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oriente,  le  es  imposible  administrar  por  sí  solo, 
y  necesita  ayudarse  á  lo  ménos  con  otro  sacer- 
dote, y  buscar  otro  ú  otros  dos  que  auxilien  en 
el  cumplimiento  de  Iglesia.  De  esta  parroquia 
tengo  algún  conocimiento  por  el  difunto  D.  Jo- 
sé García:  com.o  albacea  suyo  pedí  cuentas  al 
encargado  del  curato,  y  resuiló  que  quedaron 
libres  á  aquel  cuarenta  y  cinco  pesos  desde  1.* 
de  marzo  hasta  nueve  de  julio  en  que  recibí  la 
noticia  de  su  muerte,  esto  es,  diez  pesos  siete 
reales  cada  mes,  cuya  cantidad  se  aplicó  á  la 
fábrica  por  orden  del  señor  gobernador  de  la 
mitra.  La  misma  fábrica,  aun  habiéndole  do- 
nado el  difunto  varios  ornr.mentos  y  otras  mu- 
chas cosas,  salió  debiéndole  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  tantos  pesos,  de  los  que  me  es  impo- 
sible conseguir  un  medio  real;  porque  lejos  de 
tener  algún  sobrante,  el  actual  cura  le  ha  pres- 
tado hasta  la  fecha  quinientos  y  pico  de  pesos 
para  sus  gastos  precisos;  y  es  de  advertir,  que 
la  deuda  con  D.  José  Garcia  fué  antericr  á  la 
lev  de  campos  santos  sobre  lo  que  después 
hablaré. 

Sucedería  lo  mismo  á  la  parroquia  de  N*ra. 
Sra.  de  Guadalupe,  que  en  todo  el  semestre 
pasado  apénas  tuvo  trece  pesos  rustro  leales 
de  entierros,  que  es  cusi  lo  único  con  que  cuen- 
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tan  las  fábricas  de  todos  los  curatos,  á  no  ser 
la  dotación  quo  dejí  para  este  santuario  el 
Ulmo.  Señor  Alcalde:  á  Poncitlan  q'ie  no  tie- 
ne doscientos  pesos  anuales;  á  la  Yezca  que 
tiene  ciento  cuarenta;  á  Hostotipaquillo  que  tie- 
ne trescientos;  á  Compostela  con  doscientos 
cuarenta  y  cinco;  á  la  Purificación  con  doscien- 
tos sesenta;  á  Cu  :|UÍo  con  ciento  trece,  y  á  otros 
varios  como  se  deja  ver  en  el  plan  citado. 

El  señor  gobernador  de  la  mitra  nos  lia  di- 
cho á  los  que  formamos  la  comisión  eclesiásti- 
ca, que  habiendo  apurado  todos  sus  arbitrios 
ha  podido  co  ectar  de  limosnas  que  le  han  da- 
do varios  sujetos  hasta  treinta  mil  pesos,  con 
lo  que  ha  socorrido  las  parroquias  mas  necesi- 
tadas; pero  que  no  le  ha  sido  posible  hacerlo 
con  todas.  De  aquí  resulta,  que  en  muchas  de 
ellas  se  ha  quitado  ya  el  depósito  porque  no 
tiene  un  real  ó  dos  diarios  que  es  lo  que  cuesta 
el  aceite  de  la  lám:iara.  Y  si  para  esto  no  hay, 
menos  h  \  da  haber  para  reponer  los  vasos  sa- 
grados en  caso  de  un  robo,  los  que  por  desgra- 
cia se  han  repetido  tanto  en  nuestros  dias:  pa* 
ra  hacer  nuevos  ornamentos  q  je  son  necesa 
ríos  en  la  m\yor  parte  de  las  parroquias,  pues 
los  que  actualmente  tienen  están  tan  deterio- 
rados,  que  ya  no  es  decencia  celebrar  con  ellos 
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el  santo  sacrificio  de  la  misa:  para  reparar  los 
templos,  de  los  que  necesariamente  ha  de  ha- 
ber con  frecuencia  que  componer  algunos,  sien- 
do noventa  y  seis  sin  contar  con  las  ayudas  de 
parroquia.  Esta  miseria  á  que  se  hallan  redu- 
cidos casi  todos  los  curatos,  obliga  á  los  pár- 
rocos á  quejarse  de  la  inteligencia  que  se  ha 
querido  dar  á  la  ley  de  campos  santos,  por  la 
que  creen  muchos  haber  extinguido  el  H.  Con- 
greso del  Estado  los  derechos  de  entierro  y  se- 
pultura, cuando  debieran  por  el  contrario  en- 
tender, lo  primero:  que  ninguna  autoridad  ha 
derogado  hasta  ahora  la  ley  1/  sobre  cemente- 
rios,  tít.  3.°  de  la  Novísima  Recopilación,  en  que 
se  manda  observar  el  reglamento  de  9  de  febre- 

ro  de  1785  en  que  se  previene  ,6."  que  no 

„se  hará  novedad  en  el  pago  y  cantidad  de  de- 
,,rechos,  que  con  motivo  de  entierros  se  han 
„8atisfecho  hasta  ahora:  7."  que  á  fin  de  no  per- 
jijudicar  á  la  parroquia  en  los  derechos  de  ra- 
iitura  que  en  ella  se  han  hecho  hasta  aquí,  se 
«señalarán  en  el  cementerio  otras  tantas  cla- 
„ses  como  habia  en  ella."  Debieran  advertir, 
lo  segundo:  que  el  H.  Congreso  no  ha  intenta- 
do  con  su  decreto  de  campos  santos  traspasar 
el  general  de  18  de  diciembre  de  1824,  ni  ha- 
cer por  sí  solo  unn  variación  tal  en  las  rentas 
eclesiásticas. 

ToM.  III.  20 
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Después  de  esto  hablan  los  curas  de  los  de- 
rechas parroquiales  que  pueden  ser  gravosos  á 
los  pueblos,  y  dicen  que  en  el  modo  con  que 
está  mandado  exigirlos,  y  se  cobran  general- 
mente (á  excepción  de  uno  ú  otro  cura  que  no 
se  sujeta  á  lo  prevenido,  y  contra  quien  hay  un 
derecho  de  quejarse  para  que  el  superior  lo  ha- 
ga entrar  en  su  deber),  no  hay  pensión  alguna 
que  sea  ménos  gravosa,  primero  por  la  canti- 
dad, y  segundo  por  el  modo  con  que  se  cobran. 

Por  supuesto  que  á  nadie  se  le  obliga  á  la 
pompa  en  un  entierro,  ó  á  que  celebre  algún 
santo:  estos  son  derechos  enteramente  volunta- 
rios, que  los  causa  el  que  quiere  y  no  otro  al- 
guno. No  se  habla  pues  de  ellos,  sino  de  los 
necesarios  en  bautismo,  matrimonio  y  entierro 
humilde. 

Nadie  se  bautiza  sino  una  vez  en  la  vida,  na- 
die muere  dos  veces:  el  matrimonio  aunque  al- 
gunos lo  contraen  dos,  tres  y  cuatro  ocasiones, 
los  mas  lo  contraen  una  sola  vez,  y  muchísimos 
nunca.  Supuesta  esta  verdad,  compútese  la 
edad  de  cada  persona:  unos  mueren  el  dia  que 
nacen:  otros  viven  setenta,  ochenta  y  aun  mas 
anos;  puede  decirse  por  lo  mismo  que  la  edad 
media  es  la  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  años. 
Véamos  ahora  cuánto  causa  cada  uno  de  dere- 
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chos  parroquiales  en  estos  treinta  y  cinco  6 
cuarenta  años. 

Un  bautismo  dos  pesos  dos  reales,  y  si  es  de 
los  que  ántes  se  llamaban  mdios,  la  mitad.  Re- 
gulando que  cada  uno  se  casa  una  vez,  y  sien- 
do dos  las  personas  que  causan  los  derechos  de 
matrimonio,  resulta  cada  una  de  ellas  gravada 
en  siete  pesos  tres  reules;  y  si  es  de  los  llama- 
dos indios,  en  cuatro  pesos  seis  reales,  Un  en- 
tierro humilde,  inclusos  los  derechos  de  fábrica, 
adeuda  diez  pesos  seis  reales:  de  los  que  seis 
pesos  cuatro  reales  son  de  derechos  parroquia- 
les, dos  con  cuatro  de  rotura  de  tierra,  cuatro 
reales  de  doble,  cuatro  id.  de  cruz,  cuatro  id. 
de  acetre,  dos  id.  de  vela  de  mano:  si  es  en. 
tierro  de  párvulo  es  algo  ménos,  y  si  es  de  los 
llamados  indios,  por  todo  tres  pesos  seis  rea- 
les. Juntos  pues  los  derechos  de  bautismo, 
matrimonio  y  entierro,  hacen  la  cantidad  de 
veinte  pesos  tres  reales  en  los  que  no  son  in- 
dios,  y  en  los  que  son,  la  de  nueve  pesos  cin- 
co reales.  Parece  que  ninguna  pensión  habrá 
tan  moderada,  que  en  treinta  y  cinco  años  ó  en 
toda  la  vida  del  hombre  no  exceda  de  las  can- 
tidades dichas.  Hay  mas:  á  los  que  se  hallan 
pobres  se  les  fian  estos  derechos  en  parte  y  aun 
en  todo,  y  de  ellos  regularmente  no  se  cobra 
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después  una  mitad:  los  insolventes  no  adeudan 
derecho  alguno. 

Resulta  de  todo  lo  dicho,  que  para  el  insol- 
vente no  hay  ningunos  derechos  parroquiales: 
al  que  no  es  insolvente,  pero  que  no  tiene  por 
entonces^  se  le  fian;  á  los  llaní)ados  indios,  que 
son  por  lo  regular  los  de  ménos  proporciones 
se  les  cobra  en  toda  su  vida  nueve  pesos  cinco 
reales,  y  á  los  demás  veinte  pesos  tres  reales: 
si  alguno  que  es  mas  rico  pide  voluntariamen- 
te pompa,  pagará  mas  y  mas  hasta  donde 
quiera. 

Pero  ¿estos  derechos  son  gravosos  á  los  pue- 
blos? Lo  son,  dicen  los  curas,  como  lo  es  todo 
desembolso,  sea  el  que  fuere,  llámese  como  se 
llamare,  pues  el  nombre  no  altera  ta  esencia  de 
las  cosas:  lo  son  para  el  que  no  crée  tener  obli- 
gación de  contribuir  al  sostenimiento  del  culto 
y  de  los  ministros  del  altar:  lo  son  para  el  que 
juzga  que  los  diezmos  bastan  y  sobran  para 
mantener  noventa  y  seis  iglesias  sin  las  ayu- 
das de  parroquia,  otros  tantos  curas  y  algunos 
centenares  de  ministros:  lo  son  para  el  que  se- 
ducido por  las  falsas  doctrinas  de  los  enemi- 
gos del  nombre  c^^tólico,  quisiera  reducir  el  cul- 
to exterior  á  la  mayor  pobreza  y  miseria,  di« 
ciendo  que  Dios  mira  al  corazón,  sin  acordar- 
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se  que  ese  mismo  Dios  fué  el  que  en  la  Iny  an- 
tigua mandó  que  el  arca  fuese  cubierta  de  oro 
purísimo  por  dentro  y  por  fuera:  que  los  que- 
rubines, el  Propiciatorio,  ia  mesa,  incensarios, 
candeleros  y  otros  utensilios  fuesen  de  oro;  que 
en  las  vestiduras  del  sumo  sacerdote  entrase 
el  oro,  las  piedras  preciosas,  la  grana  y  el  lino: 
que  ese  mismo  Dios  hecho  después  hombre, 
escogió  para  celebrar  la  pascua  un  cenáculo 
espacioso  y  adornado;  y  siguiendo  su  ejemplo 
los  fieles  de  los  primeros  siglos  (mas  instruidos 
sin  duda  en  las  docinnas  del  Divino  Maestro 
que  estos  señores),  celebrando  los  santos  mis? 
terios  en  las  catacumbas,  hacían  arder  en  ellas 
I  un  gran  número  de  lámparas,  y  quedaban  tan 
iluminadas  como  si  fuese  de  dia.  Son  final- 
mente gravosos  ios  derechos  parroquiales  pa- 
ra todo  el  que  se  resiste  á  contribuir  para  al- 
guna cosa  por  necesaria  que  sea.  Pero  no  lo 
son  para  los  que  conocen  la  necesidad  del  cul- 
to exterior  mandado  por  el  mismo  Dios  y  del 
mantenimiento  de  los  sacerdotes,  y  la  obliga- 
ción en  que  por  derecho  natural,  divino  y  hu» 
mano  está  todo  católico  de  contribuir  por  su 
parte  á  sostener  una  y  otra  coia;  no  lo  son  pa- 
ra los  que  advierten  que  de  cualquier  modo 
que  sea  han  de  sufrir  algún  desembolso;  pues 
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de  otra  suerte  acabará  el  culto,  como  está  muy 
próximo  á  suceder,  con  solo  dejar  de  pagarse 
los  derechos  arancelados  de  entierro. 

Como  algunos  se  han  empeñado  en  desacre- 
ditar  los  derechos  de  arancel,  es  ya  muy  fre- 
cuente presentarse  alguno  á  su  cura  para  tra- 
tar de  un  entierro,  y  asegurarle  que  nada  tie- 
ne, al  mismo  tiempo  que  gasta  cuarenta  ó  cin- 
cuenta pesos  en  cera,  cajón,  música,  cohetes 
&c.:  otro  dice  que  no  tiene  para  satisfacer  los 
derechos  de  matrimonio;  pero  no  le  faltan  vein- 
te, treinta  y  mas  pesos  para  la  boda,  para  los 
músicos,  para  otros  gastos  que  no  haria  si  fue- 
se verdadera  su  necesidad.  Siempre  hay  y  ha 
habido  mucho  de  esto,  porque  nunca  ha  falta- 
do quien  se  resista  á  las  contribuciones.  Pón- 
gase cualquiera  otra  para  sustituir  á  esta,  y  se 
resistirán  lo  mismo,  y  aun  peor,  pues  las  pen- 
siones nuevas  son  siempre  mas  odiosas  que  las 
antiguas:  digalo  si  no  la  contribución  directa:  na- 
da parecia  mas  eq^iitativo,  nada  mas  propor- 
cionado á  los  haberes  de  cada  uno;  y  sin  em* 
bargo,  llegando  á  la  práctica  se  hacia  mucho 
mas  odiosa  que  todas  las  anteriores. 

Por  otra  parte,  cualquiera  contribución  que 
quiera  sustituirse  á  la  de  los  actuales  aranceles, 
ó  es  mayor,  ó  igual,  ó  menor  que  esta:  si  lo  pri- 
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merOj  se  grava  mas  al  pueblo,  cuando  lo  que  se 
desea  es  aliviarlo:  si  igual,  es  inútil,  pues  para 
contribuir  con  lo  mismo  en  nada  se  mejora  la 
suerte  de  los  contribuyentes:  si  menor,  no  al- 
canza ni  puede  alcanzar  para  sostener  el  culto 
y  los  ministros  del  altar,  aun  en  el  estado  mi- 
serable á  que  se  hallan  reducidos.  Lo  que  á 
esto  pudiera  oponerse,  es  que  los  derechos  de 
arancel  son  gravosos  por  el  tiempo  en  que  se 
cobran:  podian  serlo  si  no  ñaran  los  curas  lo 
que  les  corresponde  en  matrimonios,  y  mucho 
mas  en  los  entierros;  pero  ya  se  ha  dicho  que 
lo  deben  hacer,  y  lo  hacen  en  efecto,  á  posar 
de  !a  experiencia  que  tienen  de  que  mil  veces 
se  fingen  necesidades  que  no  hay,  y  de  que 
por  lo  regular  de  lo  fiado  no  se  cobra  la  mitad, 
y  quizá  ni  la  cuarta  parte.  Estas  y  algunas  otras 
son  las  reflexiones  que  los  curas  hacen  en  sus 
respectivos  informes.  No  ignoran  ellos  lo  que 
algunos,  empeñados  en  hacer  odiosos  los  dere- 
chos parroquiales,  han  repetido  tantas  veces, 
que  son  una  invención  del  rey  de  España  para 
las  Américas:  pero  también  saben  que  solo  pue- 
de decir  semejante  cosa  quien  no  está  instruido 
en  la  historia,  por  la  que  consta  que  tres  siglos 
án:es  de  existir  Hernán  Cortés,  ya  el  concilio 
cuarto  Lateranense  general  recomienda  esta 
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costumbre  á  que  da  el  nombre  de  laudable:  que 
la  recomieoda  igualmente  mas  de  una  docena 
de  concilios  particulares  de  diferentes  naciones 
y  siglos  aun  anteriores  á  nuestra  conquista:  que 
son  conocidos  los  derechos  que  se  llaman  de 
Estola,  en  Francia,  en  Nápoles,  en  Alemania,  en 
Inglaterra  antes  del  cisma,  en  los  mismos  Es- 
tados-Unidos de  Norte-América:  que  el  inmor- 
tal Pió  VI  ,.condena  como  falsa,  temeraria, 
jyofensiva  del  derecho  eclesiástico  y  pastoral, 
,4njuricsa  á  la  Iglesia  y  sus  ministros,  la  doc- 
trina  que  uota  como  de  vergonzoso  abuso  el 
„pretender  recibir  limosna  por  celebrar  misas 
„y  administrar  sacramentos,  como  igualmente 
„el  percibir  cualquier  emolumento  llamado  de 
„Estola,  y  generalmente  todo  estipendio  ú  ho- 
„norario  que  se  ofrezca  con  ocasión  de  sufra- 
„gios  ó  cualquiera  función  parroquial."  El  mis- 
mo autor  del  Proyecto  de  Constitución  religio. 
sa  publicada  por  Llórente  (autor  á  quien  solo 
podrá  llamar  católico  el  que  nunca  lo  haya  leí- 
do ó  no  sepa  qué  cosa  es  religión  católica),  quie- 
re que  el  gobierno  encargue  á  los  obispos  que 
formen  reglamento  de  lo  que  deben  contribuir 
ios  fieles  por  el  bautismo,  publicación  de  pro- 
clamas y  bendición  de  matrimonios,  entierros, 
aniver sainos,  oficio  de  difuntos  y  festividadts, 


y  Derechos  Parroquiales,  313 
misas  de  particular  devoción  ófc.  Estos  son 
puntu.iimeiUe  nuestros  aranceles,  y  no  se  extien- 
den á  mas.  Y  aunque  el  mismo  autor  dice  que 
convendrá  disminuir  las  cantidades  donde  las 
circunstancias  lo  permitan^  no  nos  hallamos  en 
ellas,  puesto  que  léjos  de  sobrar  no  alcanzan  ni 
con  mucho  al  decente  sostenimiento  del  culto 
y  los  ministros  del  altar.  Pero  volvamos  al  asun- 
to. A  la  pregunta  que  hace  á  los  curas  el  se- 
ñor gobernador  de  la  inilrn,  „sobre  si  en  el  dis- 
„trito  de  la  parroquia  hay  algún  legado  piadoso 
„que  pueda  tener  aplicación  diver-^a  de  la  que 
„tuvo  por  objeto  en  el  acto  de  su  fundación  con 
„arreglo  á  lo  que  previene  el  santo  concilio  de 
„Trento,"  contestan  que  no  lo  hay. 

A  todos  estos  informes  me  pareció  necesa- 
rio agregar  el  número  de  las  almas  que  com- 
prende cada  parroquia,  y  el  de  los  pueblos,  ha- 
ciendas y  ranchos  en  que  están  repartidas;  por- 
que sin  duda  son  [)recisoá  estos  datos  para  po- 
der computar  ios  eclesiásticos  que  en  cada 
una  bastan  para  la  administración  de  los  sa- 
cramentos. Me  valí  de  los  padrones  forma- 
dos en  el  presente  año  y  en  el  próximo  pa- 
sido,  y  por  ellos  se  manifiesta  en  el  plun  ad- 
junto las  almas  que  tienen  la  mayor  parte  de 
los  curatos.    No  hablo  con  todos  por  no  haber 
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tenido  á  la  mano  los  otros  padrones.  También 
me  parece  de  necesidad  tener  presente  el  au- 
xilio que  con  la  misa  y  confesonario  prestan  al 
cura  y  ministros  los  conventos  de  religiosos  en 
esta  capital,  Lagos,  Sayula,  Tepic,  Tlajomulco 
y  Zapopam:  auxilio  de  que  carecen  los  demás 
curas,  quienes  si  quieren  que  sus  parroquias  es- 
ten  bien  servidas  les  es  absolutamente  indispen- 
sable tener  mayor  número  de  eclesiásticos;  y 
en  efecto,  muchísimos  de  ellos  los  procuran, 
especialmente  en  tiempo  del  cumplimiento  de 
Iglesia;  pero  aun  con  esta  diligencia  son  innu- 
merables los  que  no  cumplen  con  el  precepto 
anual  de  la  confesión,  por  no  haber  los  sacer- 
dotes suficientes  ni  tener  el  cura  con  que  eos- 
tearlos. 

Si  para  computar  este  número  hubiésemos 
de  atenernos,  no  á  lo  que  se  observa  en  casi  to- 
da la  cristiandad,  ni  á  lo  que  previene  la  ley  de 
Indias  (lib.  1.°  tit.  6."  ley  46)  que  dice  así:  „Ro- 
„gamosy  encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos 
„que  con  especial  cuidado  hagan  reconocer  el 
„número  de  indios  que  cómodamente  pueden 
„ser  ensenados  y  doctrinados  por  cada  doctri- 
„nero  y  cura,  atenta  la  disposición  de  la  tierra 
„y  la  distancia  de  unas  poblaciones  á  otras,  y 
,,en  esta  conformidad  señalen  el  distrito  de  ca- 
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„da  doctrina  y  el  número  que  pareciese  con- 
„vet  iente,  que  nunca  ka  de  exceder  de  cuati  O" 
ifCientos  indios;  si  no  es  que  la  tierra  y  dispo- 
„5(icion  de  los  pueblos  obugue  á  aumentar  ó 
„minorar  el  número,  y  sobre  est  >  les  encarga- 
„mos  las  conciencias.  Y  mandamos  a  nue:^tros 
„vireyes,  presidentes  y  gobernadores,  que  del 
„cumplimifinto  y  observancia  de  esta  ley  nos 
„den  cuenta. ... "  no  ateniéndonos,  repito,  á 
lo  prevenido  en  esta  ley,  ni  mucho  menos  á  lo 
que  se  observa  en  la  Europa,  en  la  que  com- 
puta Pradt  como  un  eclesiástico  por  cada  cien 
almas,  aña  iiendo  no  ser  gravoso  este  númeio, 
sino  al  cálculo  de  Genovesi,  insigne  economista 
y  autor  nada  sospechoso  en  la  materia,  debe- 
mos computar  un  eclesiástico  por  cada  mil 
almas. 

No  me  parece  excesivo  este  número,  en  ra- 
zón de  que  en  todos  los  curatos  comprendidos 
en  el  territorio  del  estado,  á  excepción  de  dos  ó 
tres,  se  hallan  dispersos  los  feligreses  á  una,  á 
dos,  á  cuatro,  diez,  quince  y  mas  leguas  de  la 
cabecera:  en  razón  de  que  solo  la  capital,  La- 
gos, Sayula,  Tepic,  Tlajomulco  y  Zapopam 
cuentan  con  el  auxilio  de  los  conventos  de  re- 
ligiosos, y  los  demás  curatos  carf'cen  de  esta 
ayuda:  en  razón  de  que  los  eclesiásticos  se  ha- 
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Kan  alguna  vez  atacados  de  una  fiebre  ú  otra 
enfermedad  que  los  postra  en  una  cama  por 
ocho  ó  quince  dias,  sin  poder  entretanto  ejer- 
cer su  ministerio;  y  muchos,  pasados  algunos 
años  de  servicio,  especialmente  los  que  se  des- 
tinan á  pueblos  mal  sanos,  se  imposibilitan  to- 
talmente, y  no  creo  haya  justicia  para  dejarlos 
perecer  de  hambre,  habiéndose  imposibilitado 
por  cumplir  con  su  ministerio:  y  finalmente,  en 
razón  de  que  un  trabajo  excesivo  puede  sufrir- 
se por  algún  tiempo,  pero  no  por  toda  la  vida. 

Es  verdad  que  los  curatos  no  tienen  actual- 
mente este  numero  de  sacerdotes,  porque  ni  ios 
hay,  y  aun  cuando  los  hubiera  faltarla  con  que 
dotarlos  suficientemente.  Pero  ¿qué  es  lo  qne 
se  ve?  Es  necesario  confesarlo:  en  la  mayor 
parte  de  las  parroquias  se  queda  un  gran  núme- 
ro de  fieles  sin  cumplir  con  la  Iglesia,  no  por- 
que no  quieren,  sino  porque  los  sacerdotes  que 
hay  no  dan  abasto:  en  muchas  h3ciendas  y  aun 
pueblos,  se  quedan  sin  misa  el  dia  de  fiesta,  no 
obstante  la  providencia  que  ha  tomado  el  señor 
gobernador  de  la  mitra  en  varias  partes,  de  que 
iin  solo  eclesiástico  celebre  mas  de  una  vez  en 
el  dia  de  fiesta,  providencia  que  toma  con  la 
mayor  economía,  porque  no  deja  de  tener  gra» 
vísimos  inconvenientes:  algunos  mueren  sin  con- 
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fesion  porque  cuando  se  ocurre  por  ella,  los 
eclesiásticos  están  ocupados  en  otras  acaso  por 
el  rumbo  opuesto,  y  cuando  vuelven  ya  es  fue- 
ra de  tiempo;  esto  no  es  estar  bien  servidas  las 
parroquias. 

Y  si  subsistiendo  los  actuales  aranceles  á  que 
ya  están  acostumbrados  los  pueblos,  se  ven  es- 
tos males,  ¿qué  podrá  esperarse  substituyéndose 
á  ellos  otra  pensión  que  por  el  hecho  de  ser 
nueva  parecería  mas  gravosa,  y  se  resistirán 
mas  á  pagarla?  Me  parece  llegaria  el  caso  de 
que  los  sacerdotes  se  verian  reducidos  á  perecer 
de  hambre  ó  desentenderse  de  su  ministeiio,  sin 
que  la  autoridad  eclesiástica  tuviera  derecho  á 
obligar  á  nadie  á  abrazar  el  primer  extremo. 
Es  indudable  que  la  Iglesia  prohibe  á  los  cléri- 
gos dedicarse  á  negocios  que  los  distraigan  de 
su  sagrado  ministerio;  pero  no  lo  es  menos,  que 
esta  prohibición  es  bajo  el  supuesto  que  tengan 
lo  necesario  para  su  conírrua  sustentación;  de 
otra  suerte  seria  contraria  al  derecho  natuial  y 
en  ninguna  manera  obligatoria;  y  aun  este  es  el 
caso  en  que  los  mismos  cánones  se  manifiestan 
indulgentes  con  los  eclesiásticoi  que  se  dedican 
á  buscar  la  vida  con  nlguna  industria  fuera  de 
su  ministerio^ 

Quisiera  por  último  hablar  con  toda  exacti- 
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tud  de  los  gastos  que  son  necesarios  en  cada 
parroquia;  mas  para  esto  es  preciso  ante  todas 
cosas  fijar  el  número  de  eclesiásticos  e/i  cada 
una  de  ellas,  porque  sin  este  dato  me  es  abso- 
lutamente imposible.  El  número  de  eclesiás- 
ticos no  solo  serviria  para  saber  cuánta  es  la 
cantidad  que  en  cada  parroquia  debe  invertirse 
para  dotarlos  con  una  suficiente  congrua,  sino 
también  para  regular  lo  que  puede  gastarse  en 
el  culto:  porque  no  es  lo  mismo  lo  que  se  gasta 
de  cera,  vino,  hostias,  jabón  para  las  manos  i&c. 
en  donde  hay  una  sola  misa,  que  donde  hav  diez 
ó  doce,  ni  se  necesita  el  mismo  número  de  ca- 
sullas en  una  que  en  otra  parte,  ni  es  igual  el 
gasto  de  lavandera,  sacristán  y  cíimpanero.  Sin 
embargo,  dando  un  eclesiástico  por  cada  mil 
almas,  hago  mi  cómputo,  y  va  bajo  el  núme- 
ro 2. 

También  debe  tenerse  presente  el  numero 
de  almas  de  cada  parroquia  para  saber  lo  que 
debe  ganar  el  notario,  los  monacillos,  el  sacris- 
tán, el  campanero:  claro  está  que  no  es  el  mis- 
mo trabajo  de  un  notario  ó  de  un  sacristán  en 
una  feligresía  de  dos  mil  almas,  que  en  una  de 
veinte  mil,  ni  es  tampoco  igual  el  gasto  en  ce- 
ra y  coche  para  el  viático,  en  vestiduras  sagra- 
das y  demás  necesarios  para  exequias,  donde 
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mueren  ciento  que  donde  mueren  mil,  y  lo  mis- 
mo diffo  de  los  bautismos. 

Me  parece  todavía  mas  difícil  calcular  los 
gastos  necesarios  en  la  reposición  de  los  tem- 
plos, ornamentos  y  vasos  sagrados  en  el  caso 
de  un  robo,  de  un  rayo,  terremoto,  incendio  ú 
ruina  á  causa  de  los  muchos  años  que  cuente 
ya  una  iglesia.  El  adobe,  vigas,  cal  y  piedra 
varian  de  precios  según  los  tiempos,  lugares  y 
circunstancias  de  abundancia  ó  escasez:  los  ar- 
quitectos no  reciben  lo  mismo  cuando  se  les 
ocupa  en  el  lugar  de  su  residencia,  que  cuando 
se  ¡es  llama  á  un  pueblo  distante  veinte,  cua- 
renta ó  cien  leguas.  No  obstante,  deseando 
cumplir  con  el  encargo  que  se  me  ha  hecho, 
he  procurado  formar  un  plan  ó  presupuesto  de 
gastos,  y  es  el  número  2,  el  cual  no  puede  mé- 
nos  de  estar  sujeto  á  algunas  equivocaciones,  y 
creo  con  esto  haber  hecho  todo  lo  que  se  me 
encargó:  los  señores  comisionados  me  dirán  si 
aun  falta  alguna  cosa, 

Guadalajara  abril  11  de  2831.— Peáro  Es- 
pinosa. 

El  plan  número  1  720  se  da  á  luZy  por  estar 
fodnvia  incompleto. 
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PLAN  NüM.  2, 


Que  manijí^sta  ¡os  gastos  indispensables  del 
culto  en  las  noventa  y  seis  parroquias  com- 
prendidas en  el  territorio  del  estado. 


Dependientes, 


96  O  O 


Un  sacristán  de  cuatro  has- 
ta doce  pesos;  sueldo 
medio  ocho  pesos,  cor^ 
responde  al  año   

Un  campanero  gana  de  dos 
hasta  ocho  pesos:  suel- 
do medio  cinco,  corres- 
ponde áid   60  O  O 

Un  monacillo  gana  de  un 
peso  cuatro  reales  hasta 
seis  pesos:  sueldo  medio 
tres  con  seis:  tres  mo- 
nacillos ganan  once  con 
dos:  corresponde  al  año  135  O  O 

Un  organista  gana  de  cin- 
co á  doce  pesos:  sueldo 
medio  ocho  con  cuatro, 
corresponde  al  año ... .  102  O  O 

Dos  cantores:  gana  cada 
uno  de  cuatro  á  doce  pe- 
sos: sueldo  medio  ocho: 
entre  los  dos  diez  y  seis, 
corresponde  al  año. , . . 


>585  O  O 


192  O  O 
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Gastos  de  curato. 


Un  notario  gana  de  seis  á 
veinte  y  cinco  pesos: 
sueldo  medio  quince  con 
cuatro,  corresponde  al 
ano   186  O  O 

Formación  del  padrón,  in- 
cluso el  papel :  desde 
quince  hasta  cincuenta 
pesos:  medio   32  4  O 

Impresión  de  cédulas  para 
el  cumplimiento  de  Igle- 
sia, libros  parroquiales, 
papel  para  matrimonios, 
y  contestaciones  de  ofi- 
cio, portes  de  correo, 
un  curato  con  otro  por 
lo  ménos  dos  pesos  cada 
mes:  al  año   24  O  O 


>242  4  O 


MOTA. — En  algunos  curatos,  como  en  el  sub- 
urbio de  Jesús,  do  hay  actualmente  notario» 
no  porque  no  sea  necesario,  sino  porque  no 
hay  con  que  pagarle;  resultando  de  aquí  que 
el  cura,  obligado  por  sí  mismo  á  hacer  lo  que 
el  notario  haría,  tiene  que  ocuparse  en  esto 
una,  dos  y  aun  cuatro  horas  diarias  con  perjui- 
cio de  su  ministerio;  tampoco  me  hago  cargo 
ToM.  111.  31 
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del  t  uto  por  ciento  que  tiene  el  mayordomo 
de  fábrica. 


Nuestro  Amo, 

El  gasto  de  la  lámpara: 
computado  el  costo  del 
aceite  en  real  y  medio 
diario,  importa  al  nño. .    68  3  6 

Reposición  ó  compostura 
del  farol  y  vaso  en  que 
está  la  lámpara,  un  ano 
con  oiro  importará  lo 
menos   04  0 

Hostias  para  el  depósito: 
una  parroquia  con  otra 
g^astará  un  real  á  la  se- 
mana: al  año   640, 

Cera  para  el  viático  un  dia  )^129  O  6 

con  otro,  y  una  parro- 
quia cr>n  otra  lo  ménos 
un  real:  al  año   45  5  O 

Faroles  para  el  viátiro, 
muceta  de  copón,  coi  ti- 
nas y  corporales  del  sa- 
grario, viso,  vestidura» 
del  sacerdote  que  lo  ad- 
mmi^stra  y  otros  utensi- 
lios, no  creo  que  baje  un 
año  con  otro  de   8  0  0 

Coche  para  el  viático:  lo 
hay  en  unas  parroquias 
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Del  frente   129  O  6^ 

y  en  otras  no:  supongo 
que  lo  hay  en  la  mitad 
de  ellas:  lo  que  vale  el 
coche,  lo  que  se  gasta 
después  en  reponerlo,  el 
impone  de  dos  muías  y 
forrage,  salario  del  co- 
chero y  su  librea,  la  re- 
posición de  cochera  y 
caballeriza  donde  la  ten- 
ga propia  la  iglesia,  y  sa 
alquiler  donde  no  la  ten- 
ga: lo  regulo  en  un  año 
con  otro  en  doscientos 
cuarenta  pesos:  he  pre- 
guntado á  las  personas 
que  mantienen  coche,  y 
me  dicen  que  sin  contar 
con  lo  que  vale  un  co- 
che nuevo  y  dos  muías, 
el  solo  mantenerlo  cues- 
ta de  dos  á  trescientos 
pesos  anuales;  quiero  sin 
embargo  suponerlo  to- 
do muy  bajo,  y  regulo 
como  he  dicho  ya,  con 
la  compra  del  coche  nue- 
vo cuando  el  viejo  se 
acabe,  y  la  de  las  muías 
cuando  se  mueran  las 
que  habia,  en  doscien- 


J^250  4  6 
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Dd  la  vuelta   129  O  6' 

tos  cuarenta  pesos.  Co- 
mo he  supuesto  que  so- 
lo en  la  mitad  de  las  par- 
roquias lo  hay,  pongo  á 
cada  una  la  mitad,  esto 

es   120  O  O 

Del  palio  para  las  proce- 
siones del  Santíi^imo  en 
todas  las  parroquias,  y 
para  sacar  el  viático  en 
la  mitad  de  ellas,  aten- 
dido el  costo  de  este, 
y  lo  mas  ó  ménos  que 
puede  durar  seg'in  el  uso 
que  se  haga  de  él,  es  im- 
posible que  un  año  con 
otro  importe  ménos  de     14  0 


NOTA. — De  intento  se  han  regulado  tan  ba- 
jos estos  precios,  y  omitido  las  misas  de  reno- 
vación en  todos  los  jueves  del  año,  así  como 
también  las  de  minerva  en  los  terceros  domin- 
gos del  mes,  en  atención  á  que  algunas  parro- 
quias, aunque  pocas,  cuentan  con  el  auxilio  de 
la  arr.hicofradía  del  Santísimo;  pero  aun  con  él 
muy  raro  será  el  curiio  en  que  se  cubran  to- 
dos los  gastos  dich  «s,  resultando  en  las  demás 
un  déficit  de  muchd  consideración. 
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Otros  gastos  en  cada  parroquia  sin  entrar  la% 
misas  rezadas. 


En  capas,  dalmáticas,  so- 
brepellices, misales,  ma- 
nual, cuardenillo  cada 
año,  reposición  de  vasos 
8agrados,vinageras,  cris- 
meras  y  ampolletas,  con- 
ducción de  santos  óleos, 
mantelesycoberteras  de 
altar,  ciriales,  candele- 
ros,  incensario,  acetre, 
tumba,  reposición  de  los 
altares  é  imágenes,  al- 
fombras, atriles,  sillas, 
bancas  y  confesonarios, 
reposición  del  órgano: 
creo  que  lo  ménos  en 
que  puede  regularse  un 
año  con  otro  á  cada  par- 
roquia, son  

En  el  gasto  de  la  misa  y 
procesión  de  Corpus, 
juéves,  viérnes  y  sábado 
santos,  función  del  san- 
io patrono,  rogativas  pú- 
blicas, honras  por  el  pa- 
pa, y  misa  de  acción  de 
gracias  por  h  exaltación 
del  Quevo,  honras  por  el 


300  O  O 
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De  la  vuelta   300  O  0*1 

diocesano,  funciones  re- 
ligiosas n  icionales:  por 
muy  humildes  que  se  )»-360  O  O 

hagan  todas,  regulo  un 
año  con  otro  en  cada 
parroquia   60  O  0^ 

NOTA. — Las  parroquias  que  están  decentes 
gastan  mucho  mas  de  trescientos  pesos  un  año 
con  otro  eu  la  reposición  de  ornamentos  y  de- 
más utensilios:  otros  no  lo  gastarán  porque  no 
tienen,  y  por  eso  está  todo  tan  indecente  y  des- 
pedazado. 

Suman  todas  las  cantidades  sa- 
cadas al  márgen  la  de  mil  cua- 
trocientos treinta  y  ocho  pesos 
y  medio  real,  que  multiplicada 
por  noventa  y  seis  parroquias, 
hace  la  de   138.054  O  O 

Gastos  extraordinarios. 
En  noventa  y  seis  parroquias  y 
cincuenta  y  tres  ayudas,  es  de- 
cir, ciento  cuarenta  y  nueve 
templos,  por  los  frecuentes  re- 
paros que  habrá  necesidad  de 
hacer,  ya  en  este,  ya  en  el  otro, 
por  terremotos,  rayos,  robos, 
incendio  ó  ruina  total  del  edi- 
ficio, creo  no  bajaiá  lo  que  se 
gaste  en  todos  juntos  de. ... .     30.000  O  O 
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Misas  rezadas. 


Haré  un  cómputo  de  una  so- 
la. Ün  barril  de  vino,  para 
una  misa  diaria,  dura  vein- 
te meses,  y  lo  que  sobra 
son  asientos;  suponiendo 
pues  que  nunca  se  tuerce 
en  parte  alguna,  y  que  el 
sacristán  es  tan  cuidadoso 
que  nunca  por  ningún  ca- 
so se  derrame  algo  de  él, 
al  año  se  consumirán  las 
tres  quintas  partes  del  bar- 
ril. El  precio  de  este  es  de 
treinta  y  cinco  á  cuarenta 
y  siete  pesos:  su  precio 
medio  cuarenta  y  un  pe- 
sos: la  conducción  desde 
cero  hasta  seis  pesos:  el 
medio  tres  pesos:  agrega- 
dos estos  á  los  cuarenta  y 
uno,  hacen  la  cantidad  de 
cuarenta  y  cuatro  pesos: 
resulta  al  año   26  3  6 

Hostias,  real  y  medio  cada 

mes:  al  año   2  2  0 

Cera,  una  vela  de  tres  en  li- 
bra, tengo  experiencia  que 
dura  diez  horas,  y  sobra 
un  cabo  muy  pequeño:  tres 
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De  la  vuelta   28  5  6"^ 

velas  se  necesitan  para  una 
misa,  de  las  que  una  arde 
solo  un  rato.  Como  el  altar 
se  enciende  un  poco  antes 
de  la  misa  y  se  apaga  un 
poco  después;  como  suce- 
de también  algunas  veces 
que  corre  viento,  y  por 
consiguiente  se  gasta  mas 
la  cera,  no  creo  que  me  ex- 
cedo si  digo  que  se  gasta 
una  libra  en  veinte  misas, 
y  por  consiguiente  al  año 
diez  y  ocho  y  una  cuarta. 
La  cera  dentro  de  Guada- 
lajara  vale  de  nueve  á  diez 
y  ocho  reales:  precio  me- 
dio un  peso  cinco  y  medio 
rea]es:fuerade  aquí  es  mas 
cara,  y  por  eso  la  pongo  á 
dos  pesos:  resulta  al  año.  86  4  O 

Jabón  para  las  manos,  bande- 
ja y  toballa,  al  mes  dos 
reales:  al  año   30  0 

Lavandera  un  mes  con  otro 

seis  reales:  alano   9  0  0 

Una  alba  de  bretaña,  amito 
de  lo  mismo,  cíngulo,  cor- 
porales de  estopilla,  hijue- 
las, purificadores  y  mano- 
tejo,  lo  ínfimo  que  valen 
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Del  frente   77  1  6*^ 

es  de  veinte  a  veinte  y  cin- 

co  pesos:  usándose  diaria*- 

mente  en  una  soia  mi?a, 

duran  sobre  poco  mas  ó 

ménos  cuatro  anoíí:  ei  me- 
dio entre  veinte  y  veinte 

y  cinco  pesos,  es  veinte  y 

dos  con  cuatro;  al  rñ    . .    5  5  0 
Un  bonete  de  buen  ppüo  y 

bien  hecho  para  qiie  dure 

mas,  dura  lo  sumo  tres 

años  usado  en  una  sol;*  mi- 
sa diaria,  vale  cios  pesos 

cuatro  reales:  al  ano  ....    0  6  6 
Miáíil  para  una  sola  m.ÍFa  dia-  I  o_  . 

na,  su  precio  de  diez  y  ' 

ocho  á  cuarenta  pesos,  el 

medio  veiíite  y  nueve  pe» 

sos,  durará  qumce  años,  y 

quedará  después  tan  rolo, 

deshojado  é  inmundo,  que 

apenas  servirá   para  los 

cantores  en  el  coro:  a!  año    17  6 
Una  casulla  blanca  de  bs  oca- 

to  común,  usada  en  una 

sola  misa  todo*^  los  dias 

ménos  los  de  fiesta,  bien 

cuidada,  tengr»  experien- 
cia que  á  los  cmco  anos 

queda  rota  del  pecho,  é 

inservible  el  manípulo,  pa- 
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De  la  vuelta   85  4  61 

ño  de  cáliz  y  bolsa  de  cor- 
porales: h  iciendo  estos  de 
nuevoy  remendando  aque- 
lla podría  durar  otros  dos 
años,  esto  es,  siete,  y  des- 
pués de  ellos  apénas  podr^ 
servir  para  enterrar  algún 
sacerdote.  Si  esto  se  usa- 
ra aun  los  días  de  fi  ista, 
que  hacen  la  cuarta  parte 
ile  un  año,  epénns  ajusta- 
ria  de  cinco  á  seis  años,  y 
ménos  todavía  habiendo 
alí^un  descuido.  Una  ca- 
sulla encarnada  como  que 
se  usa  ménos,  podria  du- 
rar de  diez  á  doce  años: 
la  morada  y  neírra  de  quin- 
ce á  diez  y  ocho:  la  verde 
tiene  muy  poco  u^o,  y  á 
excepción  de  algjn  país 
húmedo  durará  un  siglo  ó 
mas.  Puede  por  lo  mismo 
suponerse  que  las  cinco 
casullas  unas  con  otras  hay 
necesidad  de  renovarlas 
por  lo  ménos  cada  quince 
años.  Para  una  casulla  se 
han  menester  diez  y  nue- 
ve varas  de  galón,  vara  y 
tercia  de  ñeco  para  maní- 
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Del  frente   85  4  6^ 

pulo  y  estola,  que  todo  jun- 
to pesa  de  catorce  á  diez 
y  seis  onzas:  la  onza  en 
Guadalajara  vale  de  vein- 
te á  veinte  y  dos  reales: 
en  Méjico  cuesta  menos; 
pero  á  pocos  se  les  pro- 
porciona el  comprarlo  allí 
por  falta  de  dinero  y  rela- 
ciones. Se  necesitan  ade- 
mas cuatro  varas  y  media 
de  tela;  quiero  que  sea  de 
damasco,  que  es  lo  ínfimo 
de  que  puede  hacerse  una 
casulla  que  sirva  hasta  pu- 
ra los  dias  mas  cla>icos  del 
año:  seda,  entretela,  forro, 
cordón  del  manípulo,  bo- 
tones para  el  paño  de  cá- 
liz  y  bolsa  de  corporales, 
seis  pf  sos  de  la  heeh  ira, 
importa  todo  cuando  mé- 
nos  sesenta  peso-;  á  los 
que  agrego  otros  cuatro  de 
los  remiendos  que  he  di- 
cho es  necesario  hacerla 
para  que  dure  mas.  Cinco 
casulla??,  una  de  cada  co- 
lor, son  trescientos  veinte 
pesos:  renovadas  cada  15 
años  corresponde  al  ano.  21  2  6 
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Según  lo  visto,  tiene  de  costo  al 
año  una  misa  diaria,  ciento  seis 
pe«os  siete  reales.  No  tenien» 
do  noticia  de  las  almas  que  com- 
prenden todos  los  curatos,  me 
he  valido  de  la  estadistica  for- 
mada por  orden  del  supremogo* 
bierno  de  este  estado,  ron  pre- 
•encía  de  las  noticias  que  dieron 
los  pueblos  en  los  años  de  821 
y  22,  y  publicadas  en  el  de  25. 
Por  él  consta  que  el  total  de  al- 
mas es  de  seiscientas  cincuenta 
y  seis  mil  ochocientas  treinta, 
repartidas  en  trescientos  diez  y 
ocho  pueblos,trescientas  ochen- 
ta y  siete  haciendas,  y  dos  mil 
quinientos  treinta  y  cuatro  ran- 
chos. Los  eclesiásticos  necesa- 
rios para  esta  población  son  seis- 
cientos cincuenta  y  seis:  otras 
tantas  misas  diarias,  hacen ... .   70.110  O  O 

NOTA. — A  estos  se  podrán  decir  dos  cosas: 
primera,  no  hay  seiscientos  cincuenta  y  seis 
eclesiásticos  en  el  estado:  segunda,  no  todos 
dicen  misa  todos  los  dias.  Respondo  á  lo  pri- 
mero, que  he  hablado  del  número  de  sacerdo- 
tes que  es  necesario  en  el  estado,  y  que  debe 
procurarse  io  haya  siempre:  á  mas  de  esto,  si 
60  el  día  después  de  una  vacante  de  mas  de 
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seis  afios  está  tan  escaso  el  clero  secular  que 
apénas  asciende  á  las  dos  terceras  partes  del 
número  dicho,  mañana  tendrémos  obispos,  y 
entonces  recibiián  los  sagra  los  órdenes  los  que 
hasta  ahora  no  lo  han  verificado  por  no  tener 
tres  ó  cuatrocientos  pesos  que  cuesta  el  viaje 
á  Nueva  Orleans,  ó  á  la  Movila.  Respondo  á 
lo  segundo:  he  estado  ya  mas,  ya  méjios  dias 
en  diferentes  curatos  del  obispado,  y  he  obser- 
vado que  por  un  sacerdote  que  no  celebre  dia- 
riamente, hnbrá  cuatro  ó  cinco  que  sí  lo  hacen, 
especialmente  los  curas  y  ministros  que  son  de 
los  que  vengo  hablando  y  que  tienen  precisión 
de  decirla,  porque  á  mas  de  la  de  los  domingos 
y  dias  «le  fiesta  en  que  está  obl  gado  el  cura  á 
aplicarla  por  el  pueblo,  se  debe  aplicar  una  por 
cada  matr¡mí;nio  y  otra  f  or  cada  entierro  do 
adulto:  agregándose  á  estas  las  de  legados  pia- 
dosos, y  las  de  particu'ar  devoción  de  los  fieles, 
capi  siempre  se  ven  obligados  los  curas  y  minis- 
tros á  celebrar.  Agrégase  á  esto  que  si  a!gun 
eclesiástico  de  los  demás  curatos  de  la  diócesis 
ó  alguno  de  otro  obispado,  ó  un  religioso  de  loj 
que  ayudan  con  la  misa  y  confesoaario  en  sus 
respectivos  conventos,  fuese  á  la  parroquia  á 
celebrar,  seria  una  mezquindad  intoleruble  iie- 
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garle  orm.mento  para  que  no  se  roce,  y  una 
TÍnagera  para  que  no  se  acabe  el  vino. 

Total  de  gastos   238.164  O  O 

Mn  el  presupuesto  que  presenté  á  las  comi- 
siones van  por  equívoco  doce  pesos  de  mas. 

Los  costos  de  cada  una  de  las  cosas  que  en 
este  presupuesto  se  mencionan  están  tan  bajos, 
que  llegando  á  la  práctica  casi  siempre  serán 
notablemente  mayores:  se  supone  por  otra  par- 
te en  todos  y  cada  uno  de  los  dependientes  de 
la  iglesia  ta!  esmero  y  cuidado  cual  es  imposi* 
ble  esperar:  se  supone  igualmente  que  el  vino 
en  ninguna  parte  se  ha  de  torcer  jamas:  no  se 
hace  mérito  del  costo  que  tengan  los  utensilios 
de  la  iglesia  por  su  conducción:  se  supone  tam- 
bién que  los  curas  foráneos  tendrán,  ó  que  ocur- 
rir á  la  capital  para  habilitarse  por  si  mismos 
de  lo  que  hayan  menester  en  sus  parroquias,  ó 
valerse  de  algún  amigo  sin  necesidad  de  gra- 
tificarlo jamas.  Nada  se  habla  de  la  exposición 
del  D  vinísimo  en  la  octava  del  Corpus  y  Car- 
nestolendas. No  t»olo  no  se  trata  de  ricas  te- 
las para  ornamentos;  pero  ni  aun  del  brocato 
que  vale  de  ciiico  á  seis  pesos,  sino  que  todas 
las  casullas  en  cualquiera  parroquia  aunque  sea 
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de  la  capital»  en  las  funciones  mas  solemnes  no 
S6  han  de  usar  mas  que  de  damasco,  ni  albas 
mas  que  de  bretaña,  ni  corporales  m  is  que  de 
estopilla:  en  una  palabra,  reducidos  á  lo  que  se 
dice  en  este  presupuesto  los  gastos  del  culto, 
seria  este  tan  mi^e^ab!e  y  tan  pobre  en  el  país 
de  las  riquezas,  como  quizá  no  lo  es  en  los  mas 
infelices  de  la  Europa. 

No  hablo  una  palabra  de  la  congrua  susten» 
tacion  de  los  Turas  y  demás  ministros  del  al- 
tar, á  quienes  por  derecho  natural,  divino  y  hu- 
mano se  les  debe  dar  lo  necesario  para  su  sub- 
sistencia. Los  señores  comiíionados  dirán  so» 
bro  esto  lo  que  les  parezca  mas  conveniente. 

NOTAS. 

1.'  Después  de  presentado  este  plan  ó  pre- 
supuesto de  gastos,  nlgun  diputado  (no  de  los 
que  forman  la  comisión  qi'e  por  parte  del  con- 
greso debe  tratar  cou  la  eólesiásiica  sobre  arre- 
glo de  arancele^),  hn  d¡<  ho  que  yo  exagero  los 
gasiüSj  que  supongo  hay  cochp  para  el  Viatico' 
en  la  mitad  de  las  parroquias  no  siendo  así. 
B.en  puede  ser  que  \o  los  txagere,  aui  que  no 
68  esa  mi  intencioi-:  en  mi  inf 'nne  dig*^  que  es- 
te presupuesto  no  puede  menos  que  estar  sujeto 
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á  algunas  equivocaciones,  y  el  dia  que  se  me 
hagan  ver  no  tendré  embarazo  en  confesarlas: 
es  pmpio  del  h  )mbre  el  errar  aun  involuntaria» 
mente;  pero  es  necesario  no  obrar  de  buena  fe 
para  mantenerse  en  sus  equivocaciones  después 
que  se  le  manifiestan.  Así  pues,  si  se  me  llega  á 
hiícer  ver  que  me  he  equivocado  en  esta  ó  la 
otra  cosa,  lo  confesaré  ingenuamente;  pero  por 
lo  que  hace  al  coche  para  al  viático  no  creo 
que  la  equivocación  es  mia  sino  del  señor  di- 
putado que  me  hace  la  objeción.  He  estado 
en  cerca  de  treinta  parroquias  de  este  estado, 
y  ha  visto  el  coche  en  casi  todas  ellas:  por  es- 
to, y  por  lo  que  me  han  dicho  de  otras  entien- 
do que  por  lo  menos  lo  hay  en  la  mitad.  Pero 
quiero  que  no  &ea  así¿  la  cuestión  no  debe  ser 
esa,  no  hemos  de  tratar  de  lo  que  hay,  sino  de 
lo  que  debe  haber;  se  trata  de  una  reforma  jus- 
ta y  racional,  y  la  que  no  merezca  este  nombre, 
ni  el  honorable  congreso  puede  proponerla,  ni  el 
señor  gobernador  de  la  mitra  admitirla. 

Esto  en  mi  concepto  es  evidente,  y  no  lo  es 
ménos  que  una  reforma  justa  y  racional  no  con- 
siste solamente  en  quitar  lo  que  sobra,  sino  tam- 
bién en  poner  lo  que  falta.  L-n  hospital,  por 
ejemplo,  que  tuviese  mucho  mas  de  la  ropa  y 
camas  que  pueden  ocuparse,  y  que  al  mismo 
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tiempo  no  hubiese  en  él  lo  necesario  para  aH- 
mentar  á  los  enfermos,  que  no  hubiera  médico 
que  los  asistiera,  ni  medicina  que  aplicarles,  no 
hay  dada  que  habia  menester  una  reforma.  ¿Y 
cuál  seria  esta?  Ciertamente  deberían  quitarse 
las  camas  y  ropa  sobrante;  mas  no  habia  de 
quedar  en  eso  solo,  sino  que  debia  tratarse 
igualmente  de  proveerlo  de  lo  necesario  para 
alimentos  y  m  idicmas.  Pues  lo  que  digo  de  la 
reforma  de  este  hospital,  diré  de  la  de  cualquie- 
ra otra  cosa,  y  por  congiguienle  de  la  del  culto. 
Quítese  lo  que  sobra,  si  es  que  algo  sobra;  pero 
íio  nos  desentcndfimos  de  lo  que  falta:  hacerla 
primero  y  no  lo  segundo,  seria  lo  mismo  que 
comenzar  á  poner  en  práctica  lo  que  desean 
aquellos  que  dicen:  Conviene  empobrecer  la 
Iglesia  para  destruirla  poco  ú  poco,  como  lo 
^.xigen  las  luces  del  siglo  diez  y  nueve. 

Debiendo  pues  haber  todo  lo  necesario  para 
la  decencia  del  culto  en  cada  una  de  las  parro- 
quias, yo  creo  que  no  se  ha  Je  omitir  el  coche 
para  el  Viático,  si  no  es  en  aquellas  en  que  la 
desigualdad  de!  terreno  no  lo  permita,  y  por 
consiguiente  debe  haberlo  en  casi  todas;  á  no  ser 
que  digamos  que  no  corresponde  á  la  decen- 
cia con  que  debe  salir  el  Santísimo  Sacramen- 
to,  lo  que  se  juzga  correspondiente  á  la  del  Ex- 

ToM.  ill.  22 
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rao.  Sr.  presidente  de  ia  república,  á  la  de  un 
gobernador,  á  la  de  cualquier  particular  de  pro- 
porciones. Que  no  lo  haya  en  el  dia  en  muchas 
parroquias  nada  quiere  decir:  falta  es  verdad  en 
muchas  que  no  tienen  ni  aun  para  hacer  una 
casulla  decente,  que  carecen  de  otras  cosas  muy 
precisas,  que  han  llegado  á  tal  miseria  que 
ni  depósito  hay  porque  no  les  alcanza  para 
el  alumbrado  de  Nuestro  Amo.  Estas  faltas 
prueban  la  pobreza  de  las  parroquias  y  nada 
mas. 

Cuando  digo  que  me  parece  necesario  el  co- 
che para  el  Viático,  no  hago  mas  que  manifes- 
tar mi  juicio:  bien  sé  que  el  designar  las  cosas 
que  son  necesarias  para  el  culto,  es  propio  de 
la  autoridad  eclesiástica  y  no  de  los  particula- 
res, ni  aun  de  la  autoridad  civil.  No  es  esta  la 
que  debe  decidir,  por  ejemplo,  cuántas  luces 
han  de  arder  en  la  exposición  del  Divinísimo, 
cuántas  en  una  misa  cantada,  cuántas  en  una 
rezada;  de  qué  materia  deben  ser  los  vasos  sa- 
grados, los  ornamentos  y  otras  cosas  de  esta 
naturaleza:  tal  resolución  es  exclusiva  de  aque- 
lla autoridad  encargada  por  el  mismo  Dios  del 
arreglo  del  culto  debido  á  su  Magestad;  y  solo 
podré  decir  lo  que  he  visto,  y  es  que  donde 
no  hay  coche  para  el  Divinísimo  se  procura 
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que  lo  haya,  y  solo  dej.n  de  haberlo  doude  fal- 
ta lo  preciso  según  las  rúbricas. 

2.*  Los  señores  comisionados  por  el  honora- 
ble coi;greso,  propusieron  á  la  comisión  ecle- 
siástica en  la  segunda  conferencia,  la  extinción 
de  Io3  derechos  de  arancel,  substituyéndose  á 
ellos  la  parte  civil  de  los  diezmos  que  cedería 
el  estado  en  favor  de  las  parroquias,  y  en  caso 
de  que  esta  no  bastase,  el  estado  cubriria  el  défi» 
cit,  y  que  si  no  lo  cubria,  se  restituirían  los  aran- 
celes. No  pudo  convenir  la  comisión  eclesiás- 
tica en  esta  propuesta  por  las  razones  siguien- 
tes. Según  el  antecedente  presupuciíto,  los 
gastos  del  culto  ascienden  á  238164  pesos.  En 
él  se  suponen  algunas  cosas  que  jamas  han  de 
verificarse:  tal  como  que  el  vino  nunca  se  ha 
de  torcer  en  parte  alguna,  que  los  dependien- 
tes de  las  parroquias  han  de  ser  muy  cuidado- 
sos, que  cada  cura  ha  de  ocurrir  por  sí  mismo 
á  la  capital  del  e?tado  á  habilitarse  de  lo  que 
necesita  su  parroquia,  ó  valerse  de  algún  ami- 
go sin  necesidad  de  gratificarlo  &;c.:  llegando 
á  la  práctica  subirán  los  gastos,  cuando  menos, 
una  quinta  parte  mas  de  lo  que  se  dice,  esto 
es,  á  285796  pesos  6  reales  6  granos.  Agré» 
guese  á  esto  lo  que  debe  dar-e  á  ios  curas  y 
ministros  para  su  congrua  sustentación.  Co- 
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mo  los  curas  deben  tratarse  con  la  decencia 
correspondiente,  y  son  por  otra  parte  á  quie- 
nes los  feligreses  ocurren  con  preferencia  en 
sus  necesidades,  creo  que  lo  ménos  que  puede 
darse  á  unos  con  otros  son  cien  pesos  mensa- 
les,  que  es  la  mitad  de  lo  que  se  asigna  á  los 
diputados  del  estado.  Los  curas  son  noventa 
y  seis:  á  cien  pesos  mensales  cada  uno,  impor- 
ta al  año  lo  que  se  dé  á  todos  115200  pesos. 
Los  ministros  tienen  regularmente  de  honora- 
rio 25  pesos:  digo  regularmente ^  no  porque  ha- 
ya quien  tenga  ménos,  sino  porque  en  varios 
curatos  se  les  pasan  treinta,  treinta  y  cinco,  y 
aun  cuarenta  pesos;  esto  es  sin  contar  con 
los  personales,  porque  entrando  estos,  no  bajan 
unos  con  otros  de  cincuenta  pesos.  No  me  pare- 
ce excesivo  este  honorario,  que  viene  á  ser  la 
cuarta  parte  de  lo  que  tiene  un  diputado:  quiero 
sin  embargo  que  no  se  les  den  seiscientos  pe- 
sos anuales  sino  quinientos.  El  número  nece- 
sario de  ministros  en  las  parroquias  del  estado, 
es  el  de  quinientos  sesenta,  según  lo  dicho  en 
el  presupuesto:  á  razón  de  quinientos  pesos 
cada  uno,  hacen  por  todo  280.000  pesos.  Sú- 
mense estas  cantidades. 
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De  curas   115200  O  O 

De  ministros   2S0090  O  O 
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Vamos  ahora  á  los  diezmos.  Por  supuesto 
que  tratándose  de  las  parroquias  comprendidas 
en  el  estado,  no  hemos  de  hablar  de  otros  diez- 
mos que  de  los  del  estado:  lo  que  produce  Za- 
catecas, San  Luis  y  Co'ima,  empléese  en  nque- 
ilas  parroquias  si  ¿e  quiere,  pero  no  en  las  de 
Jalisco.  ¿A  cuánto  ascienden  los  diezmos  del 
estado?  Si  se  ha  de  juzgar  por  ios  dos  últimos 
repartimientos,  ascienden  en  su  totalidad  á  muy 
poco  mas  de  cien  mil  pesos:  el  haber  del  esta- 
do en  el  dia,  será  cuando  mas  GO. 000  pesos, 
pero  de  esta  cantidad  hemos  de  rebajar  la»  va- 
cantes mayor  y  menores  que  ahora  percibe; 
y  que  regularmente  no  ha  de  percibir,  por- 
que regularmente  ha  de  estar  provisto  el  obis- 
obispado  y  las  dignidades,  canongiai  y  preben- 
das vacantes  en  la  actuaiidad.  Asi,  pue?,  €l 
haber  del  estado  un  año  con  otro,  será  de  trem- 
tü  y  cinco  rail  pesos  poco  mas  ó  menos.  De- 
mos que  la  administración  de  los  diezmos  vuel- 
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va  al  cabildo  y  que  suban  estos  á  lo  que  eran 
antes,  lo  que  quizá  no  sucederá;  y  aun  cuando 
suceda,  ascenderán  á  cosa  de  200000  pesos  se- 
gún lo  que  se  ve  por  los  repartimientos  de  los 
dos  últimos  años  v]ue  administró  el  cabildo.  En 
este  caso  el  haber  de!  estado  será  doble,  es  de- 
cir, 70000  pesoí=:  tal  cantidad  viene  á  ser  poco 
mas  de  la  décima  parte  de  lo  necesario  para 
el  culto,  curas  y  ministros. — El  estado  cubre  el 
déficit.  Sin  duda  no  lo  ha  de  hacer:  sus  ur- 
gencias no  le  han  permitido  pagir  el  contin- 
gente á  la  federación,  y  algunas  veces  no  tie- 
ne para  Jas  dietas  de  los  dif)utados:  ¿y  podrá 
cubrir  un  déficit  de  mas  de  GOOOOO  pesos? 

Se  restituirán  les  aranceles  en  caso  de  no 
hacerlo.  Eso  menos  todavía:  ahora  se  resisten 
muchos  á  pagar  tales  derechos:  ;qne  será  si  se 
llegan  á  extinguir  aunque  sea  por  un  poco  de 
tiempo?  Se  suscitarán  mil  disputas  entre  los  cu- 
ras y  feligreses;  se  echarán  aquellos  toda  la  odio- 
sidad de  los  pueblos,  y  esto  no  conviene  al  es- 
tado y  mucho  ménos  á  la  Iglesia:  los  curas  son 
padres  de  los  feligreses,  y  es  de  toda  necesidad 
que  no  se  hagan  odiosos.  Por  otra  parte,  des- 
pués de  innumerables  pleitos  y  cuestiones,  ape- 
nas se  podria  colectar  la  mitad,  y  quizá  ménos 
de  lo  que  ahora  producen  los  derechos  de  aran- 
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cei:  y  si  en  el  dia  es  tanta  la  miseria  de  la  ma- 
yor parte  de  las  parroquias,  que  muchísimas  no 
tienen  un  ornamento  decente  para  celebrar, 
que  en  varias  de  ellas  se  ha  quitado  ya  el  de- 
pósito, y  en  algunas  está  arruinado  el  edificio 
material,  ¿que  deberia  esperarse  reducido  á  la 
mitad  lo  que  actualmente  se  cobra?  No  hay 
duda  que  acabaria  el  culto,  y  desde  luego  no  es 
eso  lo  que  quiere  el  honorable  congreso,  ni  en 
lo  que  puede  convenir  el  señor  gobernador  de 
la  mitra. 

3.'  En  uno  de  los  impresos  publicados  en 
esta  capital  con  motivo  de  las  proposiciones  del 
señor  Fragoso,  relativas  á  la  administración  de 
diezmos,  se  dice  que  estos,  las  fincas  y  capita» 
les  piadosos  y  los  derechos  de  pompa,  bastan 
para  los  gastos  del  culto,  dotaciones  de  curas  y 
ministros.  De  los  diezmos  he  hablado  ya  en  la 
nota  segunda.  Sobre  lo  segundo,  esto  es,  so- 
bre fincas  y  capitales  piadosos,  digo  que  no  san 
tantos  como  se  cree.  Aquí  se  habla  de  aque- 
llos que  pueden  tener  aplicacipn  distinta  de  la 
que  le  dieron  los  fundadores,  y  no  de  otros. 

El  gobierno  español  hasta  el  año  de  1810, 
fué  exacto  y  puntualísimo  en  el  pago  de  los  ré- 
ditos de  los  capitales  que  reconoció,  y  nadie  ha- 
cia desconfianza  ¿e  él  en  un  tiempo  en  que  lo 
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que  sobraba  era  el  dinero;  desde  el  año  de  1707 
pudo  juntar,  no  ya  de  solo  lo  que  es  ahora  os- 
lado de  Jalisco,  sino  de  lodo  el  obispado,  un 
millón  doce  mil  ciento  cincuenta  pesos  cinco 
reales  once  granos:  esto  fué  no  de  solos  los  ca- 
pitales que  pueden  tener  aplicación  diversa  de 
la  que  le  dieron  sus  fundadores,  sino  de  todas 
las  obras  pius,  legados,  capellanías  aun  de  san- 
are, dotaciones  y  cofradías.  Hagamos  una  com- 
paración de  aquellas  circunstancias  y  las  nues- 
tras. 

Entonces  sobraba  el  dinero,  y  por  lo  mismo 
era  muy  fácil  redimir  los  capitales  y  vender  con 
proporción  las  fincas:  ahora  el  dinero  está  muy 
escaso;  con  mucha  dificultad  se  pagan  los  ré- 
ditos, las  fincas  no  pueden  venderse  á  precios 
cómodos.  Entonces  se  trataba  de  las  obras  pias 
de  todo  el  obispado:  ahora  de  las  de  Jalisco  so- 
lamente. Entonces  no  se  hacia  distinción  en- 
tre capitales  disponibles  y  no  disponibles:  aho- 
ra es  preciso  que  so  haga.  Y  sin  embargo,  en- 
tonces después  de  tres  años  pudieron  colectar- 
se poco  mas  de  un  millón  de  pesos:  ¿podrá  aho- 
ra contarse  con  otro  tanto?  Sin  duda  que  no:  y 
tan  cierto  es  eso,  que  preguntados  los  curas  so- 
bre el  particular,  han  contestado,  que  en  el  dis- 
trito de  sus  respectivos  curatos  no  hay  tales  fin- 
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cas  y  capitules  disponibles,  y  el  señor  gober. 
nadof  de  la  mitra  no  halla  de  que  echar  mano 
para  socorrer  las  necesidades  de  tantas  parro- 
quias que  hm  llegado  ya  al  extremo  de  la  mi- 
seria.  Demos  sin  embargo  que  se  pudiese  en 
el  día  contar  con  otro  tanto  de  lo  que  colectó 
el  gobierno  español:  aun  hecha  tan  gratuita  su- 
posición, poco  se  haria  con  un  rédito  de  cin- 
cuenta mil  pesos,  que  agregados  á  los  setenta 
mil  de  la  parte  civil  de  los  diezmos,  bastarían 
apénas  para  cubrir  poco  mas  de  la  quinta  par- 
te de  los  gastos  necesarios. 

Vamos  á  los  derechos  de  pompa:  estos  cada 
dia  van  á  ménos,  y  como  enteramente  volun- 
tarias tales  solemnidades,  no  pueden  exigirlas 
los  curas.  Por  otra  parte,  se  observj  casi  ge- 
neralmente, que  donde  se  cobra  por  ellas  todo 
lo  que  previene  el  arancel  son  rarísimas:  solo 
hay  mas  donde  los  curas  perdonan  todo  ó  par- 
te de  los  derechos:  así  es  que  casi  no  puede 
contarse  con  ellos,  y  su  producto  total  es  una 
bagatela.  De  lo  dicho  se  infiere  que  las  pom- 
pas, loa  legados  disponibles  y  los  diezmos,  na 
bastan  para  los  gastos  necesarios  de  que  vamos 
hablando. 

4.*  Se  asegura  que  los  curas  son  tiranos,  que 
á  nadie  bautizan,  á  nadie  casan,  ningún  enlier- 
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ro  íjiiieren  liacer  miéntras  no  se  Irs  satisfacen 
íntí'grameníe  los  derechos.  Aunque  no  sé  de- 
terminadamente de  algiin  cura  que  lo  haga  así, 
pero  supongo  que  habrá  uno  ú  otro  que  tenga 
esta  condu;  ta,  los  que  lo  saben  podrían  presen- 
tarse al  señor  gobernador  de  la  mitra  para  que 
los  hiciese  entrar  en  su  deber:  este  señor  nun- 
ca se  desentiende  de  las  acusaciones  contra  nin- 
gún eclesiástico  cuando  están  fundadas.  Por 
lo  demás,  es  una  injusticia  atribuir  á  todos  lo 
qje  hacen  unos  pocos,  y  basta  ver  lo  que  pro- 
ducen los  curatos  para  conocer  que  por  lo  ge- 
neral es  una  mentira,  una  calumnia  semejunte 
acusación.  No  hablo  de  memoria:  el  plan  nú- 
mero l.°  que  presenté  á  las  comisionas  unidas 
sobre  refijrma  de  aranceles  manifiesta  los  pro- 
ductos de  los  curatos.  En  mi  informe  hice  ver 
que  los  derechos  de  bautismo,  matrimonio  y  en- 
tierro humilde  Cque  son  los  únicos  necesarios, 
computada  la  edad  de  unos  feligreses  con  otros) 
ascienjde  á  cuatro  reales  por  año  cada  persona, 
y  si  es  de  los  llamados  indios  á  dos  reales:  se- 
gún este  cálculo  el  curato  del  Sagrario,  por 
ejemplo,  que  tiene  cerca  de  veinte  mil  almas» 
debia  producir  de  solos  derechos  necesarios 
cerca  do  diez  mil  pesos:  ¿y  cuanto  produce? 
Tres  ipil  doscientos  y  pico  entrando  lo  de  pom- 
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pa:  luego  este  cura  sola  cobra  una  cuarta  parto 
y  las  otras  tres  las  perdona  ó  se  las  hacen  dro- 
ga. Hágase  la  misma  cuenta  con  los  curatos 
suburbios.  No  hablo  de  Analco  por  no  saber 
el  fiúmero  total  de  almas  ni  los  productos  del 
curato.  Mejicalcingo  tiene  cinco  mil  seiscien- 
tas y  tantas  almas:  suponiendo  qiw,  los  indígenas 
sean  tantos  que  hagan  la  mitad  de  la  feligresía, 
debia  producir  de  solo  lo  necesario  dos  mil  cien- 
to y  tantos  pesos:  ¿cuánto  produce  aun  inclusa  la 
pompa/'  Como  mil  quinientos  pesos.  Santuario 
de  Guadalupe  tiene  cuatro  mil  cuatrocientas  y 
tantas  almas:  debia  producir  de  solo  lo  necesario 
dos  mil  doscientos  y  pico  de  pesos,  y  por  todo 
solo  produce  mil  trescientos  y  cincuenta.  Je- 
sús tiene  seis  mil  ochocientas  y  tantas  almas: 
sus  productos  necesarios,  aun  rebajando  algo 
por  los  indígenas  de  Mesquitan,  debían  ascen- 
der lo  ménos  á  tres  mil  pesos,  y  sin  embargo, 
inclusa  la  pompa  son  mil  ciento  y  tantos  pesos, 
Lo  que  se  ve  en  los  curatos  de  la  capital  se  ob- 
serva en  casi  todos  los  de  fuera.  ¿Y  qué  prueba 
esto?  Lo  que  acabo  de  decir,  que  es  falso  fal- 
sísimo que  ios  curas  no  casan,  no  bautizan,  no 
eatierran  mientras  no  se  les  satisfacen  sus  de- 
rechos. 
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OFÍCIO 

Del  se7tor  obispo  de  Monterey  al  señor  g oh er* 
nador  del  estado  de  Tamaulipas  sobre  la  re- 
forma  de  aranceles  hecha  por  este^ 

Exmo.  Sr. — Hasta  hoy  19  de  enero  ha  llega- 
do á  mis  manos  la  atenta  nota  de  V.  E.  de  10 
de  que  rige.  he  hecho  cargo  de  día,  y  aun- 
que creo  en  V.  E.  y  en  el  honorable  congre- 
so de  ese  estado  las  mejores  y  mas  ¡sanas  inten- 
ciones, hay  en  uno  y  otro  un  equívoco  consti- 
tuido que  debe  tener  funestísimas  consecuen- 
cias y  miiV  malas  resultas.  Este  es,  Exmo.  Sr., 
creer  que  e^tá  dado  á  la  potestad  civil  refor- 
mar las  cosas  de  la  Iglesia  sin  intervención  de 
la  misma  Iglesia,  y  emanando  de  ella  y  de  los 
prelado?  que  la  rigen  la  supuesta  reforma; 
porgue  no  á  ios  príncipes  y  potestades  de  la 
tierra  encomendó  el  Hijo  de  Dios  su  cuidado 
y  su  gobierno,  sino  solo  á  los  obispos,  únicos 
en  quienes  se  halla  la  legitimidad  de  la  misión 
del  Espíritu  Santo. 

Todo  lo  que  salga  de  aqiií  no  es  católico^ 
le  diré  á  V.  E.  con  ingenuidad  y  franqueza, 
sino  herético  y  cismático.  Machas  veces  (no> 
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bajan  de  cuatro)  en  las  que  he  reclamado  esto 
mismo  al  honorable  congreso,  y  no  he  tenido 
de  su  honorabilidad,  no  digo  una  contestación, 
pero  ni  un  simple  recibo.  ¿Qué  mucho  pues 
que  mis  curas  reclamen,  l«)s  cuales  sin  misión 
emanada,  como  he  dicho  á  V.  E.,  de  la  misma 
Iglesia,  respetarán  ciertamente  la  autoridad 
que  preside  en  ese  y  en  los  demás  estados  de 
la  república,  pero  se  hallan  en  el  caso  de  ser, 
por  decirlo  así,  unos  ministros  civiles,  no  ecle- 
•  siásticos  y  menos  católicos? 

En  el  punto  de  diezmos  contesté  á  V.  E. 
negando  el  vocal  que  se  me  pedia  para  una 
junta  que  se  decia  del  estado;  no  obsta  t  ^  se 
nombran  los  curas  contra  la  obediencia  del 
obispo  para  que  lo  sean  en  los  pueb!o«  con 
duros  apercibimientOí;  yo  no  sé,  Exmo.  Sr,, 
esto  se  llama  armonía. 

V.  E.  me  dispense  que  le  hable  con  esta 
franqueza,  porque  si  se  trata  de  mejicano  lo 
soy,  como  puede  V.  E.  informarse,  como  el 
que  mas  se  precie  de  serlo;  pero  si  se  trata 
de  catolicismo,  no  solo  por  t^bispo,  quo  oara 
serlo  presté  jDramentos  públicos  ante  la  Igle- 
sia, de  sostener  y  defender  no  solo  su  doctrina 
y  sus  dogmas,  pero  también  su  disciplina  ínti- 
mamente unida  con  la  doctrina  y  con  el  mis- 
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mo  dogma.  ¿Seré  pues  infiel^  No  por  cierto. 
Antes  encargo  y  ruego  á  V.  E.  que  tome  un 
eficaz  empeña  en  ayudarme  á  sostenerla,  no 
permitiendo  novedades,  que  léjos  de  mejorarla 
ía  destruyen. 

De  lo  contrario  la  Iglesia  mejicana  acaba- 
rá muy  breve:  y  ni  yo  ni  V.  E.  podrémos 
obligar  á  servir  á  quien  no  se  le  sabe  corres- 
ponder. Sun  contmuas  las  quejas  y  reclamos 
que  me  llegan  en  todos  los  correos  de  mis  pár- 
rocos, que  destituidos  de  sus  congruas,  ni  pue-  , 
den,  ni  debo  yo  obligarlos  á  que  sirvan  en  mi- 
nisterios tan  penosoá;  ni  V.  E.  obligada  á 
ningún  criado  suyo  que  le  sirviera  sin  paga  y 
retribución  alguna.  No  somos  esclavos  sino  li- 
bres, Exmo.  Sr.,  y  en  esto  á  todos  nos  obliga 
li^  constitución,  que  así  como  estableció  la 
igualdad,  no  destruye  la  justicia,  y  como  juró 
su  independencia  la  nación  mejicana,  inflexi- 
blemente juró  su  religión,  esto  es,  la  católica, 
apostólica,  romana,  porque  las  demás  no  son 
religiones  sino  sectas. 

He  contestado  á  su  atenta  nota,  y  concluyo 
reproduciéndole  las  protestas  de  mi  alta  consi- 
deración y  distinguido  aprecio. 

Monterey  enero  22del834. — Fr,  José  Ma^ 
ría  de  Jesús,  Obispo  de  Monterey. — Exmo. 
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Sr.  gobernador  del  estad  j  libre  y  sobeiano  de 
Tamaulipas. 

OFICIO 

Del  Sr.  ministro  de  justicia  al  Sr,  obispo  de 
Monterey  sobre  el  anterior. 

Ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos.— lllmo.  Sr. — Por  los  papeles  públicos  se 
ha  instruido  el  Exmo  Sr.  vice-presidente  de 
las  contestaciones  de  V.  S.  lllnna.  con  el  Exmo. 
Sr,  gobernador  de  ese  estado,  con  motivo  de 
las  reformas  que  decretó  su  congreso  en  los 
aranceles  de  derechos  parroquiales.  El  supre- 
mo gobierno  está  muy  distante  de  la  preten- 
sión de  sostener  el  decreto,  ni  ménoa  lo  con- 
sidera exento  enteramente  de  toda  clase  de 
inconvenientes ;  pero  prescindiendo  de  esta 
cuestión,  de  quo  ya  se  encarga  el  mencionado 
gobernador  en  su  comunicación  de  5  do  febre- 
ro último,  ofreciendo  iniciar  en  la  materia  las 
modificaciones  que  demanda  el  estado  de  las 
cosas,  S.  E.  el  vice-presidente  no  ha  podido 
desentenderse  de  los  errores  que  se  vierten  en 
el  oficio  de  22  de  enero  último,  en  que  dirigién- 
dose en  puntos  de  dogma  el  arreglo  económi- 
co de  diezmos,  y  otros  puramente  disciplinales, 
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se  peiviertsn  las  sanas  doctrinas  á  que  la  Igle- 
sia y  el  estado  son  deudores  de  la  conserva- 
ción de  la  paz  y  armonía  que  deben  mantener 
inviolablemente.  Así  se  infiere  de  la  cláusula 
del  párrafo  S.%  en  que  asienta  V.  S.  Dlma. 
que  en  el  punto  de  diezmos  contestó  negando 
el  vocal  que  se  le  pedia  para  una  junta  que 
se  decía  del  estado^  suponiendo  privativo  de 
las  autoridades  eclesiásticas  el  conocimiento 
do  estas  materias,  con  olvido  de  las  reglas  y 
máximas  que/egian  en  tiempo  de  la  admiais- 
íracion  colonial,  y  de  lo  especialmente  deter- 
minado Dor  nuesíras  leyes;  y  en  la  materia  de 
aranceles  sabe  V.  S.  Illma.  que  jamas  se  publi- 
caban sin  ia  aprobación  de  las  audiencias  res- 
pectivas con  la  del  fiscal  de  lo  civil. 

Las  pretensioi«i3  contrarias  manifestadas 
abiertamente  en  los  oficios  de  V.  S.  Illma., 
conspiran  á  la  perturbación  del  orden  público, 
y  han  dado  motivo  á  los  escándalos  suscita- 
dos en  algunas  parroquias  de  esa  diócesis,  cer- 
radas á  los  fieles  que  acudian  á  ellas  á  partici- 
par como  cristianos  que  quieren  ser,  de  la  gra- 
cia de  los  sacramentes. 

El  supremo  gobierna,  que  no  puede  permi- 
tir la  propagación  de  doctrinas  sediciosas  en 
materias  tan  delicadas,  m  los  desórdenes  púr 
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á  V.  S.  Ilhna.  que  absteniéndose  de  difundir- 
las con  la  sanción  de  su  autoridad,  y  reprimien- 
do la  osadía  de  lo?  que  se  propasen  á  verifi- 
carlo, olvidados  de  susníias  esenciales  deberes, 
sabrá  evitar  prudentemente  las  providencias 
que  en  caso  contrario  se  verá  precisado  á  de- 
cretar el  gobierno  en  cumplimiento  de  las  le- 
yes de  materia. 

Dios  y  liu-jriad.  Méjico  9  de  abril  de  1834. 
— Quintano  Roo. — Illmo.  Sr.  obispo  de  Nuevo 
León. — Moiiterey. 

CONTESTACION 

Del  Sr,  obispo  de  Monterey  al  anterior. 

Exmo.  Sr. — Con  fecha  9  del  que  rige  he  re- 
cibido una  nota  oficial  de  V.  E.  en  que  á  nom- 
bre del  Exmi.  Sr.  vice-presidente  me  hace 
unas  íigrias  reconvenciones  y  muy  fuertes  pre- 
venciones, suponiéndome  un  Iransgresor  de  las 
leyes  y  un  sedicioso.  A  esto  se  reduce  el  con- 
tenido de  dicha  nota. 

Si  se  me  considera  como  debe  ter,  esto  es, 
como  un  obispo  católico,  se  me  hace  un  agra- 
vio enorme  (peimítame  V.  E.  le  hable  con 
esta  franqueza)  porque  por  un  beneficio  do 
Dios  sé  mi  obligación,  v  doy  á  Dios  lo  que 
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es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César. 
Y  sí  como  un  mejicano  le  diré  á  V.  E.  lo 
que  S.  Pablo  á  Porcio  Festo,  „que  ni  he 
pecado  contra  mi  nación  ni  contra  sus  le- 
yes/' Lo  que  he  hecho  es  defender  deco- 
rosamente las  libertades  é  inmunidades  de 
mi  Iglesia,  y  esto  no  con  doctrinas  sospecho- 
sas, cánones  espúreos,  y  razones  sofísticas  y 
arbitrarias,  sino  con  doctrinas  solidísima?,  to- 
das fundadas  en  la  autoridad  de  los  Santos  Pa- 
dre?, y  confirmadas  por  los  concilios  ecuméni- 
cos de  la  misma  Iglesia  y  bulas  dogmáticas  de 
los  papas,  que  han  declarado  no  solo  como  se- 
gura sino  como  dogmática  la  conclusión  que 
asiento  en  mis  exposiciones  á  los  honorables 
congresos  de  estos  estados  en  los  puntos  que 
ellos  han  promovido,  que  V.  E.  dice  disciplú 
nares,  y  no  dogmáticos,  y  que  son  por  consi- 
guiente de  la  atribución  de  la  potestad  civil. 
Si  se  leen,  Sr.  Exmo.,  mis  proposiciones,  se 
advertirá  lo  primero,  el  decoro  con  que  hablo 
á  las  autoridades  constituidas,  pues  la  fuerza 
de  las  razones  que  vierto,  no  llevan  jamas  el 
carácter  del  desprecio,  sino  la  firmeza  de  la 
verdad:  así  como  mi  divino  Maestro  Jesucris- 
to contestó  con  ella  cuando  preguntado  por 
Pilatos  le  dijo;  „Que  para  eso  habia  venido  al 
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mundo,  para  dar  de  ella  testimonio:^'  Ego  in 
hoc  natus  sum,  et  ad  hoc  veni  in  mundum^  ut 
taestimonium  perhiheam  veritati.  Hablar  pues 
verdad,  Sr.  Exmo.,  es  propio  del  hombre  hon- 
rado, no  del  hombre  sedicioso. 

Lo  segundo  que  se  advierte  en  mis  expo- 
siciones, es  el  apoyo,  como  he  dicho,  en  doc- 
trinas muy  claras,  muy  seguras,  sostenidas  no 
menos  cjue  en  iu  s  definiciones  de  la  Iglesia. 
Tales  son  s-n  duda  las  bulas  dogmáticas  de  los 
papas,  admitidas  y  recibidas  de  lodos  los  obis- 
pos, como  son  la  condenatoria  del  conciliábu- 
lo de  Pistoya,  y  de  la  obra  de  Pedro  de  la  Bor- 
de, de  los  sabios  pontífices  Pió  VI  y  Bene- 
dicto XIV. 

Para  desenvolver  un  poco  mas  la  materia, 
es  necesario  descender  u  los  puntos  que  hoy 
se  están  queriendo  cuestionar;  y  ya  asentado 
un  principio,  se  podrán  deducir  las  consecuen- 
cias que  son  muy  obvias  aun  al  entendimien- 
to ménos  perspicaz. 

Todos  confiesan  el  dogma;  así  me  dice  el 
Exmo.  Sr.  gobernador  de  Tamaulipas,  y  que 
este  es  invariable:  por  lo  que  jamas  dejará  de 
ser  cierto  y  de  fe  divina,  que  Dios  es  trino  y 
uno:  que  el  Hijo  do  Dios  se  hizo  hombre  por 
obra  del  Espíritu  Santo:  que  padeció,  murió 
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y  resucitó:  que  la  Iglesia  es  visible,  una,  san- 
ta, católica  y  apostólica:  que  la  fundó  el  Hijo 
de  Dios  sobre  sí  mismo  como  piedra  solidísi- 
ma y  angular,  en  cuyo  lugar  dejó  á  Pedro,  á 
quien  dijo:  Tu  es  Petrus,  et  super  hanc  pe- 
tram  aedificabo  Ecclesiam  meam;  y  á  este 
solo  puso  por  cabeza  de  este  cuerpo  indestruc- 
tible que  prevalecerá  contra  todos  los  cona- 
tos del  abismo,  y  para  cuyo  gobierno  destinó 
y  puso,  no  á  los  príncipes  y  potestades  de  la 
tierra,  sino  solo  á  los  obispos  en  unión  de  Pe- 
dro su  vicario,  de  quien  snn  sucesores  los  ro- 
manos pontífices:  Posuit Spiritus  Sancius Epis' 
copos  regere  Ecclesiam  Dei,  Esta  Iglesia  lia- 
na leyes,  y  su  gobierno  es  también  visible  y 
externo  para  conducir  á  los  fieles  por  los  ca- 
minos de  la  virtud  á  la  consecución  de  la  bien- 
aventuranza eterna.  Esto  se  llama  disciplina. 
Pues  estas  leyes  canónicas  y  esta  disciplina, 
Sr.  Exmo,  son  variables;  ¿pero  por  qué  potes- 
tad? ¿por  la  civil?  Absit,  Son  variables  por  la 
Iglesia  mismn.  Y  esta  proposición  es  dogmá- 
tica  y  de  fe  divina^  definida  en  la  bula  Autho' 
remfidei  por  el  inmortal  pontífice  Pió  VI,  con- 
denando las  proposiciones  de  los  párrafos  13  y 
14  de  la  sesión  3.^  del  conciliábulo  de  Pisto- 
va,  como  por  el  gran  pontífice  Benedicto  XIV 
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en  la  bula  Assiduas,  que  es  también  conde- 
niiioriade  la  impía  obra  de  Pedro  de  la  Borde, 
El  gobierno,  por  tanto,  español,  tuvo  parte 
en  lo  que  V.  E.  me  cita  en  su  nota,  á  ¿aber, 
en  aprobar  los  aranceles  de  las  diócesis,  para 
la  dirección  de  las  parroquias:  pero  esto  fué 
por  los  concordatos  celebracos,  primero  con 
Julio  n  y  después  con  el  Sr.  D.  Fernando  VI 
por  el  Sr.  Benedicto  XH'.  Y  nuestro  gobier- 
no, ha;U  que  fué  derogada  la  ley  de  IS  de  di. 
cierabre  del  año  de  24  por  el  congreso  gene- 
ral en  fines  del  año  pasado  de  33,  hnbia  esta- 
do teniendo  aquella  mtcrvenciou  casi  igual  ba- 
jo el  concepto  de  ocurrir  a  Roma  para  la  ce- 
lebración de  igual  concordato.  Pero  siempre, 
S  .  Exmo..  la  emanación  de  las  reformas  ecle- 
siasiicas  han  partido  y  han  debido  partir  de  la 
autoridad  eclesiástica  en  el  caso  supuesto,  con 
aprobación  de  la  autoridad  civi!. 

A  esto  mismo  estuvo  el  coi;greso  general 
en  el  año  pasado  al  decretar  la  secularización 
de  laá  misiones  de  Taraumaras  y  Californias; 
^  porque  después  de  dictar  la  cucti  de  los  cu- 
ras, hablando  de  las  pompas,  las  deja  á  los  or- 
dinarios, qtíe  formando  sus  aranceles  los  pa- 
sen á  la  aprobicion  del  mismo  supremo  con- 
greso. 
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En  esto  he  convenido  yo,  y  convendré  siem- 
pre que  haya  concordato  con  la  cabeza  supre- 
ma de  la  Iglesia.  Pero  si  no  lo  hay  ni  per- 
manece ya  la  ley  en  que  se  apoyaba  la  nación 
mejicana;  si  esta  está  totalmente  abolida  y  de- 
rogada, ¿que  dirémos  los  obispos  cuando  por 
una  parte  tenemos  unos  grandes  juramentos 
prestados  en  el  dia  de  nuestra  consagración 
ante  e!  altar,  y  de  que  ciertamente  no  pode- 
mos desentendemos  sin  ser  prevaricadores  y 
perjuro?;  y  por  otra  vemos,  aunque  sea  con  la 
mas  sana  intención,  dictar  unas  leyes  que  di- 
cen ser  de  las  atribuciones  de  la  autoridad  ci- 
vil, en  puntos  que  ciertamente  están  íntima- 
mente conexos  con  el  dogma?  ¡Ah!  dictar  nue- 
vas leyes,  que  es  lo  mismo  que  variar  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  se  supone  exterior,  por- 
que la  que  se  dice  interior  es  ninguna,  y  es- 
tá condenada  esla  proposición;  por  lo  cual, 
Sr.  Exmo.,  eslaya  no  es  una  materia  discipli- 
nar, sino  dogmática.  Véanse,  vuelvo  á  de- 
cir, las  bulas  citadas,  y  otras  no  ménos  reco- 
mendables autoridades,  que  no  pongo  por  no 
alargar  este  escrito,  y  se  verán  tachadas  de 
heréticas  las  doctrinas  que  sujetan  el  gobier- 
no de  la  Iglesia  á  la  potestad  civil.  La  asig- 
nación, p'j'wS,  de  cuotas  y  congruas  á  los  pár- 
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róeos,  es  exclusivamente  en  este  caso  de  la  au- 
toridad del  obisfK);  y  así  otras  cosas  que  incum 
ben  á  su  cuidado  pastoral,  explicadas  amplia- 
mente en  el  santo  concilio  general  de  Trento, 
ses.  2J,  caps.  3,  4,  5  y  7,  y  en  nuestro  conci- 
lio tercero  Mejicano. 

Los  curas,  que  no  pasan  de  dos,  que  salie- 
ron de  sus  curatos  por  temor  de  incurrir  en 
censura  y  de  faltar  á  la  potestad  civil,  vinie- 
ron á  su  obispo.  ¿Es  crimen  buscar  dirección 
y  consejo?  Con  dulzura  he  mediado  entre  lo* 
do8,  y  los  he  consolado,  haciéndolos  volver  á 
sus  ovejas  y  al  centro  de  sus  parroquias.  ¿Cuál 
es  la  sedicion.<^ ...  .¿Cuáles  las  doctrinas  erró- 
neas?. . .  .Ningunas,  ciertamente:  por  beneficio 
de  Dios  sien)pre  he  sido  católico,  y  desde  mis 
tiernos  años  consagrado  a  su  Magestad  en  las 
aras  de  la  religión  franciscana,  he  dedicado  á 
ella  como  otro  Salomón,  todos  mis  afane?,  pu- 
diendo  decir  con  él  sin  jacrancia:  Sapíentiam 
amam,  et  exquisivi  ú  juventute  mea;  et  prae- 
posui  illam  regnis,  et  sedibus,  et  divitias  ni- 
hil  esse  duxi  in  comparaiione  illius.  Todo  Mé« 
jico  me  conoce,  Sr.  Exmo.;  ¿qué  digo?  toda  la 
república  mejicana.  En  infinitas  veces  me  ha 
oido  predicar  in  templo^  in  quo  omncs  conve» 
iiiuntf  quict  in  oculto  locutus  sum  nihil:  que 
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dig  tn  si  he  violado  este  lugar,  si  he  vertido, 
explanado  é  iüterprctado  las  santas  Escrituras 
ni  mas  ni  menos,  y  según  lo  m.indan  íes  con- 
cilios ecuménicos  y  los  Santos  Padres,  confor- 
me en  lodo  con  el  sentir  de  la  universiil  Iglesia 
y  de  sus  esclarecidos  doctores,  hablando  siem- 
pre con  dignidad,  con  propiedad,  sin  jamas 
haber  ni  por  un  momento  profanado  la  respe- 
table cátedra  de!  Espíritu  Santo. 

Hoy  de  ob.spo  ¿predicar  errores,  causar  se- 
diciones? ¡Ah!. .¿En  dónde  están?  Que  ee 
mo  señalen,  y  para  saíisfaccion  pública  que 
so  asigne  un  puesto  desde  donde  se  adviertan, 
deslindados  los  pumos  de  que  se  me  arguye. 
Soy  mejicano,  y  si  uso  de  la  libertad  de  im- 
primir, quo  I:j  tengo  también  por  chispo,  siem- 
pre pongo  mi  firma.  No  hngo,  pues,  traición 
á  mi  nación,  ni  la  hago  á  las  leyes.  Confor- 
me á  ellas*,  nuestra  religión  no  debe  ser  turba- 
da, sinr.  protegida  y  amparada.  E  tar,  pues, 
variando  y  quitando  aranceles,  y  mas  en  unos 
curatos  casi  todos  pobres',  como  son  los  de  mi 
obispado,  pues  son  mut  hos  á  los  que  he  estado 
socorriendo  de  los  cuatro  novenos  beneficíales 
y  aun  de  las  multas  piadosas,  por  ejemplo:  Güe- 
mez,  Ptdilltí,  Santander,  Smti'líína,  Gigedo, 
Morolos,  S.  Fernando,  Uiogrande,  &c., 
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es  indispensable  que  aflija  al  obispo  y  á  los 
curas,  que  después  de  un  trabajo  muy  fuerte 
de  confesiones  de  mas  de  treinta  y  cuarenta 
leguas,  se  consideren  sin  una  congrua,  no  digo 
suficiente,  pero  ni  muy  ratera  para  subsistir. 
Estos  son  íiolpe?,  Sr.  Esmo.,  muy  sensibles  pa- 
ra el  corazón  de  un  obispo  y  de  un  padre;  y 
lo  son  también  lo?  clamores  de  los  pueblos  aue 
desean  la  presencia  de  sus  pastores,  A  unos 
3*  á  otros  he  consolado  inces^intementc,  forta- 
leciendo á  los  primeros  con  conservarles  sus 
pasíore*,  y  á  los  segundos  con  la  esperanza 
del  premio  eterno  cuando  acá  nos  llueven  tra- 
bajos, persecuciones  y  calumnias;  con  el  fin  de 
mantenerlos  en  la  religión  y  en  la  moral  cris- 
tiana que  heredaron  de  sus  padres,  y  q  ie  ju- 
ró sostener  inflexiblemente  nuestra  república 
federal  en  sus  artículos  3  y  171.  Esta  es  la 
conducta  del  obispo  de  Monterey,  que  no  per- 
dona sacrificios  por  el  bien  de  sus  ov^ji^.  S  >n 
muy  duras,  Exmo.  Sr.,  las  expresiones  de  la 
citada  nota,  que  conservaré  para  eterna  memo- 
ria. Estoy  seguro  en  mi  conciencia,  temo  no 
íi  los  hombres  sino  á  Dios,  que  nos  ha  de  juz- 
gar á  lodos;  y  estoy  pronto,  como  he  dicho 
otra  vez  a  V.  E.,  para  que  lo  ponga  en  cono- 
cimiento del  Eimo.  Sr.  vice-presidente,  á  su- 
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frir  el  destierro  y  la  muerte,  para  dar  testimo- 
nio de  mi  inocencia  y  del  respeto  con  que  tra- 
té y  trato  Ins  autoridades. 

Dios  y  libertad.  Monterey  írbri!  23  de  1834* 
— Fr.  José  María  de  Jesús,  Obispo  de  Man- 
ter^^y. — Exmo.  Sr.  ministro  de  estado  y  del 
de?pacho  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos, 

OFICIO 

Del  señor  obispo  de  MontereiJ  al  M,  I.  ayun- 
tamiento de  la  Villa  de  San  Cárlos,  sobre  ha- 
hersQ  ausentado  su  párroco  con  motivo  de  la 
reforma  de  aranceles. 

Con  fecha  de  ayer  recibi  la  nota  de  ese 
ayuntamiento  de  S.  Cárlos  sobre  la  salida  que 
hizo  de  ella  su  cura  el  B.  D.  Santiago  Elizon> 
do.  Erite  párroco,  muy  conocido  por  su  vir- 
tud y  por  su  juicio,  honradez  y  demás  prendas 
que  le  adornan,  no  podía  ignorar  las  gravísi- 
mas censuras  y  penas  en  que  incurría,  si  obe- 
deciendo las  leyes  civiles  que  se  han  dado  por 
ese  honorable  congreso  contra  las  inmunida- 
des y  libertades  de  la  Iglesia,  de  quien  son  hi- 
jos sus  diputados,  su  gGfbernador  y  todos  los 
ayuntamientos,  y  no  padres,  se  hubiera  ajusta- 
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do  á  onos  aranceles  no  eníianados  de  mi  auto- 
ridad episcopal,  pues  soy  aunque  indigno,  el 
que  preside  y  gobierna  en  todo  lo  que  es  de  la 
misma  Iglesia,  puesto  y  colocado  á  su  frente, 
no  por  los  hombres,  sino  por  el  mismo  Dio?. 

A  virtud  de  la  representación  que  so  me  ha- 
ce por  ese  ayuntamiento,  debo  como  su  pas- 
tor advertirle  que  están  decretadas  terribles 
censuras  por  la  misma  Iglesia  contra  ¡os  legos 
que  tratan  de  entrometerse  ó  interrumpir  a  los 
ministros  sagrados  en  sus  funciones,  tomarse 
las  cantidades  dedicadas  al  culto,  de  cualquier 
modo  y  bajo  de  cualquier  especioso  pretexto, 
fijando  costos  y  haciendo  otras  cosas  como  las 
que  ahí  se  están  practicando,  qiie  todaü  y  cada 
una  son  única  y  exclusivamente  del  obispo,  a 
quien,  y  no  á  los  alcaldes,  puso  el  Espíritu  San- 
to para  regir  y  gobernar  su  Iglesia. 

Son  muy  distintas  las  atribuciones  de  los 
jueces  legos,  y  nunca  pueden  tocar  en  la  esíe- 
ra  de  lo  espiritual,  á  cuyo  objeto  se  dirigen  las 
funciones  sagradas  del  ministerio  sacerdotal. 
Y  como  nuestra  Iglesia  es  visible,  es  de  nece- 
sidad que  tenga  con  que  costear  el  culto,  man- 
tener decorosamente  sus  ministros,  y  h  icer  to- 
dos aquellos  gastos  sin  los  cuales  jamas  podría 
dejar  de  arruinarse.    Pero  estos,  señores  míos, 


364    Sohi'e  Aranceles,  Obvenciones 
no  los  puso  Dios  al  cuidado  de  la  potestad  ci- 
vil, sino  solo  de  la  potestad  erílesiástica. 

En  breve  he  hecho  á  V.V.  SS.  esta  corta 
ex;>osicion,  que  al  honorable  congreso  y  gober- 
nador h^  m  iíiifestado  con  mas  extensión.  Las 
ceasiKis  de  !a  Iglesia  y  sus  anatemas  contra  los 
invasores  de  la  inmunidad  eclesiástica,  son  ter- 
ribles; ds'íearia  pues  que  VV.  SS.  se  encarga- 
ran de  este  delicado  asunto,  que  tiene  mas  im» 
portancia  de  la  que  ese  soberano  gobierno  le 
ha  querido  dar.  Por  lo  demás,  aunque  YV, 
SS.  quieran  otro  sacerdote,  ni  lo  tengo,  ni  es- 
toy hiciendo  otra  cosa  que  contener  un  poco 
á  ios  muchos  que  se  quieren  venir,  y  cuya  jus- 
ticia para  hacerlo  es  innegable.  JNo  son  escla- 
vos; son  libres,  y  los  cobija  la  constitución  y  las 
leyes  de  la  república  mejicana.  Y  así  no  ha- 
biendo de  quedar  las  cosas  en  el  estado  que 
han  tciíido  y  en  que  las  ha  conservado  la  santa 
Iglesia,  nada  ha  de  durar,  y  todas  serán  turba- 
ciones, 

IIc  dicho  á  VV.  SS.  lo  que  debo  y  me  man- 
da Dios  en  desempeño  de  mi  ministerio  pasto- 
ral, protestándoles  las  sinceras  expresiones  de 
mi  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monterey  enero  21  de  1834. 
— Fr.  José  de  Jesús  María,  obispo  de  Monte- 


y  Derechos  ParrO(¡uiahs,  365 
rey. — Muy  ilustre  ayuntamiento  de  la  villa  de 
S.  Carlos. 

OFICIO 

Deí  señor  obispo  de  Monterey  al  seño^  goher' 
nador  del  Estado  de  Tamaulipas^  sobre  refor- 
ma de  aranceles. 

Eimc.  Sr. — Cuando  yo  he  contestado  á  V. 
E.  en  22  de  enero  último,  después  de  varias 
veces  que  me  he  dirigiJo  al  h<^norable  congre- 
so de  ese  estado,  ha  sidp  armado,  no  de  parcia- 
lidad, ni  de  principios  que,  cojno  Y.  E  di^c,  se 
sostengan  en  puntos  meramente  cuestionables» 
los  que  jamas  pueden  llamarse  polémios,  como 
equivocadamente  se  explica  V.  E.,  porque  po- 
lémico y  dogmático  es  una  misma  cosa,  cuan- 
do no  se  usa  de  este  término  para  hablar  mili- 
tarmente, que  entonces  explica  este  arle  su  par- 
te defensiva  y  ofensiva,  sino  teológicamente. 

Exmo.  Sr.,  llevo  cincuenta  anos  de  una  apli- 
cación y  estudio  constantísimo  en  la  escolásti- 
ca y  en  la  dogmática  teología,  á  mas  de  los  es- 
tudios que  debí  impender  en  la  Historia  sagra- 
da, cánones  y  concilios,  y  no  soy  extrangero 
á  los  nuevos  filósofos  cuyo  carácter  es  ya  muy 
conocido  en  el  orbe  católico.    Por  lo  mismo, 
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si  V.  E  tiene  tanto  amor  á  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  no  solo  no  debió  escanda- 
lizarse de  la  contestación  de  un  obispo  católico 
cuando  trata  de  puntos  disciplinares,  cuando 
ménos,  pero  íntimamente  conexos  con  el  dog- 
ma, que  son  en  los  que  ha  metido  la  mano  el 
gobierno  civil,  no  solo  de  Tamaulipas,  sino  de 
todos  los  estados,  sea  cual  faere  su  clase,  que 
jamas  puede  autorizarse  por  sí  solo,  sin  incur- 
rir en  la  nota  de  herético,  como  dije  á  V.  E.  en 
mi  nota,  y  cuando  ménos  cismático.  Lo  de- 
mostraré todavía  mas. 

Los  magistrados  civiles,  que  son  los  que  pre- 
siden y  gobiernan  civilmente,  en  lo  que  es  pu- 
ramente temporal,  las  repúblicas  y  todos  los 
reinos,  reciben  su  autoridad  de  los  pueblos,  pa- 
ra regirlos  y  gobernarlos  nada  mas  que  tempo- 
ralmente; pero  jamas  se  les  confiere  por  estos 
autoridad  alguna  espiritual,  ni  temporal  anexa 
á  la  espiritual.  Son  muy  distintas  las  dos  po- 
testades, y  jamas  se  han  podido  equivocaren 
sus  funciones,  sino  después  que  la  depravación 
jansenística  ha  introducido  estas  intolerables 
competencias.  La  Iglesia  no  la  fundaron  los 
emperadores,  ni  los  reyes,  ni  los  gobernadores, 
ni  los  congresos;  la  fundó  solo  el  Hijo  de  Dios, 
y  la  trajo  desde  el  cielo  y  del  seno  de  su  Padre, 
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de  quien  procede  por  la  generación  eterna,  con 
todas  las  riquezas,  con  todos  los  tesoros  y  toda 
la  inmensa  dote  que  le  dió.  £1  solo  la  adqui- 
rió, no  con  precios  corruptibies  de  oro  y  piafo, 
como  dice  S.  Pedro;  la  adquirió  con  su  precio- 
sísima Sangre,  y  la  fundó  siii  haber  tomado  dic» 
támen,  ni  parecer,  ni  consejo  á  ios  reyes,  ni  ú 
los  príncipes  de  la  tierra;  y  sin  contar  cpn  ellos 
para  nada  mandó  a  sus  apóstoles  autorizados  ya 
por  él  mismo  con  la  potestad  de  las  llaves  pura 
abrir  y  cerrar  q\  reino  de  los  cielos,  para  que  lo 
predicasen  á  todas  las  gentes.  Y  áníes  que  á  los 
otros  apóstoles,  confirió  á  S.  Pedro,  como  ca- 
beza y  centro  de  unidad,  la  plenitud  del  poder, 
y  el  primado  de  jurisdicción,  que  después  de 
su  resurrección  le  confirmó,  como  refiere  S. 
Juan,  en  el  examen  de  su  amor  que  le  hizo  por 
tres  veces  diciendole:  joasce  agnos  meos^  pasee 
oves  meas. 

La  Iglesia  por  tanto  se  habia  de  establecer 
en  el  mundo;  y  como  una  semilla  que  se  siem- 
bra en  la  tierra,  habia  de  crecer  en  la  misma 
tierra,  ó  como  un  reino  que  se  extiende  y  se 
le  dilata  por  armas,  se  habia  de  extender  y  di- 
latar por  las  armas  de  la  predicación,  que  son 
aquellos  cuchillos  de  dos  filos  de  que  habhn  en 
muchos  lugares  las  sagradas  letras,  y  con  mu- 
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chii  claridad  David  é  Isaías.  Para  fijarse  esta 
Iglesia,  y  establecerse  este  edificio  suntuoso  é 
irdestructíble,  fundado  sobre  la  piedra  que  re- 
probó el  judaismo,  y  hoy  quieren  reprobar  los 
novadores  de  nuestro  siglo,  esto  es,  sobre  Je. 
sucristo  Hijo  de  Dios  vivo,  que  puso  en  su  lu- 
gar á  Pedro  por  vicario  suyo  en  la  tierra,  que 
vive  y  vivirá  siempre  en  sus  legítimos  suceso- 
res, que  son  los  romanos  pontífices;  se  le  diei. 
ron  desde  el  principio,  y  sucesivamente  se  le 
debieron  dar  leyes,  como  en  efecto  las  tiene, 
santísimas  y  sapientísimas.  Solo  de  concilios 
generales  cuenta  hasta  el  TridentH)o,  que  es  el 
úkimo,  veinte  y  uno;  fuera  de  los  nacionales, 
provinciales  y  diocesanos,  que  son  muchísimos. 
Todo  ¿para  qué?  No  solo  para  sostener  el  dog- 
ma, sino  también  su  disciplina. 

Estas  leyes,  Sr.  Exmo.  son  muy  sagradas, 
invariables  por  la  potestad  civil:  lo  dicho  di- 
cho. Porque  si  ella  tuviera  esta  facultad  sin 
mas  razón  que  dominar  á  los  pueblos  los  prín- 
cipes seculares,  á  Dios  Iglesia.  Lo  que  dije  a 
V.  E.  en  mi  citada  nota,  que  tanto  le  ha  es- 
candalizado. Concluirla,  Exmo.  Sr.,  la  Iglesia 
católica,  apostólica,  romana,  y  se  convertiría 
en  iglesia  luterana,  calvinista,  protestante, 
zumgiiana,  y  en  todas  aqueílaá  denominaciones 
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que  emanan  de  las  sectas  á  que  pertenecen;  y 
á  estas  no  Ies  debo  ya  dar  ministros,  porque  se- 
ria necesario  prevaricar  primero  y  ser  infiel  á 
mis  juramentos,  que  ciertamente  he  de  sostener. 

Mas  aun  tengo  qae  decir  sobre  lo  que  pa- 
rece á  V.  E.  tan  llano,  prescindiendo  del  con- 
tenido de  su  última  nota,  que  todo  casi  lo  ten« 
go  señalado  con  su  respectiva  censura;  me  con- 
traigo solo  á  lo  que  dice  en  su  segunda  página, 
siete  renglones  antes  del  fin.  Son  sus  pala- 
bras: „¿Por  sostener  una  prerogativa  disputa- 
„ble,  por  negar  á  las  potestades  civiles  el  dere- 
„cho  de  arreglar  el  precio  de  un  bautismo,  con- 
„siente  la  potestad  eclesiástica  que  I03  minis- 
„tros  de  nuestra  santa  religión,  no  bauticen  ni 
„pred¡quen,  y  que  rehusen  dar  á  los  fieles  el  pas- 
„to  espiritual?''  [Ab!  Si  la  potestad  eclesiásti- 
ca, Sr.  Exmo.,  vendiera  los  bautismos,  no  por 
cuatro  reales,  sino  por  un  grano,  se  llamaria,  y 
muy  justamente,  simoniaca.  Permítame  V.  E. 
que  le  diga,  que  esta  es  una  evasiva  para  sa. 
lirse  de  la  dificultad-,  porque  un  obispo  católi- 
co, como  lo  es  el  de  Monterey,  castigaría  este 
crimen  con  toda  la  severidad  de  las  leyes  canó- 
nicas. Es  menester  saber  que  los  arancele» 
de  los  curatos  f»e  establecieron  con  la  interven- 
ción del  gobierno  español  y  con  su  aprobación, 
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porque  en  aquel  tiempo  este  gobierno  estaba 
investido  de  un  Patronato  emanado  de  la  su- 
prema cabeza  de  la  Iglesia,  por  los  concorda- 
tos primero  de  Julio  II,  y  después  por  el  que 
celebró  D.  Fernando  el  VI  con  el  pontífice  Be- 
midicto  XIV,  que  traen  las  leyes  de  Indias  en 
el  título  De  Patronato,  V.  E.sefija  todo  en  lo 
que  no  debe  fijarse;  porque  aunque  es  ver- 
dad, y  muy  autorizada  de  las  divinas  letras, 
que  el  que  sirve  al  altar  deba  vivir  del  altar,  y 
el  que  anuncia  y  predica  el  Evangelio  debe  vi- 
vir del  Evangelio  mismo,  porque  es  muy  dig- 
no de  su  paga  el  jornalero  que  trab?)ja  y  que 
sirve,  y  ciertamente  no  inspiró  máximas  de  si- 
monía, ni  San  Pablo  que  explica  esta  obliga- 
ción á  los  corintios,  ni  ménos  Jesucristo  nues- 
tro divino  Maestro  que  la  inculca  en  los  capí- 
tulos 10  de  San  Mateo  y  de  San  Lúeas;  no 
por  esto  se  sigue  que  los  ministros  se  retiren 
de  esos  curatos  á  la  vez,  por  solo  el  hecho  de 
negarles  las  obvenciones,  sino  porque  esta  ne- 
gativa procede  de  un  principio  incompetente 
que  desconoce  la  Iglesia,  y  en  esto  no  se  ver- 
sa, ni  puede  versarse  cuestión,  Sr.  Exmo.,  por. 
que  está  definido  como  dogma  de  fe  contra  Wi- 
clef,  condenado  en  el  siglo  XV  por  el  con. 
cilio  de  Constanza  ,  á  quien  siguieron  des- 
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pues  Lutcro,  Calvino,  Zuinglio,  Besa  y  otros; 

Y  á  la  verdad,  Exmo.  Sr.,  ninguna  nación 
católica  pensó  jamas  en  disputar  este  derecho 
á  la  Iglesia;  antes  sí,  según  lo  que  dice  Isaíasy 
los  príncipes  cristianos  y  las  naciones  todas  vi- 
niendo á  la  Iglesia,  y  entrando  eh  ella  por  el 
bautismo,  la  han  llenado  de  honor  y  de  gloria, 
sirviéndola  y  ofreciéndole  á  porfía  tesoros  y  ri- 
queza» comoá  Esposa  de  su  Señor,  y  como  n 
Madre  la  mas  dulce  y  la  mas  santa,  para  quo 
no  se  viese  jamas  andrajosa  y  desnuda,  siendo 
tan  ricos  y  adornados  sus  hijos.  Esto  lo  vimos 
desde  su  cuna  en  Belén  donde  los  pastores  y 
los  Magos  ofrecieron  sus  bienes  y  sus  dones* 
Y  en  el  siglo  III  sobresalió  la  piedad  de  un 
Constantino,  y  de  otros  muchos  emperadores 
y  príncipes  después.  ¡Piedad  admirable,  y  muy 
justa  y  religiosa,  que  hoy  la  envidia  c  impiedad 
de  los  errantes  intenta  deslucir  y  desfigurar,  has* 
tn  el  grado  de  querer  y  pretender  fuese  injusta 
y  tenida  por  perjudicial  y  contraria  al  estado! 

Han  querido  persuadir  los  novadores  (per- 
mítame V.  E.  le  hable  Ci^n  esta  claridad)  dolo* 
aamenle  con  sofismas  y  falsedad,  á  los  prínci- 
pes y  potestades  civiles  de  las  naciones  católi.. 
cas,  cátar  obligados  á  despojar  á  la  Madre,  es- 
tp  es,  a  la  santa  Iglesia  católica,  apostólica,  ro- 
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mana,  del  derecho  dado  por  Jesucristo  á  elia 
única  y  exclusivamente,  afirmando  pertenecer- 
le  á  ellos.  ¡Qué  error!  Catorce  siglos  había 
estado  tranquila  y  sin  este  género  de  persecu- 
ción la  católica  Iglesia.  Mas  el  impío  Wiclef, 
como  he  dicho,  seguido  después  por  los  impíos 
Lutero,  Calvino,  Zuinglio  y  Besa,  con  el  mal 
nombre  y  pésimo  carácter  de  reformadores, 
han  excitadoy  promovido  estaescandalosa cues- 
tión, para  que  con  ella,  introduciendo  una  re- 
forma incompetente  á  la  autoridad  civil,  consi- 
gan el  apropio  de  las  rentas  eclesiásticas,  de* 
fholer  los  templos,  abatir  el  clero  y  destruir  con 
este  solo  acto  la  religión  verdadera  de  todos 
los  países  que  se  han  dejado  seducir.  Echese 
una  ojeada,  aunque  sea  muy  ligera,  eri  los  prin- 
cipados de  Alemania,  Inglaterra,  Irlanda  <fec.,  y 
después  vengamos  y  pasemos  á  examinar  im- 
parcialmente  los  funestos  resultados  que  de  es- 
tos teólogos  protestantes  y  malos  publicistas, 
que  han  sembrado  esta  zizaña  en  la  Iglesia,  se 
han  seguido,  imitándolos  después  otros  malos 
hijos,  que  aunque  con  niénos  estrépito,  pero  no 
con  menor  agravio  de  la  autoridad  de  la  mis- 
ma Iglesia,  han  promovido  estas  cuestiones  es- 
candalosas acerca  de  la  institución  y  conserva- 
ción de  su  disciplina,  queriendo  dar  á  los  prín- 
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cipes  seculares  la  facultad  de  formar  y  reforl 
mar  el  gobierno  de  la  misma  Iglesia,  de  la  cua- 
es  uno  de  los  punios,  y  acaso  muy  principal,  la 
decente  congrua  y  asignación  de  ella  para  el 
sosten  del  culto  y  de  sus  ministros. 

Léase,  Exmo.  Sr.,  el  capítulo  11  de  la  se- 
sión 22  De  Reformatione  del  santo  concilio  de 
Trento,  y  se  verá  que  ni  los  emperadores,  ni 
los  príncipes  entre  nosotros,  ni  el  congreso  ge- 
neral, ni  ménos  los  de  los  estados,  pueden  to- 
mar medidas  en  esta  materia,  ni  en  otras  disci- 
plinares íntimamente  conexas  con  el  dogma, 
sin  incurrir  en  excomunión  reservada  al  papa; 
y  solo  precediendo  un  concordato  con  la  ca- 
beza suprema  de  la  Iglesia,  que  es  la  única  que 
puede,  digámoslo  así,  quitar  esta  parte  de  auto- 
ridad á  los  obispos  para  que  sean  regulares  y 
justos  sus  procederes,  podrán  hacerlo,  pues  no 
habiendo  tal  concordato  es  propio,  y  exclusiva- 
mente propio  de  obispo,  como  prelado  de  su 
Iglesia,  puesto  por  el  mismo  Dios  para  regirla 
y  gobernarla.  Y  ciertamente  los  que  por  cual- 
quiera título,  y  bajo  de  cualquiera  pretexto  se 
entrometan  en  esto,  están,  como  he  dicho,  eX' 
comulgados. 

Asegurar  pues,  que  es  atribución  de  la  potes- 
tad civil  el  arreglo  de  rentas  eclesiásticas,  y 
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asignar  por  consiguiente  su  cuota  á  sus  minis- 
tros, es  puntualmente,  no  solo  incuestionable, 
sino  claramente  herético.  Oiga  V  E.  la  cen- 
sura que  el  gran  pontífice  Benedicto  XIV,  con» 
denando  la  doctrina  de  Pedro  de  la  Borde,  pu- 
so:   „Tiende  el  autor  de  este  feto  abominable 

hacer  entender,  que  la  potestad  dada  por 
„DUCstro  Señor  Jesucristo  á  su  Iglesia,  es  solo 
„de  dirigir,  y  excitar  por  consejos  y  persuasio- 
„nes,  no  de  establecer  leyes  para  mandar,  y 
„obligar  con  ellas,  volver  al  camino  á  los  con- 
^tumaces  por  su  juicio,  sentencia  y  penas  exte- 
;,riore8.  Y  de  tal  manera  debilita  la  potestad 
„que  la  Iglesia  tiene  de  alar  y  desatar,  que  des» 
„truyéndola  toda,  la  sujeta  en  todo  lo  exterior 
„y  sensible  á  la  potestad  secular.— iíeréíicfl." 
Véase  la  bula  de  la  materia  que  comienza: 
Assiduas  de  este  gran  pontífice. 

La  segunda  bula,  que  e§  condenatoria  del 
concilio  de  Pistoya,  del  gran  pontífice  Pió  YI, 
comienza:  Auctkorem  fideif  y  dice  así  sobro 
sus  párrafos  13  y  14:  „La  proposición  queafir- 
„ma,  que  seria  abuso  de  la  autoridad  eclesiás- 
„tica  el  hacerla  trascender  de  los  límites  de  la 
«doctrina  y  costumbres,  y  extenderla  á  las  co- 
rsas exteriores,  exigiendo  por  fuerza  lo  que  pen- 
.,de,  ya  de  la  persuasión,  ya  del  corazón,  y  así 
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„in¡smo,  que  mu:ho  ménos  le  pertenece  á  ella 
„el  exigir  una  exterior  sujeción  á  sus  decretos; 
„en  cuanto  á  estas  palabras  y  el  extenderla  á 
,flas  cosas  exteriores,  esto  es,  de  disciplina,  mi- 
„ra  como  abuso  el  uso  de  la  potestad  que  ha 
„recibido  la  Igle.-ia  de  Dios,  de  la  cual  usó  siem- 
„pre,  desde  los  apóstoles,  para  establecer  y 
jjsancionar  la  disciplina  exterior:  Herética.'* 

Conque  no  es  tan  llano  ni  tan  cuestionable, 
Exmo.  Sr.,  el  asunto  de  que  tratamos.  Para 
nada  se  ha  contado  con  la  Iglesia,  ni  ménos  con 
su  obispo.  Todo  lo  ha  hecho  y  decretado  el 
honorable  congreso  por  sí,  y  ante  sí,  sin  con- 
cordato, ni  ménos  Patronato,  porque  Hoc  opus, 
hic  labor.  No  es  asunto  tan  llano,  vuelvo  á 
decir  á  V.  E.:  envuelve  mas  dificultades  de  las 
que  aparecen,  y  no  son  del  momento,  como  V. 
E.  piensa  y  me  dice  en  su  nota.  No  estamos 
tan  unidos  los  mejicanos  en  este  modo  de  pen- 
sar, porque  eso  no  es  contrariar  el  sistema  re- 
publicano, puesto  que  sin  dejar  yo  de  ser  afec- 
to, como  el  que  mas,  á  él,  jamas  entraré,  ni  pa- 
saré por  esas  novedades,  ni  por  tales  doctrinas 
que,  como  he  dicho  á  V.  E.,  no  solo  no  son 
católicas,  smo  positivamente  heréticas  y  cis- 
tpáticas. 

He  dicho  á  V.  E.  en  breve,  cuanto  sufre  unq 
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nota,  sobre  doctrinas,  que  merecen  mas  expla- 
nación; pero  vuelvo  al  escopo  de  nuestra  co- 
municación que  es:  asegurar  por  las  comunica- 
ciones que  me  han  dirigido  los  mas  de  los  cu- 
ras, que  no  es  el  precio  el  que  los  espanta^  y 
aunque  V.  E.  me  dice  „que  muchos  con  muy 
poco  están  contentos,^'  digo  que  hacen  bien,  pe- 
ro no  todos  son  apóstoles  ni  perfectos;  ademas, 
que  no  es  ese  el  punto  en  cuestión,  sino  si  es 
de  autoridad  competente  la  asignación  que  se 
les  ha  hecho  por  esa  honorable  legislatura,  y 
si  también  le  conviene  por  competencia  de  au- 
toridad el  tomarse  las  fábricas  de  las  parro- 
quias, y  ponerlas  á  la  inmediata  intervención 
de  los  ayuntamientos,  y  lo  mismo  otras  cosas 
que  se  están  decretando,  sin  siquiera  entender- 
lo el  obispo. 

Lo  temporal  de  la  Iglesia,  por  solo  serlo,  no 
está  ni  puede  estar  sujeto  á  la  potestad  civil. 
Tiende  á  otros  objetos  mas  altos;  y  como  ane- 
xo á  lo  espiritual,  es  no  de  la  inspección  del  go" 
bierno  temporal  ó  civil  de  los  pueblos,  sino  de 
la  inmediata  inspección  de  los  obispos  puestos 
por  Dios,  como  he  dicho  á  V.  E.,  para  gober- 
narla. La  doctrina  contraria,  no  solo  no  se 
cuestionable,  sino  positivamente  anatematiza- 
da, entre  otros,  por  el  santo  concilio  genera 
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de  Trento  en  ia  sesión  citada,  y  con  censura 
nada  ménos  que  reservada  al  papa,  de  la  quo 
nadie  puede  absolver  si  no  es  en  el  artículo  de 
la  muerte,  como  he  dicho  á  E. 

Nadie,  S,  Exmo.,  mejor  que  yo,  desea  la  paz 
y  apetece  la  unión  y  la  concordia  entro  los  me- 
jicanos. Todos  me  conocen.  Mi  primera  pus- 
toral  no  la  han  desmentido  mis  posteriores  ope- 
raciones. Los  pueblos  que  me  han  tratado  per» 
sonalmente,  me  aman,  porque  ven  el  amor  de 
un  padre.  Lo  mismo  habrían  visto  los  de  Ta- 
maulipas,  si  las  circunstancias,  bien  críticas  á 
la  verdad,  no  mo  lo  hubieran  itn pedido.  Lá- 
grimas me  cuestan  loJos  los  p  isos  que  se  duQ 
no  conformes  con  el  bien  verdadero  de  la  reli- 
gión y  del  estado.  Mi  corazón  sensible  se  con- 
.  mueve  al  verlas  novedades,  que  no  son  mas 
de  unos  verdaderos  exlravíoí*  de  re!:í;ion.  Por 
mas  que  se  diga  y  lleven  en  la  boca  esta  pala- 
bra, está  muy  lejos  del  corazón,  y  han  hecho 
y  hacen  un  estrago  sumamente  palpable  e-?amuU 
titud  de  obrillas,  y  de  libros  y  folletos  detesta- 
bles, que  se  esparcen  sin  cesar  á  todos  vientos 
para  inmoralizar  los  inocentes  pueblos. 

¡Vive  Dios,  Exmo.  Sr.,  que  siendo  como  soy 
mejicano,  y  obispo  católico,  no  puedo  p-isar  por 
tales  principios  y  reformas!    8i  tengo  mucha 
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dulzura,  tengo  también  muchH  inflexibilidad. 
Jamas  he  dado  un  motivo  para  que  de  raí  se 
sospeche  la  mas  leve  falta.  Yo  le  cito  á  V.  E. 
y  á  toda  la  nación  mejicana  la  constitución  mis- 
ma que  nos  rige,  ademas  de  lo  que  le  he  ma- 
nifestado como  un  teólogo  dogmático;  y  le  ase- 
guro con  el  decoro  que  debo  y  la  honradez  que 
rne  caracteriza,  que  ningún  congreso,  ni  e  ge- 
neral, ni  los  particulares  de  los  estados,  tienen 
facultad  de  mudar,  ni  variar  la  religión  que  re- 
cibimos de  nuestros  mayores;  y  que  este  artí- 
culo, que  es  el  171  de  la  constitución  federal, 
á  nadie  deja  de  comprender,  y  liga  con  mas 
fuerza  á  los  que  hoy  rigen  la  república  rae- 
jican». 

Y  si  V.  E.  me  da  palabra,  no  de  poner  en 
duda  y  cuestionar  lo  que  ciertamente  es  incues- 
tionable, sino  de  rogar  á  mi  nombre,  (con  lá« 
grimas  de  mis  ojos  lo  digo)  al  honorable  con- 
greso, que  revoque  unas  leyes  que  cubren  de 
ignominia  á  la  Iglesia  católica,  y  de  confusión 
á  sus  ministros,  y  por  las  que  yo  no  puedo  pa- 
sar sin  faltar  á  mis  juramentos;  si  ademas  me 
asegura,  que  no  serán  perjudicados  mis  curas 
que  por  este  principio  se  hayan  separado  de 
sus  parroquias,  con  las  protestas  que  debo,  de 
sostener  hasta  morir  las  libertades  é  inmunida- 
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des  de  mi  Iglesia,  reproduzco  á  V.  E.  las  de 
ob-^equiar  su  pedido  mandándoles,  tan  luego  co- 
mo reciba  su  contestación,  volver  al  seno  de 
sus  ovejas.  • 

He  contestado  la  última  nota  de  Y.  E.  y  le 
reitero  sincerisimdmente  las  mas  cordiales  pro- 
testas de  mi  alta  consideración  y  profundo  res» 
peto. 

Dios  y  libertad. — Monterey  y  febrero  24  de 
1834. — Fr,  José  María  de  Jpsus^  obispo  de 
Monierev. — Exmo.  Señor  gobernador  del  Es* 
tado  libre  y  soberano  de  Tamaulipas. 

PRIMERA  EXPOSICION 

Del  Sr.  obispo  de  Monterey  al  honorable  con- 
greso de  Nuevo-Leon,  sobre  el  decreto  de  ce- 
sacion  de  obvenciones  y  derechos  parroquia- 
les. 

Muy  honorable  señor. — Sin  esperarlo  á  la 
verdad,  y  por  un  mero  accidente,  lie  sabido 
ayer  se  sancionó  el  jueves  20  la  ley  que  se  dice 
de  cesación  de  paga  de  obvenciones  y  derechos 
á  los  curas  del  estado,  asignándoseles,  según 
también  se  me  ha  dicho,  su  congrua  de  los  diez- 
mos. 
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El  punto  interesa  tanto  como  la  variación 
de  la  disciplina  de  la  Iglesia  nnejicana,  aproba- 
da en  el  tercer  concilio  Mejicano  por  la  cabe- 
za de  la  Ig^es¡a,  Contiene  ademas,  ó  envuel- 
ve el  inconveniente  de  suponer  los  diezmos  ex- 
peditoF,  y  en  aquel  grado  que  tenian  en  los 
años  dichosos  de  los  señores  Yaldeses,  Berge- 
res,  Primos  y  aun  AraRcivius,  en  que  acaso  hu- 
biera sido  su  división  congrua  suficiente  para 
tantos  curas;  estando  ademas  expedito  el  servi- 
cio y  e!  culto  de  la  santa  Iglesia  Catedral,  fun^ 
dada  con  todus  las  condiciones  del  derecho  ca- 
nónico, y  que  yo  no  deba  permitir,  no  digo  su 
destrucción,  pero  ni  su  menoscabo,  sin  un  hor- 
rendo crimen. 

Esta  breve  exposición  solo  tiende  por  ahora 
á  suplicar  ú  Vuestra  Honorabilidad  la  revoca- 
ción de  tal  decreto,  alegándole  que  los  curas 
incongruos,  son  libres  á  servir  ó  no  servir,  pues 
la  constitución  no  los  hace  esclavos.  Esto  es 
consiguiente  al  estado  que  hoy  tienen  los  diez- 
mos, pues  ciertamente  como  dejados,  aunque 
muy  indebidamente  á  la  voluntad  de  los  cau- 
santes, pagarán  6  no  pagarán,  y  jamas  deben 
resultar  obligaciones  ciertas  de  principios  in„ 
ciertos  y  dudosos.  En  este  caso  cuando  me- 
nos están  los  í)iezmos.    Mas  aun  cuando  se  sn. 
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ponga  que  han  de  ser  pagados  y  cobrados  íiel- 
mente,  es  sabido  que  de  los  diezmos  de  este 
ano  no  se  puede  saber  su  producto  líquido  has- 
ta despules  de  tres  años.  Hay  que  recogerlos, 
guardarlos,  venderlos  y  otras  operaciones  que 
n¡  se  hacen  á  un  tiempo,  ni  son  tan  ligeras  co- 
mo se  presentan. 

Lo  ménos  me  seria,  Honorable  Señor,  íiguar-  • 
dando  la  aprobación  de  un  concilio  níicional, 
establecer  este  repartimiento,  aunque  á  mí  me 
quedara  muy  poco  para  mi  decente  subsisten- 
cia: decente  digo,  porque  nunca  creo  justa  la 
indecente  por  mi  dignidad  y  el  honor  de  mi 
santa  Iglesia,  pues  una  reverí^ion  á  los  primiti- 
vos tiempos  estaría  buena  cuando  la  piedad  de 
los  presentes  fieles  fuera  como  la  de  los  prime- 
ros hijos  de  la  Iglesia,  que  ciertnmentc  no  lo 
es.  Pero  siendo,  como  es,  el  resfrío  de  la  ca- 
ridad cristiana  tan  grande  por  los  esfuerzos  de 
la  impiedad,  que  son  mayores  cada  día,  es  de 
esperarse  que  vayen  en  aumento  los  efectos 
consiguientes  del  desafecto  cuando  ménos,  y 
en  muchos  del  odio  al  sacerdocio. 

Yo,  pues,  bajo  de  estas  claves,  tomaré  medi- 
das y  obraré  con  la  prudencia  que  me  manda 
mi  Divino  Maestro  y  Redentor  Jesucristo,  pa- 
ra que  sin  salir  un  punto  de  las  metas  y  leyes 
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q  ;e  me  ligan  con  mi  santa  Iglesia,  pues  Dios  es 
primero  que  los  hombres,  no  estando  en  mi 
itn;  íio  el  evitar  los  males  que  son  indispensa- 
bles á  unas  medidas  tan  violentas,  tan  luego 
como  advierta  los  funestos  efectos  que  de  se- 
mejantes decretos  deben  seguirse.  Hago  sa- 
ber á  Vuestra  Honorabilidad  que  bajo  las  pro- 
testas mas  serias,  como  que  soy  un  obispo  ca- 
tólico, puesto  por  Dios  para  gobernar  su  Igle- 
sia, lomaré  las  providencias  que  me  parezcan 
justas  para  sostener  su  decoro  y  su  h.>nor. 

Esto  indiqué  la  vez  pasada  al  Exmo.  Sr. 
gobernador  de  este  estado,  y  hoy  mas  fundada- 
mente; pues  que  están  casi  todos  los  párrocos 
de  Tamaulipas  queriéndose  venir,  por  incon- 
gruos, y  mucho  mas  deben  quedar  los  de  Mon- 
lerey. 

Ademas,  Honorable  Señor,  que  habiendo  el 
congreso  general  derogado  la  ley  de  IS  de  di- 
ciembre del  año  de  24,  que  era  en  la  que  es  apo- 
yaban los  buenos  mejicanos,  para  que  nuestro 
gobierno  tuviera  grande  parte  en  las  cosas  ecle- 
siásticas, pues  que  ella  indicaba  la  actitud  de 
la  nación  para  celebrar  el  concordato  con  la 
Cabeza  de  la  Iglesia;  habiendo,  digo,  abolido 
esta  ley,  ha  quedado  incompetente  la  potestad 
civil  para  ingerirle  en  los  asuntos  y  materias 
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eclesiásticas.  Creer,  pues,  que  esta  puede  va- 
riar su  disciplina  exterior,  porque  interior  no 
hay  ninguna,  es  una  heregía  condenada  por  la 
Iglesia  en  el  concilio  de  Pistoya,  y  por  el  gran 
Pontífice  Benedicto  XIV,  en  la  bula  que  co- 
mienza: AssiduaSj  contra  Pedro  de  la  Borde.  ' 

Por  todo  lo  cual,  como  un  obis[)o  amante 
ciertamente  de  su  reb;^ño,  y  que  ademas  sabe 
dar  el  lugar  debido  á  las  autoridades  constitui- 
das, que  está  resuelto  á  sufrir  destierros  y  muer- 
te, parezco  hoy  ante  esta  honorable  asamblea 
pidiendo  la  revocación  de  semejante  decreto. 

Dios  y  Libertad.  Monterey  febrero  22  de 
1834. — Fr.  José  María  de  Jesus^  obispo  de 
Monterey. — Muy  honorable  congreso  de  Nue- 
V0-Leon. 

SEGUNDA  EXPOSICION 

Del  Sr.  obispo  de  Monterey  al  honorable  con- 
greso de  Nuevo- León,  sobre  el  decreto  de  ce- 
sación de  obvenciones  y  derechos  parroquia- 
les. 

Muy  honorable  señor. — El  obispo  de  Mon- 
terey, que  aunque  indigno,  rige  hoy  y  gobier- 
na esta  porción  ¡lustre  del  rebaño  de  Jesucrier 
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to  que  se  confio  4  su  cuidado  en  el  dia  grande 
de  su  consagración  bajo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad de  su  conciencia,  y  de  una  cuen- 
ta severísinaa  que  se  le  ha  de  tomar  en  el  tre- 
mendo dia  del  juicio,  en  que  pareciendo  ante 
el  tribunal  de  Dios  responderá  á  ios  terribles 
cargos  que  se  le  hagan,  como  á  aquel  mayor- 
domo del  Evangelio,  de  la  buena  6  mala  admi- 
nistración de  su  mayordomía,  parece  hoy  ante 
V.  Honorabilidad  haciéndole  ver,  con  el  decoro 
debido  á  ambas  potestades,  que  en  la  primera 
representación  que  dirigió  á  V.  Honorabilidad 
el  dia  22  de  febrero  último,  le  hizo  ver  en  bre- 
ve los  grandes  inconvenientes  que  se  siguen  de 
la  sanción  y  publicación  del  precitado  decreto, 
principalmente  cuando  derogada  por  el  supre- 
mo congreso  la  ley  de  18  de  diciembre  del  año 
de  24,  se  halla  solo  sancionado  por  la  potestad 
civil,  que  sin  previo  concordato  con  ia  supre- 
ma cabeza  de  la  Iglesia  nada  puede  en  asuntos 
y  materias  eclesiásticas,  de  cuya  naturaleza  son 
todos  los  artículos  del  decreto,  y  las  materias 
que  ellos  abrazan. 

Yo  explanaré  esta  verdad  con  aquella  clari- 
dad y  decoro  que  es  debida,  y  con  la  dignidad 
que  corresponde  también  á  ese  honorable  cuer- 
po.   No  me  reduciré  precisamente  á  tratar  de 
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la  incongruidad  en  que  deben  quedar  todos  los 
ministros  del  culto,  y  de  la  nulidad  á  que  con 
el  tiempo  debe  reducirse  el  culto  mismo,  pues, 
como  dice  S.  Pablo  á  los  Hebreos,  „quitado  el 
sacerdocio,  necesariamente  se  ha  de  trasladar  la 
\ey:"  Subíalo  sacerdotionecesse  est  ut  legistrans» 
latió  fiat;  sino  al  despojo  violento  de  la  autori- 
dad eclesiástica,  que  aunque  en  mi  indigna  per- 
sona reside,  es  ds  tanto  peso,  que  de  una  Igle- 
sia católica,  apostólica,  romana,  que  hoy  es  la  de 
Nuavo-Leon,  se  convertirá  en  una  Iglesia  an« 
glicana,  luterana  y  cismática. 

Entremos  en  materia.  La  nación  mexica- 
na al  constituirse  y  formar  sus  leyes,  y  darse 
el  sistema  que  hoy  rige,  sancionó  en  el  ariícu. 
lo  171  que  jamas  admitiria  variaciones  ni  en 
su  sistema  de  gobierno,  ni  en  la  libertad  de  im- 
prenta, ni  en  su  religión,  ni  en  que  estuviesen 
juntos  en  uno  dos  ó  mas  poderes.  Y  en  su  ar- 
tículo 3."  sancionó  que  la  religión  de  ¡os  meji- 
canos seria  la  católica,  apostólica,  romana,  sin 
mezcla  de  otra  alguna;  que  protegería  con  le, 
yes  sabias.  ílé  aquí  la  expresión  de  la  na- 
ción. 

La  religión  católica  y  apostólica  que  confie- 
sa la  fe,  se  dice,  y  es  romana,  para  distinguir- 
se la  reliffion  verdadera  cristiana  de  las  sectas 
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falsas  wiclefista,  husita,  luterana,  calvinista,  an- 
glicana,  jansenística  ó  utrayectense,  las  cuales, 
porque  confiesan  ó  dicen  creen  en  Jesucristo, 
se  llaman  ellas  mismas  cristianas,  y  quieren  fal- 
samente atribuirse  el  título  de  católicas  y  apos- 
tólicas. Este  es  un  error.  Porque  todas  ellas 
niegan  ser  el  pontífice  romano  vicario  de  Je. 
sucristo,  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  padre  y  doc- 
tor de  todos  los  cristianos.  Niegan  también  que 
en  la  persona  de  S.  Pedro  haya  recibido  de  Je- 
sucristo plenaria  potestad  para  apacentar,  re- 
gir y  gobernar  la  Iglesia  universal;  dogma  sa- 
grado que  ambas  Iglesias,  latina  y  griega,  de- 
finieron en  la  sesión  25  del  santo  concilio  de 
Florencia,  conformes  en  todo  con  las  actas  de 
los  concilios  generales  que  en  los  anteriores  si- 
glos le  precedieron.  Quien  niega  por  tanto  es- 
ta autoridad  del  pontífice  romano  para  apacen- 
tar, regir  y  gobernar  con  plenitud  de  potestad 
la  Iglesia  universal,  se  separa,  como  dice  S. 
Gerónimo  con  los  Santos  Padre?,  de  la  cátedra 
de  Pedro;  come  el  manjar  de  la  doctrina  fuera 
de  la  casa  de  Dios,  y  no  está  en  el  arca  de 
Noe:  de  que  se  sigue  que  ni  su  religión  es  ver- 
daderamente la  de  Jesucristo,  ni  está  en  la  Igle- 
sia romana. 

Ménos  puede  ser  católico,  porque  ubi  non 


y  Derechos  Parroquiales.  S87 
est  PeíruSf  non  est  Ecdesia^  donde  no  está  Pe- 
dro no  hay  Iglesia,  dicen  los  Santos  Padre.*. 
Porque  Pedro  vive  aun  en  la  cátedra  romana, 
dice  el  papa  S.  León,  como  piedra  fundamen- 
tal de  la  Iglesia,  según  la  promesa  de  Jesucris- 
to, y  desde  ella  rige  y  gobierna  la  Iglesia  uni- 
versal 6  católica.  Cualquiera  Iglesia  parcial 
que  no  estribe  sobre  este  fundamento  creyen- 
do y  obedeciendo  lo  que  desde  su  cátedra,  co- 
mo centro  de  la  unidad  cristiana,  enseña  y  man- 
da Pedro,  no  es  verdadero  cristiano,  y  por  con- 
siguiente ni  miembro  de  la  católica  Iglesia.  Así 
lo  advierte  S.  Pablo  cuando  dice,  que  cada 
Iglesia  particular  es  miembro  de  miembro,  y 
que  solo  puede  pertenecer  al  cuerpo  místico  y 
moral  de  Jesucristo,  que  es  la  Iglesia  universal, 
uniéndose  en  la  doctrina  y  obediencia  al  cen- 
tro ó  cabeza  visible  que  es  el  romano  pontífi- 
ce, sucesor  de  S.  Pedro  y  vicario  de  Jesucris- 
to. 

Es  pues  consiguiente  que  quien  no  tiene  es- 
ta adhesión  á  la  Iglesia  romana  y  unión  con  su 
cabeza,  falsamente  se  dirá  pertenecer  a  la  Igle- 
sia católica,  ó  que  sea  católica  su  religión.  Pí  r 
esta  defección  luego  se  advierten  los  que  ves- 
tidos de  piel  de  ovejas,  la  quieren  dar  de  cató- 
licos, siendo  como  son  verdaderos  discípulos  de 
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Wiclef,  de  Hiis,  Lutero,  Calvino  &:c.;  porque, 
como  dijo  S.  Agustín  en  la  epistola  102,  „solo 
en  la  Iglesia  romana  floreció  siempre  el  princi- 
pado de  la  npostólica  cátedra." 

Esta  Iglesia  es  una,  santa,  católica  y  apostó- 
lica. Una,  porque  aunque  se  halla  extendida 
y  dilatada  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  á 
donde  llegó  el  sonido  de  la  predicación  apos- 
tólica, como  profetizó  David  en  el  salmo  18, 
tiene  y  profesa  una  fe,  esto  es,  créc  unos  mis- 
mos dogmas  y  unos  mismos  misterios:  es  una, 
porque  su  doctrina  se  dirige  á  la  inspección, 
ejercicio  y  conservación  de  las  buenas  costum- 
bres y  de  las  verdaderas  virtudes:  una,  porque 
tiene  unos  mismos  sacramentos;  y  una,  porque 
tiene  una  sola  cabeza  que  la  rige  con  los  obis- 
pos que  forman  con  el  primero  una  congrega- 
ción compacta  é  individua  en  su  universalidad, 
de  que  resulta,  como  dijo  el  Señor  en  S.  Juan 
(cap.  10  v.  i 6),  un  rebaño  y  un  pastor:  Unum 
ovile,  et  unus  pastor.  Es  santa,  porque  por  ella 
se  entregó  Jesucristo,  como  dice  S.  Pablo,  pa- 
ra santificarla,  y  por  esto  justamente  obtiene 
este  nombre:  porque  su  cabeza,  que  es  Jesucris- 
to, es  santa,  y  es  la  fuente  y  origen  de  toda  san- 
tidad: tiene  este  título  ó  esta  nota  ademas  por 
tres  principales  razones,  á  saber;  primera,  por 
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la  santidad  de  sus  fundadores:  segunda,  por  la 
santidad  de  su  doctrina  y  profesión:  tercera, 
por  la  santidad  de  sus  principales  miembros; 
notas  que  no  tiene  ninguna  secta. 

Resulta  de  este  principio,  que  en  esta  Iglesia 
hay  y  ha  habido  siempre  y  desde  su  fundación 
por  el  Hijo  de  Dios,  de  toda  necesidad,  una  au- 
toridad; pero  una  autoridad  suprema,  visible  é 
independiente  de  toda  otra  en  su  esfera,  para 
definir,  declarar,  interpretar  y  resolverla  dudas 
y  cuestiones  que  se  susciten  sobre  cualesquiera 
puntos  relativos  á  la  fe  y  su  dogma;  como  tam- 
bién para  demarcar  los  rumbos  y  preceptuar 
las  reglas  y  medios  por  donde  deben  ser  condu- 
cidos los  fieles  al  término  de  su  felicidad  espi- 
ritual; para  prepararlos  y  disponerlos  á  la  par* 
ticipacion  fructuosa  de  los  efectos  de  los  san- 
tos sacramentos;  para  arreglar  y  facilitar  la  dis- 
tribución de  estos;  para  prefinir  y  prevenir  los 
oficios,  los  sacrificios  y  todos  los  actos  exte- 
riores en  todas  sus  circunstancias,  con  que  se 
ha  de  tributar  á  Dios  la  adoración  y  culto  exte- 
rior que  le  es  debido,  y  que  de  esta  autoridad 
son  exclusivamente  depositarios  los  obispos 
con  el  primado  de  toda  la  Iglesia,  que  es,  como 
llevo  dicho,  solo  el  romano  pontífice. 

En  los  obispos  solos  reside  toda  esta  auto- 
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ri  Ind,  tan  espiritual  como  los  fino^  a  que  se  ter- 
mina, y  esto  por  institución  divina,  pr^rque  no 
fueron,  honorable  señor,  los  emperadores  ni 
los  reyes  á  quienes  dijo  Jesucristo:  Apacentad 
mis  ovejas  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  sino 
á  San  Pedro  y  á  los  demás  apóstoles,  cuyos  su- 
cesores  somos  el  pontífice  y  los  obispos. 

La  autoridad  de  estos  debe  presidir  siempre 
á  la  razón,  de  manera  que  después  que  aquíilla 
ha  definido  en  el  dogma  y  prefinido  los  regla- 
mentos relativos  al  culto  divino,  funciones  del 
sacerdocio,  oficios  pastorales  y  doctrina  que 
debe  seg  uirse  en  la  universal  Iglesia,  no  debe 
darse  lugar  al  examen;  porque  concedida  una 
vez  tal  licencia,  concluiría  y  se  disolverla  la 
unidad  en  su  creencia  y  doctrina;  pi  rque  co- 
m»)  dice  S.  Cipriano;  Ñeque  enim  aliunde  hae- 
reses  obortae  sunt,  aut  nata  sc/usmata,  quam 
inde,  quoi  Sacerdoti  Dci  non  obtemperetur. 

Así  es  que  por  esta  autoridad  esta  definido 
muchas  veces  y  por  muchos  concilios  que  á  la 
potestad  eclesiástica  jurisdiccional  del  pontífi- 
ce romano  y  de  los  obispos  incumbe  y  compete 
exclusiva  y  privativamente  establecer,  preve- 
nir y  rectificar  lodo  cuanto  se  ordena  y  dirige 
al  culto  divino  exterior  y  á  la  disciplina  exter- 
na (porque  interna  no  la  hay),  en  que  entran 
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los  ministerios,  los  oficios  y  las  funciones  todas 
del  sacerdocio  determinadas  á  ambos  objetos. 
Como  puntos,  pues,  pertenecientes  a  esta  dis- 
ciplina universal,  son  también  propias  y  pecu- 
liares de  la  potestad  eclesiástica  jurisdiccional, 
ya  ordinal  ia  ó  delegada,  como  está  definido  por 
el  mismo  concilio  de  Trento  en  la  sesión  21 
capítulos  3,  4,  5  y  7,  la  facultad  de  unir,  divi- 
dir, crear  de  nuevo,  suprimir  parroquias,  bene- 
ficios curados,  prebendas  y  demás;  graduar  las 
congruas  necesarias  competentes  y  eu  propor- 
ción á  la  sustentación  de  los  ministros,  á  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  y  á  la  celebra- 
ción de  los  divinos  oficios  consagrados  y  or- 
denados al  culto  público  y  á  la  adoración  del 
verdadero  Dio<,  con  el  decoro,  magestad  y  de- 
cencia que  los  hagan  dignos  de  su  acepta- 
ción. 

Hé  aquí  puesta  en  claro  la  disciplina  de  la 
iglesia,  que  definiré,  ó  mas  bien  se  define;  „Una 
regla  práctica  y  externa  intimada  por  la  Igle- 
sia para  mantener  á  los  cristianos  en  su  fe,  v 
guiarlos  fácilmente  á  la  eterna  felicidad.*'  Ma- 
teria muy  digna  de  explicarse  en  estos  tiempos 
muy  particularmente,  en  que  mas  conviene 
mantener  la  paz,  y  conservar  la  unión  entre 
ambo»  gobiernos,  6  entre  el  trono  y  el  altar,  y 
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procurar  la  felicidad  de  ambos  reinos  espiritual 
y  temporal. 

Porque  de  lo  que  ho  dicho  hasta  aquí  se  co- 
noce muy  fácilmente,  que  la  Iglesia  es  una  so- 
ciedad visible,  cuya  base  fundamerital  es  la  fe, 
y  cuyo  fin  es  la  felicidad  espiritual  y  eterna  de 
los  fieles.  Esta  fe  enseña  que  su  fundador,  que 
es  Jesucristo,  quiso  fuese  universal  ó  cató- 
lica, é  independiente  de  cualquiera  otra  civil: 
qufi  tuviese  una  cabeza  suprema  que,  como  vi- 
cario del  mismo  Jesucristo,  la  apacentase,  diri- 
giese y  gobernase  con  toda  su  autoridad.  De 
que  resulta  que  las  leyes  que  este  vicario  de  Je- 
sucristo, ó  por  sí  solo,  ó  por  medio  de  los  con- 
cilios generales,  establezca  para  que  los  cristia- 
nos se  conserven  y  mantengan  en  la  f?,  y  sean 
g  liados  fácil  ysieguramente  á  la^terna  felicidad, 
son  las  que  deben  formar  la  disciplina  univer- 
sa] de  la  Iglesia,  ó  la  disciplina  universal  ecle- 
siástica. Siendo  por  tanto  la  Iglesia  esencial- 
mente visible,  pues  se  compara  unas  veces  á 
una  cuidad  fabricada  sobre  un  monte;  otras  á 
una  red  que  tendida  sobre  el  mar  sale  cnrg?\da 
de  diversos  y  grandes  peces;  ya  á  una  luz  que 
puesta  sobro  un  candciero  alumbra  á  ^oda  una 
casa,  y  ya  á  otras  cosas  que  se  dejan  fácilmen- 
te percibir,  es  claro  que  sus  ley^s  ó  regias  de 
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gobierno  deben  ser  perceptibles,  y  es^ternas. 

Es  por  tanto  infundada  y  absurda  la  distin- 
ción de  disciplina  en  interna  y  externa.  E-ta 
distinción  la  han  inventado  los  hereges  y  sec- 
tarios para  sostener  sus  errores.  Los  primeros 
que  la  inventaron  fueron  los  griegos  cismáticos, 
para  declarar  y  sostener  su  cisma,  á  quienes  si- 
guieron los  protestantes  Henrique  VIII  de  la  In- 
glaterra, y  su  hija  Isabel  para  el  mismo  fin.  Ul- 
timamente fué  abr?izado  después  oEta  sistema 
por  los  Jansenistas,  Febronianos,  Füósv-fos,  &c. 
para  apoyar  sus  engaños.  Por  consiguiente  es 
erróneo  decir  y  afirmar,  que  la  potestad  y  au- 
toridad civil  puede  reformar,  establecer  y  mu- 
dar la  disciplina  exterior  de  la  Iglesia.  Esta 
proposición  es  deducida  necesariamente  del  fin 
de  la  disciplina  de  la  Iglesi::,  que  es,  como  he  di- 
cho, mantener  á  los  cristianos  en  la  fe,  y  con- 
ducirlos con  facilidad  en  medio  de  tantos  obs- 
táculos de  las  pasiones  humanas,  á  la  felicidad 
eterna,  fin  espiritual  y  sobrenatural. 

Decir  por  tanto,  que  el  pueblo  fitl  lego  tenga 
derecho  y  autoridad  para  ordenar,  regir,  dispo- 
ner y  gobernar  en  lo  espiniual,  es  keregia  de- 
clarada  por  nusütro  santísimo  padre  Pió  VI, 
condenando  entre  otras  proposiciones  las  que 
se  contienen  en  los  párrafos  13  y  14  de  la  se- 
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sion  3."  del  conciliábulo  de  Pistoya;  y  es  lo 
mi«ímo  decir  que  !a  autoridad  civil  puede  dis- 
poner, regir  y  ji^obaroar,  que  el  que  tenida  poder 
pa^a  formar  re «rl 'Amentos,  variar  ó  reformar  la 
disciplir>a  de  la  Iglesia.  Oiíjan^e  al  intento,  no 
ya  á  los  papas,  ni  á  los  autores  ultramontanos, 
sino  á  los  sabios  doctore^;  franceses.  En  la 
Sorbona  se  c'»n1enó  como  falsa,  cismática, 
evers^iva  de  la  autoridad  eclesiástica  y  heréti- 
ca, la  siguiente  prooosicion,  que  dice:  „E1  se- 
„gundo  punto  de  la  religión  consiste  en  la  po- 
„licía  y  disciplina  sacerdotal,  sobre  la  cual  los 
„reyes  y  los  príncipes  cristianos  tienen  potes- 
„tad  para  establecerla,  ordenarla  y  reformarla.^' 
Y  la  universidad  de  Caon,  en  la  misma  Francinr 
en  el  año  de  1791,  íifirmó  por  voto  de  todos  los 
doctores  de  todas  las  facultades,  á  la  asamblea 
constituyente:  „Qiie  la  facultad  de  reglar  la  dis- 
„cipiina  es  derecho  tan  inherente  á  Iglesia  como 
„la  de  declarar  el  dogma.^' 

Entre  los  sumos  pontífices,  Juan  XXII  con- 
denó como  herético  el  error  de  Jandisno,  que 
sometia  ia  disciplina  exterior  á  la  autoridad  ci- 
vil. El  gran  pontífice  Benedicto  XIV  reprobó, 
condenó  como  inductiva  al  error  de  Jandisno 
la  obra  de  Pedro  de  la  Borde,  en  la  cual  some- 
te el  autor  á  la  potestad  civil  el  ministerio 
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eclesiástico,  sosteniendo  que  pertenecía  á  ella 
conocer  y  juzgar  del  gobierno  exterior  y  sen- 
sible de  la  Iglesia.  El  gran  pontífice  Pió  VI 
dice  en  su  breve  al  cardenal  R.jchetoucaul', 
año  de  1791:  „La  Iglesia  ha  creido  siempre 
„qije  la  disciplina  está  estrecliainente  lignda 
„con  el  dogma.^'  Y  en  su  otro  breve  dirigido 
á  los  obispos  de  la  asamblea  constituyente  de 
Francia,  en  el  mismo  ano  de  1791:  „Pertenece 
„soiaraente  á  la  Iglesia  declarar  si  hay  ó  no  ne- 
„necesidad  verdadera  de  mudar  la  disciplina, 
„por  estar  estrechamente  enlazada  con  el  dog- 
„ma/' 

Se  deducen  de  todo  esto  cuatro  precisos  co- 
rolarios, que  son  como  el  resultado  de  la  dis- 
ciplina, ó  sean  cuatro  géneros  de  cosas  á  las 
cuales  se  reduce  toda  su  materia,  á  saber:  pri- 
mero, la  recta  administración  de  los  santos  sa- 
cramentos, ritos,  y  ceremonias  eclesiásticas,  en 
que  consiste  el  culto  divino:  segundo,  la  po- 
licía y  corrección  del  clero:  tercero,  la  divi- 
sión de  las  particulares  diócesis,  institución  y 
consagración  do  los  obispos:  cuarto  y  último, 
la  recta  dispensación,  ó  administración  de  los 
bienes  eclesiásticos,  ó  consagrados  á  Dios.  Con- 
que queda  claro  que  la  materia  de  disciplina  de 
la  Iglesia,  ó  son  las  cosas  sagradas,  ó  las  per- 
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sonaá  consagradas  v  dedicadas  al  servicio  espe- 
cial de  Dios,  ó  los  bienes  temporales,  que  dedi- 
cados y  ofrecidos  á  lo  espiritual,  dejan  de  ser 
puramente  temperóles  y  de  estar  bajo  la  inspec- 
ción y  administración  de  la  potestad  civil. 

Conforme  á  esto  liusden  verse  las  prohibi- 
ciones de  los  concilios  y  cánones  para  er  in- 
vadidos los  bienes  eclesiástices  por  aquella  po- 
testad, y  las  penas  establecidas  por  los  mismos 
contra  h  s  invasores,  ó  los  que  impidan  bajo  de 
cual  squiera  pretextos,  y  perturben  la  tranquila 
y  pacifica  posesión  de  dichos  bienes.  Léanse 
los  conci'ios  Aurelianense  3.°  y  5.%  el  primero 
en  el  capítulo  17  y  el  segundo  en  los  capítulos 
13  y  14:  el  concilio  Turoncnse  2.%  cap.  24  y 
25:  el  Mogontino  1."  celebrado  bajo  de  León 
lY,  cap  6  y  11:  el  Aquisgranense  celebrado 
por  Estevan  IV,  cap.  88:  el  Laieranense  ba- 
jo de  León  X,  sesión  9  y  10;  y  últimamente,  el 
Tridentino,  sesitjn  22  De  R^formatione,  cap  11, 
donde  pone  la  pena  de  excomunión  mayor  re- 
servada á  Su  Santidad,  de  la  que  ninguno  pue- 
de absolver,  fuera  del  articulo  de  la  muerte,  á 
cualquiera  persona  aunque  sea  constituida  en 
la  mas  alta  dignidad,  que  ocupare  bajo  de  cual- 
quier pretexto  los  bienes  ó  derechos  de  las  igle- 
sias, ó  procurare  impedir  su  paga,  ó  estorbar 
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que  sean  cumplidamente  inttrgrados  á  las  j^er- 
sonas  ó  iglesias  á  quienes  corresponden. 

En  este  caso  están  por  la  presente  disciplina 
los  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Obven- 
ciones y  Derechos  Parroquiales,  principalmen- 
te cuando  no  es  dado  á  ninguna  iglesia  parti- 
cular separarse  por  sí  scla  de  la  disciplina  de 
las  demás  iglesias  sin  que  intervenga  la  cele- 
bración de  un  concilio  provincial  que,  celebra- 
do bajo  de  todas  las  reglas  de  los  sagrados  cá- 
nones, establezca  ó  disponga  otra  cosa.  Mu- 
cho mas,  cuando  es  de  derecho  divino  y  natu- 
ral, y  también  eclesiástico,  la  asignación  de  con- 
grua suficiente  á  los  mmistros  del  culto,  que  sin 
ella  es  imposible  subsistan,  y  por  consiguiente 
ni  se  les  puede  obligar  á  la  adminiíítracion  y 
penosa  carrera  del  ministerio  sacerdotal. 

Quitados  hoy  C'-tos  derechos,  ¿de  qué  subsis- 
ten los  párrocos?  De  los  diezmos;  y  el  obispo 
debo,  proveerlos  de  congrua,  según  los  caño- 
nes. Esta  es  la  ley.  Pregunto:  ¿cuales  son  los 
diezffíOP,  rehus  sic  stantibus1Vre^.úi\iQSQ  al  con- 
tador de  este  ramo  que  lo  debe  paber,  para  que 
no  se  crea  parcial  a'  obispo.  En  el  extracto 
formado  para  el  quinquenio  desde  182G  hasta 
1830,  correspondió  al  estado  de  Nufívo-Leon, 
inclusas  vacantes  mayores  y  menores,  que  eran 
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once,  ademas  medio  noveno  extraordinario  y 
dos  novenos  comunes,  en  el  primer  año  19756 
pesos  2  reales  3  granos:  en  el  segundo  1881 0 
pesos  6  reales  11  granos:  en  el  tercero  15266 
pesos  7  reales  9  granos;  y  en  el  último  9165 
pesos  7  reales  6  granos.  Sabido  es  que  en  esta 
cantidad  entran,  como  he  dicho,  todas  estas  va- 
cantes y  los  novenos  antes  expresos.  Entonces 
aun  daba  Tamaulipas.  Hoy,  y  desde  dos  años 
antes,  nada  da,  y  casi  lo  mismo  el  estado  de  Coa- 
huila,  Ahora  bien:  ¿podrán  con  esto  solo  sub- 
sistir los  ministros  y  el  obispo?  ¿Será  congrua 
suficiente  para  todos  los  vicarios,  curas  &c.  el 
haíjer  cesar  toda  obvención,  y  sujetarlos  á  una 
congrua  imaginaria? 

Por  todos  estos  títulos  concluye  el  Van-Es- 
pen,  autor  nada  sospechoso,  en  su  tomo  5.°  tra- 
tando De  jure  Parochorum,  parágrafo  2.%  di- 
ciendo: Uiio  verbo:  eo  collimant  universa  Eccle- 
sicB  decreta,  ut  Ecclesiarum.  Parochialium pro- 
ventus,,,,  integri  ParockiSy  cceterisque  curce 
animarum  incumbentibus  restituantur.  Y  en 
el  parágrafo  3.°  prosigue  diciendo:  Verum  narfi' 
que  est,  nec  Synodos,  nec  pontífices,  ñeque  etiam 
auctlioritate  regia,  subinde  determinatum  fuis- 
se,  quantum  Vicariis  Ecclesiarum  Parrochia- 
lium  in  congruaui  portionem  asignari  oportet, 
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nequáquam  tamen^  hcec  determinatio  ita  ¿-PTie- 
ralis^et stabilis  fuit,  quinohcertaa  tempnrnm.lo' 
coruíTif  et  per  sonar  um  circunstantias,  jídici  fas 
fuerit  interdum  ah  ea  aliquantulum  recedere^ 
si  viderit,  per  determinatam  portionem  Paro' 
c/ii,  et  Parochios  necessitati  decenter  Tton  satis- 
Jierif  neo  suficienter  provtderi,  ut  cura  anima- 
rum  laudabiliter  exerceatur.  Hasta  íkjuí  Van-- 
Espen.  Y  el  Gran  Padre  de  la  Iglesia  Sm  Ge- 
rónimo, en  el  libro  segundo  de  sus  Comentarios 
sobre  el  capítulo  15  Aq  San  Mateo,  dice:  „E1 
honor  en  las  Santas  Escrituras  no  solo  se  toma 
por  aquel  respeto  que  se  observa  en  las  saluta- 
ciones y  oficios,  cuanto  por  aquellos  dones  que 
se  ofrecen  para  sublevar  las  necesidades  de  los 
prójimos:"  Honor  in  Scripturis  non  tantum  in 
salutationibuSf  et  officiis  defferendis:  quantum 
in  elemosinis,  ac  munerum  oblatione  sentitur. 
El  Apó&lol  dice  á  Tito:  „lIonra  á  las  viudas  que 
son  verdaderamente  tales":  Honora  viduas,qua; 
veré  vüikb  aunt:  este  honor  es  el  mismo  qu?,*  el 
Don;  liíc  honor  Donum  intelligitur.  Y  en  otro 
lugar  dice:  "Los  presbíteros  son  dignos  de  do- 
ble honor,  principalmente  los  que  trabajan  en 
la  palabra  y  la  doctrina,  y  por  este  mandamiento 
se  nos  manda  no  cerrar  la  boca  al  buey  que  tra- 
baja en  la  trilla,  y  ciertamente  es  digno  de  pre- 
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niio  el  quG  trabaja:*'  Presbiteri  itaque  duplici 
honore  honorandi  sunt^  máxime  qui  laborant 
in  verboy  et  doctrina  Dei,  Et  per  hoc  man* 
datum  jubemur  bovi  Iriturantí  os  non  claude- 
?  e,  et  dignum  est  operarium  mercede  sua.  Has- 

aquí  San  Gerónimo.  Y  San  Agustín  quie- 
re que  los  pastores  accipiant  sustentationem 
necessitatis  tt  populo^  mercedem  dispensatio- 
nem  ci  Domino  (Lib.  de  Pastor  cap.  11),  Y 
el  mismio  Señor  cuando  mandó  á  Moisés  erigir 
el  Tabernáculo,  quiso  que  se  repartiesen  entre 
¡os  sacerdotes  y  levitas  las  oblaciones  y  sacsifi- 
cios  cuando  se  presentaban  á  su  Magestad  San- 
tísima. Por  último,  el  santo  concilio  de  Tren- 
te en  la  sesión  21  cap.  4.°,  mandando  álos  obis- 
pos que  li'igan  la  asignación  de  la  congrua  com- 
petente [)ara  la  sustentación  de  los  ministros, 
les  ordena  compelan  á  los  pueblos  para  que  la 
cumplan. 

Aquí  estamos  en  el  caso  de  que  los  diezmos 
son  incongruos  para  tantos  objetos,  y  muy  in- 
ciertos su  cobro  y  su  paga:  ¿cómo  pues  á  un 
golpe  de  mano  derribar  el  culto  y  hacer  cesar 
los  sdcriíiíiios''  Concluiré  dicieníJo  á  V.  Hono- 
rabilidad, que  de  necesidad  se  cerrarán  los  tem- 
plos, cesnrán  las  fuficiones  sagradas  y  andarán 
errantes  los  sacerdotes;  y  el  obispo  que  hace 
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este  manifiesto  sacudirá  el  po(vo  de  sus  piés,  y 
pidiendo  su  pasaporte  al  Exmo.  Sr.  vice-pre- 
sidente  de  la  república,  irá  á  tierras  desconocí* 
das  y  extrañas  á  buscar  el  abrigo  que  le  niegan 
sus  ovejas. 

Monterey  marzo  7  de  1834  — /V.  José  Ma* 
ria  d$  Jesús,  obispo  de  Mouterey. 
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